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era una buena idea, así que armamos la propuesta y se la presentamos al Fondo 
Nacional para la Cultura y las Artes. Lamentablemente, los entonces encargados de 
dictaminar cuáles proyectos valían la pena y cuáles no, nos mandaron al diablo. 

Necios y obcecados, y después de tres minutos de depresión, empezamos a pedir apoyo 
en los clubes de jazz de Puebla y la Ciudad de México. Todos nos dijeron que si (aunque uno 
se nos echó pa'trás a la mera hora) y así pudimos seguir trabajando en nuestra convocatoria 
y en nuestra investigación. 

Gracias entonces a Alberto Aguilar, Edgardo Aguilar, Germán Bringas, Matías Carbajal, 
Adrián Escamilla, Elena Esquivel, José Fernández, Paolo Marcellini, Rodrigo Moctezuma 
Raúl Ojanguren, Octavio Torres Borgo, Fausto Villanueva y Ernesto Zeivy. Con ellos se 
aseguraba, al menos, una modesta edición fisica del Atlas. 

Tiempo después, para mantener la investigación a flote, organizamos reuniones 
mensuales (a veces bimestrales) de jazz y poesía. La Fundación Sebastián abrió las puertas 
del escenario, y de buena parte del corazón, para ir situando y disfrutando y agradeciendo 
la ayuda incondicional de algunas personalidades que pudieron empatar sus tiempos con la 
inmediatez de nuestra orfandad. 

Ahí estuvieron Abraham Barrera, Alain Derbez, Alex Mercado, Alfredo Arcos, Alfredo 
Landa, Cosme Álvarez, El Delta de los Remedios, El Quinto Elemento, Elizabeth Meza, 
Gallina Negra, Germán Palomares Oviedo, Guadalupe Galván, Heberto Castillo, Iraida 
Noriega, Isolda Enríquez, Juan Carlos Chacón, Lázaro Cristóbal Comala, Leinad Nuño, 
Leonardo Sandoval, Lore Aquino, Marco Durán, Mario Patrón, Matías Carbajal, Nur Slim, 
Patricia Carrión, Porfirio García, Saukey Liy, Todd Clouser y Victor Patrón. Alain Derbez 
tuvo incluso la gentileza de ayudarnos con la edición y corrección de algunos textos. 
Gracias a todos. 

Pero entre tanto ir y venir, alguien nos aconsejó pedir apoyo en la Comisión de Cultura 
y Cinematografía de la Cámara de Diputados. De entrada, la propuesta nos enterneció. 
Sonreímos y dimos las gracias. Sí, cómo no. Los diputados de este país se iban a interesar 
en un atlas de jazz. 

Pero las sabias palabras de Jaime López nos golpearon de frente: “No hay peor lucha 
que Lucha Villa”. Así que le hablamos a la diputada Margarita Saldaña, presidenta de la 
Comisión de Cultura y, nos enterábamos, escultora egresada de La Esmeralda. Ella nos dio 
una cita, platicamos; supimos que tenía la suficiente sensibilidad para entender el proyecto 
y supimos también que con el apoyo que nos daba, sin más, el Atlas del Jazz en México no 
sólo iba a crecer cuantitativamente, también aseguraba su arribo a todas y cada una de las 
ciudades donde se escucha jazz en este país. Gracias. 


E: un nuevo arrebato de optimismo, pensamos que hacer un Atlas del Jazz en México 


DE CÓMO NOS DESBORDÓ 
Y NOS SIGUE DESBORDANDO LA REALIDAD 


Y ren una deuda con el futuro. Todavia. 

Fundamentalmente, éste es un libro de hallazgos, de descubrimientos personales 
y de grupo. Es también una guía más o menos detallada para que cualquiera de 
nosotros pueda encontrar rutas de acceso al jazz que se ha dado y se sigue dando en 
México. Y es, finalmente, una confesión de cómo fuimos rebasados por una realidad que 
superó todas las expectativas. 

Sabía que había jazz en muchos lados; que sin ser (ni pretender ser) una música de 
masas, en todos los estados de esta república había propuestas jazzísticas de todo tipo. 
Pero sinceramente nunca imaginé que fuera tanto. Sólo en Chiapas, por ejemplo, hay jazz 
en Tapachula, Comitán, San Cristóbal de las Casas y Tuxtla Gutiérrez; mientras que en 
Guanajuato estas propuestas aparecen en Celaya, Irapuato, León, Salvatierra, San Miguel 
de Allende y Guanajuato capital. 

Desde que empecé a recorrer el país para platicar, conferenciar o debatir alrededor de 
esta música, los funcionarios culturales y los promotores me preguntaban por algún músico 

“oalgún grupo, mientras que los músicos me pedían los teléfonos de algún funcionario o de 
algún club. Era algo normal y recurrente. 

Lo extraño era que los músicos de Mazatlán no supieran lo que sucedia con el jazz 
en Los Cabos, o que los jazzistas de Saltillo no interactuaran con los de Culiacán, no 
obstante ser de un mismo Estado. Y asi, este fenómeno de aislamiento involuntario se 
repetía por todas partes; con las honrosas excepciones de siempre que sólo vienen a 
confirmar la regla. 

Y no era que los jazzistas se rechazaran entre sí (bueno, no todos), simplemente no 
se tenían ubicados; en su gran mayoria, o no sabian por dónde llegar o no sabían de la 
existencia del otro. Supe entonces que era necesario trazar un mapa, o dos. O un atlas. 

Me di asi a la tarea de armar un directorio de músicos, uno de festivales, uno de 
programas de radio, uno más de clubes y varios otros que nos ayudaran a navegar con 
más facilidad por estas aguas. La intención era (es) distribuirlos por todos lados y articular 
de alguna manera las tareas que se vienen dando, cada vez con mayor frecuencia, 
alrededor del jazz y de sus cuantiosos primos hermanos. 

Pero para que esto no quedara en una mera sección amarilla de la síncopa nacional, 
convoqué a cuates enterados en cada uno de los treintaidós Estados del país, y a cada 
Cual le propuse que escribiera una semblanza del jazz en su localidad. La idea era trazar, 
con treintaidós pequeñas historias, una primera historia general del jazz en México. 

Todos aceptaron participar, aunque no todos quisieron escribir y prefirieron dar su 
testimonio a través de una entrevista. 

Pero ahí estaban las historias y... lo que más disfruta una historia es cuando alguien 
la toma y la mueve y la comparte, cuando alguien la cuenta, cuando alguien le quita ese 


aire de encierro estancado y la saca a dar la vuelta. Y aquí no sólo había un puñado de 
buenas historias —que ya era algo significativo, sustancial-, aqui todas ellas, las historias, 
se habían reunido para hacer un primer trazo, un primer boceto de todos nosotros, que 
a saber, y como dirían los gitanos de Europa oriental, formamos ya una enorme minoria. 

En un instante, las blancas y las negras intenciones del Atlas se esparcieron por 
todos lados como reguero de corcheas. Otras voces se alzaron por aquí y por allá para 
sumarse al proyecto, y de los treintaidós testimonios de un principio, el Atlas del Jazz 
en México terminó involucrando a sesentaitrés melómanos confesos que daban fe de 
obstinación y vida. 

El problema entonces fue el espacio. Siempre el espacio. Los datos, las rutas y los 
conceptos se multiplicaban, nos desbordaban. Y aunque ésta era una situación vista y 
vuelta a ver desde hace algunos libros, no dejaba de preocuparnos. La solución era tan 
sencilla como lamentable: teníamos que recortar los contenidos. 

Nos quedaba claro que la gran tarea de hoy consiste en trazar los mapas que 
nos orienten, los puentes que nos enlacen a unos con otros; que nos permitan vernos 
reflejados en el espejo, sí, pero que también nos den la oportunidad y la astucia de poder 
vernos en el otro, en la siempre tan temida otredad. Necesitamos saber y asumir que el 
ejercicio del ser y el estar y el actuar (casi) siempre es mejor en grupo. 

Estaba claro, pues: para entender el yo, nada mejor que partir del nosotros. 

Sabíamos que mientras más amplio y detallado, mejor funcionaría este Atlas. Pero no 
había espacio. No hay espacio. 

La tijera también de todos tan temida— entró en acción; ciertas dosis fundamentales de 
información iban a quedar fuera. Para tratar de evitarlo, se aumentaron setentaidós páginas 
al cuerpo del libro. En cualquier forma, buena parte de las rutas y los datos recopilados en 
tres años de trabajo quedaron fuera, con la esperanza de una segunda edición. 

Sólo en lo concerniente a Músicos, tuvimos que recortar más de la mitad del contenido. 
Consideramos que lo más importante era que ellos, los músicos, tuvieran a mano los 
directorios de Festivales, Clubes y Programas de Radio, para facilitarles la búsqueda de 
chamba y la promoción de su trabajo, 

Por otro lado, pero en el mismo viaje, sabemos bien que la información contenida 
en este libro se modificará más temprano que tarde, que es necesario estarla revisando 
y actualizando una y otra vez. Por ello, estamos trabajando ya en una versión digital que 
estaremos subiendo al ciberespacio en cuatro o cinco meses. 

Mientras tanto, el libro físico es una buena fotografia, un fiel diagnóstico de este 
Instante. Habrá que sumergirse en ellos (en el libro y en el instante) para utilizarlos lo mejor 
posible. Y para disfrutarlos, por supuesto, Que no siempre nos llega una foto de cuerpo 
entero de esta obsesa pasión. 

Salud. 


ANTONIO MALACARA 
(Aprendiz de cartógrafo) 
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CAPÍTULO 
I 


AGUASCALIENTES 


SERGIO DURÁN 


14 de octubre de 1977, Aguascalientes, Ags. 
Productor y Conductor del programa Confusión, Alternativa FM. 
(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Aguascalientes, Ags.) 


—¿A qué te dedicas en esto de la música, Sergio? 

—Colaboro para Alternativa FM, una estación del gobierno, de Radio y Televisión de 
Aguascalientes, y por fuera trabajo como obrero en el Agua Potable. 

—¿En qué colaboras especificamente para radio? 

—Colaboro en programas en lo que se refiere al rock y al jazz. 

—¿Qué haces en jazz? 

—Tengo un programa de jazz que se llama Confusión, por ahí meto muchísimo jazz 
y todas sus fusiones; es más que nada darle al radioescucha todas esas opciones que 
tiene el jazz. 

—¿Y qué haces con el rock? 

—Es un programa que se llama Rock y algo más, con bandas clásicas y algunas novedades. 

—¿Sabes tú cuándo llega el jazz a Aguascalientes? 

—Pues aquí el jazz ha existido desde hace muchos años, pero el sector empezó 
con un poquito de más auge a finales de los años noventa. Fue cuando el Estado le dio 
más importancia a la cuestión del jazz. Recuerdo que se empezaban a hacer pequeños 
festivalitos por medio de la Casa de la Cultura. 

También se hacían presentaciones de jazz en la Feria de San Marcos, con bandas 
locales, para que la gente fuera conociendo ese lado cultural de la música. Después 
empezó a hacerse... no recuerdo si fue en el 2004 o en el 2005, la Semana del Jazz. 

—Era el Encuentro Regional de Jazz Centro Occidente ¿no? Yo vine para acá en 
2010 y venian bandas de varios Estados. 

-Sí, eran grupos de la región centro; ya después acá se le puso el sobrenombre de 
Aguas Jazz, y es toda una semana. 

Estas bandas que tocaban desde antes en la Feria de San Marcos, ¿qué bandas eran? 

—Pues han venido bastantes, y muchas son de la Ciudad de México, eh. 

—Había también grupos de Aguascalientes, me imagino. 

-De aqui de Aguascalientes hay una muy buena banda, y es de fusión, que se llama 
Pie Grande. Ellos han estado todos los años en los festivales y es una de las bandas más 
representativas hasta este momento del jazz en Aguascalientes. 

—-¿Cuáles son actualmente las bandas importantes de jazz en Aguascalientes, 
además de Pie Grande? 
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—Hay una banda del baterista Julio Díaz, que antes tocaba con varios grupos de 
rock en la Ciudad de México; la más famosa fue Santa Sabina. Ahora radica acá y tiene 
sus trabajos solistas; sus discos van mucho a la fusión del jazz en experimento. 

—¿Hay alguien más con buen perfil? 

Con buen perfil... Ahorita, de los que yo conozco, creo que nada más serían Julio 
y Pie Grande, que sí son bandas que están moviéndose y sonando fuerte. 

—¿Cuál es la dificultad más grande para hacer jazz en Aguascalientes? 

—La dificultad más grande es la difusión. Aquí los canales de difusión son un poquito 
cerrados. Hay público para el jazz, pero es muy difícil escucharlo; no hay espacios. Aquí 
en Alternativa FM es el único lugar donde se puede escuchar jazz. Bueno, aquí y en la 
estación hermana que sería Radio Universidad, donde también ponen un poco de jazz... 
aunque ponen jazz sin locución, aquí lo hacemos con locución, es la ventaja, porque yo 
lo hago y añado un poquito de historia y hablo de las fusiones que hay. 

—¿Tu programa es el único de jazz en Alternativa FM? 

—Un programa que se dedique completamente al jazz, sí, es éste de Confusión, 
tratando de meter novedades y de estar siempre a la vanguardia de lo que hay en jazz. 
Porque hay mucho jazz, pero pienso que ya se cayó mucho en lo clásico, mucho Chick 
Corea, mucho Return to Forever; sí son bandas grandes, pero hay que estar también 
actualizándose, porque el jazz sigue saliendo, el jazz sigue adelante, y ése es el objetivo 
de mi programa: poner lo que se está escuchando en este momento. Y también un poco 
de los clásicos. 

—¿Cómo ves entonces el presente y el futuro del jazz en Aguascalientes? ¿Cuál es 
su realidad? 

—Pues la realidad del jazz aqui en Aguascalientes... pienso que las difusiones están 
empezando a enfocarse un poquito mejor, y digo un poquito porque como que todavía 
no le quieren atorar a hacer festivales... pues más grandes, más masivos. 

Ya con la Semana del jazz la gente se está dando cuenta de cuál es la propuesta 
de esta música; mucha gente lo empieza a conocer mejor aqui en el Estado y eso es 
bueno. Esa semanita que se viene cada año es muy buen parteaguas para el jazz. Si se 
sigue haciendo esta Semana, si continuamos con mi programa y con lo que programa 
de jazz la radio la Universidad Autónoma de Aguascalientes, esto va a seguir creciendo. 

—No deja de ser bueno que Radio Universidad programe jazz, aunque sea sin 
locución, sin comentarios. 

—La ventaja que tenemos nosotros son precisamente esos comentarios, y decir qué 
onda con lo que está pasando o lo que sucedió con bandas que ya no existen, como por 
ejemplo, la de Jaco Pastorius, un bajista que no nomás influenció a los músicos de jazz, 
sino hasta los del rock. 

—Claro. Esa fusión que hizo Weather Report es importantísima en muchos sentidos. 

—Claro, importantísima, y hay muchas bandas como Weather Report. Yo programo 
muchas bandas de Japón, una de ellas es Casiopea, que para mí es una de las bandas 
más representativas de aquel país. Pero son muchísimos grupos, nunca se acaban. 

—Según las estadísticas, Japón es el país donde más se consume jazz. 

—Y hasta tienen su Blue Note allá; y para cualquier jazzista, pisar el Blue Note de 
Japón es como pisar el Blue Note de Nueva York. 


E 
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-Yo conocí hace años a David García, que hacía programas de jazz y rock en la 
radio en Aguascalientes. Falleció hace no mucho. 

-Ah, claro que sí, David Garcia. Le decimos nuestro zensei aquí en la estación. 

—¿Hay lugares para tocar jazz en Aguascalientes? 

-No, no hay. Se intentaron poner, pero no funcionaron por lo mismo de que no le saben 
dar una difusión adecuada; entonces truenan. Aquí habia uno que se llamaba El Rincón del 
Jazz, pero duró muy poquito; le cambiaron el formato. 

f —¿Cuándo fue eso? 

; —Hijole, hace como cinco o seis años. 
¿Y como cuánto tiempo duró abierto El Rincón del Jazz? 

d -No creo que haya durado ni los seis meses. Ha habido lugares de jazz, pero no se 
+* han manejado como se debe. A lo mejor ahorita, si alguien se aventara, ya con la difusión 
l que hay, con los espacios, con la semana del jazz, con lo que se está abriendo poquito a 


poquito, porque no se está abriendo así que guau; pero con lo que se ha abierto creo que 
$ ya se podría hacer algo interesante en el Estado. La gente sabe que se está acercando 
+. algo bueno. 
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GERARDO CASTMU 


15 de abril de 1977, Aguascalientes, Ags. 
Guitarrista. Baterista. Promotor Cultural. 
(Entrevista realizada en enero de 2016 - Aguascalientes, Ags.) 


—Todo mundo habla ya de Pie Grande. ¿Cuándo se integran? ¿Cómo se da? 

—Pie Grande se formó aquí en Aguascalientes hace seis años; siempre hemos sido 
los mismos cinco integrantes, y los cinco venimos de diferentes escuelas, de diferentes 
corrientes. Está Abraham Barrera, que es el bajista, el más grande de la banda, tiene 
52 años, con influencias del rock progresivo. Manuel Cisneros es el pianista, que ahorita 
radica en México con varios proyectos en la escena del jazz, como la Orquesta Nacional 
de Jazz y el grupo Moscas Bravas. 

—¿Y viaja a Aguascalientes para montar repertorio o para alguna tocada”? 

-Sí. Él tiene año y medio que se fue para allá; y ahora que hemos estado saliendo 
a varios festivales dentro y fuera del país, tratamos de vernos por acá o en algún punto 
intermedio. Como ahora que fuimos a Haiti, nos vimos en la Ciudad de México y tuvimos 
un par de ensayos. 

Está también Remi Barrios, baterista, que ahora anda por San Cristóbal de las Casas, 
tocando con Tom Kessler. Guadalupe Lara es el trompetista; él viene de una escuela 
totalmente tropical y además es suplente en la Orquesta Sinfónica de Aguascalientes. Y yo 
en la guitarra, que vengo de la escena del rock y me dedico también a producir discos y 
al booking con varias bandas de jazz, como Hemán Hecht, Todd Clouser; y tenemos una 
agencia de booking, tratando de impulsar un poco a los grupos de jazz de acá de la región 
centro occidente, colocándolos en algunos festivales. 

—Se están dando bien las cosas en el extranjero para Pie Grande ¿verdad? 

—Llevamos cuatro giras internacionales. Fuimos a Cuba, al Festival Jazz Plaza que 
organiza Chucho Valdés. 

—Ése es un festival con mucho rigor selectivo. 

Sí, es muy selectivo, muy importante. Ése fue el primer festival al que salimos. Es muy 
curioso, porque es un festival donde no te pagan nada, tú te costeas absolutamente todo: 
avión, hotel, comida, todo; pero eso lo hacen todos los músicos de todo el mundo que van ahí, 
para apoyar este festival y que continúe haciéndose. La verdad es que fue una muy buena 
experiencia. 

El siguiente festival fue en Jamaica, tocamos en Ocho Ríos en tres ocasiones y una 
vez en el Parque Nacional de Kingston, en la clausura. De ahí nos fuimos a Yakarta, en 
Indonesia, el año pasado, a un festival que ya fue coordinado por la Secretaría de Relaciones 
Exteriores y la embajada de México en Indonesia; esta embajada lleva un grupo mexicano 
cada año a Yakarta, uno de rock en noviembre y uno de jazz en Marzo. Entonces ellos 
cubrieron ya todos los gastos. 

—¿Y qué tal les fue? 

—Nos fue muy bien. Ése es un festival impresionante, son tres de conciertos, de clínicas, 
de expos de música. 

—Sacbé estuvo ahí hace seis o siete años. 
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-Sí. Son dos escenarios al mismo tiempo, todo muy organizado, con una coordinación 
impresionante. Cuando fuimos nosotros estuvo también Brad Mehldau, jazzistas de India, 
de Japón. En nuestro canal de YouTube hay muchos videos. 

En esa misma ocasión, la embajada nos pidió hacer una serie de clínicas en un instituto 
de jazz del gobierno y en una academia privada. Fue una sorpresa darnos cuenta que el jazz 
es muy importante en la cultura de Indonesia; desde chavitos lo escuchan y muchos chavos 
están estudiando eso. 

Y ya este año hicimos Haití, a un festival donde también fuimos invitados por la embajada; 
acabamos de regresar. Ahí han estado Troker y el Sr. Mandril. 

—Y también les fue bien. 

Sí, también. Es un país muy complicado, muy pobre, y ahorita se ha complicado 
más por la cuestión de las elecciones. Pero tuvimos la suerte de estar el primer día del 
festival, con un grupo de Suiza; y unos días después volvimos a tocar nosotros solos. 

A la par de esto, hicimos cuatro conciertos en orfanatos y en unos institutos de 
música. Nos fue muy bien. También tenemos algunos videos de esto en YouTube. 

—Me imagino que las autoridades culturales de Aguascalientes ha de estar complacidas 
con todo esto ¿no? ¿Les han otorgado nuevos apoyos? 

Si. El año pasado nos ganamos una gira que se llama Gira Centro Occidente. Son 
veintiocho fechas que realizas por este circuito durante un mes; prácticamente tocas diario, 
Estuvimos en Querétaro, Guanajuato, San Luis, Zacatecas, Colima, Nayarit, Jalisco y 
Michoacán. Nunca habiamos tocado tantos días seguidos; además de que nos sirvió para 
promocionar nuestro segundo disco, que acababa de salir. 

—Esto sí ya fue con un presupuesto para ustedes. 

-Sí, claro. Te dan un presupuesto para que cubras tus viáticos y tus honorarios. 

—Además del apoyo institucional, ¿hay lugares en Aguascalientes para tocar jazz? 

—Es complicado. Yo tuve un club de jazz aquí en Aguascalientes que se llamó 
Escargot. Duró cinco años, trajimos muchísimos grupos; pero desgraciadamente ya no 
pude continuar con este bar; y ahorita no hay nada. En los últimos treinta años de historia, 
de repente surgen algunos foros o algunos bares donde se pueden estar presentando 
cosas, pero desde hace unos dos años no hay nada de esto, 

—¿Ni siquiera un bar que ahí de vez en cuando le dé chance a algún grupo? 

—A veces se improvisa algo en alguna cervecería, pero son eventos muy esporádicos. 

—¿En qué cervecería? 

—En la Cervecería San Luis, por ejemplo; ellos vienen de San Luis Potosí, donde 
tienen dos sucursales y apuestan mucho por el jazz; allá, una vez a la semana tienen una 
banda de jazz. 

En Aguascalientes lo importante es el festival de jazz que se hace cada año; ya tú 
estuviste aquí en alguna ocasión. Hubo un festival de la iniciativa privada, de un grupo 
que se hacen llamar Los Amigos del Jazz, pero desgraciadamente ese festival sólo duró 
tres años. 

—¿Y en la célebre Feria de San Marcos? 

—Ahi tienen un foro muy importante que se llama El Cuartel, donde nosotros hemos 
traído mucha gente de fuera, además de que es un buen espacio para las bandas de 
aquí. 
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En octubre hay un festival importante, el Festival de la Ciudad. Donde siempre le 
dan cabida al jazz. Ahí acaban de estar Troker, Alonso Arreola... pero fuera de eso no 
hay muchas cosas. 

—En general, ¿cómo ves la situación actual del jazz en Aguascalientes? 

—Hay muchos músicos; siempre hay gente inquieta que quiere hacer cosas. Ahora 
hay un grupo que se llama Everlasting, con un disco muy interesante que les produjo Todd 
Clouser, es una de las agrupaciones prometedoras de aquí. Está también el grupo Volador, 
que hace muy buenas cosas, experimentales... no propiamente jazz, pero improvisan 
mucho. Y la Pingos Orquesta, con la que estamos trabajando mucho. 

Hay también unas tres agrupaciones que se dedican a tocar standards, pero es más 
por cuestión de negocio o de amenizar un restaurant con jazz tradicional. 

—¿Qué restaurant? 

-Hay uno que se llama El Almacén del Bife, ellos tienen jazz martes y jueves. 
Está el Mamá Tango, donde hay jazz los domingos. Hay un restaurant que se llama 
Augusto's, donde también hay jazz los viernes. Y... creo que el hotel Marriot mete jazz 
los jueves en la noche. 

—¿Qué grupos tocan en estos lugares? 

—Es Luis González, un pianista... fíjate, se me estaba escapando, éste también es 
un proyecto importante de latin jazz, Luis González Jazz Trío; ellos son muy buen grupo. 
Yo acabo de sacar un disco con Todd Clouser, que es de improvisación con niños; es un 
dvd y un cd que vamos a presentar el 30 de abril. 
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CAPÍTULO 
Il 


BAJA CALIFORNIA 


NETO LIZÁRRAGA 


30 de enero de 1942, Tijuana, Baja California. 
Saxofonista. Director de la Banda de Música de Tijuana. 
(Entrevista realizada en octubre 2015 - Tijuana, B.C.) 


—¿Cómo aparece el jazz en Tijuana, maestro? ¿Cómo llega esta música a la ciudad? 

—Tijuana era una colonia de aquí de San Diego, California, entonces los músicos 
de Tijuana siempre estaban tocando música norteamericana. Nosotros estamos un poco 
aislados de la Ciudad de México, entonces los músicos norteamericanos que daban 
conciertos en San Diego se pasaban a Tijuana y así empezaron algunos músicos más 
grandes que yo a tener esa influencia jazzística. Todo el tiempo ha sido reconocida 
Tijuana precisamente por esta música de jazz. 

—¿Como en qué año empiezan a tocar los grupos locales de jazz en Tijuana? 

—Pudo haber sido como en los años treinta. Venían músicos con un gran nombre, 
pero aqui ya habia músicos reconocidos. 

—¿De qué jazzistas tijuanenses de aquella época se tiene memoria? 

—Hubo un saxofonista y clarinetista de muy buen nivel, el Cheché Sánchez, fue 
de los primeros reconocidos; fue inclusive a la Ciudad de México a probar suerte. Hubo 
también un trompetista que se llamaba Jesús Avilés El Panchón, un gran jazzista, el mejor 
trompetista de todos los tiempos en Tijuana, pero era reconocido en toda la república. 

Inclusive venian norteamericanos de algunas orquestas, que se pasaban ya en la 
madrugada para hacer jam session, o sea reunión de jazz, para tocar juntos; y era uno 
de los que les daba batería a todos los norteamericanos. 

—¿Estos dos personajes tocaban standards, o de repente sacaban algo propio? 

-Standards. Ya tiene algún tiempo que murieron, pero ellos son los músicos que 
empezaron con esa gran trayectoria aquí en Tijuana. Más tarde surgieron pianistas como 
Humberto Peralta y La Foca Esquer —Jorge Esquer-—, que inclusive grabó Prisionero del 
mar con Luis Arcaraz allá en México; ahí, el solo de piano es el que él ejecuta. 

Luego, mi hermano Raúl Lizárraga fue en 1951 a un festival de jazz en México y se 
trajo el primer lugar como sax tenor. 

—¿En 1951? 

-1951. Luego fue Esteban Favela en '61, diez años después, y también ganó el primer 
lugar, un saxofonista alto. 

—¿En concursos de la Ciudad de México? 

Sí, en la Ciudad de México. Daban una copita simbólica al que ganaba. 

—¿Quién la daba? ¿Quién organizaba? 
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Eso si no recuerdo. También Miguel Bravo, otro saxofonista de Tijuana de los que 
le han dado renombre a la ciudad internacionalmente. 

—Me han dicho que cuando hubo la ley seca en Estados Unidos, en la década de 
los veinte y parte de los treinta, los músicos de allá venían a Tijuana a echarse unos 
tragos y al jam. 

—Cierto. Había un casino aquí en Tijuana reconocido mundialmente porque tenía el 
restaurant más lujoso de ese tiempo y había buenas variedades. Rita Hayworth estuvo 
entre esas variedades. 

Pero desde antes, desde los años veinte venían los músicos norteamericanos a 
tocar aquí, porque no había muchos músicos en Tijuana; se empezaba y había trabajo, 
y entonces venían a ocupar esos lugares. Ya en los treintas empezaron a sobresalir los 
músicos de Tijuana... cuarentas, cincuentas... y hasta la fecha. 

—¿Qué lugares de aquellos lejanos años fueron famosos? 

—El Casino de Agua Caliente, donde iba Al Capone y algunos otros; ahí, el Salón de 
Oro era muy lujoso. Después hubo otros lugares céntricos. La calle principal de Tijuana, 
la Avenida Revolución, se llenó de centros nocturnos. 

Ahí empezó un cabaret que se llamaba California, donde tocaba Cheché Sánchez. 
En el Club 21 tenía una orquesta mi hermano Raúl. El Panchón Avilés tenía un lugar que 
se llamaba El Convoy, Estaba también El Capri, muy famoso, le decían La Catedral del 
Jazz; ahi actuaban Los Travelers, un grupo músico-vocal donde tocaba Esteban Favela. 

—¿Cuándo descubre usted la música, maestro? 

—Desde muy niño, porque mi papá y mis hermanos mayores eran músicos; así que 
desde que nací estaba entre saxofones y ensayos de orquesta. 

—¿Cómo se llama su papá? ¿Qué instrumento tocaba? 

—José Lizárraga Lizárraga, y tocaba el saxofón también. 

—Él le enseñó la música. 

—Él me empezó a dar las primeras clases. En ese tiempo, y todavía en los años 
cincuenta, Tijuana era la mejor plaza de México, los músicos ganaban muy bien, con carro 
del año y todo, Pensé que yo también iba a tener carro del año, pero cuando empecé 
también empezó la decadencia económica y cuál carro. 

—¿A qué edad empezó a tocar usted? 

Como a los trece años, tocando en la orquesta con mi papá. 

—¿Qué saxofón tocaba a los trece años? 

—El alto; es mi saxofón principal, pero toco el tenor, el soprano, el clarinete, la flauta. 

—¿Qué música tocaba la Orquesta de José Lizárraga? 

—En ese tiempo se acostumbraba tocar precisamente standards norteamericanas. 
La gente tenía la influencia de Estados Unidos y nos pedían todas las canciones que en 
ese tiempo se usaban: /t had to be you, Blue moon, Misty, todas esas. 

Claro, a veces tocábamos danzones, chachachás. Teníamos que saber de todo, porque 
la gente pedía desde pasodobles hasta tangos, y teníamos que aprender todo eso. 

—¿Y dónde tocaba esta orquesta? 

—En lugares como El Campestre, un lugar que era muy reconocido, También en 
El Mutualista, El Telefonista, Zaragoza. Había algunos salones de balle y era a lo que 
se dedicaba mi papá, ya no trabajaba en los centros nocturnos. Ahí empecé a dar mis 
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primeros pasos como músico y me empecé a preocupar por estudiar, a darle duro al 
saxofón, para sacarle lo que me gustaba. 

La influencia del jazz, desde luego, viene de mi hermano mayor. Entonces, tocara 
lo que tocara, yo le daba la influencia del jazz; tocaba una cumbia, me agarraba un solo 
y ahí le metia a Charlie Parker. 

—¿Cuándo nace Raúl Lizárraga? 

—Él nació el 1* de agosto de 1929. 

—Bastante mayor que usted. 

—Si. Y tuve un hermano mayor todavía, el mayor de todos, Pedro Lizárraga, también 
tocaba el saxofón alto. 

—¿Y también llegó a tocar jazz? 

-Sí, también tocó jazz. Ésa era la música que todos queríamos tocar, porque era la 
música de aquí de Tijuana. 

—¿Todavía viven sus hermanos? 

—No, ya murieron los dos. Y tenía otro que tocaba trompeta, José Lizárraga Jr. Ya 
murieron todos, me dejaron solo. Haciamos la sección de saxofones los cinco: mi papá 
el barítono, Raúl el tenor, José el tenor también, y los dos altos Pedro y yo. Más tarde 
José se pasó a la trompeta. 

Su papá le dio las primeras lecciones, pero ¿dónde perfecciona usted todos sus 
conocimientos? 

—Tomé un curso por correspondencia que daba la Berklee, una escuela de música de 
Boston. Asi estudié Arreglos y Composición. Y después ha sido la práctica la que me ha ido 
enseñando. Actualmente soy director de la Banda de Música del Municipio de Tijuana. 

Tengo una big band, la Orquesta de Neto Lizárraga, pues continué con la orquesta de mi 
papá. Primero mí papá se la pasó a los mayores y así fue pasando. Yo ahorita estoy con ella. 

—¿Cuándo se pone usted al frente de la orquesta? 

—Ya tengo unos... treinta años. Además tengo un grupo de jazz. 

-A los trece años entra a la orquesta de su papá. ¿A qué edad empieza a tocar con 
otros grupos? 

—Fue como a los 20-22 años que empecé con un grupo que se llamaba Los Moonlights, 
bueno, se llama todavía. El grupo tuvo mucho éxito con una cumbia, Rosa María; no sé si 
la ha oido. 

—No la recuerdo, 

—'Rosa María se fue a la playa...” 

Ah, claro. “Rosa Maria se fue a la playa, se fue a la playa, se fue a bañar." 

—Ése fue el éxito del grupo. La grabamos como relleno de un disco, porque ése no 
era nuestro estilo; nosotros tocábamos covers de oldies norteamericanas y otras cosas, 
y sin querer, el relleno fue el éxito número uno del grupo. Nos fuimos a Colombia, nos 
mandaron llamar para recibir un disco de oro allá, en la tierra de la cumbia, por una cumbia 
de aquí de México. 

—¿Qué hizo después de Los Moonlights? 

—Entré en un grupo de jazz de Tijuana, y ya de ahi pa'l real empecé a formar mis grupos 
y a seguir practicando el jazz; porque en la música uno nunca aprende todo, hay que estarle 
macheteando. 
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—¿Con qué músicos inició esta etapa de grupos de jazz? 

—Con el pianista Héctor Sánchez; Tony Becerra estaba en el bajo eléctrico; en la 
batería, un hijo de gran Cheché Sánchez, que se llama Manuel Sánchez. 

Practicábamos y en un tiempo hicimos hasta voces, pero lo que más nos llamaba 
la atención y lo que queríamos tocar era el jazz. 

—¿Con qué nombre se presentaban? 

—En ese tiempo nos pusimos Los Auténticos, y otras veces nos presentábamos 
como Combo Caliente. Ya después, en los setentas, le puse el Grupo de Neto Lizárraga. 

—¿Y siempre había chamba o de repente había problemas? 

—No. Sí había trabajo. Ahorita no hay mucho, ha decaído mucho por la cuestión de que 
ya todo lo tocan sintetizado, o llevan sonidos a las fiestas; eso ha hecho que baje bastante. 
Pero ahí nos mantenemos más o menos. 

—¿Cuándo fue la mejor época para el jazz en Tijuana? 

—Pues en los años... cincuenta, sesenta. Fue una época muy buena, cuando se 
fueron muchos músicos de Tijuana al DF, a descollar allá. 

—¿Como quién? 

—Esteban Favela, Raúl Lizárraga, Miguel Bravo, otro saxofón alto; Panchón Avilés 
también estuvo en México; Jorge Esquer con el piano; Humberto Peralta... inclusive 
Humberto Peralta tocaba tan bonito el piano, que Mario Ruiz Armengol lo llevaba ahí donde 
tocaba él y le decía: "A ver, Platito 4e decían Plato a Humberto—, tócame mi bolero fulano.” 
Lo tocaba y todo mundo encantado. Fue de los grandes pianistas de Tijuana. 

—¿Usted estuvo también por el DF? 

-Sí, estuve en México, fuimos a un festival de jazz en 1981, representando a Baja 
California con un saxofonista de Mexicali, Chinto Mendoza; no sé si lo ha oído mentar. 

-Sí, claro, incluso hay un festival que lleva su nombre. 

-Sí, aquí en Baja California. Pero esa vez fuimos a la Ciudad de México Chinto 
Mendoza, Esteban Favela y yo con los saxos, acompañados de piano, bajo y bateria; 
estuvimos en varios lugares por allá. 

—Y convivieron con los jazzistas del DF. 

—Sí, pero también ellos venían a Tijuana; yo tocaba en el hotel Fiesta Americana y 
aquí llegaba Chilo Morán, venía también La Negrita, ahí me conocieron y haciamos jam 
session y luego andaban hablando de mi por allá. 

—Tiene discos grabados ¿verdad? 

-Si. Tengo discos con la orquesta y discos con el grupo de jazz. 

—¿Cuáles son los principales problemas a los que se ha enfrentado para seguir 
siendo un músico de jazz en Tijuana? 

—Pues es meterle muchas ganas, porque si se deja uno en esto de la música de jazz, 
se queda uno atrás; entonces tienes que ir al paso, actualizándote. Y cuando no hay mucho 
trabajo aprovecho para estudiar más. En el trabajo está uno practicando, no necesitas tanto 
estudio personal. 

—¿Qué toca actualmente, maestro? 

—Estoy tocando con un grupo de jazz ahí en la calle Revolución, frente al hotel 
Caesar's, muy famoso porque ahí nació la Ensalada César. Invito ahi a las personas que 
vienen a Tijuana. 
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—¿Cómo se llama este lugar”? 

-Se llama Praga. Estamos tocando todos los miércoles; el viernes toca otro grupo. 
Es un buen lugar para el jazz ahora en Tijuana. 

—¿Quiénes integran actualmente su grupo? 

Ahorita se llama Baja Jazz Ensamble. En la guitarra está Lupillo Barajas; bateria, 
Raúl Félix; y en el bajo, Julián Plascencia. Tenemos poco ahí, pero se ha puesto muy 
bien el lugar. 

—¿Qué tipo de material están tocando? 

—Jazz contemporáneo y jazz tradicional. Porque llega la gente y te pide que toques 
Take five o que toques algo de John Coltrane, de Miles Davis, de Charlie Parker; de todo 
eso tocamos. Y jazz fusión de los nuevos. 

—¿Qué músicos de jazz sobresalen actualmente en Tijuana, además de Neto Lizárraga 
y Lupillo Barajas? 

—Esteban Favela, que es un poco mayor que yo. Está también Lupillo Cruz, otro 
guitarrista que también tiene nombre, muy conocido. Y algunos bateristas, Raúl Pérez 
está entre los que tocan jazz; y hay algunos chavos que están tocando jazz, pero no 
recuerdo los nombres. 

—Pero si hay nuevas generaciones en esto. 

—Han surgido nuevas generaciones de jazzistas aquí. Muy buenos bajistas, bateristas 
y pianistas. Son la nueva hornada. Nosotros vamos de salida, pero ya tenemos quien 
ocupe el lugar aquí. 

—Estos chavos está heredando buena escuela, 

Estamos dejando ahí la escuela musical, pues. Los chavos van a oirlo a uno y... pues 
uno siempre tiene algo de influencia en ellos, más lo que ellos ya hacen, pues ahí está. 

En los discos se aprende mucho. Antes, con eso aprendiamos. Por ejemplo, Take five lo 
sacamos cuando recién salió; fuimos los primeros en México. Héctor Sánchez y yo sacamos 
hasta los solos; transcribimos la melodía con un tocadisquito que estaba semitronado. 

Costaba mucho trabajo hacer eso, pero con las ganas que teníamos, y todo el tiempo 
del mundo, pudimos integrar ese Take five y Blue rondo ala turk y otros números de ese 
cuarteto, que era el de moda. 

—-El de Dave Brubeck. 

-Si, en 1959. 

—Me imagino que en la frontera era fácil conseguir esos discos. 

—Aquí era fácil de conseguirlos, tanto en San Diego como en unas tiendas que había 
en Tijuana. 

—¿En qué tiendas vendian ese tipo de discos? 

—Se llamaba Casa de Música Serrano, era la principal. Era de un trompetista que 
tocaba en el Casino Agua Caliente y que después se dedicó al comercio, 

—¿Cómo se llama el señor? 

—Benjamin Serrano. 

Si. En el Casino Agua Caliente alternó con norteamericanos; después se retiró y 
puso esa tienda de música en el centro de Tijuana. Vendía discos, repertorio de música 
para las orquestas, accesorios para los músicos, algunos instrumentos. 

—¿Qué lugares hay en la actualidad para tocar jazz, además del Praga? 
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—Está el Cazadores, que también tiene jazz entre semana, y hay otros lugarcitos 
que no recuerdo sus nombres, pero hay dos que tres donde tienen jazz. 

—¿Y hay programas de jazz en radio? 

Sí. Hay una estación donde nos invitan a los grupos y nos entrevistan y hasta 
tocamos un numerito ahí. Esto es en Radio Tecnológico; ellos nos dan la oportunidad de 
ir a desfogar las ansias de matador. 

—¿Qué planes tiene a corto plazo? 

—Seguir dándole duro a la música. Tengo una grabación pendiente. Yo creo que en 
un mes empezamos a darle. 

—¿Con este grupo de Baja Jazz? 

—No, Va a ser con mi quinteto, 

—¿Quiénes están en este quinteto? 

—Tengo a mi hijo en el teclado, Neto Lizárraga Jr.; en la guitarra tengo a Lupillo Cruz, 
en la batería a Lalo Gil. 

—Muy bien, maestro. Gracias... antes de imos, ¿qué les puede decir a los chavos 
que quieren ser jazzistas? 

—Pues que se apliquen al estudio y oigan los discos. Ahorita es muy fácil conseguir 
métodos y libros de ideas de jazz. Cuando empezamos, teníamos que escribir todo, 

Para tocar jazz se necesita un poco de talento y mucha aplicación al estudio y a estarlo 
practicando, porque si tocas diario jazz, vas a salir adelante, vas a encontrar nuevas formas 
de tocarlo. 
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LUPILLO BARAJAS 


12 de diciembre de 1947, Tijuana, Baja California. 
Guitarrista. 
(Entrevista realizada en febrero de 2015 - Tijuana, B.C.) 


—Hiciste historia en el rock nacional con el grupo Tijuava Five y en 1972 decides 
incursionar en el jazz. ¿A qué músicos invitas para esto? 

—Bueno, más bien fueron Los Travers los que me invitaron a mí; yo era un novato 
todavía, empezaba, y algo vieron en mí... el sonido, algo les llamó la atención. Ellos ya 
tenían camino recorrido, ya habían ido hasta México y habian ganado los primeros lugares 
en certámenes de jazz allá. Era un grupo muy profesional, estaba siempre vigente. 

—¿Quién dirigia ese grupo? 

Carlos Vázquez, el baterista. 

—¿Esteban Favela tocaba el sax con este grupo? 

Si, claro. Él y Carlos eran líderes, estaban muy coordinados en las ideas y todo. 
Ellos me llamaron. 

—¿Y cuándo decides irte a Estados Unidos? 

—En el *72 fue cuando agarré mis documentos, pero todavía no había empezado a 
trabajar allá. Estuve en el Distrito Federal trabajando con David y Goliat, una banda tipo 
Blood, Sweat € Tears, pero cuando me avisaron que ya habían llegado los papeles, me 
regresé para acá, para entrar a los Estados Unidos. 

—¿Qué hiciste en Estados Unidos? 

—Trabajar. El trabajo ya estaba escaseando y yo tenía familia grande, ya con cuatro 
hijos nacidos en Estados Unidos; yo era el único que faltaba, mi esposa era la que se 
hacía cargo, ella era ciudadana norteamericana. 

Agarré chamba en una compañía para vender fritangas y andar repartiéndolas en 
una troca. Me alejé un buen tiempo de la música, aunque no la dejé del todo. En las 
tardes, ya después del trabajo, me ponía a escuchar a Wes Montgomery, a Kenny Burrel, 
puros guitarristas que me inspiraban, y sacaba los métodos con los que yo practicaba 
para agarrar estilo; y de ahí forjé una manera... pienso yo, diferente, auténtica. 

—¿En San Diego? 

Si, en San Diego, chambeándole macizo. 

—¿Cuándo regresas a Tijuana? 

—Como... en el '95. 

—¿Y cuándo empezaste a tocar nuevamente en Tijuana? 

—Pues ya me empezó a dar el cosquilleo y empecé de vuelta con amigos. En el '95, 
de puro vacilón, hice un disco; pero fue muy electrónico, experimentando yo le puse casi 
todos los instrumentos. 

—Para el disco Latin Jazz. ¿Pero no tocabas con algún grupo? 

Si. Tengo unos sobrinos que tocan y con ellos practicaba, pero sin meterme mucho. 
Ya después me fueron jalando los otros amigos de antaño, con los que había tocado 
hacia años. Entonces formé algunos trios, cuartetos. Ahorita tengo unos ocho-diez años 
ya metido de lleno. 
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-Y con todo el respeto y la admiración que te tienen todos en el norte, maestro. 
Eres toda una institución. 

—Me quieren, pues; me tienen afecto. Hemos tenido unas experiencias muy bonitas 
y por lo general eso se queda marcado. 

—¿Cómo lo haces? ¿Cómo puedes conectar tan profundamente con el público? 

Los sonidos siempre tienen una manera de llegar al espiritu, al alma; tocando 
con feeling... Esto fue un poco profundo, pero es la manera como yo lo capto, En la 
improvisación estoy tratando de agarrar imágenes con los sonidos y proyectar casi casi 
una poesía, una historia, algo que decir; que la gente lo perciba. Ésa es la idea que yo 
tengo del jazz. 
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ERNESTO ROSAS 


3 de octubre de 1951, Ensenada, Baja California. 

Pianista. Coordinador de la Licenciatura en Música. Universidad Autónoma de Baja California. 
Director de la Orquesta Sinfónica de la Licenciatura de la misma universidad. 

(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Ensenada, B.C.) 


—Hace tres o cuatro años que no platicamos, Ernesto. ¿Qué ha sido de ti y de tu música 
en ese tiempo? 

-Hemos seguido en la lucha del jazz a como dé lugar, porque ya sabes, es muy 
complicado estés donde estés; así sea en Estados Unidos, no deja de ser complicado. 
Y aquí no hay un público para mantenerte a flote. Yo he tenido mucha suerte, porque he 
podido vivir muchos años del jazz; aunque ahorita el trabajo ya escaseó mucho. 

Pero nosotros seguimos activos. Tuve un pequeño receso de unos meses, por 
enfermedad, pero saliendo del hospital me reincorporé inmediatamente. 

—¿Por que te hospitalizaron? 

—Tuve una trombosis y entonces estuve tres meses inactivo totalmente. 

—¿Cuándo fue esto? 

—De febrero a abril de 2013. 

—Pero ya estás totalmente recuperado. 

-Si, si, Acabo de tocar antier en Tijuana con mi grupo. Saliendo, lo primero que hice 
fue tocar. Hicimos cinco programas con piezas diferentes en un mes, en agosto de 2013, 
para mantenernos en la vida. Acabo de terminar el Festival de jazz en septiembre, que por 
primera vez todo fue con música inédita. Les dije a los grupos que quisieran participar que 
tendrían que traer su propio material, nada de covers. 

—¿Qué edición fue ésta del Festival? 

—La catorce. Me he echado catorce festivales con la universidad; y dos independientes 
en el '86 y el '87. 

—¿Y en 1988 empezó el de la Universidad? 

—No, en el 2001. 

—¿Cómo se llamaron los dos que hiciste por tu cuenta? 

—Igual: Festival Intemacional de Jazz. Me apoyó el lugar donde trabajaba, un bar que se 
llamaba Casamar; y me ayudo porque tenia mucho éxito con el jazz, teníamos llenos diarios. 

—¿Desde cuándo tocabas ahí? 

—Desde el '83. Y en el '86 dije: “No, pues aviéntate un festival.” Ellos lo pusieron y 
yo invité músicos de Los Angeles, San Diego y, claro, los locales. 

—Sé que tu repertorio es amplísimo, que independientemente de tus composiciones, 
también has trabajado muchos standards. 

—Empezamos con standards, como todos; pero después decidimos empezar a 
componer. Justamente ahora que salí del hospital me hice el propósito de que cada vez 
que pisara un escenario como concierto —porque a veces vamos a una cena o algo así 
y tocamos standards—, pero como concierto, sólo tocaremos música original; si no, no. 

En 2013 hicimos tres piezas nada más, que duraban como una hora veinte entre las 
tres; estaban muy desarrolladas, muy abiertas, con una improvisación muy libre. Los teatros 
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llenos. Se me hizo extraño, porque llevábamos puro repertorio de nosotros. Para mí fue 
verdaderamente apasionante. 

—Cuando pregunto sobre el jazz en Baja California, la gente de Tijuana o Mexicali o 
Chihuahua o Sonora te menciona de inmediato. Eres una referencia. 

—Ya vamos sobre los treinta y dos años ininterrumpidos, 

—¿Quiénes forman actualmente tu grupo? 

—Actualmente estamos Iván Trujillo en la trompeta, que conociste allá en 2008 en 
el Festival Nacional de Jazz; también es el mismo bajista, Héctor Zepeda; Raúl Muñoz, 
que es de Tijuana, en la batería, porque mi baterista original que conociste allá, Esteban 
Hernández, sufrió un accidente terrible, en diciembre de 2012. De hecho, mañana 
tocamos siete bandas de rock, yo con una de blues, para apoyarlo. Justo cuando me dio 
la trombosis estaba haciendo un concierto para él con la Orquesta Sinfónica. Lo incluí en 
el festival de jazz del año pasado, porque puede mover las manos; traje un baterista y él 
aparte tocando pequeños solos... tú sabes, la terapia y el ego quieren decir mucho para 
recuperarte mentalmente. A veces vamos a su casa y tocamos con él. 

—¿Esas tres nuevas piezas que me platicas ya están en algún disco? 

—No. Estábamos a punto de grabarlas y no pudimos. No tuvimos el dinero. Me hubiera 
encantado. 

—Hay que insistir ¿no? ¿Sigues componiendo? 

—La Big Band de la Covacha acaba de tocar una pieza mía, que le compuse 
especialmente a esta orquesta para el Festival de Ensenada. Esa big band va a tocar 
dentro de una semana con este bajista de México... Aarón Cruz. Él tiene un trío que se 
llama A Love Electric, y ellos juntos van a tocar con esta orquesta aqui en Ensenada. 

—¿Ya no se hace el Festival Embarcadero? 

—Sólo una vez lo hicimos. No lo organicé yo, lo organizó mi trompetista; pero no se 
pudo hacer más veces. 

—Entonces el único festival en Ensenada es el que tú haces. 

Si, y nos lo acaban de copiar en Mexicali; ya llevan dos ediciones. Yo toqué allá 
en la edición del año pasado. 

—¿Se los copiaron? 

—La universidad hizo una edición pequeñita de tres grupos; y este año fueron nada 
más dos grupos. 

—¿Y cómo le llaman? 

—Festival Internacional de Jazz de Mexicali, de la UABC. 

—La central de la Universidad Autónoma de Baja California está en Mexicali ¿no? 

Si, y aquí es el campus Ensenada, donde está la Facultad de Música que algunos 
compañeros músicos y yo fundamos en 1983. 

—¿Sigues dirigiendo la Orquesta Sinfónica? 

Si, la de la Licenciatura. 

—¿Cómo se llama esta orquesta? 

—Antes era la Orquesta Juvenil, ahora es la Orquesta Sinfónica de la Licenciatura 
de la UABC. Y coordino también la carrera de Licenciatura en Música. 

—Además das clases. 

—Doy las materias de Armonía, Didáctica Musical, Orquestación y Dirección, que es 
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donde dirijo la orquesta sinfónica, la de la licenciatura; porque hay otra orquesta, que se 
llama Orquesta Sinfónica de la UABC, pero que contratan para un evento o dos. No es 
una orquesta formal, no tiene ningún director titular. 

—Estás todo el tiempo ahi. 

Sí. Terminé mi Doctorado en Educación en 2013, justamente antes de entrar al hospital. 

- ¿Sabes tú cómo llega el jazz a Baja California? 

-Antes de que yo me involucrara, muchos años antes, todo empezó en la frontera 
de Tijuana, me imagino que en los años veinte, cuando la prohibición en Estados Unidos. 
Tijuana era una ciudad fronteriza nomás para que vinieran los marines y toda la gente 
a tomar alcohol; por eso había casas de apuestas. Aquí en Ensenada estaba el Riviera, 
donde los gringos encontraban lo que estaba prohibido en Estados Unidos. Algo así 
como lo que pasó en Atlantic City. 

Aunque eso no me tocó. Yo naci hasta 1951. Tengo entendido que cuando nací ya 
había muy buenos músicos de jazz; yo no los conocí... a algunos los conocí ya muy viejitos. 

¿Como quién? 

-Alcancé a conocer a los muy muy viejos, como el señor Miguel Bravo, un saxofonista 
muy bueno que anduvo también en la Ciudad de México. También a Chinto Mendoza, que 
es mayor que yo, que ya anda en los ochentas; llegué a tocar con él. En los años sesenta, 
cuando el rock estuvo muy pesado, en Tijuana se desapareció el jazz prácticamente, pero 
ellos siguieron insistiendo con uno que otro por ahí; pero realmente muy pocos. 

Cuando nosotros iniciamos aquí en el '83, el jazz empezó como a adquirir furor. 
En Ensenada fue relativamente fácil, porque hay una gran comunidad científica que le 
interesa el jazz, y creo que a eso se debió el éxito del jazz en Ensenada. 

Se dice que Ensenada es la ciudad que más científicos per cápita tiene en México. 
Hay institutos privados, hay centros de la UNAM y de la UABC. La ciudad es famosa por 
el vino, por la buena comida y por el jazz. 

El jazz empezó antes que todo eso; antes del boom del vino y del boom de la comida, 
nosotros ya estábamos tocando jazz por acá; te digo que en el bar teníamos llenos totales 
siete días a la semana, llenos, y además con gente esperando para poder tener una mesa. 
Fueron siete-ocho años asi. Después estuvimos trece años en un hotel, también tocando 
jazz hasta ocho turnos a la semana; nos doblábamos el domingo. 

¿En qué hotel? 

—Hotel Las Rosas, aquí enfrente del mar. 

¿Y a qué se debió que bajara este boom? 

-Una diversidad de cosas. Por las devaluaciones la gente ya casi no entra a los 
bares, está muy mal económicamente. Antes, cuando había devaluaciones en México, 

¿ curiosamente se llenaban más los bares. Era cuando teníamos una banda de siete-ocho 
músicos y nos seguían pagando; cada devaluación era un levantamiento para nosotros 
; los músicos. Como que a la gente no le importaba y ya iba y se metía al bar, total, ya no 
3 iban a ganar más. 

$ Aparte, el dólar valia más. Venía gente de Estados Unidos, que consumia mucho 
¡en Baja California y eso generaba dinero, y eso a la vez generaba que se abrieran 
í; bares. Pero cuando se viene la devaluación fuerte en Estados Unidos, se vino abajo, no 

circulaba el dinero y así los bares no funcionan. 
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—Además de las broncas económicas, ¿a qué otros problemas se enfrentan los 
jazzistas en estas tierras? 

—Creo que básicamente es eso. Ahora todo mundo tiene que tocar donde sea, como 
sea; bailes, bodas, quince años, funerales, lo que sea. Ya no hay mucha concentración, 

Aparentemente, aquí hay cuatro-cinco grupos de jazz, pero son los mismos 
músicos. De repente tocan con uno, tocan con otro, pero es nomás un día de vez en 
cuando. No hay nada fundamentado, no hay nada básico. 

—Bueno, eso de que los músicos roten de un grupo a otro se da en todas partes. 

—Claro, claro. Pero antes había grupos con mucha base. Como nosotros, por 
ejemplo; y en efecto, nuestros músicos de repente tienen que ir a tocar aquí o allá o 
donde sea... creo que aquí yo soy el único que no lo hace... bueno, a veces me junto a 
palomear ahí con un grupo de blues, pero por diversión, no por dinero. 

Pero que de repente se pongan como si fueran un grupo formado, nomás para 
sacar una chambita, es diferente, es una especie de engaño. Cuando le pedi información 
a un chavo de Mexicali para esto del Atlas, me mandó como treinta grupos. Y le digo: 
“¿Dónde están esos treinta grupos”?”. 

No había, eran los mismos que se juntaban y metían una cantante que cantaba un 
bolero, porque ahora está muy de moda: cantas un bolero y dices que es jazz, porque 
lo cantas medio jazzeadón y guau. Realmente no hay una educación o una cultura del 
jazz. Es muy fácil confundirse. 

O cualquier rockero que ya se vuelve medio viejón, quiere tocar jazz; y sí es hábil 
con la guitarra, pues lo medio toca; pero no hay una cultura del jazz, no hay una base 
realmente, que digas tú “él sí entiende lo que es el jazz". 

—Aunque de repente a uno que otro sí le sale el disparo ¿no? Como a Lupillo Barajas, 
que era de los Tijuana Five. ¿O cómo ves? 

—Ah, sí. Pero él tiene años en el jazz. Él no toca otra cosa que no sea jazz, y además 
no tiene trabajo por lo mismo. Lo invité al pasado festival. Le dije: "Mira, no tengo dinero 
para traer a tres o cuatro grupos de Tijuana. ¿Por qué no arman un solo grupo, hacen 
su propia música y la presentan aquí representando a Tijuana?” Y en efecto, vino Lupillo 
con un pianista muy bueno, El Tilín. 

—Entiendo entonces que el jazz se mantiene en Ensenada, pero sin muchos grupos. 

Sí. ¿Te acuerdas del guitarrista Luis Salazar? 

Sí, claro, ya lo contacté para este Atlas. 

—Bueno. Él tocaba conmigo. Después hizo otro grupo pero no como guitarrista, sino 
como bajista, porque también toca muy bien el bajo; y este grupo está funcionando muy 
bien, se llama Oporto; es un trio con un alumno de la escuela que toca muy bien el piano 
y un baterista también alumno de la escuela. 

—¿Actualmente hay lugares en Ensenada para tocar jazz? 

—No, no los hay. Es una desgracia que ya no haya un bar que digas “Ah, ahí puedo 
llegar a oír jazz”. Hasta hace poco estaba El Bodegón del Arte; toqué mucho tiempo ahí, 
hasta antes del accidente. Estaba en la calle de Blancarte y Séptima, 

—¿Como cuánto tiempo habrá durado este lugar? 

Como cinco años. 

—Ah, pues un buen. ¿Y por qué tronó? 
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-Por lo mismo, cuando se vino la bronca de la economía. Ellos tuvieron antes el 
Jazz Café, y también toqué ahí mucho tiempo. 

—¿Y este Jazz Café también duró un rato? 

—Duró dos o tres años. 

—Ojalá que pronto puedas grabar tus nuevos temas. 

—Ojalá. Lo que pasa es que yo siempre me he negado a grabar en muerto. Lo que 
he grabado lo he grabado en vivo y se acabó, con los errores y todo; porque así es. 
Pienso que grabar en estudio... es una idea mia, pero te lo voy a decir: grabar en un 
estudio es como hacer una película porno, y pones la cámara y ahí vas; no es lo mismo 
que hacer el amor, tener una relación espontánea con la mujer. No lo digo por todos, 
porque sé que hay músicos impresionantes en el estudio. 

Al grabar en estudio tienes la oportunidad de corregir esto y aquello, de volver 
a grabar; aunque grabes casi casi en vivo, puedes corregir. Conozco muchos grupos 
que al oírlos en grabaciones se oyen excelentes y en vivo se oyen muy mal. Y también 
conozco músicos que en la grabaciones se oyen bien y en vivo se oyen mucho mejor 
(Miles Davis, Count Basie, Weahter Report, Tower of Power). 

-Grabar en muerto... nunca lo había oido. Bueno. Ahorita no hay lugares para tocar, 
no hay programas de radio, pero el jazz se mantiene vivo en Ensenada... ¿A qué crees 
que se deba? 

—Es el amor al jazz. Es el seguir tratando de respirar. 

—¿Hay nuevos chavales haciendo jazz? 

—Hay unos chavos... perdón, se me estaba yendo: sí hay un lugar donde se toca 
jazz. Es un lugar que hicieron Julia Chávez, Esther Gámez y mi trompetista Iván Trujillo. 
Es una casa abierta a los diferentes aspectos del arte y ahí toca la Big Band de la 
Covacha, que él mismo hizo, y son puros jóvenes que están sonando muy bien. 

Ellos organizan La Semana del Jazz dos veces al año, donde además van expositores 
y otros artistas. Nosotros también hemos tocado ahí. 

—¿Iván Trujillo hace todo esto? 

—Sí, él lo hace, además de que es un excelente trompetista. Y sigue como alumno 
en la Facultad de Música. Él toca mucho en Estados Unidos y acaba de regresar de 
Cannes, a donde fue con otro tipo de música, porque tiene que chambear con diferentes 
grupos. Pero todo eso lo mantiene para seguir en el jazz. Por eso ya es la segunda o 
tercera vez que vienen Aarón Cruz y ese trio. 

Creo que ese movimiento es el que ha mantenido ahorita vivo a Ensenada. Se nos 
estaba yendo. Y ahi en ese lugarcillo hemos tocado en la Semana Internacional del Jazz, 
además de que he improvisado sobre dos películas. 

—¿Cuáles son tus planes inmediatos como músico? 

Grabar esas tres piezas que te dije. Están muy interesantes. El otro plan es que voy 
a hacer cinco estrenos mundiales con una orquesta que tengo, una sinfónica. Le pusimos 
la Orquesta del Puerto y nomás la usamos para eso, para estrenos y algunas cosas de 
nosotros. 

—¿Cuántos elementos son? 

Cuarenta y cuatro, 

-Ah caray, pues es una orquesta grande. 


30 ATLAS peL JAZZ €n MÉXICO 


—Es una orquesta sinfónica. Vamos a estrenar una pieza mía; es una síntesis de 
una ópera que hice en 1990; la voy a concretar a diez minutos más o menos. 

—¿Cómo se llama? 

—Bárbara Gandeaga. 

—¿Tú escribiste el libreto y la música? 

—Sí. Me basé en un cuento. Hay un caso que sucedió en Baja California allá en 
1700, de un monje que abusaba de las indigenas y esto y aquello, y una de las indígenas 
fue y lo mató; entonces los frailes dijeron que se había endemoniado y blablablá. De ahi 
se derivó un cuento y hace muchos años me invitaron a que pusiera la música incidental 
de la obra de teatro. Y me encantó, y vi que podía funcionar como ópera; entonces le 
pedí permiso al autor. 

Duraba como dos horas y medía, una cosa así, y lo que hice fue una reducción: 
hice el libreto y resultó una ópera de treintaicinco minutos. 

—¿Y se llegó a estrenar? 

—No, no se llegó a estrenar. De ahí mi necesidad de tocar esta obra el 28 de febrero. 
Son algunos extractos de la original. 

—Has retomado plenamente tu ritmo de trabajo. 

-En mayo de este año me invitaron a un festival en Sinaloa, pero todavía no 
podía viajar y no pude ir. Querían a Ensenada Jazz así como lo teníamos, todo abierto, 
electrónico, maniaco. 
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13 de octubre de 1961, Monterrey, Nuevo León, 
Bajista. Director Artístico del extinto Festival Internacional de Jazz de Los Cabos. 
(Entrevista realizada en diciembre de 2014 - Cabo San Lucas, B.C.S.) 


—¿Cuándo fue que te enteraste que existía el jazz? ¿Cómo fue tu primer encuentro 
con esta música? 

—Mira: yo soy originario de Monterrey, y empecé a tocar en el... '80, en la Zona 
Rosa de Monterrey, en dos lugares, pero al pianista del grupo le gustaba mucho el jazz, 
era muy fanático de Chick Corea. 

—¿Qué tocaban ustedes en ese entonces? 

—Música para baile en los antros, música pop. El jazz que tocábamos era música de 
Sergio Mendes o Feels so good y cosas así del jazz pop. Pero cuando escuché a Jaco 
Pastorius por un disco que me puso este cuate de Al Di Meola con Jaco, dije guau... 
lo primero que me vino a la mente fue: “Si alguien puede tocar asi el bajo, creo que yo 
también lo puedo intentar." Y por eso tomé con seriedad la música ya como profesional. 

—¿Qué edad tenías? 

—Dieciocho años. 

—Estabas chavo. 

—Lo que pasas es que... Mi abuelo era director de la sinfónica y en mi casa siempre 
había músicos ensayando, Tengo un hermano baterista, un tío cantante, pero yo andaba 
entrenando con las reservas de los Tigres. La música me alcanzó a mí, no yo a ella, 
porque yo andaba en otro rollo. 

Pero un día, como mi mamá también rentaba equipo de sonido, aparatos como las 
bocinas Shure de aquel tiempo y los aparatos Kuston y Fender, llegaron unos cuates y me 
dicen: "Oye, no tenemos bajista para el sábado. ¿Nos puedes ayudar?” Obviamente yo 
aprendí a tocar guitarra, batería, piano y bajo por los ensayos que había ahí, pero de juego, 
como un hobby de chamaco. Y me fui con ellos a tocar y me gustó. 

Cuando conocí a este pianista y me invitó a su grupo, es cuando dije: “Bueno, voy a 
dejar el futbol para dedicarme a la música," Y me metí a un taller de música en la Universidad 
Regiomontana. Era un taller que daba el maestro Nicandro Tamez, que ya murió; nos 
enseñaba Armonia y Composición y cosas de Bela Bartok, de Bach. 

—¿Este maestro es pariente de Milo Tamez? 

Sí, es el papá de Milo. Con él también conocí mucho del jazz, porque escuchaba a 
Oscar Peterson, escuchaba... todo lo que estaba pasando en el jazz de ese tiempo; ya ves 
que hubo un tiempo de jazz acústico y luego vino el jazz fusión en los 70-80, todo se hizo 
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más electrónico, como una corriente con Weather Report, Return to Forever, todo eso. 
Asi es como yo empecé a meterme a la onda del jazz, a estudiar, escuchar más música, 
escuchar más músicos. 

—¿Y empezaste a tocar a Chick Corea, a Weather Report? 

Si, porque de ahi me fui a Mazatlán, conocí a Sergio López, un pianista que tocó 
con Wet Paint, con Betuco. 

—¿En qué año te vas a Mazatlán? 

—En el... '82. Y ya ahí tocábamos toda esa música del jazz fusión. 

—¿Cuánto tiempo estuviste en Mazatlán? 

—Ahí duré... del '82 al '85. En el '86 me fui a Vallarta; y en el '90-'92 trabajé con Cristóbal 
López y El Susano, Esteban Sánchez, a trío de jazz, ahi en Vallarta. Cuando Cristóbal se 
regresó a México, llegó Victor Patrón y seguimos con el trío; después también él se regresó 
a México y llegó Irving Flores con Gary Flores, los hermanos. 

—¿En dónde tocaban en Puerto Vallarta? 

—Había un restaurant que se llamaba Francy Café. 

—¿Todavía existe? 

—Ya no. Ahora los dueños pusieron otro que se llama Bistro Jazz Café. De hecho, el 
papá de Irving Flores, Irving Flores grande, toca a veces ahí con su grupo de jazz latino. 

Yo radiqué ahi un tiempo con ellos. Luego invité a Mayito Patrón, trabajó conmigo 
ahí como cuatro años. Me fui después a estudiar a San Francisco. 

—¿Cuándo te vas a San Francisco? 

—Estuve ahi del '94 al '96. Regresé y en el '98 puse un restaurant, que nomás me 
duró un año. 

—¿Cómo se llamaba? 

—Se llamaba The Jazz House, ahi en Puerto Vallarta. 

—Estuviste un buen rato en Vallarta. 

—Sí, como radicado; pero viajaba a los festivales, me invitaban a San Miguel, a Cancún, 
y me iba. 

—¿Y para entonces seguías en el jazz fusión? 

Sí, pero no sólo eso; todo el tiempo estaba tocando jazz. No paraba de tocar jazz 
hasta el año pasado, que entré con un grupo de salsa, pero ya se acabó ese proyecto. 
Ahorita tengo un grupo muy bueno tratando de tocar todo tipo de jazz. En los restaurantes 
la gente no tolera que todo el tiempo estés en el swing, pero tocar mucha loquera tampoco; 
tienes que ir buscando la manera de que la gente pueda estar escuchando y nosotros 
seguir tocando lo que nos gusta. 

—¿Cuándo decides irte a Baja California Sur? 

Eso fue en 2001. 

—¿A dónde llegas? 

—Aquí a Los Cabos. De México había hecho una gira con la Rescue Band, que 
empezó en 1999, con Álvaro López y Mayito Patrón. Nos fuimos un año a Cancún, y 
estando en Cancún me invitan a trabajar en un restaurant de Los Cabos, y me vine con 
Fernando Caballero El Cabezón y con Diego Ramirez, un pianista también de México, 
hermano de Arturo Ramírez, un violinista que anda tocando con Roberto Aymes. 

—¿A qué restaurante te invitan a tocar en Los Cabos”? 
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—Al Villas Cabo, un hotel que está en Playa de Médano, en Cabo San Lucas. Y estando 
ya aquí en Cabo San Lucas, fue cuando Cabezón se regresa a México para hacer una gira 
con Paulina Rubio, y llegó Joaquin González, el baterista con el que estoy tocando ahorita 
regularmente. Joaquín es de Guadalajara, pero venía de Cancún. Ya con él entramos a tocar 
a un restaurant que se llama The Office; ahí tenemos casi doce años tocando. 

—Luego hubo algunos festivales ahí en Los Cabos ¿no? 

Sí, del... 2002-2003 al 2008 más o menos estuvimos haciendo festivales de jazz. 
Yo los organizaba; fungía como promotor y organizador. No lo producia porque no tenia 
dinero, pero algunos patrocinadores me apoyaron y así hicimos ocho festivales. 

—¿Tú eras el curador? ¿Tú seleccionabas grupos y estrategias? 

-Sí. Bueno, en los festivales siempre tratamos de darle el espacio a los grupos 
locales, porque aqui siempre ha habido buenos músicos. En el primer festival invité a 
Wet Paint completo, con Betuco; vino también Armando Noriega El Kennedy. Lo hice 
más nacional, sólo trajimos una cantante de Nueva York, Daline Jones, que por ahí 
anduvo también cantando en México. 

—¿Cómo se da ese primer festival? ¿Cómo nace? 

—Yo lo propuse aquí al municipio y a la iniciativa privada. La dueña de The Office es 
la directora de CANIRAC, la Cámara Nacional de la Industria Restaurantera, A.C. 

—¿Cómo se llama? 

—Edith Jiménez. 

—¿Y ella te conecta con la gente del municipio? 

Sí. En un evento que tuvimos ahí en el restaurante, ella nos presenta con el 
presidente municipal, él nos felicita y me dice que le encanta el jazz y yo inmediatamente 
aprovecho y le digo: “Oiga, pues le propongo que hagamos un festival.” Y se vio muy 
interesado; me dice: “¡Órale!”. 

—Luego luego se interesó. ¿Cómo se llama él? 

—Luis Armando Díaz. Te digo porque, mira: desafortunadamente han entrado nuevas 
administraciones que van perdiendo el interés en ciertas cosas para darle prioridad a otras; 
y está bien. Pero dejamos de hacer los festivales por lo mismo, porque a final de cuentas 
esto era para promover el puerto turístico. 

—¿A qué grupos locales llegaste a invitar a este festival? 

—Estuvo el grupo Paax, que significa “Hagamos música” en maya. 

—¿Son de Cabo San Lucas? 

Si. De fuera vino Daline Jones. En el transcurso de los festivales también invité a 
Diego Maroto, a Rey David Alejandre, vino también Ricardo Benítez, Tom Coster... de 
Monterrey traje un grupo que se llama Four in Session, aunque eran cinco. Vino Joaquín 
Carmona, un guitarrista muy reconocido en la onda del jazz-blues. También invité a 
Susano, Mayito Patrón y Jako, para tocar conmigo como cuarteto; hicimos un proyectillo 
de jazz fusión. 

—Pero tocabas además con tu trío. 

Si, siempre he mantenido este trío; es el que tenemos ahorita. 

—¿Y cómo se presentan, con qué nombre? 

Como Paax Jazz Trío. La semana que entra vamos a Monterrey, al Festival de 
Jazz de Nuevo León, y le voy haciendo un tributo a Chick Corea. 
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—¿Quién organiza ese festival? 

—Conarte y Óscar González; a lo mejor lo conoces. 

—El Zensei, sí, cómo no. 

—E] pianista que tiene ahora, estuvo primero conmigo; yo me lo llevé a tocar a Monterrey 
el año pasado y ya se quedó a vivir allá. 

—Edgardo Méndez. 

—Édgar, si. 

—Es muy buen pianista. Bueno, volvamos a tus festivales. ¿Cómo le llamaban a este 
festival? 

—Jazz Session México, edición Los Cabos. 

—¿Cuántas ediciones tuvo? 

Ocho. Hace dos años lo retomaron, pero ya lo está haciendo la iniciativa privada 
y le llaman el San Jose Jazz Weekend. Ya hicimos dos eventos; yo estoy nada más 
coordinando el programa de los músicos y, obviamente, asesorando qué músicos traer, 
para darle variedad a los estilos de música. El año pasado trajimos de México a Arturo 
Ramirez, y de Monterrey al Cuquín. 

—¿Cómo ha respondido el público? 

—Como todo, en el primer festival tuvimos setecientas gentes los dos dias. 

—¿En dónde lo hacian”? 

—Eso se hace en la calle, en una plaza que se llama El Pescador. El municipio nos 
da chance de cerrar una calle y ahi ponemos el escenario, y la gente está pasando, es 
entrada libre. 

—¿ Quién estuvo en 2012? 

—Estuvo un pianista de Argentina que se llama Nahuel Bailo, vino con su cuarteto. Estuvo 
también Daline Jones con su proyecto. Édgar vino con su Jazz On; él es veracruzano y le 
gusta mucho el latin. Estuvimos nosotros como Paax Jazz Trio. Y otro grupo que se llama 
Sexto Sentido; es un saxofonista de Nueva York que se casó con una muchacha de Morelia y 
se vinieron a radicar a Los Cabos un tiempo, andan trabajando por acá. 

Estuvo también Memo Ruiz, un guitarrista veracruzano que toca onda así como jazz 
bolero, es primo de Mario Ruiz Armengol. Anduvo en Veracruz porque acaba de pasar 
el Jarojazz, él lo organiza y lo produce. Es muy amigo de Gabriel Hernández y de hecho 
Gabriel le hizo los arreglos de todo su disco de Bolero Jazz. 

—¿Y quién llegó en 20137 

—Vino Cuquín Carmona, de Monterrey, Arturo Ramirez, el violinista, y otro cuate que 
se llama Javier Cantú. 

—Y dura dos días el festival. 

Si, son dos dias. La propuesta que yo les hice fue hacer un festival que por lo menos 
abarcara de miércoles a sábado. Me dijeron: "Ahorita no tenemos el presupuesto, vamos a 
hacerlo dos dias, viernes y sábado,” Pero ahí vamos avanzando, por lo menos ya pudimos 
traer gente de fuera; nos interesa que venga gente que nos ayude a promover este festival. 

—¿Y la gente sigue respondiendo? ¿Hay público? 

—Sí, pues en el último tuvimos mil doscientas gentes. Se va consolidando, por eso no 
quiero dejar de darle algo más a la gente. Si me lo autorizan este año y me dan presupuesto, 
voy a invitar a Wet Paint, y a Alex Acuña de acá de Los Angeles, ya sea que venga él 
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solo y aquí le armamos la banda, o con alguien más; yo le voy a ofrecer lo que me den de 
presupuesto y ya él me dirá si viene solo o con un pianista. Son mis cuates, ésa es la ventaja. 

—Claro, te vas haciendo de amigos, no sólo de contactos, ¿Para cuándo seria? 

—Para la segunda semana de febrero. Yo ahorita traigo un proyecto: voy a hacer un 
evento el 28 de diciembre para recaudar fondos por lo del huracán, pero con un grupo de 
aquí de La Paz. Es un festival de dos días, pero puro grupo local que queremos aportar 
nuestro trabajo para la gente que salió damnificada. 

—¿Cómo se llama esto? 

Se llama Festival de Jazz y Arte. Viene el grupo de Emmanuel Carrera, de La Paz, 
es un baterista que toca muy bien el chamaco, trae su trío, un guitarrista, un bajista y un 
baterista, tres chamaquillos que se fueron a estudiar a Berklee. 

En Todos Santos, un canadiense y Pepe González hicieron una banda que se llama 
Todos Santos Jazz Band, ellos también van a tocar. Y nosotros, Paax Jazz Trio. Eso lo vamos 
a hacer el domingo 28 de diciembre. Además invité a los pintores y a los escultores para que 
hagan una exposición; ellos van a donar una obra para subastarla y todo lo que se recaude va 
para la Fundación Esteban, que es la que ha estado ayudando a los damnificados. 

—¿En dónde va a ser este Festival de Jazz y Arte? 

—En el restaurant Kin's, allá en Todos Santos, un pueblo que está entre La Paz y 
Cabo San Lucas, en la playa del Pacífico. Es un pueblito mágico, tipo San Miguel de 
Allende, nada más que con mar. Hay mucha cultura y mucho movimiento artistico; ahí 
llegó una colonia de gringos pintores y escultores, y ahí está el famoso Hotel California 
de la canción de los Eagles. 

Tomamos la decisión de hacerlo ahí porque está a la mitad de La Paz y San Lucas. 
Me dice el de La Paz: “¿Por qué no lo hacemos acá?” Y le digo: “Vamos a hacerlo a la 
mitad, para que haya gente de los tres lugares.” 

—Además de ti, ¿cuáles serían en la actualidad los grupos de jazz con mayor perfil 
en Baja California Sur? 

—Pues el chavo éste, Diego Ramírez, el baterista Pepe González; los mismos, 
Emmanuel Carrera. La cantante Daline Jones aquí ha hecho una carrera, la señora ya 
tiene diez años en Los Cabos. Hay otro grupo que se llama Groove Machine, con Sergio 
Hesting, Iván Ocampo y Sebastián di Marco, un contrabajista argentino. 

Me habían dicho que ya casi no habiajazzistas en esta zona del país, pero son bastantes, 

Son poquitos, pero los que hay son buenos músicos, tienen muy buen nivel; pero no 
hay tantos, si algún día me falta el baterista porque se enfermó, sufro, porque los que tocan 
bien están ocupados; y pues ni modo, a tocar hoy sin batería. No es como México o Monterrey, 
donde haces una agenda de veinte bateristas que te pueden solucionar el problema. 

-Ése es uno de los objetivos centrales de este Atlas, que puedas hacer una agenda de 
veinte o cincuenta músicos cercanos a tu localidad que te puedan solucionar el problema. 
Bueno, me decías que en tu trío está Joaquín González en la batería. ¿Quién más? 

—Diego Ramírez está en el piano. 

—¿Y cuál es la propuesta? ¿Qué traen de repertorio? 

—Pues mira: a mí me encanta todo lo de Patitucci, Jaco Pastorius, Chick Corea; tocamos 
también blues, tipo lo que hizo Keith Jarrett con su onda acústica; algo de Chucho Valdez, 
como Mambo influenciado. Tocamos un poquito de todo. Yo trato de tocar todo tipo de jazz, 
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porque como te he platicado, no me gusta encasillarme en un solo género. Si vas a tocar a un 
restaurant, con un solo género la gente no te tolera... aunque hay lugares que sí, pero aqui no, 

—¿Cuántos lugares hay por allá, entre La Paz, Todos Santos y Los Cabos, donde 
se pueda tocar jazz? 

Ahorita hay como cuatro lugarcitos para tocar jazz. 

—¿Cuáles son? 

—El Kin's es uno, The Office es otro; hay uno que se llama Corazón de Alcachofa, y en 
la Plaza Puerto Paraíso están metiendo jazz todos los viernes... en La Paz hay otro lugar 
que no recuerdo el nombre. Casi todos los lugares son abiertos, porque estamos muy cerca 
de la playa. El Kin's es como una terracita y The Office es en la playa totalmente. 

—Pero hay un cóver. 

—No, la gente nomás paga lo que consume. Aquí no se acostumbra cóver, la gente 
no lo paga; hemos tratado de cobrar cóver y no van. Es mejor la promoción de decir 
“pagas cien pesos y te doy tres cervezas”, y de ahí se saca un porcentaje para el músico. 

—¿Qué discos has sacado? 

—Yo tengo dos producciones, un disco de música original y otro donde hago varios 
covers. Uno es con el trío de piano y el otro con un guitarrista de Nueva Orleáns que se 
llama Paul Turnidsen. 

—Llegaste a Los Cabos en 2001. ¿Ya existía entonces algún movimiento de jazz en 
Baja California Sur? 

—Pues así en serio, no. Tú sabes que llegas a un lobby y los músicos tocan normalmente 
algún tema de jazz; pero así un músico de jazz, no me tocó ver. 

—Pero entonces sí llegaban a jazzear algunos temas en algún lobby de hotel. 

=Si si sí, como en todos los lugares turísticos. 

—¿Quién hacía esto, quién tocaba? 

Había un cuate que se llama Arturo Ibarra, toca el saxofón y la guitarra. Ése es 
también otro problema que había antes aquí, como no hay muchos músicos, casi todos 
eran solistas con su grabadora, con su secuenciador. 

—¿En dónde tocaba Arturo Ibarra? 

-Él tocaba en el hotel Presidente. Hubo un lugar que se llamó La Habana Club, 
que era más salsa, pero había dos dias de jazz, y ahí era donde podíamos ir a tocar los 
lunes y los martes. 

—¿Cuando recién llegaste? 

—Cuando nosotros llegamos ¡íbamos a tocar ahí todos los lunes, Cabezón, Diego y yo. 
Y hubo otro lugar que se llamó Sancho Panza; ahí tocaba Édgar Méndez, pero era como 
salsa y latin jazz. 

—Ya llevas catorce años viviendo en Los Cabos. ¿No te han contado cuáles fueron 
los primeros músicos o los primeros visos de jazz en Baja California Sur? 

—No había nada... como te decía, a lo mejor a veces sí llegaba a haber alguien 
tocando algo de jazz, pero un evento de jazz no había, nosotros llegamos a hacer aquí 
el huateque. 

Había otro evento que también empezó con jazz, era un evento a beneficio de 
la Liga Mat, que se celebra cada marzo. Trajeron un pianista que ganó un premio 
Thelonious Monk por la mejor interpretación de Monk en Nueva York. 
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—¿Quién organiza esto? 

La señora Marilyn Graham lo organizaba. No sé si todavia sigan... creo que sí lo 
organizan, pero ya no están metiendo jazz, sino otro tipo de música. 

—Sé que ustedes se enfrentan a varios problemas para hacer jazz, pero dime cuál 
crees que sea el problema más grande para un jazzista en Baja California Sur. 

—La competencia desleal, mí querido Antonio. 

—¿Cómo es esto? 

—Pues que los músicos... mira: el 9% de los empresarios no conoce de música, 
entonces ellos te contratan de acuerdo a lo que ven de la gente. Si les digo: “Yo te voy 
a cobrar cien pesos”, me dicen: “No'mbre, ayer vinieron cinco chavitos y me cobran 
cincuenta pesos, y tocan las mismas canciones que tocan ustedes.” 

Yo voy y hablo con el chavito y le digo: “Oye, brother, deberíamos ponernos de acuerdo, 
porque no es justo que se hagan asi las cosas.” Y la respuesta es: “Mira, Tito, tú eres muy 
bueno, no voy a competir contigo, pero yo necesito trabajar, y si me lo dan lo voy a agarrar.” 
Ése es un problema serio que tenemos aquí en Los Cabos y ha prevalecido por años. Yo, 
la verdad, a veces dejo de trabajar por eso, porque prefiero no tocar por diez pesos, porque 
luego los acostumbras. 

—Qué problema tan fuerte. Y eso se repite en muchos otros lugares. 

—Es triste, pero... en el Sindicato de Músicos hicimos un taller de música, yo me ofreci 
para dar clases, pero nunca tuve alumnos serios; aquí tampoco les interesa mucho el 
avanzar ni nada. No sé... hay una cultura de que, como hay trabajo, pues estoy conforme, 
estoy a gusto. 

Yo les decía en el sindicato: “Imagínate, vamos suponiendo que mañana llega un 
cantante como Luis Miguel, y que te diga: 'No traigo músicos, pero tengo un evento hoy 
y necesito diez músicos para esta noche.' Aquí no hay quien haga ese jale, no hay gente 
preparada.” 

Y tampoco hay gente que nos conecte con los festivales que hay en el país. Yo quisiera 
saber quién es la persona indicada en cada festival para llegar y hablar con él. 

—Ése es otro de los objetivos de este Atlas. Vamos a publicar una relación detallada 
de todos los festivales y de esas personas a las que hay que abordar para pedir el jale. 

—Ése es otro problema que tenemos aquí en Los Cabos. Voy con la intención de 
ofrecerle mi trabajo a un gerente, pero no puedo llegar a él porque la secretaria me dice no. 
Pero aquí seguimos. Queremos seguir tocando. 
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CAPÍTULO 
IV 


CAMPECHE 


MARIO LLADÓ 


5 de enero de 1956, Campeche, Camp. 
Guitarrista. Organizador de los ciclos Pinceladas de Jazz, 
(Texto enviado en mayo de 2015 - Campeche, Camp.) 


EL JAZZ EN CAMPECHE 


Es complicado establecer la fecha en que surge el jazz en Campeche. Esto tiene dos 
vertientes. La primera es la que se dio de mano en mano y de oreja a oreja, aproximadamente 
a principios de los años setenta. En ese entonces, los músicos campechanos tomábamos 
del rock algunos modelos con influencias jazzísticas: Blood, Sweat 8 Tears, Chicago, Cold 
Blood, Ides of March. 

Estas y otras bandas las escuchábamos un pequeño grupo de amigos: José Sánchez, 
con el que tocaba guitarra a dúo; Manuel Ramos; José Buenfil, baterista por afición, tocó 
en esa era pleistocena música de The Beatles, The Rolling Stones, Steppenwolff y otros. 
Luego nos turnábamos los discos y los escuchábamos a conciencia una y mil veces. 
Este gusto se incrementó con dos elepés que dejaron huella e indicaron senderos: Jazz 
Blues Fusion de John Mayall y Cross Collateral del grupo alemán Passport. 

En cuanto a conciertos, lo único que se presentó por aquella época en estos lares fue el 
Cuarteto Mexicano de Jazz, del maestro Francisco Téllez. Aunque no éramos conocedores 
del género, lo que primero me llamó la atención fue que todos tenían atriles y que su 
presencia en el escenario era muy diferente a los grupos de rock; musicalmente, igual me 
pareció música de otro nivel, y si, la sentí un poco fría dados mis gustos musicales de la 
época. El concierto fue en el Auditorio del IMSS en Campeche. 

Posteriormente, algunos salimos a estudiar una carrera. En lo particular, yo me fui 
a la ciudad de Xalapa, donde estudié la Licenciatura en Administración de Empresas, 
y donde hubo oportunidad de ampliar horizontes musicales. Ahí pude asistir a más 
conciertos y encontré mucha mayor variedad en los discos que se podían conseguir. 
En fin, que esa actitud de escuchas devotos coadyuvó a formar nuevos grupos de 
melómanos, muchos de los cuales soñábamos con ejecutar algún instrumento. 


XAMÁN 
Ejecutar un instrumento requiere de mucho estudio, disciplina, pasión y talento, por 


supuesto; pero si ya de por sí es difícil sobresalir en México tocando jazz, en Campeche 
lo es aún más. Aqui todo era a nivel de afición, hasta que a fines de los años setenta, 


+ 
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principios de los ochenta, Emmanuel Mora y su hermano Alejandro empezaron a tocar 
con otros músicos locales una especie de jazz fusión, donde había de todo, aunque 
esencialmente era jazz y rock. Estas agrupaciones reunían a la gente y tenían impacto en 
los escuchas, además de que se difundía la música entre un mayor número de personas. 

El grupo Xamán surge a mediados de los años ochenta en Playa del Carmen, Quintana 
Roo, lugar cuyo nombre maya es Xaman-Ha. Los aficionados a la música de los alrededores 
acostumbraban decir “vamos a Xaman-Ha”, pues ahí había un sitio que se llamaba Roof 
Garden, donde tocaban Emmanuel Mora y compañía. Curiosamente, en aquellos tiempos 
tenían como vocalista nada menos que a Kiko Rodríguez, de la legendaria banda Bandido, 
de los años setenta. La música que hacían eran básicamente improvisaciones con temas 
de fusión. 

La banda continúa creciendo musicalmente y con cambios de elementos, y cabe señalar 
que de ella emergen los principales músicos de jazz que hay actualmente en Campeche. 
El más importante de ellos es Emmanuel Mora, reconocido guitarrista que hoy radica en la 
ciudad de Campeche. Los otros hermanos Mora, Alejandro y Rodrigo, se hacían cargo del 
bajo y los teclados respectivamente. Actualmente Rodrigo es empresario y propietario de un 
estudio de grabación. 

Alejandro Mora funda junto con el baterista Tirso Buenfil la escuela de música Najil 
Pax, y obviamente, a raíz de este evento el número de músicos que intentan tocar jazz se 
incrementa notablemente en la ciudad. Si antes sólo tres o cuatro personas se consideraban 
buenos ejecutantes de guitarra o de algún otro instrumento en el underground, actualmente 
la cantidad se ha incrementado notablemente. 

La codirección musical de Najil Pax concluyó recientemente y Tirso Buenfil creó su 
propia escuela: Estudio 4/40. Alejandro Mora tiene a su cargo el aspecto musical en la | 
Universidad Autónoma de Campeche, donde también colabora su hermano Emmanuel, 

y donde juntos han dado vida al Ensamble Universitario de Jazz. 

Pero regresando a Xamán, es inminente el lanzamiento de un nuevo cd, cuyo título 
será Alux. La discografía del grupo es la siguiente: Majazz (1998), Hunracan (1999) y ) 
Xaman Ek (2006). 

Independientemente de las participaciones de los hermanos Mora y de Tirso Buenfil, 
ha habido músicos invitados a las grabaciones de Xamán: Enzo Todesco (batería), Abraham 
Laboriel (bajo), Marcos Rentería (bajo), Rodrigo Barbosa (bateria) y Pablo Wong (flauta). 

La discografía solista de Emmanuel Mora es la siguiente: Huellas (2001), donde 
participan Agustín Bernal, Aarón Cruz, Alonso Arreola, Carlos Popis Tovar, Gabriel Puentes, 

Hernán Hecht, Pedro Galindo, Remi Álvarez, Jako González y los integrantes de Xamán; 

Body and Soul (2002), grabado en formato de trio; Songo Wes (2005), trio en el que participan 
| Aarón Cruz y Giovanni Figueroa; y Estaciones (2010), cd grabado con siete temas de su 
autoría, destacando un estilo latin con tintes de blues y rock. 

La discografía solista de Alejandro Mora incluye un disco en circulación: Migraciones, 
donde participan Pedro Galindo (batería), Mario Patrón (piano), David González (sax), 
Emmanuel Mora (guitarra), Javier May (sax) y Rodolfo Dzul (percusiones); y un disco 
que está por salir. Laberinto, donde cuenta con participaciones de músicos de la talla de 
Mike Stern, Eugenio Toussaint, David Fiuczynsky, Alejandro Campos, Emmanuel Mora, 
Tirso Buenfil, Rodrigo Mora y Carlos Rodriguez, entre otros. 
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ARMONI5 


Este grupo surge en el año 2012. La primera intención era sólo reunirnos para estudiar 
algunos standards de jazz y de bossa nova, un poco de funk y smooth. Posteriormente 
se fueron dando las oportunidades de presentar al grupo ante diferentes auditorios, la 
primera fue por invitación de la Sociedad Cultural Aurora, del poblado de Calkini, en julio 
del año 2013. 

En abril de 2014 el Ayuntamiento de Campeche organizó un festival de jazz con 
grupos de la localidad, mismo al que fuimos convocados. De noviembre de 2014 a la fecha 
ha habido diversas presentaciones en el Café Las Puertas, Restaurant Luna Caramelo, 
Festival Te Reca, La Mezcaleria, así como presentaciones en la televisión local en los 
programas La pura vida y El Show de Manny Balmes. 

Todo esto lo hicimos ya como Armoni5, el experimentado tecladista Eumir Novelo se 
había incorporado al grupo. Los demás miembros del grupo son Francisco Ureña (bateria), 
Kike Cáceres (bajo), Mario Lladó (guitarra) y Victor Rodríguez (armónica). En septiembre 
de 2015, Rodrigo Rodriguez sustituye a Eumir Novelo en los teclados 


BUMERANG 


Es un power trio (guitarra, batería 4 bajo eléctrico) que toca temas clásicos del rock, 
blues y funk (instrumental), así como también composiciones propias dentro del estilo 
jazz fusión. 

Este proyecto se creó en marzo de 2015 como un taller del Estudio de Música 4/40, a 
iniciativa de Tirso Buenfil Gómez (guitarrista y director); sin embargo, él es más reconocido 
por su trabajo como baterista con grandes figuras del jazz en México, así como por haber 
tenido la oportunidad de tocar con artistas internacionales. 

Dentro de Bumerang, Tirso retoma la guitarra, instrumento con el que tuvo su 
primer acercamiento a la música en la adolescencia, y que decidió cambiar a la edad 
de veintiún años por la bateria, siendo éste su principal instrumento por el desarrollo y 
estudio de muchos años. 

Este 2015 ha sido el año de la guitarra, ya que se ha dedicado a retomar las técnicas 
que estudió con diferentes maestros, para lograr plasmar en Bumerang todas las ideas 
al nivel que él está acostumbrado. 

Comparten este proyecto dos jóvenes músicos con mucho talento y ganas de 
hacer las cosas de manera profesional: Óscar Bacerott (bajo) y Luis Cortés (batería), los 
cuales han participado en diferentes agrupaciones de rock, funk y reggae; ambos son 
profesores del Estudio de Música 4/40. 

La discografía de Tirso es amplia: Etereojam (Etereojam), Alejandro Mora (Migraciones 
y Laberinto), Xamán (Xamán-Ek), Carlos Rodríguez (Sur Jazz Trío), Stephen Thomas, 
de Canadá (Everything You Do), People Project, de Canadá (Natural), Emmanuel Mora 
(Estaciones), Tirso Buenfil Cuarteto (Mueve, aún por salir). Sus grupos actuales son: 
Bumerang, Sur Jazz Trio y Tirso Buenfil Cuarteto. 
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JADES 


Agrupación musical campechana integrada por cuatro elementos: Lalo Cosgalla en la 
guitarra eléctrica, Konstantin Opolka en clarinete y quena, Rodrigo Alcocer en el bajo 
eléctrico y Emmanuel Ocampo en batería y percusiones. 

Se encuentran juntos desde el año 2012; su primera intención al reunirse fue la de 
conocerse como músicos y esto los llevo a desempeñar un taller musical que, a su vez, les 
trajo como consecuencia una actividad constante, logrando así un entendimiento musical 
entre el conjunto. 

Dentro de este mismo taller iniciaron con el montaje de estándares de jazz, que 
derivaron en sus primeras presentaciones como banda. En este sentido, poco a poco 
se han ido haciendo de un repertorio variado, que en la actualidad ya incluye temas 
originales, enriqueciéndolos como banda y dándoles un estilo y sonido propios. 


SINERGYA 


Este trío se funda en el año 2010, comienza como un grupo exclusivo para eventos 
particulares y del gobierno del Estado; posteriormente deciden ampliar su oferta para 
cualquier tipo de evento. 

El grupo toca un estilo nada peculiar —así lo definen ellos mismos—, en donde rozan 
géneros como el jazz, amalgamas latinas y fusiones de jazz con rock y blues. 

Mencionan tener un EP con cinco canciones de standards y jazz tunes, los integrantes 
son: José Cardozo en la guitarra, Carlos Ortega en el bajo y guitarra, e Iván Justiniano en 
la batería. 


DIFUSIÓN 


La radio universitaria ha sido el vehículo más importante en la difusión del jazz en esta 
región. De Radio Universidad han surgido varios programas, y tal vez el más importante 
haya sido Jazzeando, que estuvo al aire de 1990 a 2000. Los conductores y productores 
de este programa fueron Manuel Ramos Herrera, José Román Sánchez Loría y Mario 
Enrique Lladó Vega. 

De igual forma, se ha continuado en la labor de difusión a través de charlas aderezadas 
con videos, todos ellos de primera calidad, con conciertos de una gran cantidad de grupos 
o solistas de jazz; esto, bajo los auspicios de la Secretaria de Cultura de Campeche. 

En los años 2012 y 2013, bajo la rúbrica de Pinceladas de Jazz, se realizaron varias 
charlas de este tipo, así como conferencias con especialistas del género como Alain Derbez, 
Antonio Malacara, Héctor Infanzón y clínicas impartidas por Mike Stern y Marc Johnson, 
entre otros. 


EL FESTIVAL 


El Festival Internacional de Jazz de Campeche cuenta ya con dieciséis años de 
antiguedad. Gracias a él hemos presenciado conciertos de jazzistas nacionales y 
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extranjeros. Destacan, entre otros, Eugenio Toussaint, Enrique Nery, Sacbé, lraida 
Noriega, Cráneo de Jade, Alain Derbez, Xamán, Héctor Infanzón, Mike Stern, Caribbean 
Jazz Project con Dave Samuels, David Sánchez, Claudia Acuña, Arturo Sandoval, 
Paquito D'Rivera, Ed Calle, Chano Domínguez, Joanne Brackeen, Scott Henderson, 
Eliane Elías, Spyro Gyra, Michel Camilo y Antonio Sánchez £ Migration. Cada nueva 
edición del festival cuenta con mayor asistencia de público y es el principal motor para 
el desarrollo de nuevos músicos. 


TELEVISIÓN 


En el Canal 76 de la localidad (sólo por cable) se presentaba el programa Fusión XXl, 
el cual tuvo una duración de entre catorce y quince meses, producido y conducido por 
Manuel Ramos Herrera, Sale del aire en julio de 2010. Básicamente se presentaron 
conciertos de jazz, fusión, rock progresivo y rock clásico. 


SITUACIÓN ACTUAL 


Aunque lentamente, el jazz se sigue extendiendo por todo Campeche. Falta una mayor 
difusión, lugares donde presentar a los grupos locales y empresarios dispuestos a 
apostar por esta música. La difusión a nivel radio es prácticamente nula, igual que en la 
televisión local. Sin embargo, sabemos que hay que tener paciencia y las cosas se irán 
dando. Lo verdaderamente importante es que cada vez hay más jóvenes talentosos con 
ganas de hacer buena música y un mayor número de aficionados al jazz. Eso es lo más 
rescatable. 


MARIO LLADÓ 
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CAPÍTULO 
V 


CHIAPAS 


ISRAEL MORENO 


9 de agosto de 1972, México, D.F. 
Marimbista. Vibrafonista. Profesor de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas. 


RUDY MAZA 


20 de febrero de 1950, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. 
Guitarrista. Productor y Conductor del programa radiofónico Polvo de Estrellas. 


MIGUEL PAVÍA 


19 de noviembre de 1948, México, D.F. 
Promotor Cultural. Organizador del Concurso Latinoamericano de Marimbistas. 
(Texto enviado en mayo de 2015 - Tuxtla Gutiérrez, Chis.) 


EL JAZZ EN CHIAPAS 


El desarrollo del jazz en Chiapas —nos atreveríamos a decir— inició ligado de cierta forma 
ala música de la marimba. La marimba, a diferencia del resto del folklor mexicano, es el 
instrumento tradicional que interpreta todo tipo de repertorio, no sólo los sones tradicionales 
y zapateados. La marimba se ha apropiado de todos los estilos musicales que pueda 
Interpretar y el jazz no es una excepción. De hecho, el foxtrot es parte de la música tradicional 
de Chiapas y Guatemala. 

El estilo de las marimbas orquestas fue adoptado por los músicos que viajaban por 
temporadas a trabajar a los Estados Unidos en la primea mitad del siglo XX, por lo que 
al regresar a Chiapas traían consigo estas influencias del norte, aunque ya fusionadas 
con el folklor chiapaneco. 

En la marimba de Chiapas existe una parte que es primordial en el jazz, “la 
improvisación”, la cual además utiliza tensiones armónicas y acordes substitutos que 
los músicos tradicionales han copiado de oído de grabaciones y estilos de otros solistas. 

Los marimbistas han adaptado los ritmos de moda en su época, como lo fue el 
danzón, el mambo, el chachachá y los boleros, al igual que el rock 4 roll y la música de 
las grandes bandas, o big bands. La improvisación en la marimba se usa en todos los 
géneros que interpreta, desde un son o un zapateado hasta un merengue o una cumbia. 

Fue común escuchar en los bailes populares de los años cincuenta y sesenta 
temas como: Pennsylvania 6-500, In the mood, Patrulla americana, Night and day, Collar 
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de perlas, Blue moon, etc. E incluso en el primer disco realizado por una marimba en 
Chiapas, en el año 1957 con La Poli de Tuxtla, se grabaron varios estándares de jazz. 

El crecimiento musical de Chiapas y sus lazos con la improvisación y los elementos 
del jazz aplicados a su música, vienen desde la migración de músicos como los Hermanos 
Domínguez, José Ovando, Cicerón Cuesta, Manuel Sol, Carlos Tejada y, más adelante, 
Manuel Vleeshower, Zeferino Nandayapa, los Hermanos Aquino, los Hermanos Moreno 
y los Hermanos Fernández, entre otros. 

Los Hermanos Dominguez, en especial Alberto y Armando, trabajaron mucho en 
Estados Unidos con agrupaciones de jazz; de hecho, durante mucho tiempo, al final de 
los años cuarenta y principios de los cincuenta, Armando fue pianista de este género 
en Nueva York, mientras que Alberto trabajó con músicos de la talla de Duke Ellington, 
Woody Herman y Benny Goodman. 

Baste saber que Perfidia y Frenesí, composiciones ambas de Alberto, son piezas 
clásicas en la historia de la música internacional, y que han sido grabadas a través de 
los años por grandes orquestas y solistas de jazz. 

Para los años sesenta, es la figura del marimbista Manuel Vleeshower, de Venustiano 
Carranza, Chiapas, la que le da el toque especial a la improvisación en la marimba, y que 
más adelante ejercerá una poderosa influencia en la forma de tocar de todos los marimbistas, 
generando un nuevo estilo de improvisación. A Vleeshower le encantaba escuchar la música 
de las grandes bandas y trataba de copiar los voicings que escuchaba para aplicarlos a sus 
arreglos y a sus cuatro baquetas. 

Muchos músicos chiapanecos iniciaron su trabajo en la Ciudad de México, algunos 
de ellos ligados al sindicato de músicos (SUTM), donde podían tener más contacto con 
arreglistas y artistas siendo músicos de sesión. Tales fueron los casos de Reynolds 
Peña, Tomás Aquino y Zeferino Nandayapa, entre otros; pero aunque en sus arreglos se 
escuchan ciertos elementos del jazz, no fueron jazzistas al 100%. 

A pesar de estos antecedentes, el jazz como género, o en su contexto "tradicional", 
no tuvo en el Chiapas de aquellos años un desarrollo significativo, fuera de los elementos 
antes mencionados. 

En sí, podemos afirmar que las agrupaciones de jazz en Chiapas no existieron 
hasta los años setenta, con la aparición del Conjunto Molina, un grupo con la siguiente 
dotación: vibráfono, trompeta, contrabajo, guitarra y bateria. El Conjunto Señorial tenía 
una dotación similar. 

En los ochenta, el maestro Tomás Aquino regresó de la Ciudad de México reclutando 
a jóvenes interesados en el género del jazz, formando así su primera agrupación con 
René Ruíz, bajo eléctrico; Marco Tulio Rodriguez, piano (después sustituido por Rafa 
Castañón); Javier Velasco, guitarra; Role Corzo, batería; José López, sax; y Tomas 
Aquino en el vibráfono y la marimba. 

Varios de ellos formaron Los Lacandones, grupo de baile que también tocaba 
standards, aunque mejor elaborados. Todo esto ayudó para que varios músicos de 
agrupaciones populares utilizaran más elementos jazzísticos en sus arreglos, inclinando 
la mayoría hacia la música brasileña. 

Hacia finales de los noventa, con la llegada del cubano Jesús Morales a Tuxtla 
Gutiérrez, podemos escuchar arreglos de standards brasileños y de música cubana con 
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elementos de jazz más definidos. Es hasta los años noventa cuando tenemos agrupaciones 
que se dedican a tocar jazz de manera más constante en restaurantes o en bares, y entre 
ellos podemos mencionar a la agrupación Sentimiento Latino con los siguientes elementos: 
José Luis Avendaño, piano; Alejandro Nandayapa, bajo eléctrico; Rudy Maza, guitarra; y 
Role Corzo, batería. En esos años también aparece el trompetista Abel Espinosa. 


EL JAZZ EN CHIAPAS EN EL NUEVO SIGLO 


A finales de los noventa se unen varios factores que dan pie a un desarrollo de mayor 
envergadura en el jazz en Chiapas; pero entre todos estos factores, dos de ellos 
resultaron los principales detonantes. El primero es la propuesta generada por varios 
jóvenes para formar una agrupación que interprete standards de jazz en la marimba, 
incluyendo el set instrumental tradicional del jazz. 

Es así como nace Na'rimbo, grupo liderado por Israel Moreno con las marimbas 
chiapanecas y el vibráfono como instrumentos solistas, acompañándose de la sección 
rítmica de piano, bajo, batería y percusiones. El pianista Luis Felipe Martinez, docente 
de la Escuela de Música de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (Unicach), 
realiza una aportación importante en este comienzo. 

Na'rimbo adhiere a su repertorio arreglos de música tradicional de marimba con 
elementos del jazz, y esto da como resultado que otros jóvenes chiapanecos inicien sus 
propios proyectos con agrupaciones similares para el inicio del nuevo siglo. 

El segundo factor detonante es la llegada a Chiapas de dos egresados del taller de 
jazz de la Escuela Superior de Música, del Instituto Nacional de Bellas Artes en la Ciudad 
de México; ellos son Patricia Reyes y Ciro Liberato Ameneyro, quienes llegan a radicar a 
San Cristóbal de las Casas en el año 2000. 

El crecimiento turistico de San Cristóbal les da pauta a estos dos músicos para vivir 
exclusivamente de tocar jazz. Durante la primera década de este siglo, ellos generan 
diversos proyectos y talleres que inciden considerablemente y de manera positiva en el 
entorno del jazz de San Cristóbal de las Casas, provocando que jóvenes de esa ciudad 
viajen al DF para formarse en los cursos de jazz de la Superior de Música. 

En el año 2006 nace el primer club exclusivo de jazz en Chiapas, el Dada Jazz Club, 
y detona de manera contundente el desarrollo jazzístico de San Cristóbal de las Casas. 
En esos años, Paty y Ciro, con muchos músicos invitados —principalmente de la Ciudad 
de México— y el boom que genera la ciudad de San Cristóbal con las ONG's a favor del 
movimiento zapatista, traen consigo gente de todo el mundo, y entre ellos muchos músicos. 

Todos estos factores ayudan a que hoy en San Cristóbal se escuche jazz por 
todo el centro de la ciudad. En el año 2002 aparece en esta ciudad el primer festival 
internacional de jazz llamado Jazz las Casas, el cual tuvo ocho ediciones hasta 2010. 

En 2005 Paty Reyes, Ciro Liberato e Israel Moreno inician talleres de jazz en Tuxtla 
Gutiérrez y marcan la pauta de lo que será la primera Licenciatura en Jazz y Música 
Popular creada en una universidad pública en México; esto, con el apoyo del maestro 
Francisco Téllez, aunque a final de cuentas el proyecto se generó con una visión 
enfocada a los esquemas educativos universitarios del nuevo siglo y los lineamientos de 
la SEP para las universidades. 
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Así, en la gestión del Mtro. Israel Moreno al frente de la Escuela de Música de 
la Unicach se crea esta licenciatura, que abre la brecha para el desarrollo del jazz 
en Chiapas. Con ellos llegan a radicar a Tuxtla Gutiérrez músicos que fungirán como 
docentes de esta licenciatura; entre ellos destacan el saxofonista David Smith, el baterista 
holandés Klaas Balijon, el guitarrista mexicano Tom Kessler, el pianista Roberto Blanco, 
el percusionista Miguel Cruz y el contrabajista Luis Navarro. 

Guíados porlas directrices de Luis Felipe Martínez, estos músicos generan un movimiento 
contundente de jazz en Chiapas. En el año 2012 la Unicach crea con un grupo de amigos del 
jazz el Festival Internacional de Jazz Chiapas, ahora ya en su tercera edición. 

El jazz en Chiapas, a pesar de sus antecedentes de muchos años en la música de 
la marimba, es un movimiento nuevo y desarrollado hasta este siglo. El reto de hoy es 
cómo cerrar esa brecha del movimiento contemporáneo que vive el jazz en el mundo con 
este jazz joven y fresco que emerge hoy en Chiapas. 


ISRAEL MORENO, RUDY MAZA 
Y MIGUEL PAVÍA 
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LUIS FELIPE MARTÍNEZ 


7 de diciembre de 1969, Comitán, Chiapas. 
Pianista. Profesor de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas. 
(Entrevista realizada en septiembre de 2014 - Tuxtla Gutiérrez, Chis.) 


Yo naci en Comitán, y en el entorno familiar siempre había música. Mi papá, Roberto 
Martínez Utrilla, nació el 22 de agosto de 1924, cantaba y era organista en la iglesia de 
Santo Domingo. Tocaba música sacra, pero desde los quince empezó a tocar y a formar 
algunos grupos de jazz, algunos cuartetos junto con marimbistas de la localidad, como 
Enrique Penagos Córdoba. Alguna vez de chamaco, yo los vi tocar a cuatro manos temas 
de Duke Ellington, como Satin doll y La dama sofisticada, que aprendian de discos que 
mandaban pedir. Habia una influencia muy fuerte en el ambiente para que se escuchara 
música de jazz. 

En el jazz mi padre fue más bien autodidacta, aunque también le vino la influencia 
y la enseñanza musical de algunos otros maestros como Esteban Alfonso, el compositor 
de Paludismo agudo, un danzón que se toca mucho aquí y en Oaxaca. Y con toda la 
información que adquirió como organista en el seminario, con aquellos órganos grandes 
Hammond B3 —todavía hay alguno en Comitán—, empezó a tocar la música sacra. Eran 
los años anteriores a la segunda guerra mundial. 

Ellos no hacían jazz en los términos estrictos del estilo que nosotros conocemos 
actualmente y la libertad de improvisación y todo eso. Para ellos, el jazz se empieza 
a dar con este concepto de las marimbas orquestas, cuando viene la parte “bailable”, 
cuando los músicos empiezan a darle más tiempo a la música y empiezan a improvisar 
sobre una estructura que emana de la propia composición. 

Dicho de otro modo, era improvisar en la parte culminante de la pieza para retornar 
al mambo y terminar la pieza. Aunque improvisaban en esas partes, al principio no 
necesariamente era en el concepto del jazz, pero había un entorno para esta música en 
Comitán, San Cristóbal y quizá en lugares de Guatemala. 

Hay algunas fuentes, sobre todo en los reportes de sociales de los periódicos, que 
hablan de encuentros entre marimbas orquestas de Comitán y San Cristóbal las Casas. 
A veces con marimbas orquestas de Guatemala. Había una comunicación muy fuerte 
entre San Cristóbal de las Casas y Comitán. 

En estos lugares había mucho intercambio a nivel de marimbas orquestas entre 
músicos, o sustituciones, suplencias. Y en el corte de música que empezaron a usar al 
agrupar la marimba con estos elementos y los instrumentos de aliento, empieza a darse 
un sonido más grueso, más pastoso, que ellos copiaban de los discos. Había muchos 
discos Phillips, RCA Victor, Columbia, con la orquesta de Everett Hoagland, la de Glenn 
Miller... todo ese estilo lo copiaron. 

Su mayor fuente de información eran los discos de acetato, que tardaban en llegar, 
pero cuando hacían su arribo, era motivo de reunión y festejo. A mi me tocó ver todavía 
cuando llegaba un disco y cómo se ponían felices y se reunían y eso era una fiesta. 
Era un concepto muy bohemio. Me platica mi mamá que ya desde antes ellos mismos 
llegaban a hacer su propia bebida, su alcohol. Yo recuerdo haber visto alguna vez esos 
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alambiques. Eran fiestas de dos o tres días, y no se emborrachaban, sólo se mantenían 
en un ánimo muy bohemio: entablados en el jazz. Ésa es la expresión. 

Con mi padre y con Penagos se juntaban el señor Alberto Gómez, Roque Espinoza; 
el señor Límbano Vidal, un célebre marimbista; Flavio Molina Argueta, que tuvo uno de 
los primeros vibráfonos de la zona y pretendía sonar quizá como Lionel Hampton, grueso, 
pastoso; Rubén García, que tocaba la trompeta, quien pretendia sonar como Louis Armstrong. 

Luego... las tertulias no eran como las que ahora conocemos como jam session; era 
algo más bohemio, la gente declamaba, otros cantaban, Entonces todo eso era un buen 
pretexto. Aunque cuando sólo se reunían músicos, era para escuchar discos. Y ya lo que 
me tocó a mí, cuando empecé a tener uso de razón, fue ir por los refrescos, hielo... Pero 
para entonces ya era otra calidad de discos. 

Ése es el entorno en el que yo me crie, en el que yo me formé. Y heredé esa forma 
de vida, de música, de big band, de bohemia. Mi papá tenia muchos elepés; después 
pasó a los audiocaséts, que fue lo que vio, aquellas famosas cintas de ferrocromo, 
metálicas, ya con sistema dolby. Y fue por aquella época que él falleció, en el '89. 

Todo lo que después recuperé, concretamente de sus discos elepés... tengo por 
ahí una colección de músicos mexicanos que no he visto por otro lado, que disfruto aún 
en el equipo Philips que él utilizaba. Pongo elepés de Duke Ellington, Oscar Peterson, y 
de mexicanos como Tino Contreras, Mario Patrón... hay un disco célebre que se llama 
Las Estrellas del Jazz, donde está Tomás Rodríguez La Negrita, Pedro Plascencia, el 
Chamaco Dominguez, Juan Ravelo, el Árabe... es un elepé de RCA Camden, 

Aquí ellos escuchaban mucho a Mario Contreras, a Chilo Morán. Hay varias 
grabaciones caseras en audiocaset; por ahí tengo aún dos o tres. Hay uno donde se oye 
una fuerte influencia de Erroll Garner en mi papá, tocando el piano y acompañando a 
alguien que canta, y en alguna de esas intervenciones sobre algún tema, algún bolero, 
se echa un solo; y en lo que se prepara alguien más para participar con algo de poesía, 
se echan un jam con La Calle 12, improvisando bastante bien; se oye mucha influencia 
de Erroll Garner; siempre lo admiró y siempre lo quiso copiar. 

Mi papá siempre nos indujo a escuchar buena música, aunque no la tocáramos. 
Entonces, a la hora de la comida, en el clima templado de Comitán... eso lo tengo así, 
como una fotografia, rodeados todos a la mesa y mi papá diciendo: "Bueno, ahorita vamos 
a escuchar un concierto de Beethoven, el solista es Claudio Arrau, es un disco que me 
acaba de llegar.” Entonces nos daba una introducción a eso y comíamos en silencio 
oyendo la música. 

Eso a mi me mantuvo, desde chamaquito, desde los ocho años, escuchando 
siempre música clásica, yendo a las iglesias, porque no sé en qué momento histórico 
hay una separación entre el ritual en latín, que lo volvieron al español para los cantos 
comunitarios. Iba a escuchar también a las marimbas orquestas. 

Mi papá me enseñó a leer música. Y como a esa edad empecé a estudiar mi primer 
método de piano, de música clásica. Tocaba a cuatro manos con mi papá, sin mucho 
éxito pedagógico. 

La música la vi... no como algo ajeno, siempre estaba ahí, pero nunca me dediqué 
a estudiarla formalmente. En la secundaria y la prepa fueron seis años de escuchar 
música con aquellos walkman de audiocaséts, oyendo entonces más rock... y eso me 
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alejó de la actividad de tocar el piano, pero por aquel entonces, quizá a los doce años, 

llegué a tocar las primeras lecciones del método de Ana Magdalena Bach. 

Hasta que mi papá falleció, que para entonces tenía diecisiete años... yo me quedé 
tocando unas sonatinas de Clementi —para ese entonces no tocaba jazz— y agarré como 
que la estafeta, porque su muerte fue muy pronta, fue en tres meses, de una enfermedad 
renal. Fue una persona importante en el entorno de la enseñanza de la música en Comitán, 
particularmente el piano y el desarrollo vocal... en términos de composición no hizo más 
que cuestiones en la iglesia; pero si mucha docencia y anduvo tocando por todos lados. 

Allá por 1950 había la célebre caravana de la (cerveza) Corona, que recorría toda 
la república y que tenía artistas tipo Pedro Vargas, Javier Solis y todos ellos. Y llegaban 
algunas veces a Comitán y mi papá tocaba con ellos. Era una referencia. Entonces, 
cuando él fallece yo me quedé, a los diecisiete años, con la responsabilidad de que me 

| cayó algo, y me dije: “Ahora sigo yo.” 

Así fue como decidí irme a estudiar piano a la Escuela Nacional de Música del DF. 
En ese momento también empecé a trabajar como afinador de pianos, algo que aprendí 
desde los dieciséis años. Mi papá me empezó a enseñar en una de esas vacaciones 
de verano en que uno no quiere aprender nada, él me sentó obligadamente a afinar un 
piano; yo no quería. 

El tema de la afinación de pianos también viene de alguien de Comitán... bueno, 
viéndolo objetivamente, fue alguien de San Cristóbal, el maestro Mariano Nicolás Ruiz, 
que debes de saber que... yo no lo puedo demostrar, pero dicen que tuvo unas cartas 
de relación con Albert Einstein. Él era violinista, pianista, hizo un calendario perpetuo, 
hablaba varios idiomas. 

Este interesante personaje de la ciencia y el arte de Comitán desarrolló un método 
de afinación por medio de las pulsaciones, y le enseñó ese método a mi papá y mi papá 
nos lo enseñó a mi hermano y a mí en unas vacaciones, a pesar de que yo me la pasaba 
renegando, porque como cualquier chavo, quería mejor irme de paseo. 

Y este asunto de afinar pianos fue el que me acercó también al jazz, porque... bueno, 
después de afinar un piano pues hay que probarlo, y eso me fue metiendo no a la parte 
clásica, sino a la parte de diversión y comprobatoria de la música. Estaba yo chavo. 

Mi papá me pasó también la estafeta de un músico como Clare Fischer. Tú sabes 
que el tipo de armonización, orquestación, composición de Clare Fischer, no sólo sobre 
el concepto latino, sino en el disco que tiene esta célebre trilogía del blues, donde hay 
| clarinete, clarinete bajo, todo esto.., ya era una armonia más densa. A partir de ahí 
| empecé a decir: “Bueno, ¿qué pasa con la armonia?” 

Después escuché un disco de Clare Fischer tocando piano solo... bueno, ya traía 
la influencia de Duke Ellington, Erroll Garner y todas estas agrupaciones de big band, 
como la de Les Elgart, que para mí eran algo ya tradicional para escuchar. 

Llegué a la Nacional de Música estudiando el propedéutico con Luis Mayagoitia 
Vázquez, tomando algunos cursos de música clásica con pianistas que nos visitaban. Pero 
yo empecé con el tema éste de la afinación con mi hermano; trabajábamos en Veerkamp, 
en Pianos y Órganos, en Sala Chopin; y después de afinar un piano y probarlo, pues puedes 
terminar platicando con un cliente y tocando temas un poco más cercanos a... a la música 

| popular, o no popular, a los temas de películas; tenían lo que yo llamo "memoria auditiva”. 


MESA AS 
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Todo eso lo estuve haciendo a la par que estudiaba en la Escuela Nacional de 
Música y empecé a tocar en algunos tríos de jazz allá en México, No fue mi época fuerte, 
porque estudiaba música clásica, no estuve tanto tiempo metido en el Arcano, que en 
ese entonces era la cúspide. Ahi vi a Héctor Infanzón, a Nery... y a otros músicos que 
estaban en el Arcano todos los dias. 

Lo mío de jazz fue más de manera independiente, tocando por ahí con algunos 
compañeros. En realidad en la Nacional no se hacía mucho jazz, y actualmente creo que 
sólo es un taller. Asistí también a algunos festivales en la Superior de Música. 

Después del propedéutico, recuerdo que estuve de pianista en Huatulco, por ahí 
del '96, cuando acababan de hacerlo centro turístico, pero me regresé a México. 

Seguí con Luis Mayagoitia, estudiando la licenciatura. Después llegó por ahi Ninowska 
Femández Britto, la maestra cubana; entré con ella, la conoci por una prima hermana e hice 
una especie de audición en una fiesta. Ella me dijo hasta de lo que me iba a morir tocando 
piano, pero que si yo quería le entrábamos. Entonces entré con Ninowska y terminé con ella. 
Fui el primer alumno de Ninowska graduado en la Nacional, 

Al mismo tiempo hice algunos cursos con Tony Bravo ahí en la Ciudad de México, 
estudiando Armonía Avanzada para Jazz. Estuve tocando también con algunos chavos, 
como Juan Pablo Gutiérrez, bajista; y ya le entré de lleno al jazz. Como que vas 
sorprendiéndote de lo que no le has puesto nombre; o sea, lo dices, lo tocas, y cuando 
te enseñan la teoría te dices: “Esto yo ya lo he hecho. Qué bueno que ya sé cómo se 
llama.” No me quedaba más que sonreír... ése es el proceso del aprendizaje. 

Y también algo me quedó muy claro: en todo el mundo, el jazz sigue siendo una 
música que no es para todos. Yo viví en la Ciudad de México unos diez años. Regresé 
a Comitán en '97 y con mi hermana Lucía pusimos una academia privada de piano. Y 
esta academia empezó a generar algunos chavos que se fueron, ya con las bases del 
piano y del solfeo, directamente de Comitán a Xalapa, o a la Nacional, o incluso aquí a 
Tuxtla Gutiérrez. 

Esos dos años que estuve por allá, lo que hacía era latin jazz con algunos 
amigos, con percusión, pero que no son músicos dedicados completamente a esto, son 
aficionados; pero tocaba con ellos. Luego comencé a viajar mucho a Tuxtla Gutiérrez 
porque la onda de la afinación te hace estar en contacto con lo que pasa en la música. 

Para ese entonces, Paty Reyes y Ciro Liberato ya andaban viniendo a dar cursos. 
Ellos ya vivían en San Cristóbal, donde el asunto del jazz se había vuelto algo muy movido. 

Yo vine a parar a la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, a la Unicach; y en 
ese momento Israel Moreno estaba organizando un grupo que empezó como agrupación 
de música contemporánea, y entre los rellenos que metían en los programas —yo llegué 
aquí en el '99 y él estaba desde el '97- empezaban a meter temas de jazz como Spain 
o Autumn leaves, con algunos minimos arreglos, pero ya con el nombre de Na'rimbo. 

Vine y le dije a Israel que mejor lo hiciéramos ya como es el asunto del jazz; 
porque lo hacían... haz de cuenta, con puras marimbas; era una agrupación de música 
contemporánea y de repente tocaban dos o cuatro marimbas y un vibráfono, y de 
repente, tocando un tema, se desarmaban y un marimbista tocaba el piano y el otro el 
bajo y terminaban tocando algún standard. Era algo que se proponía desde la música 
contemporánea académica hasta el jazz. 
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Cuando llego, empezamos a hacer arreglos, a tocar más en la forma y apegándonos 
estrictamente a los estilos. Y por ahí empiezan las ideas y ya el grupo Na'rimbo empieza 
a tener una influencia muy fuerte en el sentido de agarrar los temas mexicanos o locales 
o folklóricos de la región y rearmonizarlos. Ése es el concepto que tiene Na'rimbo: 
involucrar la marimba, la temática mexicana, y rearmonizar y hacer improvisaciones. 

Terminamos haciendo un disco en 2001 que se llamó así: Na'rimbo. Y el grupo 
empieza a sonar incluyendo en la dotación instrumental vibráfono, marimba chiapaneca 
y piano. 

Para mí, Na'rimbo es el grupo emblemático, vamos a decir, en términos de pasar 
de la tradición y del concepto de marimba orquesta a ser un grupo con otra proyección, 
hasta hacer cosas de música contemporánea. Na'rimbo tomó la decisión de empezar 
algo en términos de música de jazz latino y de incorporar algunos swings ahí, con todo 
el atrevimiento de tener la música folklórica y de repente hacerla swing. 

En la actualidad, en Na'rimbo tocamos más afuera que en el país. No sé si eso es una 
pena, pero es una realidad. El disco más reciente es el de Chiapas, Corazón de la Tierra, 
que fue un proyecto para tomar valores y aspectos emblemáticos de Chiapas; y la idea 
original que no quedó en ese sentido— era hacerle llegar estos valores y emblemas a los 
niños. Iba a ser como un disco infantil, pero terminó siendo un disco como familiar, porque 
hablamos de Belisario Domínguez, de Rosario Castellanos, hablamos del valor del jaguar. 
Para mi gusto, el disco quedó bastante bien. Pero no es un disco de jazz, es un disco donde 
se experimenta con música y temas infantiles. 

Tenemos impresos tres discos. Primero fue Na'rimbo, después Un Poco Más, que es 
el disco que más hemos tocado, con el que más hemos viajado, y Chiapas, Corazón de 
la Tierra. Por ahí quedó Revuelto, un disco hecho a la mitad, una edición conmemorativa 
que hicieron del centenario y el bicentenario de la Independencia y la Revolución. Cuando 
salga, ahí encontrarán desde corridos, marimbas orquesta y, desde luego, cantantes 
modernos. Ahi está también Ameneyro con su contribución. 

Nosotros como Na'rimbo hicimos medio disco, porque está compartido con otras 


. grabaciones. Por el tiempo, no pudimos hacer un disco completo. En Revuelto pusimos este 


tema, Revuelto, que es un arreglo que Humberto Albores mandó desde Holanda para el 


: grupo. Es un homenaje a Silvestre Revueltas pensando en esta grabación conmemorativa. 
1. Incluso la forma es rara, porque no son compases cuadrados; hay por ahí un compás de 


6 que se mete luego en uno de 8, que para la improvisación saca muchísimo de onda; 


y los enlaces son armónicamente directos... que eso propone justamente una revoltura. 
' Tenemos incluso una pieza ahí metalera, que se grabó con guitarra eléctrica y marimba; 


es una pieza tradicional de Chiapas. 
Por ese entonces empezamos a dibujar esta idea de abrir una Licenciatura en Jazz 
en la Unicach, donde actualmente doy clases de Piano, de Didáctica del Jazz y dirijo la 


é big band de la universidad. Finalmente tenemos una big band un poquito más establecida. 


Cuando empezamos a grabar el primer disco de Na'rimbo invitamos a un trompetista 
que se llama Abel Espinosa, que es también uno de los pilares que empezaron a tocar 
jazz aquí, Con él hay otro trompetista que se llama Honorato Altamirano, que es quizá 
un personaje que está escondido atrás de Chilo Morán en términos de trompeta. Él vivió 
aquí y no se estudió mucho de su música. Valdría la pena hacerlo, 
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Con Abel empezamos a hacer la primera big band en 2001. Yo tengo grabaciones 
de esa época; grabaciones muy simpáticas, porque costaba mucho trabajo reunir 
a la gente, y teniamos unas partituras tipo Ray Conniff... más o menos así, pero las 
tocábamos nada más, no teniamos un ordenamiento. 

La big band se crea en un momento difícil... Lo que pasó es que, ya a mi regreso, 
entramos en una dinámica en la universidad que... fue cuando nos la jugamos en este 
sentido, ya que el programa de música de Chiapas —concretamente en el año 2000, por 
instrucciones de la federación- iba a cerrarse, porque decían que esto no era pertinente 
en un Estado con problemas de alimentación, de nutrición y de pobreza... que seguimos 
padeciendo. 

Te puedo decir que Chiapas es un Estado riquísimo, pero lleno de pobres, y es 
porque se han robado todo. Ésa es la verdad. No hay otra expresión para mí. Entonces 
que nos dicen de la federación: “El programa de música en Chiapas no se justifica.” 
Para ese entonces yo era el director de la Escuela de Música de la Unicach y me tocó 
la difícil tarea de reunir a casi cuarenta maestros y decirles: “Señores ¿quieren seguir o 
nos vamos a crear el Conservatorio del Estado de Chiapas””. 

Esto tenía sus pros y sus contras. Los pros eran que íbamos a manejar el dinero de 
manera más directa, y los contras era que el Conservatorio justamente queda como eso 
-sin hacer alusión de nadie—, conserva. Y la dinámica de la universidad es más como 
una investigadora. 

Me estoy atreviendo a decir algo que incluso a nivel nacional puede generar una 
problemática, porque no es que el Conservatorio no esté a la vanguardia, pero me 
parece que en su esquema de desarrollo académico personal... los maestros entran 
porque saben y tienen el oficio. 

¿Y qué pasa en la universidad? Te tienes que estar actualizando; te exigen la regla 
de oro: un grado más del que se enseña; si estás enseñando licenciatura, debes tener 
maestría; y si estás dando ya un posgrado debes tener doctorado. Esta dinámica de 
universidad me hizo preguntarle a todos: “¿Queremos ser conservatorianos o nos vamos 
a la universidad?” Entonces le dijimos a la federación que le entrábamos a la universidad. 

A partir de eso, empezamos a resolver la cuestión educativa del mismo programa 
de música clásica. Eso pasó con nosotros. Entonces Israel Moreno fue el primero que 
se fue a estudiar a Holanda. Se lograron seis becas internacionales. Ese fue un logro de 
mi gestión. No lo menciono mucho porque... yo le llegué al rector así, sometiéndole a la 
mesa que "Aquí está el nuevo programa, pero me da seis becas. Y si no, se la armamos 
de pedo.” Así. 

Fui director de 2000 a 2003. Y empezando 2003 fue que hice esta observación, 
Reuní a todos y yo nada más pedí protección sindical; porque sabes que si empiezas 
a quitarle horas a un maestro, los problemas te brotan como la liebre. Le dije al rector: 
"Rector, quiero su protección porque vamos por algo grande.” Y me dice: “Sí, cuente con 
ello. Pero los tenemos en la mira, eh” Y la mira era cerrarnos. 

Entonces tuvimos aquí como cinco meses de prensa desinformando: que queriamos 
cerrar la Escuela de Música, que el programa infantil, que ya se acababa la historia de la 
música en Chiapas y todo eso. Pero lejos de eso, yo agarré con los maestros, que son 
unos treinta y tantos, y fue como sobarnos el lomo y decirnos: “¿Sabes que, cabrón? 
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Veamos quiénes somos y qué proponemos. Si queremos un futuro tenemos que entrarle 
¿no? ¿Te vas a estudiar o no te vas a estudiar? Mira que eres bueno.” 

Y los que nos empezamos a irnos generamos un arrastre en todos los demás. Ahorita 
ya todo mundo se quiere ir, porque han descubierto que el futuro es tener los grados 
académicamente y hacer investigación. Para nosotros los músicos, la investigación es 
tocar y grabar, y enseñar las composiciones o arreglos o transcripciones. Ésa es nuestra 
principal fuente de investigación. 

Entonces, traducir este fenómeno de la investigación a la federación ha sido un 
reto; y finalmente también es un logro, Israel Moreno regresó de la maestría y entonces 
yo también me fui. ¿Qué pasó conmigo? 

Cuando digo que empezamos a dibujar en el aire ese asunto de “Oye, hagamos un 
programa de jazz; porque la verdad, con Na'rimbo andamos tocando jazz por todos lados, 
no estamos tocando música contemporánea. ¿Entonces qué te parece si le entramos? 
Tenemos los músicos aquí, traemos cuatro o cinco refuerzos.” Y empezamos a hacer 
la propuesta con Israel. Dejé la dirección porque me fui a estudiar a la Universidad del 
Norte de Illinois una maestría, pero con énfasis en la enseñanza del jazz. 

Para ese entonces, Israel fue mi relevo en la dirección de la Escuela de Música, y él 
empezó a gestionar, a través de la información que le proveían Paty Reyes y Ciro Liberato, 
el plan de estudios que les dio el maestro Francisco Téllez, de la Escuela Superior de 
Música, de allá del DF. 

De una manera confiada, económica, se pudo decir "aqui hay un plan de estudios”. 
Entonces se empezó a gestionar eso en el tiempo que yo estaba estudiando en Illinois. 
Yo venía ocasionalmente, y por medio del correo electrónico, empezamos a trabajar en 
la propuesta de un programa de estudios de jazz, que a diferencia de los otros planes de 
estudio que hay a nivel nacional, se llama Jazz y Música Popular. Están mezclados los 
dos conceptos y esto es algo que nos dio un plus y una pronta aceptación en términos 
de decir que es pertinente, que se ofrece y se antoja como novedoso. 

Esto empezó a gestionarse entre 2006 y 2008. Un plan de estudios lleva un tiempo; 
no sólo porque sea un proceso político en muchos sentidos, sino porque hay revisión de 
muchas cosas; y estas cosas implican ver cuál es el eje vertebral, cuál es la propuesta. 
No sólo es un estudio de mercado con el que te evalúan antes de darte un registro de 
carrera. Hay todo un contenido. 

Y esto es algo que hay que decir: en este momento todavía estamos verdes, todavía 
no estamos maduros. Te digo esto porque cuando Israel empezó a proponer, yo me fui 
a estudiar la maestría con el afán de regresar y representar con un poco más de fuerza 
la legalidad de un programa de estudios de jazz. 

Aquí en Chiapas, la cuestión política es algo que nos viste mucho. Esto es una verdad. 
El actual rector de la universidad, Roberto Domínguez Castellanos, recién ingresado 
dijo: "A ver, ¿cuáles son las propuestas?” Y me acuerdo que se propusieron otros dos 
programas de ingeniería; y con el programa de Jazz y Música Popular dijo: "Pues a ver, 
vamos a entrarie, vamos a agilizar esta cuestión." 

Empezamos en Enero de 2009; sin estructura, sin orden, sin un rumbo. Pero el semestre 
pasado egresaron los primeros dos alumnos; y este semestre que acaba de pasar en junio, 
se graduaron los otros cuatro como Licenciados en Jazz y Música Popular. 
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Yo empecé al frente con esa licenciatura y luego entró Miguel Cruz, que en un 
tiempo fue director de Jazzuv. Él es percusionista. Primero estuvo aquí como maestro 
de medio tiempo y ya este año asumió la Coordinación. 

El jazz en Chiapas lo veo como la ebullición de un lugar donde los estudiantes de la 
música popular pueden llegar a realizarse. El 90% de estudiantes vienen de fuera de Tuxtla 
Gutiérrez; son músicos que vienen de la costa, tocando la música tradicional, y hemos visto su 
transformación a lo largo de los nueve semestres de la licenciatura, más otros cinco semestres 
(son siete años en total para estudiar jazz), salen con una nueva visión de la música, de lo que 
es el jazz, de lo que es la improvisación y otros aspectos. 

El perfil de nuestros egresados, a diferencia de otras universidades, es un poco más 
amplio. El músico tiene que ser capaz de tocar al menos los estilos básicos de la historia 
del jazz; hablamos del swing, el blues, el bebop, la música contemporánea. Pero también 
tiene que ser capaz de componer, tiene que ser capaz de arreglar y tiene que ser capaz 
de manejar software para hacer sus propios trabajos. 

Queremos un músico más práctico, un músico más versátil, que lo mismo pueda 
hacer una linea de standard, melodía-acorde, que un arreglo para big band; y ya hicimos las 
primeras grabaciones de sus propios arreglos, que para mí es ya un producto extraordinario 
escribir para cinco saxofones, cuatro trompetas, cuatro trombones, sección rítmica y todavia 
unas secciones de canto. Ésa debe ser la situación del jazz. 

Ésta es la muestra de que la perspectiva del jazz está en un boom desde hace dos 
o tres años. Actualmente, el panorama del jazz ya se siente en la sociedad. Incluso, al 
oír un grupo popular de cena-baíle o de versátil, se oye que su acorde de dominante ya 
lleva una novena, una quinta bemol, una cuarta aumentada, y resuelven como un acorde 
de jazz. Eso ya se oye de manera social. 

Lo otro: el 90% de nuestros estudiantes trabaja, todos ganan de la música y tocan 
jazz y música popular. Claro que la música popular es donde hay más demanda, la música 
de consumo, el pop y el rock y el versátil y todo esto. 

Pero actualmente, así como hablo de que el panorama de la carrera atrae a mucha 
gente, ya tenemos estudiantes internacionales, tenemos de El Salvador, de Chile, de 
Japón. Tenemos gente de otras partes del estado de Chiapas, de Tabasco, de Veracruz 
y uno que vino de Guadalajara. 

Tenemos una planta de maestros muy rica; un baterista de Holanda, de la Glenn Miller 
Big Band de Ámsterdam, aquí es maestro de tiempo completo. Ahorita en vacaciones se 
fue a una gira por Europa. Está Tom Kessler como maestro de medio tiempo. También 
tenemos un maestro de saxofón egresado de la North Texas University, David Smith. 
Roberto Blanco es el maestro de piano. Israel Moreno da clases de marimba y vibráfono, 
Evidentemente, está Miguel Cruz, Luis Navarro. Yo también doy clases de piano, la 
clase de Pedagogía de la Música y dirijo la big band. 

Me parece que ahorita el panorama del jazz se ha tornado más en una cuestión 
educativa y de formación profesional. Aunque sí nos falta consolidar algo, que es lo que 
todo mundo quiere oír en el jazz, el jazz en el club. En Tuxtla ha sido muy irregular el 
asunto de tener un club de jazz. ¿Por qué? Porque dependemos de un empresario, de 
alguien que diga “Yo le apuesto al jazz y pongo un club.” Entonces ha sido un ratito un 
club aquí, otro allá. 
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Los muchachos andan tocando asi, a manera de restaurante ambiental, aunque se oiga 
mal. Pero ya tenemos una jam establecida todos los miércoles, en diferentes lugares, donde 
asisten casi todos los músicos; y cuando traemos invitados, van a esta jam. Hemos organizado | 
dos festivales internacionales de jazz con cuatro figuras importantes por cada día. 

Entonces, yo creo que el jazz en Chiapas ya pasó a un nivel... lo voy a decir así, de 
doméstico a un nivel de proyección, desde la parte educativa hasta el quehacer profesional. 
Están viniendo músicos del centro de México que... no es que les cortemos las alas, porque 
ellos también van a la Ciudad de México a huesear y a hacer sus eventos, grabaciones y 
todo eso. Tenemos que ser muy flexibles para que ellos vengan. 

Sólo espero que en Tuxtla Gutiérrez, la capital, ya se haga un club de jazz. Porque 
los clubes son muy importantes. El único club que hay en Chiapas está en San Cristóbal 
de las Casas; se llama Dada. Y eso, porque decididamente un músico, Otto Anzures, 
dejó de tocar; bueno, no dejó de tocar, pero ya no toca tanto, para poder meterse de 
empresario con la música de jazz, con un poco de financiamiento. 
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3 de agosto de 1936, Mérida, Yucatán. 
Químico Farmacéutico jubilado. 
(Entrevista realizada en septiembre de 2014 - Tuxtla Gutiérrez, Chis.) 


Soy yucateco pero avecindado en Tuxtla Gutiérrez desde 1960, cuando abrí un laboratorio 
clínico que sigue trabajando. Mi hija está ahora al frente de él. Yo estoy jubilado. Vine 
con la intención de mejorar. En Mérida estaba muy competido. Terminando la escuela, 
yo queria trabajar rápido y lo hice viniendo a este lugar, que era un pueblo precioso. 
Ahorita ya se descompuso, porque hay mucho carro y mucha gente. 

Yo ya era melómano cuando llegué aqui a los 23-24 años. Desde que estaba en 
primaria oía música para estudiar. Recuerdo que en mi casa mi mamá y mis tíos me 
decian: "No estudies con la música, así no vas a aprender nada; la música te está 
haciendo un efecto nocivo.” 

Aunque mi padre, Arturo Peña Pérez, ingeniero en electrónica, había instalado 
la XEME, la primera estación radiofónica de Yucatán. Entonces yo andaba entre 
tornamesas gigantescas; por eso digo que yo andaba en la música realmente desde que 
nací. Me gusta la música. 

Las big bands me fascinaban cuando era yo chavito; las oía por discos y por 
estaciones de radio. Primero fueron los discos de 78 revoluciones, luego el de 45 y 
después el de 33. Fui coleccionista de música desde que estaba en la secundaria. 
Terminando la primaria, el primer disco que me compré fue uno de Erroll Garner, que 
sigue siendo uno de mis pilares. 

Cuando llegué a Tuxtla no había nada de eso. Lo que habia era música regional, la 
marimba, una marimba preciosa, sín metales, sólo la madera. Mi inclinación al jazz viene 
con el cine, porque siempre me ha gustado el cine musical, el buen cine musical; son 
mis dos adicciones: la música y el cine, y aquí no se veían muchas peliculas musicales. 

Pero había una discoteca que se llamaba Almacén Central de Música, que tenía 
buenos discos; en el centro. Ahí pude conseguir discos de Miles Davis, de Thelonious 
Monk, de Erroll Garner. Había gente a la que le gustaba el jazz pero era muy dispersa. 
Yo nunca tuve grupos o compañeros de música; me sentía un autista propiamente con 
la música. 

Es dificil que a la gente le pueda gustar algo que requiere una formación muy larga; 
porque para oír a Ornette Coleman o a Eric Dolphy o a Coltrane, necesitas muchos años 
de vuelo. Yo formé algunos estudiantes de medicina, de odontología, de quimica, y les 
inculqué mucho la música. Todavía algunos de ellos vienen conmigo aquí a la casa a 
oír música. 

Aunque realmente tuve un gran amigo, Eduardo Coello, ya falleció, que tenía un 
programa de radio que se llamaba Café Nocturno, un programa diario de jazz en FM, 
extraordinario; él venía mucho aquí conmigo, haciamos sesiones, platicábamos; le decía 
yo: “Mira, de esto, de esto, de esto y esto.” Era un programa buenísimo, pero él falleció. 

Ahorita el jazz en la radio lo está haciendo Rudy Maza. Está haciendo una 
mezcolanza un poquito rara; tiene que ir suavizando las cosas para poder penetrar bien. 
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Yo tuve varios compañeros que les gustaba mucho el jazz, y venían conmigo porque 
soy un coleccionista de estos discos desde hace muchos años. Tengo más de cinco mil 
elepés. Todavía soy amante del vinilo. 

Yo tenía tres amigos. Uno de ellos era don Walter Gruen, de la Sala Margolín en la 
Ciudad de México, que me conseguía cualquier disco que estuviera en cualquier parte del 
mundo. Otro era don Roberto Morales, un gran promotor del jazz. Y otro, al que le aprendí 
mucho de audio, es Rafael Lugo, de Yoko Quadrasonic. Con ellos me compraba mis discos. 
Estando en el rincón de la república, no tenía problema para conseguir los discos que yo 
quería, porque tenía unos proveedores increíbles de discos de vinilo. 

El jazz aquí aparece en serio cuando empieza Na'rimbo. Con ellos empieza la escuela 
y se empiezan a formar los primeros grupos. Y empiezan a venir jazzistas como Víctor 
Mendoza, Héctor Infanzón. Israel Moreno, el director de Na'rimbo, ha hecho muchas cosas. 

Cuando se empiezan a hacer los festivales internacionales de marimba, la marimba 
pasa de la madera tradicional a la marimba moderna y se empieza a jazzear. Pero antes, 
nada. Ahora aquí ya hay muchos lugares donde van grupos los fines de semana a amenizar 
la cena. Y últimamente todos los miércoles están haciendo jam sessions en El 14. 

También hay tres o cuatro lugares, como el Geraldillo y el Café Chiapas, donde van 
los alumnos de jazz de la universidad. El otro día vi algo que me llamó la atención: estaban 
tocando jazz en la calle, como en Nueva Orleáns; eso se me hizo muy interesante. Ya hay 
cosas. Me da gusto. Es mi vida. 
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CAPÍTULO 
VI 


CHIHUAHUA 


ARMANDO NÚÑEZ PORTILLO MANDIS 


18 de abril de 1969, Camargo, Chihuahua. 

Guitarrista. Profesor en la Universidad Autónoma de Chihuahua. Curador del Festival de 
Jazz Chihuahua. 

(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Chihuahua, Chih.) 


Me enteré por un amigo, Heriberto Ramírez, de un libro que salió hace uno o dos años, 
editado por la Universidad Autónoma de Chihuahua, donde vienen unas fotografías y 
algunas evidencias breves de bandas de jazz en Chihuahua ya desde los años treinta. 
El comentario surge a raíz de uno de los capitulos donde se puede leer una nota de 
periódico —a mí me daba risa— donde dice que el gobierno municipal de Chihuahua 
estaba prohibiendo tocar el jazz en fiestas y otros lugares porque era una música que 
enajenaba y que ¡ba a liquidar la cultura local. Y vienen unos cuantos nombres ahí. 

Luego el jazz se desvaneció. En las décadas que siguieron ha habido realmente 
muy poco. Sé de la Orquesta Maguregui en los cincuenta o sesenta, que era como una 
big band; tocaban en fiestas. Y luego, como entre los cincuenta y los setenta y hasta el 
2000, está la familia de Tino Contreras, el baterista éste de Chihuahua que vive allá en 
el D.F. 

Su hermano Mario, el trompetista, se regresó a Chihuahua y con su familía tuvo una 
escuela de música aquí en la ciudad, en los años setenta, y como que alrededor de ellos 
hubo aquí algo de movimiento. Pero lo que ya me tocó ver a mi, de los ochenta hasta el 
presente, ha sido realmente muy poco. 

Ha habido unos cuantos grupos, la mayoria de ellos dedicados a tocar standards 
o cosas en esa tradición, pero no compositores que hagan su propio estilo. Recuerdo 
una banda que se llamaba Jazztuvo Suave, de standards. En ese entonces yo apenas 
empezaba y sí me impresionaba cómo tocaban, pero ya que pasaron los años y que volvi 
a escuchar a algunos de ellos, me di cuenta que sí tocaban bien, pero no les podemos 
comparar con los jazzistas que vemos ahora. 

No sé quién sería el director, pero en los teclados llegó a estar Roberto Pacheco; en 
la guitarra, Kiko Rodríguez; al baterista, Roberto Valles, se le conocía con el apodo de El 
Chicotillo, un músico muy admirado aquí en Chihuahua; el bajista era Sergio Argúelles, 
y creo que en el sax estaba Chuy Díaz, quien llegó a jugar un papel importante en la 
integración de los estudios de jazz en la Universidad. 

Han de haber durado como cinco o seis años, asi, entrando y saliendo. Porque asi 
ha sido la condición de muchas bandas en Chihuahua. Ya me imagino lo que ganaban 
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ahí en los bares en que tocaban. Supongo que no había ni la suficiente clientela para que 
- pudiera ser un ingreso importante para ellos. Todos tocaban también en otras bandas. 
Ya después, a Roberto Pacheco lo vi por mucho tiempo como dueño de una de 
+ esas bandas que amenizan bodas y quince años y demás, porque ahí estaba su ingreso 
4 principal. Al guitarrista lo vi en grupos de rock y después, y hasta la fecha, en grupos de 
7 entretenimiento. Al grupo lo mantuvieron un rato, tocando de vez en cuando. 
; Recuerdo una buena temporada, entre el '89 y el '90, que sí tocaban cada fin de 
. Semana en un bar que se llamaba Jazz Y, que estaba en el centro comercial Plaza 
k Y Cúpulas. Y a la vuelta de ese barecito estaba otro que se llamaba La Balada del Gato, 
y que se hizo muy popular, porque era de rock. Así que nos íbamos a ver al grupo Jazztuvo 
1) Suave y luego dábamos la vuelta para ver a los grupos de rock. 
$ Chihuahua ha sido un pueblo muy rockero. Con mis amigos decimos mucho, 
$ jugando pero en serio, que Chihuahua es de rancheros y de metaleros. Ves un chorro 
É de bandas de rock, pero de jazz muy poco. Realmente apenas, en estos últimos años 
2.empezó a crecer el jazz. 
s Yo creo que ahorita, en este momento, en Chihuahua hay más bandas de jazz de 
pa que ha habido en toda su historia, y supongo que eso es debido al interés que ha 
Ftraído el festival de jazz que se ha estado haciendo en los últimos cuatro años, y al hecho 
4% de que en la Facultad de Artes de la Universidad se está abriendo un programa de jazz. 
f El entusiasmo y el ruido que ha provocado el festival han hecho que los chavos se 
motiven y empiecen a armar bandas. En este festival que acabamos de tener participaron 
'Ecomo diez bandas locales y a mi me sorprendió que hubiera tantas. Y además tocando 
¿suave. Varias de estas bandas, de hecho la mayoría de ellas, están tocando exclusiva o 
'Ecasi exclusivamente material propio. 
En cuanto al programa de jazz, existe la intención de que se expanda y se convierta 
hrealmente en una licenciatura en jazz. Pero ya desde ahorita, con una buena cantidad de 
materias como Improvisación, Ensambles, Teoría del Jazz, los alumnos están tocando 
muy suave. 
: Todo comenzó con los maestros Francisco Sáenz y Rubén Tinajero, que iniciaron esto 
logrando que se abriera primero la opción de tomar Guitarra Eléctrica, como una alternativa 
ña Guitarra Clásica. Así empezó. Esto debe tener probablemente ocho-nueve años. 
j De hecho, hasta ahorita la Facultad de Artes ofrece una sola licenciatura, que se llama 
Elicenciatura en Música, y tiene dos salidas: en Educación Musical y como Instrumentista. 
3El título aún no distingue qué fue lo que estudiaste. Si estudiaste guitarra, el título dice 
$ "Músico Instrumentista”... pero bueno, se abrió la opción de Guitarra Eléctrica y eso atrajo 
kamuchos chavos. 
d Yo llegué a la Universidad en 2009 y ya estaban las clases de Guitarra Eléctrica 
“con maestros como Gabriel Peña y Carlos Santos, quien además daba la clase de 
timprovisación y les enseñaba a los chavos cuestiones de teoría, armonía y todo esto 
ádesde la perspectiva del jazz. Pero esto no contaba aún en el plan curricular de los 
fchavos; básicamente, los chavos seguian estudiando una carrera en música clásica, 
“en la que su instrumento principal es la guitarra eléctrica. 
, En 2012, y parte de 2013, hubo una reforma curricular importante —ahí yo ya estuve 
pinvolucrado—, en la que propusimos un programa mucho más completo, que ya integra de 
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manera formal, como parte de la currícula, las materias de Improvisación, Composición 
y Arreglos, Ensambles, Historia y Apreciación de la Música; además del instrumento. 

Yo empecé a dar la clase de Teoría del Jazz desde hace cuatro años, la universidad 
la incluyó entonces en el programa como una materia optativa, y los chavos escogen si 
quieren llevar Contrapunto o si quieren llevar Teoria del Jazz. Y ahora, todos los que están 
en Guitarra de Jazz toman esta clase de Armonía. 

La clase de Música de Cámara es la más apropiada para enfocarla en jazz, porque 
antes metían a los chavos en ensambles de música de cámara muy tradicionales, como 
un cuarteto de cuerdas o una flauta y un piano; ese tipo de cosas. Y para los guitarristas 
no había otra opción más que la orquesta de guitarras, que casi todas las escuelas 
tienen eso de orquesta de guitarras acústicas; o duetos raros, sin mucho repertorio 
original, como el de guitarra y flauta. 

Entonces empezamos a hacer combos de jazz: piano, bajo, bateria, guitarra y 
saxofón, por ejemplo; y eso ya está funcionando desde hace cuatro años por lo menos, 
de manera ininterrumpida. 

La reforma curricular no fue nada más en esta área; realmente fue una oportunidad, 
pues ya que se ¡iba a renovar el plan de estudios, vimos ahi una oportunidad para 
proponer que el área de jazz no fuera sólo una materia extra con la opción de una o dos 
clasecitas, sino como una especialidad ya bien armada. 

Participamos un buen de maestros. Se renovaron también los contenidos de 
los planes de estudio en las materias de Historia de la Música y Solfeo, se integraron 
algunas materias que son afines a la composición, la armonía tradicional, el contrapunto. 
En realidad fue una revisión general del plan de estudios y lo aprovechamos. Porque hay 
suficiente demanda de jazz, hay suficientes alumnos (más de cien) interesados en esto. 

Yo entré como profesor de guitarra. En realidad la escuela me buscó a mí, yo no fui 
a pedir trabajo. La Universidad me hizo la invitación en gran medida gracias al maestro 
Francisco Sáenz, que sigue ahi y que siempre ha sido de mentalidad muy abierta; él fue con 
los directivos de la universidad para decirles: "Queremos integrar un área de jazz y aqui hay 
ahorita un chihuahuense que recién llegó de Estados Unidos y estudió jazz precisamente, 
Ahí anda tocando y dando clases particulares. Vamos a invitarlo a que se una a la escuela.” 

Desde el principio me abordó un grupo de alumnos para decirme que les gustaría 
tomar clases de Ensambles. Eran los primeros días, acababa yo de llegar, y fui a decirle esto 
a la gente de la dirección y me dijeron: “Órale pues. Si tú quieres.” Y lo hicimos entonces 
desde el primer semestre, con el nombre de Música de Cámara. Lo malo es que eran puros 
guitarristas, y eso de "Ensambles” era sólo un decir, no había ningún otro instrumento; 
entonces lo tuve que convertir en una clase de Teoría, porque me di cuenta de que casi 
todos los chavos estaban muy deficientes en sus conocimientos básicos. 

Recuerdo que en la primera reunión les dije: "A ver, vamos a echarnos una rolita, para 
darme una idea de en qué andan y saber de dónde partir.” Entonces les pedí que tocaran 
Blue Seven, de Sonny Rollins, que fue el blues más sencillo que se me pudo ocurrir en ese 
momento. Pero ninguno se lo sabía. Entonces les digo: “Bueno, si no se saben el tema no 
hay pedo, nomás toquen e improvisen ahí sobre el blues.” Y no pudieron. 

“No puede ser —me dije—, esto no es un programa de jazz sí no se saben ni un 
pinche blues.” Entonces les dije que nos olvidáramos del plan de Ensambles, porque 
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qué íbamos a ensamblar, si no teníamos una sola parte hecha. Ese semestre, aunque 
la clase se acreditó como Música de Cámara, en realidad fue una revisión de las cosas 
más elementales: cómo es un acorde de este tipo y cómo es un acorde de este otro. 

El segundo semestre estuvo un poquito mejor, pero fue hasta el tercero, en agosto 
de 2010, cuando ya se había generado suficiente interés de algunos alumnos de otros 
instrumentos, y por fin pudimos tener realmente una clase de Ensambles, con un baterista, 
un bajista, un guitarrista, etc. 

Los resultados están a la vista: en su mayoría, los músicos de las diez bandas de 
Chihuahua que tocaron en el festival de este año son alumnos de ahí. Algunos siguen 
en la universidad y otros acaban de salir. 

Hay alumnos que podria mencionar, como un guitarrista de unos veintiún años que 
se llama Victor Enriquez; es un chavo que está agarrando vuelo, que está subiendo 
como espuma; cada semana que lo escucho suena mejor que la anterior, se ve que trae 
una motivación bien grande, Tiene un oído musical buenisimo, una memoria increíble y 
una motivación tremenda; no se raja. 

Ya tenía él esta banda llamada Kuira Ba, con la que estuvo trabajando a lo largo 
del año; luego, cuando empezó el verano se desbandaron, pero cuando surgió esta 
oportunidad le dije: “Órale, arma la banda otra vez, pero a la de ya, porque el festival es 
en menos de un mes." Y luego luego dijo que si. Y la armó. No con la misma gente, pero 
la armó y tocaron y les fue muy bien. Se presentaron como Estela. 

Hay otro guitarrista que se llama Iván Almanza, que es un poquito mayor que Victor, 
pero... no tiene más de veinticinco años. Tiene música propia y otras cosas. En este 
festival, el grupo de Iván, Huésped Jazz Trio, tocó un par de canciones de otra gente. Y 
cosa moderna. Tocaron una pieza de Wolfgang Muthspiel, el guitarrista austriaco; una 
pieza en siete octavos bastante complicada; y otra pieza de un saxofonista israelí que se 
llama Daniel... no recuerdo el apellido. Este grupo lo dirige Salvador Martinez Estrada, 
quien es sin duda el baterista más importante en la escena local del jazz. Además de 
dirigir la banda, Salvador maneja una pequeña escuela donde da clases privadas. 

Otra propuesta interesante es la del Colectivo Jazz del Desierto. Su lider es el saxofonista 
Mario Montes, y en una de las piezas ellos hicieron una fusión de la música ranchera 

« chihuahuense, lo que se conoce como banda norteña, con jazz. Mario es un músico con un 
/ gran talento y un abanico muy ecléctico de intereses musicales. Ha dirigido proyectos muy 
diversos, todos con excelentes resultados. El guitarrista de su banda, Ricardo Manjarrez, es 
- otro de los jóvenes jazzistas a quienes hay que tener en la mira. El bajista, Ariel Esaú Solís, 
: que es también un increíble guitarrista, además de arreglista y compositor, es definitivamente 
¿uno de los músicos más talentosos y activos en la escena regional. 
Otros músicos importantes que hay que mencionar son Sergio Xcaer, guitarrista 
*y compositor, que dirige el Taller de Jazz del Conservatorio de Música de Chihuahua, 
¿taller que fundé yo mismo cuando estuve como director del Conservatorio. Y de los más 
venes están Mampe Kanakoqui, bajista, y Antonio Trejo, guitarrista, que aunque tienen 
o en esto ya se puede ver claramente que van a estar entre los protagonistas en el 
nacional dentro de algunos años. 
Yo sé que este plan de estudios es apenas la semillita; sé que para que eso haga 
Imente una marca importante aquí, se necesita que inicie en forma, como está planeado, 
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y que se mantenga durante algunos años para que eche raiz, y que dentro de unos díez 
años se pueda notar realmente la diferencia en la cantidad de músicos entrenados en este 
género que estén saliendo de aquí de Chihuahua, o que aquí mismo estén trabajando, 

Eso me ocupa mucho ahorita, porque aunque ya entregamos la propuesta a la 
universidad y ya se aprobó y todo, haz de cuenta que es como si fuera el puro molde, 
con los contenidos en una descripción muy general. Falta. 

Una de las cosas en las que ahorita me estoy ocupando es en hacer realmente el 
programa para cada una de esas materias, con detalle, semana a semana, qué van a 
estar estudiando los chavos. 

Tengo mi grupo, Pulsar, que ahorita está como trío. Durante un par de años fuimos 
cuarteto, pero ahora el pianista, Job Rodriguez, se fue a vivir a Cancún. Pero el trio sigue 
tocando aquí lo poco que se puede. Yo me he rehusado a meterme a tocar en los bares 
de la ciudad. Aunque tengamos muchas menos presentaciones, prefiero hacerlo cuando 
es en el teatro, como parte del festival o de algún otro evento. A mi me encanta tocar en 
los bares. Sigo pensando que el bar es como la casa del jazz, pero no quiero ir a tocar 
por doscientos pesos, Hay que fomentar la escena del jazz local, sí, pero también hay 
que hacer que se le reconozca y se le valore. 


| 
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15 de junio de 1979, Ciudad Juárez, Chihuahua. 

Percusionista. Director del Grupo de Jazz de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. 
Coordinador del Festival de Jazz Chihuahua en Ciudad Juárez. 

(Entrevista realizada en agosto de 2015 - Ciudad Juárez, Chih.) 


Yo soy discapacitado visual, entonces, cuando terminé la preparatoria mis posibilidades 
de seguir una carrera en que hubiera que utilizar letras para poder avanzar eran muy 
reducidas. Además, por parte de mi familia materna existe la tradición musical; mi abuelito 
fue trovador y varios de mis tíos se dedicaron a la música como forma de vida. 

Decido empezar a buscar la opción de dedicarme a la música, porque yo ya tocaba el 
instrumento antes de eso, con el clásico grupo rockero de prepa. Pero en ese momento, en 
la ciudad no habia ninguna licenciatura o estudios superiores de música; la única opción 
era en la ciudad vecina de El Paso, Texas; aunque la familia estaba pasando entonces por 
algunos apretujones económicos. 

Empiezo a tener como opción los estudios de talleres municipales, dentro de 
los cuales me encuentro con algunos maestros que para entonces tenían programas 
enfocados hacia el jazz; en específico, los maestras Fortunato Pérez y Armando 
Maquiavelo. Éste fue mi maestro de batería durante dos años y medio. 

Entré a las clases de Solfeo, Armonía, Arreglo y Composición, y tomé el Taller de Jazz 
y la clase de Batería. El maestro Fortunato ya tenía dos años implementando un programa. 

Mi primera clase formal fue en el periodo de septiembre-diciembre del '98, en la 
Academia Municipal de Arte, y desde el primer día traté de ser lo más formal que se 
pudiese. Mis últimas clases de bateria fueron en 2001, por el fallecimiento del maestro 
Maquiavelo. Como yo era el clásico alumno que se apasionó con lo que era el instrumento 
y lo que el maestro me podía enseñar, cuando él fallece, la directora de la escuela me 
ofrece dar sus clases. 

A fin de cuentas, yo era uno de los pocos alumnos que lo tomaba realmente de 
manera formal; la mayoría eran niños entre diez y quince años. Decidí aceptar. Entonces 
me enfoqué más hacia el maestro Fortunato, a colaborar más con él, a seguir más con 
sus clases de Ensamble y de Taller de Jazz, poniendo en práctica lo que el maestro 
Maquiavelo me había enseñado. 

Cuando me topo con el jazz, me voy dando cuenta de esa libertad que, sin haberlo 
yo planeado, se fue dando en las primeras etapas de mi formación como instrumentista. 
Al mismo tiempo que hay una afinidad, también hay un shock al enterarme de que esta 
música también se estudiaba, que a la música se le tenía que dedicar tiempo, que había 
partes técnicas y partes teóricas que había que llevar. 

Esa relación de amor-odio que empezó a salir entre lo que yo hacía y esa libertad 
del género, fue llamándome y jalándome y jalándome más. Al mismo tiempo dije: “Tengo 
que conocerlo para estar dentro de eso, para poder hacer lo que siento que me gusta 
hacer.” Y afortunadamente me topé con estas personas que me ayudaron mucho, 

Los primeros vestigios que escuché de jazz fueron por parte de un tío al que le 
gusta mucho el rock clásico, Chicago, Kansas, y dentro de ellos, algunas cantantes como 
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Sade y esas pinceladas que dan de smooth jazz; creo que son los primeros sonidos 
suaves que me tocó escuchar, y que contrario al rock pesado que yo acostumbraba, se 
convirtió como en un gusto culposo, 

De repente yo mismo me encontraba en la noche cambiándole a la estación de 
smooth jazz que había en la ciudad de El Paso, o bajando unas cancioncitas ahí de internet 
y guardándolas en la esquinita más recóndita de la computadora. Tendría entonces entre 
veintiuno y veintirés años. 

Luego, mi primera presentación en el Ensamble de Jazz es en diciembre del '99, en 
un concierto de fin de cursos de los talleres. Me acuerdo, porque también fue la primera 
presentación de fin de cursos que tuvo Gerry López tocando el saxofón. Estuvimos ahi 
compartiendo escenario con Jorge Nicolás y con varios compañeros que todavía se 
dedican a la música y otros que ya no. 

Gerry estaba estudiando piano dos años antes que yo. Ahí fue donde le tocó a él 
conocer al maestro Fortunato y el primer regaño de este maestro, que le dijo: “¿Quieres 
plano o quieres saxofón?" Y se decidió por empezar a tocar el saxofón. De hecho, 
cuando yo entro al ensamble, él estuvo ahí unos meses, pero tendria como once o doce 
años de edad. 

En esa presentación estaba yo bien nervioso y el maestro Maquiavelo me decía: “No te 
preocupes, lo único que puede pasar es que te equivoques y no aplaudan.” Toqué en un tipo 
de combo con una cantante Nina Sofá, con Jorge Nicolás, que ahorita es el maestro de Bajo 
Eléctrico y de Teoría de la Música en el Centro Municipal de las Artes, con Gerry López, con 
Chumel, que es el actual director de AMA y tiene algunos proyectos que rozan entre el rock 
y algunas cosas de jazz. Me acuerdo de ellos, porque de los demás, ya ninguno se dedicó 
a la música. 

Tocamos standards como Autumn leaves, Summertime, All the things you are. 
Era fin de semestre. Cada semestre teníamos una presentación de fin de curso con 
el ensamble; pero por las condiciones del tipo de docencia que se manejaba, siempre 
quedábamos un combo base con los que realmente nos interesaba, y creo que asi 
nos volvimos a presentar dos o tres veces. Pero la mayoría siempre fluctuaba; a veces 
éramos quince, a veces éramos cuatro, a veces nueve. Variaba. 

Por ahí de 2001, cuando fallece mi maestro y agarro las riendas de los talleres, me 
encontré con amigos que empezaron a pasarme videos instruccionales, que es parte 
del camino que a veces uno sigue como baterista: aprender de lo que puedes bajar de 
internet y de lo que uno estaba ejecutando dentro de los ensambles. 

Además estaba la orientación que en ese momento me daba el maestro Fortunato, 
en cuanto a cómo reaccionar, qué hacer, cuáles eran las obligaciones del baterista 
dentro del grupo de jazz; ir creciendo como músico. Una de las cosas bien interesantes 
que me dijo el maestro Maquiavelo fue: "Hijo, no sea pendejo, primero aprenda a ser 
músico, después sea baterista.” 

Luego entré a la Licenciatura en Música que se abrió en Ciudad Juárez. Soy de 
la primera generación. Llevábamos Armonía Clásica y yo tenía muchos problemas en 
cuanto a reconocimiento de armonía, de acordes. Aparte, por mi condición de baterista, 
me había enfocado más hacia el área de bateristica y la parte musical estaba un poquito 
rezagada, tenía la teoría, pero no la práctica. 
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En la licenciatura empecé realmente a fortalecer el reconocimiento auditivo, a entender 
las relaciones de los acordes, el por qué se enlazan, cómo se modifican, cómo cambian, y 
no sólo como una regla de que dos por dos son cuatro. En eso me ayudó la sencillez del 
periodo clásico. 

Fue como cuando uno destapa un caño; toda esa teoría que yo ya conocía, todas 
esas reglas que me habían impuesto, que tenian que ver con las alteraciones, con las 
notas arriba de la quinta, con los diferentes tipos de escalas, ¡fum! Como baterista, ahi 
fue cuando realmente empecé a entender la gran base para tocar el jazz, que se llama 
la “forma musical"; entender los enlaces de armonías, el lenguaje que te van dando los 
músicos, tanto la línea del bajo como la del piano, las alteraciones que se hacen, las 
sensaciones y los colores que uno tiene que dar como baterista al escuchar las voces o 
el discurso que me están dando los demás. 

Cuando estudiaba, entré a trabajar como baterista al grupo Ad Líbitum para poderme 
pagar mi bateria. Entré gracias a que el maestro Fortunato me recomendó. Tocábamos 
standards, bossa novas, alguna de Miles Davis, como Nefertiti, etc. Eso era en el restaurante 
Fratellos por 350 pesos la noche. Así estuve unos seis meses. Luego nos quedamos a trío 
con Gerry López al saxofón, mi hermano Álvaro al bajo y yo en batería. Estuvimos un año 
ahí con esa formación tocando standards. Nos llamábamos Al Borde Jazz Trío. 

De hecho, nosotros crecimos con la cultura de “Abre el Real Book y lee las canciones 
que están ahi." En ese momento nosotros estábamos empezando a conocer la historia 
del jazz en todos los sentidos; estábamos empapados de lo que era el jazz fusión, el 
smooth jazz y, precisamente por ciertos canales de cable, Film £ Arts en específico, 
empezamos a conocer el jazz europeo, empezamos a conocer a músicos como Miroslav 
Vitous, como Michel Petrucciani, como Jan Garbarek, a americanos como Peter Erskine, 

Yo me acuerdo de una experiencia en ese periodo de Fratellos, cuando recién 
escuchamos los primeros proyectos de Jan Garbarek, el Star Trio, con Peter Erskine y 
Miroslav Vitous, fue así ¡¡Passs!!, un golpe a la cabeza y una ruptura de todo aquello que 
ya teníamos como sólido. Una semana después de haberlos escuchado, nos arriesgamos 
a tocar algo totalmente libre en el Fratellos. El trío fue cambiando de integrantes. Lo último 
que hicimos fue con el maestro Juan Ramos y Jesús Miguel Rodríguez en el piano. 

Vamos un poquito atrás nuevamente. ¿Qué haces después de ese año como trio? 

—Yo tengo un hermano menor, Abel, saxofonista tenor, y coincide mucho con Gerry 
por las edades, Gerry sólo es un año menor; entonces hay afinidad; a Abel le entra la 
cosquillita y empieza a estudiar guitarra, después trompeta, hasta que el maestro Fortunato 
le dice: "¿Quieres saxofón?" Y se convierten él y Gerry en los dos alumnos principales del 
maestro Fortunato. 

Y esen ese periodo cuando mi hermano agarra el saxofón y Gerry emigra a Chihuahua 
y después a la capital del país. Abel se queda en su lugar, y con la ayuda de un pianista 
nos convertimos en el cuarteto Jazz al Borde. 

A mi hermano lo acaban de becar en William Patterson, en Nueva Jersey, para su 
maestría en Jazz Performance. 

Durante todo aquel periodo nunca dejamos de trabajar esporádicamente con el 
maestro Fortunato. "Oigan, tengo un huesito. ¿Me ayudan a suplir?” Y ahí vamos a suplirlo. 
Estuvimos tocando constantemente en los proyectos de orquesta o de combo en el AMA, 
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Cambiamos el nombre a Jazz al Borde y luego se volvió cuarteto con Luis Estrada al 
piano. Éramos casi los únicos en Juárez. Bueno, y el maestro Fortunato, que casi siempre 
ha trabajado a dueto con píano. 

Además está el asunto de la violencia. A partir de 2008 fue cuando se empezó a notar, 
más que nada, por los convóys del ejército, policia federal, policía municipal. 

Después de un rato que no tocábamos con ellos, el Fratellos abrió una nueva 
sucursal y volvimos a trabajar con ellos casi dos años; éramos casi incondicionales de 
Melchor Serrato, el dueño. 

Era bien común que estábamos a la mitad del set, esperando que llegara la comida, 
y de repente pasaban los convóys asi larguisimos, de quince carros, entre el ejército y la 
policía. Ellos podian jurar que estaban protegiendo la zona y la comunidad. 

Primero, la violencia detona a todo lo que da en Juárez, no había ni un solo lugar 
donde tocar; a pesar de ser una ciudad tan populosa, que antes de eso era una ciudad 
de 24 horas, donde todo el dia a todas horas había gente, en las noches se convirtió en 
una ciudad fantasma, si veías quince carros en la carretera era mucho. A las diez de la 
noche toda la gente estaba adentro de su casa. 

Eso fue desde 2010 hasta mediados de 2013, cuando todo empezó a mejorar. Pero 
en Juárez nos quedamos solos, y los pocos músicos que nos quedamos estábamos con 
una mano enfrente y otra atrás. Yo, afortunadamente, para ese entonces ya trabajaba 
para la universidad, ya teníamos como cinco años con el Grupo de Jazz de la Universidad. 

Empiezo a trabajar en la universidad a partir de 2004, Siempre hay ciertas 
situaciones políticas con estas academias municipales, son como un barco de vela al 
que mueven la corriente y los vientos hacia donde se mueva la política. Se convierten 
en compromisos políticos, van y vienen directores, a algunos les importa, a algunos no 
les importa. 

En uno de esos movimientos políticos, nos sacan a varios maestros, incluyendo al 
maestro Fortunato, que fue el que empezó con la grilla, y yo también. Pero en ese inter, 
en la Universidad Autónoma, por parte del Instituto de Diseño y Arte, deciden formalizar 
por primera vez la cuestión musical dentro de la universidad y hacen un Departamento 
que se encarga de trabajar con espectáculos y con grupos formales de música. 

Entonces se forma una orquesta de cámara; la maestra Guadalupe Esparza pone el 
proyecto, pero como en ese momento ella no conocía muchos músicos y echa mano de 
los músicos que conocía, invita al maestro Fortunato para que le ayude con la cuestión 
de alientos, y él me invita a mí para ayudarle con la cuestión de percusión. 

En ese momento entramos a trabajar dos años con la primera Orquesta Infantil 
Juvenil de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, y de ahi derivaría posteriormente 
la Licenciatura de Música. Debido a ese proyecto se mueve tanto el agua, que deciden 
formalizar una Licenciatura en Música. 

En ese inter, que fue en 2004 y 2005, la universidad trae a un grupo invitado 
del consulado americano, que habia sido el ganador en ese año del concurso Jazz 
Ambassadors. Ese grupo se llamaba Neighbour Lines Quartet, venían de hacer una gira 
por diferentes consulados de Estados Unidos en Corea, Japón, China, varios países de 
Europa, y cerraban la gira en Ciudad Juárez, porque aquí es donde está el consulado 
general de los Estados Unidos. 


e 
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El consulado le pide a la universidad que le organice el evento y la universidad 
nos dice a nosotros: “¿Pueden formar un grupo para abrir ese espectáculo?" En ese 
momento nos volteamos a ver el maestro Fortunato y yo: "Pues si ya lo tenemos, todo 
es cuestión que nos dejen entrar.” 

Hacemos ese concierto, les gusta y nos empiezan a invitar a cubrir servicios, como 
le llamamos nosotros. “Oye, que la rectoría tiene una cena en tal lugar; que si me podrían 
ayudar con este otro evento.” Y empezamos a relacionarnos más con la universidad, a 
tal grado, que en uno de sus eventos de fin de año, la directora del Instituto de Diseño 
y Arte nos convoca a su oficina y nos dice: “Al rector le gustó mucho el trabajo que 
hicieron. Me le quiero adelantar al rector y quiero formar el primer Grupo Universitario 
de Jazz con ustedes.” 

Nosotros nos fuimos de espaladas, pero lo hicimos, por supuesto. Éramos mis 
hermanos Álvaro y Abel, saxofonista, Eric Escalante y yo, y teníamos toda la libertad 
para tocar lo que quisiéramos. 

Es interesante, porque... pese a que en Juárez, en los años 40-50-60 el jazz era 
parte de la vida diaria, después de los sesenta y hasta finales de los noventa, el jazz 
desaparece total y absolutamente. El jazz se convierte en un mito, en algo que todos 
saben que habia existido en Juárez, pero que nadie sabe cómo sonaba. 

En esa época, el jazz en Ciudad Juárez estaba total y absolutamente ausente de la 
vida moderna. El jazz se conocía nada más por las tres o cuatro orquestas que quedaban 
de antaño, de los años sesenta, que era la Orquesta Señorial, la Orquesta de José Luis 
Acevedo... la Orquesta de los Valtierra y una que otra más que andaba por ahí. 

Pero absolutamente todos eran músicos de la vieja guardia, que se dedicaban 
únicamente a tocar en esas orquestas y a trabajar en la orquesta del municipio. Ninguno 
de ellos estaba realmente en el área de la docencia, a excepción de dos maestros que 
curiosamente son bateristas... bueno, eran tres maestros, pero dos de ellos coincidían 
en la misma escuela en el AMA. 

Entonces, cualquier persona, literalmente cualquier persona que viniera y tocara 
algo que nadie entiende y les dijera que era jazz, la gente lo creia. 

—¿Cómo apareció el jazz en Ciudad Juárez? 

A todos los que les he preguntado de la vieja guardia coinciden en que el jazz 
apareció en Juárez gracias a la cercanía de Fort Bliss, precisamente en los periodos de 
la primera y la segunda guerra mundial. A Fort Bliss le llaman “La Antesala del Infierno”, 
porque si estás ahí es porque vas a ir a pelear, si el ejército estadunidense te convoca 
y te mandan a Fort Bliss, ése va a ser el último pedacito de tierra norteamericana que 
pisas, y el que sigue es cualquier campo de guerra en el que estén involucrados los 
Estados Unidos. 

Por ende, siempre hay gente que regresa o que va a la guerra y quiere un poquito 
de diversión, y Ciudad Juárez era precisamente el lugar donde se daba esa diversión. La 
mayoría de las personas que todavía están vivas, les tocó la etapa de los años cuarenta y 
los cincuenta y lo sesenta, que fue el periodo en que los soldados regresan de la segunda 
guerra mundial. 

Ellos, los de la vieja guardia, platican de algunos de los músicos de aquella época, 
como el baterista Antonio Adame, que le decian La Rorra y que anduvo mucho por el 
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Distrito Federal. A mí me tocó saber de él por la reseña de un disco de esos All stars que 
se hizo por los años cincuenta. 

La Rorra es hermano del maestro Chuy, del maestro Jesús Adame, y él nos cuenta 
que estudió en Berkeley, California, y hasta nos enseñó una foto donde está recogiendo 
a la orquesta de Stan Kenton en el aeropuerto de El Paso. 

Él fungía como conexión, para que cuando la orquesta terminara, la palomilla de 
Juárez se preparaba que con el porro, que con el alcohol, que con las mujeres, para que 
cuando llegara La Rorra con todos los músicos, empezaran a convivir con ellos y a bajarles 
toda la información que se pudiera. 

Don Chuy me platica que estuvo tocando con Mario Ruiz Armengol, como un año 
antes de que muriera el maestro Mario, y que pudo hacerlo porque don Mario conocia 
muy bien a La Rorra y él lo recomendó. Estos hermanos Adame ubican mucho a la 
orquesta de Luis Arcaraz, a Héctor Hallal, hablan mucho de Los Churumbeles de España. 

Mencionan que entre los músicos que se fueron para el DF con la Orquesta de Luis 
Arcaraz, está don Mario Contreras La Cazuela. Armando Maquiavelo dice que a él le tocó 
irse también un tiempo. A principios de la década de los sesenta es cuando muchos músicos 
emigran de Juárez, y más en los setenta, cuando ya se siente la merma por la falta de guerra 
de Estados Unidos y entonces ya no había muchos soldados que vinieran. 

Muchas orquestas empiezan a migrar y se van varios músicos, entre ellos, Armando 
Maquiavelo. Ya se había ido Mario Contreras, ya se había ido El Kateka, otro trompetista. 

A mí me tocó platicar con don Roy Ramos, trompetista también, que todavía vive, pero 
ahorita, a los noventa y cinco años, tiene una pérdida de memoria avanzada. Pero hace un 
tiempo, don Roy me dio una fotografía donde están John Tizol, Rafael Méndez y él en una 
fiesta. Rafael Méndez es un trompetista de Jijilpan, Michoacán, que fue muy famoso entre 
las orquestas de Estados Unidos por su forma de tocar El vuelo del abejorro. 

Tenemos varias fotografías más; una donde Roy Ramos está con Harry James. 
Chuy Adame tiene un montón de fotografías muy buenas, pero él es el clásico de que 
“Son mis fotos, véanlas, pero no las toquen.” Todas esas fotografías se tomaron en 
Ciudad Juárez. 

Eran cuatro o cinco lugares donde se presentaban variedades. Uno de ellos, que es 
al que más importancia le han dado, es el Tivoli; pero estaban también el Palacio Chino, 
el Charmaine, La Fiesta; eran clubs nocturnos de alta categoría. Las variedades venían 
primero a El Paso, y al mismo tiempo, para sacar un dinero adicional, armaban una 
variedad pequeña con los cantantes o con los músicos principales, y con los músicos 
locales de Juárez montaban ese repertorio. 

El maestro Chuy Adame me platica de varios espectáculos principales en los que 
le tocó participar en el Charmaine. Roy Ramos comenta que a él le tocó dirigir a varios 
músicos y acompañarlos con su orquesta en La Fiesta, que es uno de los lugares más 
emblemáticos de Ciudad Juárez. 

Lamentablemente, el único lugar que se rescata -y eso, ahorita en abandono- 
es La Fiesta, que afortunadamente la universidad lo acaba de resguardar. Este lugar 
tiene una aportación artística interesante dentro de sus murales, dentro de su estructura 
interna, pero necesita mucha restauración y la universidad, a mediano plazo, tiene 
planeado ponerse a restaurarlo. 
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Hay varios músicos de Chihuahua. Hay un baritonista de Parral que tocaba mucho 
con Tommy Rodríguez La Negrita, pero no recuerdo su nombre; tocó con un proyecto 
que se llamaba... Azteca Brass, de Mario Contreras. 

Hay una lista de videos de un chavo que se apellida Sánchez-Picasso en YouTube, 
son más de cien videos que documentan muy padre esas décadas; vienen fragmentos 
desde los años veinte, cuarenta, cincuenta, sesenta, hasta lo actual. Videos de México 
en general. 

En cuanto a Tino Contreras, aquí realmente se habla poco de él. Los hermanos 
Contreras si estuvieron tocando acá; de hecho, fueron de los que se vinieron de 
Chihuahua: don Mario, don Tino y los otros hermanos estuvieron haciendo algunos 
proyectos de orquesta por acá. El primero que se fue al Distrito Federal fue Tino. 

Hace cinco años me tocó estar tocando con don Mario en un proyecto aquí en el 
Festival Internacional Chihuahua; estuvimos haciendo una pequeña gira. Y me platica que 
de aquí de Juárez él se fue con la orquesta de Luis Arcaraz; dice que Arcaraz llegó aquí 
con unos músicos, no con la orquesta completa, que audicionó a los músicos de la región 
y que él fue uno de los que quedó dentro de la orquesta; y cuando se va Luis Arcaraz, le 
ofrece irse con él a México, junto con otros músicos. 

Don Mario dice que su hermano fue el primero en irse a México, pero no lo menciona 
en las orquestas de aquí de Juárez. Ellos empezaron a tocar juntos como hermanos, 
porque tenían un hermano saxofonista, Sergio. Estaban Mario Contreras en la trompeta, 
Tino en la bateria y... no recuerdo quién más. Pero lo que sí es muy evidente es que 
tienen un pleito muy fuerte entre ellos. 

En ciertas cosas que le preguntaba a Mario sobre su hermano Tino, él prefería 
omitirlas o bloquearlas; sólo se quedaba con la parte de su historia. Recuerdo que me 
comentó de cuando se fueron a esa primera gira a Europa, que anduvieron por Grecia 
y Francia. Y me dice: “Nooo, yo hablé muy bien con mi carnal y le dije '¡¿Sabes qué, 
cabrón?, conmigo hasta aqui cuentas!' Y hasta ahorita se lo he cumplido, jamás he 
vuelto a tocar con él ni lo haré en la vida.” 

El Instituto Chinhuahuense de la Cultura lo estaba invitando para hacer una especie de 
reencuentro entre los hermanos Contreras, pero el que no se dejó fue don Mario. Él ya tiene 
como cuatro-cinco años viviendo aqui en Juárez y es director de la Orquesta Municipal. 
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CAPÍTULO 
VII 


COAHUILA 


HÉCTOR ZÁRATE 


19 de febrero de 1976, Tuxtepec, Oaxaca. 
Guitarrista. Curador del Festival Internacional de Jazz de Saltillo, 
(Entrevista realizada en enero de 2015 - Saltillo, Coah.) 


—¿Estudiaste música en Tuxtepec? 

—No. Yo vengo a Saltillo de muy muy muy joven; tenía como cinco años. Digamos que 
nací en Oaxaca, pero con materiales y mano de obra saltillenses. 

—¿En dónde estudias? 

—Estudio un tiempo en la Superior de Música, de la Universidad Autónoma de Coahuila. 

—¿Por qué sólo un tiempo? 

—La dejo porque en ese momento no había nada con respecto al jazz y al blues, 
que era lo que me interesaba. Estudié un tiempo Guitarra Clásica. 

—¿Y después? 

Autodidacta completamente, con algunos libros, y después con maestros particulares 
de aqui. 

—En la Superior de Música no había jazz. ¿Y en el resto de la ciudad? 

—Cuando yo empiezo a acercarme a esta cuestión, hace unos veinte años, había 
nada más una persona que hacia algo parecido al jazz, aunque estaba más cercano al 
pop instrumental. Era el pianista Sergio Timo Quintana. 

—¿Dónde tocaba? 

—Pues en bares. Y de repente hacía algún concierto. 

—¿Como qué temas tocaba? 

—Hacía composiciones propias. 

—Ah, qué bien. ¿En un estilo de pop jazz? 

Sí, de smooth jazz. Yo solía trabajar con él. Grabamos un disco hace como... 15- 
17 años. 

Vámonos más despacio. Estuviste en la Superior de Música y después te vuelves 
autodidacta. ¿Tocabas en algún lugar mientras tanto? 

—Trabajé con un grupo de rock que se llamaba Eslavia y nos paseamos bastante. 
Después empecé a integrarme con un grupo de folklor experimental que se llamaba 
Jikuri Deodato y finalmente armo un cuarteto de jazz que se llamaba Ad Libitum. 

—¿Quiénes estaban en ese cuarteto? 

—Daniel Fuentes en el piano, él ahorita está en Cancún trabajando con Hiram 
Gómez; está Eduardo García, que hasta hoy sigue siendo el baterista del trio; y César 
Cuevas estaba en el bajo, un excelente bajista que ahora vive en San Luis. 
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—¿En qué año fue esto? ¿Qué tocaban? 

—Era 2005, y tocábamos standards de Miles Davis, Duke Ellington, Erroll Garner... 

—¿Cómo se llama el disco que grabaste con Sergio Timo Quintana? 

Se llama Algo Hay de Cierto y lo grabamos en... 1999 o 2000, por ahi. 

—¿Dónde tocaban regularmente con Ad Líbitum? 

—Tocábamos en un bar que se llamaba El Fórum, un bar que se dedicó a presentar 
grupos de jazz. 

—¿En qué fechas lo hizo? 

—De 2005 a 2007, más o menos. 

—Un buen rato. 

Sí. Traía gente de Monterrey. Nosotros estábamos de planta ahí; tocábamos 
jueves, viernes y sábado. 

—¿Quién era el propietario? 

-Sergio Mena Gallegos. 

—¿A qué se dedica, además de estas aventuras jazzisticas? 

—Es empresario de la Panadería Megapan. Pan de pulque. 

—¿Y por qué cerró el lugar? 

—Porque ya era muy difícil sostenerlo. 

—¿No había suficientes parroquianos? 

-Sí iba la gente; pero la gente de aquí no está acostumbrada a pagar cóver, y 
muchos no se acercaban por eso. Y pasaba una cuestión bien interesante: nosotros 
tocábamos de diez a doce de la noche, y en ese momento estaba lleno el bar de gente 
que le gusta el jazz. 

Entonces sí hay público para el jazz. 

Si, pero no está acostumbrado a pagar por él. Lo interesante es que en ese 
momento en El Fórum la cerveza costaba veinte pesos, y a la vueltecita había un bar que 
todavía existe, El Cerdo de Babel, donde ahora le dan oportunidad a grupos de jazz, y en 
este lugar la cerveza costaba doce pesos; entonces, nada más empezaban a escuchar 
que sonaba Ad Libitum, se iban al Fórum y se compraban una cerveza para escuchar a 
la banda, y cuando acabábamos de tocar se regresaban al Cerdo a seguirle allá. 

Yo me di cuenta de eso un día que un señor se me acerca y me dice: “Oiga, me 
gustaria invitarle una cerveza. ¿Cómo ve?” Le digo: "Claro, cómo no.” Y me dice: “Pero 
aquí a la vuelta, porque aquí están bien caras.” Entonces fuimos al Cerdo y ahí vi a todos 
los que estaban en El Fórum cuando estábamos tocando nosotros, que por lo general 
son artistas plásticos, músicos y cosas asi. 

—¿Y por qué no lo comentaban ustedes con Sergio Mena? 

—Yo se lo decía. “Pero de algún modo tengo que filtrar -me decía él-, porque yo 
quiero un mercado determinado." 

—¿Qué sucede con Ad Líbitum cuando cierra El Fórum? 

—El grupo siguió aproximadamente otro año. 

—¿En dónde tocaban? 

—En eventos de la Secretaría de Cultura de Coahuila y la Secretaría de Educación 
Pública, o eventos culturales del municipio. Básicamente ahí era donde nos movíamos. 

—¿Qué hiciste tú inmediatamente después? 
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—Empecé a trabajar en lo que sería el disco solista que grabé en 2010 y que pude 
concretar hasta 2011. 

—¿Quién te acompañó? 

—Lo grabé con Luis Ariel Cárdenas en el bajo y con Eduardo García en la batería, 

—¿Qué grabas en este disco? 

—Piezas originales y un arreglo de Satisfaction de los Rolling Stones; un desarreglo 
completo. 

—Jazz fusión. ¿En ese mismo rollo está lo demás? 

Un poco de jazz pop también. Fue como una recolección de las piezas que más 
me han gustado de lo que he compuesto a lo largo de los últimos diez años. Por ejemplo, 
la primera pieza se llama Emilio, que es dedicada a mi hijo, él era un bebé cuando la 
compuse y cuando la grabamos ya habia cumplido diez años. 

—¿Ya tocabas estas composiciones en la época de Ad Libitum? 

Sí, de repente hacía cosas con ellos. 

—Entonces no sólo tocaban standards. 

—Bueno, pero a la hora de tocar nos pedían el standard nada más. 

—¿Y el público sabia de las piezas propias? 

—El que nos pedía los standards era el dueño del bar. En los centros culturales si 
tocábamos algunas piezas mias. 

—¿Y cuál es la respuesta del público de Saltillo? 

—Es buena. ¿Sabes qué sucede? Yo creo que aquí en Saltillo a la gente le gusta el 
jazz, pero no se ha dado cuenta. ¿Me explico? Porque confunden el jazz con la música 
instrumental que te ponen en Soriana o en cualquier centro comercial. 

Me di cuenta, porque algunas de las personas que invitaba a nuestros conciertos 
iban por el compromiso, yo me daba cuenta, de que soy el hijo del amigo o el amigo del 
hijo, y al final, los veía en una excitación real. “¡No, es que no esperaba yo esto! ¡Qué 
padre! ¿Dónde consigo el material? ¿Dónde lo puedo comprar?” Escuchar una banda 
en vivo es toda una experiencia, tú lo sabes. 

Pasó un detalle bien interesante. Saltillo es una ciudad completamente industrial, 
automotriz; entonces viene mucha gente del extranjero. Había un canadiense que se 
volvió nuestro fan, y un día platicando con él yo le decia: "Pero, lan, tú vienes de Montreal, 
ahí es una de las mecas del jazz. No te creo que disfrutes tanto lo que hacemos nosotros." 
Y me decia: "¿Sabes qué pasa? La gente de tu edad está haciendo otra cosa en Canadá. 
Lo que ustedes tocan, allá lo toca gente de cincuenta años para arriba; y el oirlo en gente 
así de joven... es otra energía, es otra condición de explosión.” En ese entonces yo tenía 
27-28 años, y era el más veterano de la banda. 

—Estaban filtrando los conceptos musicales de los abuelos a través de sus propias 
dinámicas, con una nueva energía. 

Eso es lo que me explicaba él. Me decía: “Esto es muy distinto. Yo tengo amigos 
que son muy buenos músicos, pero su energía no es la misma; no es mala, es distinta. 
Y es bien raro ver a alguien tan joven tocando algo de hace setenta años." 

—¿Y continuaron con esta misma dinámica? 

Sí, por un tiempo. Después yo me avoqué a lo del disco. Entré también a una situación 
económica que me hizo entrarle al hueso y a todo lo que saliera. Y digamos que con eso 
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pude comprar tiempo para avocarme a componer y a preparar la grabación. Pero después 
fue un lío, porque “vamos a grabar, ¿pero dónde grabamos” y "así suena muy metalera la 
bateria” y “yo quiero otro sonido". Era otro lio con los ingenieros de audio. 

Total, que al final acabé poniendo un estudio en mi casa, así... básico, pero yo podía 
experimentar con él. Pasé como un año experimentando, grabando, quitando, poniendo, 
microfoneando los ensayos; y eso me gustó más. Así fue como grabamos el disco finalmente. 

—Pero eso ya salió en un billete. 

Sí, fue la locura. Pero al final... yo tenía una computadora, consigo una interface 
usada de siete mil pesos, me prestan una mezcladora, que al tiempo se la compro en 
abonos; al tiempo llega una nueva tienda de instrumentos y veo un set de micrófonos de 
batería y “llévatelos a probar y a'i me los vas pagando.” 

—¿Le pones algún nombre a tu estudio? 

—Le pongo La Jaula Records, pero nada más por ponerle algo. 

—¿Y con qué sello aparece el disco? 

—Ése lo sacamos con Asenath, que es una disquera de Monterrey que se dedica al 
metal y al rock más pesadón, el gore y esas cosas. Pero un día, platicando en una fiesta 
con un amigo en común, conocí al dueño de esta disquera, que además hace el Metal 
Fest en Monterrey, y me decia: "Es que ya tengo diez años haciendo esto y me gustaría 
que la disquera creciera para otros lados.” 

En ese justo momento yo estaba terminando mi disco, lo estaba masterizando con 
un amigo en Saltillo, y le digo: “¿Para dónde quieres crecer?” “No, pues jazz, blues, new 
age, ese tipo de cosas.” “Pues yo tengo mi disco,” Y dijo: “Pero ahorita no tengo para 
invertir.” “Pero ya lo tengo hecho”. Y voltea y dice: “Ah, bueno. ¿Y qué pretendes?” "Pues 
que me ayudes a venderlo, que me ayudes a llevarlo a lugares que yo no podría.” 

Nos pusimos de acuerdo. Yo hice la producción completa y él hizo la distribución. 
Ése fue el modo en que entré a unas tiendas de acá del norte, a Music 8 More, a Mixup, 
a Gandhi. 

Y un fenómeno que pasó bien interesante con esa situación, es que este cuate, 
al ser una disquera independiente de esa música tan particular y con un segmento de 
mercado tan definido, hace convenios con otras disqueras de otros países, de Alemania, 
Noruega, Japón, Francia, Estados Unidos obviamente, Sudamérica. Y dice: "No sé si se 
vendan, pero lo que te puedo garantizar es que al menos un par de discos tuyos van a 
estar en esos países.” 

—Empezaron a circular, qué bueno. 

—Y un día me llega un correo electrónico de un tipo de Alemania: “Felicidades, disculpa 
mi español, pero compré tu disco y me encantó. Habanagrafía es una pieza de verdad 
increíble. Te felicito. ¿Cuándo van a andar por acá?” Ahi me di cuenta de que este mundo 
ya no es tan grande. 

—Le hubieras contestado "Cuando me invites”. 

=Si, claro, se lo dije: "Tú dime cómo le hago y yo voy.” Y luego también en Argentina 
—eso es algo también muy interesante—, un tipo que se llamaba Julián Santandreu me 
contactó por Facebook; él tenía un programa de radio en Mendoza y me entrevistó vía 
Skype, porque hizo un programa especial para presentar el disco, y anduvo viendo el 
modo de que fuéramos a tocar. Pero hace cosa de un mes me enteré que falleció. 
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—Qué lástima. Pero el disco se escuchó. 

=Si, claro. Y en Ecuador también. 

—¿Es el único disco que has sacado? 

—Si. Tengo más grabaciones que están ahí en el soundcloud de Héctor Zárate. 
Porque creo que uno de mis más grandes aciertos es tener el estudio en la casa, fue 
una inversión para tener la herramienta y no estar dependiendo de nadie. Se me ocurren 
cosas y las grabo; estamos ensayando y nos grabamos. Hace un par de años estuvimos 
estudiando a Mingus, a Don Cherry, a John Coltrane. 

—Válgame. Don Cherry es particularmente complicado. 

—¡Sí, bastante! Lo sé. Grabamos Mopty de Don Cherry, grabamos Everybody's party 
de John Scofield, Cannon de Charles Mingus... y pasó otra cosa bien interesante: vino un 
tipo que se llama Johnny Reinhard; él es un fagotista, compositor de música microtonal de 
Nueva York, y vino a un congreso de compositores en Monterrey. Y el bajista, Luis Ariel 
Cárdenas, con quien trabajo y somos cómplices de todos nuestros proyectos, fue invitado 
como host, que lo trajera en Monterrey, que lo moviera y todo esto. 

Un día me llama Luis y me dice: “Oye ¿estás en tu casa?” “Sí.” "¿Qué vas a hacer?” 
"Nada. Voy a ir por mis hijos.” Y me dice: “¿Tendrás chance de grabar aigo ahorita? 
Vengo entrando de Monterrey, traigo a Johnny Reinhard así y asi y así.” Y le dije: “Orale, 
va, tráetelo.” 

Luis Ariel ha estado muy inmerso en el rollo microtonal y la intención era que ellos 
dos grabaran algo, pero terminamos grabando los tres un par de piececitas. Yo toqué la 
percusión atípica, que son fierritos y vasitos y un poco la bateria. Y pasó algo muy loco con 
Johnny, porque dijo: “Vamos a grabar... yo tengo un sueño que aparece muy seguido en 
mí, quiero grabar La Malagueña.” 

Nos volteamos a ver Luis Ariel y yo: "¿La Malagueña?" "Sí. ¿La conocen?” "¡Claro!" 
Entonces empezó Luis Ariel a tocarla y él hizo algo que, la verdad, no era La Malagueña, 
pero era lo que él... 

—...concebía como La Malagueña. 

—Entonces quedó muy interesante esa piececita. Y hay otra que es un jam 
completamente, un viajecito que también está ahí en soundcloud y lo puedes descargar, 
está libre. Ésa es la ventaja de tener el estudio. Vino César Cuevas la otra vez; teníamos 
como seis años de no vernos, y de inmediato grabamos cinco piezas. Todo está en 
soundcloud. 

—Y aparte de esta nube sonora ¿hay planes para grabar un nuevo disco? 

—Estoy componiendo para grabar un nuevo disco. Esto que hemos hecho ha sido 
como un proceso de aprendizaje para este nuevo disco. Ahorita estoy componiendo 
cosas un poco más cercanas a... a Scofield, a John Medeski... 

Al jazz contemporáneo. 

—Jazz contemporáneo, sí... a Esbjórn Svensson... 

—Pero obviamente, desde tu discurso. 

—Si, por supuesto. Eso es inevitable. 

—Claro, como con cualquier intervención en el jazz. 

—Eso te desnuda cien por ciento. 

—¿Qué más estás haciendo? 


”. 
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—He tenido oportunidad de trabajar haciendo música para cortos de cine de algunos 
amigos y obras de teatro donde he aprovechado las giras por España y Marruecos para 
mostrar lo que hago como solista por allá y abrir puertas para mis proyectos personales. Estoy 
trabajando con un proyecto bien interesante, con un escritor que se llama Julián Herbert, que 
recibio el premio Elena Poniatowska en 2012 y a'¡ la lleva en su trabajo, le ha ido muy bien. 
Estamos trabajando en un proyecto de improvisación libre que se llama ld machine, yo en la 
guitarra, Jorge Rangel en la electrónica y Eduardo García en la batería. 

Julián empieza a escuchar la música, elige uno de sus poemas y lo lee, pero de una 
forma... histriónica, casi como un frontman de una banda de rock; imagínalo así. Y viceversa: 
él empieza a leer un poema y nosotros vamos construyendo cosas con él. De eso tenemos 
también un par de cositas grabadas. 

—Independientemente de tu proyecto, ¿cuáles crees que sean los músicos o los 
grupos con mejor perfil en el jazz de Coahuila? 

Mmmm... es que ha habido pocos y se han ido al DF. 

—¿Como a quién has conocido? 

—El Timo Jazz-Rock Ensamble. Está el grupo Espacio Cuatro, también de Saltillo. 
Hay un grupo de Torreón... bueno, de hecho, de Torreón surgen Los Dorados. 

Sí, por supuesto. Para este Atlas entrevisté a Carlos Maldonado. ¿Cuál es el problema 
principal para hacer jazz en Saltillo? 

—Que en los bares, para una música como el jazz, no hay fe en el sentido económico; 
así, de entrada, creo que es el problema principal. Segundo, que desafortunadamente 
las instancias oficiales están enfocadas en lo mismo; obviamente, lo que ellos buscan es 
ganar los votos con ese populismo. 

Van sobre el capital político; claro, entre otros capitales. 

—Te voy a ser honesto: yo he sido independiente porque cada vez que cambian 
administración, voy, toco puertas y... nada; o quieren que vayas a una gira y te dicen que 
ésa es una oportunidad para que te des a conocer. Yo pienso que ésa es una. Lo más 
duro es que no hay modo de dedicarte cien por ciento a hacer jazz. 

Hay unos grupos de gente muy joven que están surgiendo aquí en Saltillo, pero... no 
ha desarrollado lo que se debe desarrollar para poder tocar jazz; y no quieren, porque no 
les pagan e inmediatamente cambian de música. Había un grupo que tocaba standards 
y de repente cambió a folklor, así, de un dia para otro. Y eso es terrible, porque no 
alcanzas a desarrollar; esto es de darle y darle y darle y darle. 

Te puedo decir que ahorita, las últimas dos composiciones que tengo ya me empiezan 
a gustar, ya están sonando como me gusta que suenen, como yo sentia que debian 
sonar; y eso es a base de estar haciendo ese ejercicio, de componer y de versionar y de 
reversionar. Entonces, al no tener ese incentivo económico, los jóvenes se van para otro 
lado, y los viejos, que ya tenemos hijos y eso, pues imagínate. 

En mi caso, he tratado de no distraerme con eso. He tratado de acercarme a cosas 
que no me alejan tanto de lo que es el jazz, como la cuestión del teatro y los cortos y 
eso; porque además ahí se oye la influencia que tengo como jazzista; no la desconecto. 
Y no ha sido fácil, la verdad. 

Han sido inversiones de todo tipo, hasta de viajes. 

—Creo que eso le ha pasado a todos los músicos que... 
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Si. Finalmente es un problema mundial, de que los artistas están yendo más por 
el dinero que por el desarrollo mismo de la cuestión musical. Platicando con Johnny en 
Nueva York, me decía que Ciro Baptista, que es un excelente percusionista, vive en dos 
cuartitos con su mujer, y uno de esos cuartitos está lleno con sus percusiones y el otro 
es en el que viven. Pero Ciro es un tipo que se ha enfocado al desarrollo de lo musical 
más que de lo económico. 

—Por supuesto, el problema no es exclusivo de México. 

Sí, el problema no es exclusivo de aquí, pero, por ejemplo, en Monterrey la 
universidad sí se ocupa, sí apoya más o menos; yo lo he visto con Roger Nuncio, con 
Óscar González, con esa gente que hace jazz allá. La universidad se ha comprometido 
a difundirlo y a apoyarlo. 

—¿Y qué hace la universidad en Saltillo? 

—Nada. Aquí no hay nada. 

—¿La Universidad de Coahuila se desentiende del jazz? 

—Totalmente. Totalmente. Cuando estaba ahí, le decia a mi maestro: “Es que yo 
quiero saber de jazz, de blues, de bossa, ¿qué onda?" “No no no. Eso es música popular. 
Tú vas muyy bien; al rato podrás entrar a la orquesta de guitarras, después te prepararemos 
para que seas solista y vayas a concursos.” Pero definitivamente yo no quería eso. 

Incluso, la gente que sale graduada de la Universidad ve al jazz como un género... 
así, más popular, más indigno. 

—Por acá también hay académicos en el mismo viaje, que ven al jazz como un género 
menor. ¿Hay algún festival de jazz en Saltillo? 

—No. Ahorita estoy viendo el modo, porque en estos momentos la administración 
municipal está un poco más abierta y hemos estado platicando para ver si este año 
organizamos algo. Pero lo que a mí me gustaría es traer gente importante del jazz nacional, 
como Alex Mercado, La Orquesta Nacional de Jazz, donde trabaja el Negrito Huizar, joven 
músico saltillense, Aarón Cruz, lraida; todos ellos están haciendo de verdad cosas muy 
buenas. El último disco de lraida, el de Nueva Estación, a mí me parece impresionante, es 
una cosa increíble; los arreglos, la interpretación; de verdad me encantó. 

Mi idea es eso. Porque luego los festivales se convierten en reuniones de amigos. 
Me ha tocado estar en algunos festivales de Monterrey y de repente dices: “Bueno, 
¿pero por qué no viene Óscar González? ¿Por qué no invitan a Omar Tamez?” 

—Su hermano, Milo Tamez, es un percusionista excelente, 

—Para un festival aquí en Saltillo me gustaria que vinieran los dos y tocaran juntos y 
dieran una clínica, sería una locura. Que vengan Los Dorados y Dan nos dé una clínica 
de arreglos en metales y en cuerdas, él lo hace muy bien. 

—¿Para cuándo tienes proyectado este festival? 

—Voy a ver sí podemos concretarlo para marzo de 2016. 

—Con el apoyo de la autoridad municipal de Saltillo. 

Sí, la municipal. La estatal ya me dijo que no, que estoy loco. 

—Pasando a los programas de jazz en radio. ¿Hay alguno en Coahuila? 

—Hay uno en Radio Concierto que se llama Jazz de noche, dura media hora y es una 
vez a la semana, los miércoles. 

—¿Qué es Radio Concierto? 
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—Es una estación de radio de Armando Fuentes Aguirre Catón. Hay una estación 
vía internet, se llama Radio Imagina, y ahí sí pasan más cosas de jazz y de blues. 

—En internet se facilitan mucho las cosas. ¿Y algún club de jazz? 

—En Saltillo no hay ninguno. 

—¿Y algún lugar donde eventualmente toquen grupos de jazz? 

—Aqui está El Cerdo de Babel, que es donde de repente nos dan chance y estamos 
un mesecito ahi tocando. 

—¿Estás en algún otro grupo, además de tu banda? 

—Trabajo con un proyecto que se llama Decadentes de Linares, haciendo electro- 
funk e improvisando también. Es que hemos encontrado eso de la improvisación como 
un increíble ejercicio para desarrollar con la guitarra, la batería y la electrónica. 

—Decadentes de Linares, qué buen nombre. Finalmente, ¿qué noticias tienes del 
arribo del jazz a Coahuila? ¿Cómo y cuándo llegó está música por acá? 

—En esto te puede ayudar perfectamente Jesús López Castro, el propietario de la 
radiodifusora XEKS donde transmiten jazz los domingos. Él siempre ha estado aquí y tiene 
un programa que se llama Sábado Internacional, que tiene cuarenta años al aire y no le falla, 
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CARLOS MALDONADO MALCISNE 


2 de enero de 1980, Torreón, Coahuila. 
Contrabajista, bajista, compositor y director en Chocolate Smoke Gang y Los Dorados. 
(Entrevista realizada en octubre de 2014 - México, D.F.) 


—¿Estudiaste música en Torreón? 

—Empecé a estudiar allá. A los doce años empecé a tocar el bajo de manera autodidacta, 
a rocanrolear con los amigos de la secundaria, 

—¿Qué rocanroleabas? 

—Pues me gustaba mucho el metal cuando era niño. Me gustaba Pantera, me gustaba 
Sepultura. 

—Lo más pesado de lo pesado. 

—Empecé por lo pesado pesado, después fui creciendo y como a los quince años ya 
me gustaba más el rock clásico: Deep Purple, Led Zeppelin; incluso Frank Zappa, cosas 
un poquito más sofisticadas, 

—¿Cuándo llega el jazz? 

-A los diecisiete años compré mi primer disco de jazz en una tienda que se llama 
Gohner, allá en Torreón. Fueron dos discos, uno fue The Best of John Coltrane, y el otro 
me sigue pareciendo uno de los discos más influyentes en mi vida, es el de Coltrane con 
Duke Ellington, donde viene esta versión de /n a sentimental mood que ya nunca salió 
de mi mente. Siempre que toco esa rola, cuando standareo con banda, es recurrente esa 
versión, no puedo evitarlo. Ése fue el primer contacto que tuve con el jazz. 

—¿Qué te hizo comprar esos discos? ¿Cómo supiste que existia John Coltrane? 

—Recuerdo al papá de un amigo que era bastante melómano, tenía muchos discos de 
rock clásico, pero también tenía algunos de jazz, entre ellos el Kind of Blue de Miles Davis. 
Obviamente, yo no tenía idea de lo que estaba escuchando, en el sentido de la importancia 
de los intérpretes de ese disco. 

—Ese disco estaria en el polo opuesto de lo que escuchabas normalmente en esa 
época. ¿Por qué te llamó la atención”? 

—Recuerdo que al escucharlo me llamo la atención, quizá lo contemplativo del jazz 
modal, me pareció un sonido diferente. Anteriormente, cuando había tenido contacto con 
el jazz de pequeño, ocasionalmente en algún concierto en la tele o alguna película en 
blanco y negro, todo me sonaba muy parecido, sólo producía en mi una extraña alegría; 
pero al escuchar el Kind of Blue... se convertiría en una poderosa energía. 

Recuerdo que me lo pasaron a caset desde la tornamesa, y por ahí del '98 lo traía 
yo en un viaje, iba a Xalapa al Encuentro que hacían allá con la gente de Berklee, y lo 
venía escuchando y me fui dando cuenta de las diferentes personalidades, que era más 
como una conversación entre la trompeta y los saxofones; empecé a distinguir el sax alto 
del sax tenor. Ahí empecé a reconocer el carácter de cada personaje y a encontrarle un 
hilo... más como de contar una historia, de decir algo. 

—¿Qué habías estudiado de música en Torreón? 

—Entre el '97 y el '98 empecé a estudiar con Juan Antonio Martinez, un viejo amigo 
que tenía la escuela Centro de Estudios Musicales (CEM). Él nos enseñó a Demián, a mí 
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y a otros amigos la teoría básica de la música, como iniciación en el lenguaje musical y 
también iniciación en la armonia funcional. | 

Eso fue muy valioso, porque me obligó a adquirir un tecladito y empezar a escuchar 
diferentes cadencias y empezar a imaginar melodías, a armonizarlas, a rearmonizar melodías. 

—¿Demián Gálvez entró a estudiar ahí contigo? 

-Si, De hecho, Juan Antonio Martínez es su tío y... nos obligaba a estudiar. Yo le 
decía: "Quiero aprender armonía y composición y todo.” “Ah, sí —me dijo—. ¿Pero sabes 
leer?” Y yo: “Sí, sí, claro que sé leer.” “¿Música?” “No, música no.” Entonces nos ponía 
a hacer planas enteras. Nosotros mismos hacíamos nuestros ejercicios... sí nos daba 
material, pero la mayoría era "a ver, aprende a escribir y tráeme ejercicios con negras, 
con blancas, con redondas.” Y luego era un mix ya con dieciseisavos, tresillos. El oficio 
de estar escribiendo te genera la facilidad de crear tus propias melodías y escribirlas... 

—Y jugar con los ritmos. 

—Exactamente. 

—¿Qué edad tenían Demián y tú cuando estaban ahí? 

Alrededor de 16-17 años. 

—Entonces ya tenías cuatro-cinco años tocando el bajo. 

—Ajá, ya llevaba un rato tocando el bajo. 

—¿Cuándo empezaste a estudiar jazz formalmente? 

—Cuando llegué acá al DF empecé a estudiar formalmente material para bajo de jazz, 
arpegios, escalas, etcétera. 

—¿En Torreón estudiaron solamente con el maestro Martínez? 

—Hubo otro maestro... no recuerdo su nombre, un acordeonista que también nos 
dio clases de solfeo. Y otra chava que estudiaba en Saltillo, venía los veranos y nos daba 
entrenamiento auditivo. 

Después de eso, nos lanzamos a lo de Berklee en Xalapa y eso fue una revolución, 
porque ahí conocí un montón de músicos, entre ellos Pancho Lelo, Armando Martín, un 
guitarrista de free jazz muy brillante que ahora se regresó a Mérida. 

—¿Ustedes regresaron a Torreón? 

Yo me regresé a Torreón, Demián se quedó en Xalapa porque ahi vivía su tio 
Manuel y Agustín Bernal estaba dando un curso de jazz allá, que era basado en el 
método de Jerry Bergonzi. Me acuerdo que Demián me mandaba el material y yo me 
ponía a estudiar, y cuando él venía a Torreón nos poníamos a tocar jazz, entre comillas. 

Incluso antes de lo de Berklee, Demián y yo ya habiamos tenido un grupo al que 
le pusimos Acá de Este Lado, o algo así, por el tema fronterizo, con el que nosotros 
deciamos que haciamos jazz porque haciamos música instrumental diferente. Y sí tenía 
que ver algo con el jazz, con la improvisación y el blues. 

Entonces sí era jazz. Probablemente no muy sofisticado, pero jazz. 

Sí. Por ahí ha de andar un caset que luego veremos qué hacer con él. 

—¿Quién más estaba en Acá de Este Lado? 

—Estaba Tommy Nájera, un muy buen amigo baterista de Torreón, que por cierto, 
recientemente fue nominado a las Lunas del Auditorio con su banda Tres Laguna Jazz. 

—¿Cuánto tiempo duró este trio? 

Como dos años. 
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—Fue un buen rato. 

—Sí. De hecho hicimos varios demos. En un momento tuvimos incluso un pianista, 
Omar. Armando Martínez le traspasó la escuela de música a Omar, que hasta la fecha 
sigue funcionando; le cambió el nombre por... Academia Virtuoso o algo asi. 

El caso es que como trío musicalizamos una obra de teatro, una adaptación de El lazarillo 
de Tormes dirigida por Jorge Méndez, donde había música en vivo, y nosotros teníamos que 
estar en el escenario. 

—¿ También con jazz? 

Sí. Entre nuestra música y motivos que tomábamos por ahí. Era una especie de 
jazz funk... 

—Música incidental. 

—Exactamente. Y también de repente algunas canciones que interpretaban los 
actores. Tuvimos una pequeña gira por el estado de Coahuila y por Tlaxcala. Fue la primera 
vez que viajamos presentando música nuestra dentro de un programa. Eso también nos 
impulsó. 

Tommy se desvió porque su hermano era el director de Chicos de Barrio, una banda 
de cumbia muy famosa que tenía muchisimo trabajo en Estados Unidos. Le rogamos 
que viniera para acá al DF; sí vino un par de veces, pero no pudo seguir con nosotros. 

Incluso para mi fue todo un reto poder rebelarme con mi familia, porque ya tocaba 
y empezaba a generar mi dinerito desde Torreón; entonces tuve que aplicar el orgullo 
y decirles: “Yo ya no necesito dinero, gracias", teniendo que demostrar de una manera 
hasta arrogante que no necesitaba del dinero de la familia para poder ser músico. Ellos 
querian que primero estudiara otra cosa. 

—Probablemente se preocupaban porque además de dedicarte a la música, te 
dedicabas a un tipo de música de mucho riesgo, que no prometía muchos dividendos. 
¿O ya se veía cierto movimiento de esta música en Torreón? 

—No, para nada. De hecho, cuando nosotros intentábamos hacer este jazz por esas 
épocas... habia buenos músicos, pero rocanroleros; muchos de ellos que actualmente 
siguen haciendo su propia música en Torreón, de la vena del rock de nuestra generación, 
cosas buenas también, pero no necesariamente jazz. 

—Y tampoco un rock más hacia King Crimson o Frank Zappa... 

—No. De hecho, en algún punto... tenía yo unos quince años y tocaba con unos 
amigos que ya tenían alrededor de 26-28 años e intentábamos hacer rolas de King 
Crimson, de Zappa, de diferentes bandas de rock un poco más clásico. 

En ese entonces yo estaba transformando mis gustos, era muy inquieto, empezaba 
a buscar más música. Estuve un rato con ese grupo y el guitarrista, Javier Batarse, 
tocaba súper bien... y falleció en un accidente en la carretera Reynosa-Monterrey. Él es 
una leyenda, todos los rockeros laguneros lo respetaban, muchos guitarristas estudiaron 
con él en algún punto. Era un guitarrista tipo Steve Vai, un virtuoso. 

Pero como a Demián y a mi nos seguía bastante, le decíamos: “A ver, escuchar a 
Pat Metheny, escucha otras cosas, gúey.” Porque él mismo se aburria, veía que nosotros 
teniamos nuestro trío de jazz y nos decía: “No, están locos, qué música están haciendo; 
a ver, enséñenme algo de eso.” No tenía prejuicios para preguntar, pero la diferencia de 
edades era muy evidente. 
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—¿Como cuántos años se llevaban? 

—Nosotros tendriamos 15-16 y él unos treinta. Falleció joven, en 2000 ó 2001. Yo llegué 
el DF en noviembre del '99. 

—¿Por qué decides venir? 

—Para estudiar música. La opción era venir acá e intentar tanto las clases particulares 
con gente como Agustín Bernal, como estudiar formalmente contrabajo, porque yo tocaba 
bajo eléctrico. Como hasta 2002 fue que pude adquirir un contrabajo. En el inter que lo 
conseguía, conocimos a Mario Santos. 

—¿Llegaron juntos a la Ciudad de México? 

—Casi. Demián llegó unos meses antes y él fue el que contactó a Mario Santos, que 
nos dio una beca para estudiar en Fermatta. Demián estuvo ahí dos años y yo estuve 
uno. Antes Fermatta era una escuela muy chiquita y la dirigía Mario, que es un arreglista 
excepcional, y además, como maestro de entrenamiento auditivo, vio que ya traíamos 
bases y nos dejó adelantarnos; es decir, que en un año hice como cuatro semestres. 
Había un sistema de entrenamiento auditivo muy interesante, con caséts que tenías que 
ir rellenando los pentagramas. 

—¿Cómo es que te enfrentas a la realidad de esta ciudad? 

—Al tener ya estas experiencias de querer hacer música original y hacer jazz, siempre 
estuvo esa espina. Aunque estuviera en México o en Torreón, nosotros sabiamos que 
nuestra tirada era hacer nuestra música; sí tocar jazz con los grandes jazzistas mexicanos, 
pero hacer nuestra propia música era una necesidad. 

Yo creo que tiene mucho que ver el nivel de contemplación que desarrollamos en 
nuestro pueblo, las visitas al desierto. Recuerdo que cuando era niño hasta pasaban las 
bolas éstas de matorrales secos; en la noche les prendíamos fuego y se veían increíbles 
al flotar y girar en el aire. Actualmente ya no ves nada de eso. 

Y ese nivel de contemplación creo que sí repercutió en la imaginación, porque 
cuando eres niño es el momento en el que tienes la oportunidad de desarrollar tu 
imaginación hasta donde puedas; y el resto de tu vida, pues ya las vivencias por ahí van 
saliendo en tu arte, en tu música, en este caso el jazz. 
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CAPÍTULO 
VIII 


COLIMA 


DIANA SELENE PEÑA 


19 de agosto de 1981, Torreón, Coahuila. 

Jefa de Programación Musical y Productora del programa Vibración Azul, Radio 
Universidad de Colima. Directora del Festival Internacional Colima Jazz. 

(Entrevista realizada en octubre de 2015 - Colima, Col.) 


—¿Cómo te enfrentas al jazz? ¿Cómo te enteras de su existencia? 

—Considero que lo escuché desde pequeña, pero no fue de manera consciente, porque 
estaba presente en las caricaturas que veía, en los comerciales, en la televisión, en la radio, 
por todos lados, pero no sabía que eso era jazz. Cuando realmente me puse a escucharlo 
fue porque al egresar —yo estudié Comunicación Social- quería producir un programa de 
radio, y Angelberto Pibe Árcega, armonicista que tenía un grupo de blues y empezaba con el 
estudio del jazz más a profundidad, quería promover y programar estos géneros. 

Los dos colaboramos en la radio universitaria, Universo 94.9, y mi intención era hacer 
una producción radiofónica ya profesional. Era 2003 y nos pusimos a trabajar en conjunto, 
es decir, él como músico conocedor, sobre todo de blues, y yo como comunicadora social. 
Echamos a andar el programa Azul blues, mandarina jazz, donde abordamos la historia 
del blues y el jazz. Como anécdota, estábamos realizando los guiones y justo ahi nos 
agarró el terremoto del 21 de enero, escribiendo y escuchando música. 

Ahí yo tenía una sección que se llamaba Así fue, dedicada a efemérides, historias de 
vida coma la de Billie Holiday, Ella Fitzgerald, Nina Simone, Eric Dolphy, John Coltrane, 
etc. Fue así que empecé a adentrarme poco a poco; uno me llevaba al otro y en el mismo 
disco me daba cuenta que me gustaba mucho cómo sonaba un solo de saxofón o un 
solo de contrabajo; me ¡ba a buscar quién era y eso abría más y más ventanas. 

Esta producción fue grabada; realizamos más de cincuenta guiones. Después, en 2005, 
se convirtió en Vibración Azul, un programa en vivo que también hacíamos juntos Pibe y yo. 
Pero a partir de 2007 lo conduzco y produzco sola, ya que Pibe se fue a vivir a Guadalajara. 
Cuando regresó, él se hizo cargo de la barra musical Fusiones Blues y Jazz. 

En ese tiempo estaba yo atrapada, no podía hacer otra cosa, cada fin de semana 
estaba investigando sobre estas vidas, sobre estas historias, sobre esta música. Descargaba 
un montón de discos, conocía a mucha gente en internet, la buscaba para que me pasaran 
sus discos, y asi me la pasaba. 

Me refiero a lo nacional, porque en 2005, Marina Vázquez, entonces subdirectora de 
la radio, nos envió a Pibe y a mí al primer Encuentro de Radio Jazz, organizado por Pablo 
Argúelles, Jorge Fernández de Castro y Alberto Gutiérrez. Alli conocimos a Oxama, Alain 
Derbez, Luc Delannoy, bueno, a todo mundo. 
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Así me di cuenta que el jazz noera nada más Estados Unidos, sino que afortunadamente 
en México teníamos una historia muy fuerte y que había muchos músicos que estaban 
componiendo, que estaban haciendo historia, músicos que incluso me dieron en ese 
momento sus discos. Considero que si, tengo muy poco con el jazz, pero he disfrutado 
bastante este camino y esta enseñanza. 

—En alguna ocasión me comentaste que la idea original de ustedes era hacer cápsulas. 

—Queriamos hacer un programa de una hora, pero no un programa convencional 
de nada más estar conduciendo. Lo que hicimos fue una producción simulando cuatro 
puertas, cuatro secciones diferentes. El primer bloque era Arráncate los pelos, con música 
prendida; ésa la hacía Pibe para hablar sobre blues o sobre jazz, con música de James 
Brown, Memphis Slim, Muddy Waters, Howlin Wolf, Koko Taylor; daba información muy 
concreta y presentaba música para bailar o para encender el alma. 

La segunda puerta era más histórica. A mí me encanta clavarme más en las historias, 
en cómo surgió la música, la grabación, en qué fecha, y dar esos datos. Entonces ésa 
me correspondía a mí. La tercera puerta, Alebrije, la hizo otro compañero que ya no está 
con nosotros, Alejandro Ponce; ahi era más para presentar lo psicodélico del blues o del 
jazz, lo más alternativo, lo más libre. 

Y la última era La Alacena; ahí queria yo mostrar historias del jazz local, pero me di 
cuenta que había muy poco. Sin embargo, desde el principio estuvieron allí presentes la 
maestra Beatriz Torres y el maestro Bindu Gross. Realizaba sondeos con estudiantess 
de la escuela de música, sobre los músicos que les inspiraban para seguir estudiando. 
También mostrábamos curiosidades o anécdotas, presentaciones de un disco, pero 
no actual, sino de los clásicos. Trataba de dar las efemérides o presentar cartelera de 
algunos festivales que veíamos en Internet. 

Con esta producción estuvimos de 2003 a 2005. Y desde el 4 de febrero de 2005 a la 
fecha produzco Vibración Azul, transmitida siempre en vivo, ahora a las siete de la tarde; se 
retransmite en la Unicach FM 102.5 en Chiapas, y una vez al mes en Bucaramanga, Colombia, 
en UIS Estéreo, dentro del programa Jazz Club, que dirige Carlos El Negro Mantilla. 

—¿Y antes de todo esto ya se había transmitido algún otro programa de jazz en Colima? 

—Pues como programa no. Desde la fundación de Universo 94.9, radio de la Universidad 
de Colima, estuvo la barra musical Fusiones Blues y Jazz, que programaban estudiantes, 
pero no había conducción. Me cuenta Pibe que a finales de los ochenta y principios de los 
noventa se transmitia por la XEBCO, radiodifusora de gobierno del Estado, una producción 
que se llamaba Raíces del Grito, que producía Genaro Zenteno, investigador del Centro 
Universitario de Investigaciones Sociales, pero terminó sus transmisiones a finales de los 
noventa, y parece que sólo era Blues. 

—Bien. Entonces, en cuanto a jazz, ustedes fueron los primeros en hacer algo en la 
radio colimense. 

Si. podría decirse que sí. 

—¿ Ahorita hay algún otro programa de jazz, además de Vibración Azul? 

Como producción no, como barra musical, está Fonoteca Sesiones Blues y Jazz, 
que conduce y programa Pibe Árcega, 

Antes de que empezaran con Azul Blues, Mandarina Jazz, ¿había jazz en algún lugar, 
en algún foro de Colima? 
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Si. En 1985 llegaron a Colima el saxofonista estadunidense Bindu Gross y la maestra 
Beatriz Torres, pianista del DF y gran amante de la música de Keith Jarrett y Scott Joplin. 
Ellos, como pareja, llegaron a picar piedra, a tocar e impartir clases en la Escuela de Música; 
pero después pusieron un lugar que se llamaba Café Uno Dos Tres; y creo que ese café 
fue el parteaguas, porque... como venían viajando de Estados Unidos a México, traían un 
montón de libros, de vinilos, de videos VHS y Beta, de revistas Down Beat, porque tenian la 
suscripción. 

En el Café Uno Dos Tres Bindu y Beatriz tocaban jazz, también lo hacian en un 
restaurante que se llama Los Naranjos y a veces en otros lugares. En las mañanas se 
dedicaban a la docencia, dando clases particulares, tanto de música como de inglés. 
Muchos de los alumnos que tuvieron son los que ahora formaron los grupos de jazz 
aquí en Colima: Raúl Arias, Cristian Sevilla, Saúl Cobián, Flavio Meneses, el propio Pibe 
Árcega. Me atreveria a decír que todos los grupos que están ahora activos, tuvieron 
clases con Bindu y Beatriz. 

Además, en 1987 surgió el Grupo Instrumental de la Universidad de Colima, bajo la 
dirección del maestro José Luis Ortiz, interpretando jazz, bossa nova, pop y swing. Este 
grupo sigue presentándose constantemente. 

—¿Bindu sigue tocando? 

Si, de hecho, ahora tiene un grupo que se llama Rubato, con puros estudiantes 
y egresados de la Escuela de Música. Él sigue picando piedra, trabajando con jóvenes, 
Rubato es un ensamble largo, va de seis a ocho músicos. 

—Entiendo entonces que antes de Bindu y Beatriz el jazz no existía en Colima. 

—Es muy arriesgado decirlo así, porque no se tienen registros. Hay una fotografía 
que anda circulando de la década de los veinte, de una orquesta de jazz, pero no se 
sabe quiénes eran. Es momento de ponernos a estudiar o investigar más al respecto. 
Hemos ido a los Archivos Históricos del Estado y del Municipio y na hay registros. Lo 
que sí podríamos decir es que antes de Beatriz y Bindu se escuchaba en Colima a Glenn 
Miller o Benny Goodman, y con su llegada trajeron a Charles Mingus, Miles Davis, Sun 
Ra, etc. 

—¿Pero habia orquestas locales que lo tocaran? 

Sí, aunque no tocaban solamente jazz. Quizá podemos hablar aquí de la Orquesta 
del Colorado Naranjo, una orquesta versátil que tiene más de siete décadas. En esta 
orquesta se ha tocado de todo, desde vals, blues, tango, foxtrot, mambo, chachachá, 
jazz, charlestón, bolero, de todo. Incluso como anécdota, el Café Uno Dos Tres estaba 
ubicado enfrente de la casa donde ensayan los de la Orquesta, y cuando habia eventos 
de jazz en el café, Don Horacio Naranjo Garibay, director de la orquesta, llamaba a la 
policia para quejarse de la música. 

—Bindu y Beatriz son los pioneros. 

—Desde mi punto de vista sí. También está el contrabajista Miguel Ángel de la Mora. 

—¿De dónde es él? 

—De aquí de Colima, pero en la década de los ochenta se trasladó al DF. donde 
tocó con la pianista Oliva Revueltas. Él se fue a vivir a San Francisco y creo que a 
principios del siglo XXl regresó a Colima. Yo lo conoci en el Café Uno Dos Tres. 
—Entonces él ya tocaba antes de que llegaran Bindu y Beatriz. 
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—No. Él cuenta que era maestro y que decidió irse al DF, y que fue allá en donde 
se puso a estudiar música. Nos ha platicado de buena parte de la escena del jazz de la 
Ciudad de México, de Tony Cárdenas, de Agustín Bernal, de todos ellos. 

—La escena local inicia entonces con Bindu y Beatriz. 

—La echaron a andar, sí, ahí es cuando realmente empieza, porque incluso es ahi 
donde escuchamos por primera vez Naima, de John Coltrane. Los primeros conciertos 
en vivo de todos nosotros fueron con ellos dos. Muchos temas de los que yo ni sabía 
que existían, los conocí ahí. Porque aparte de que tocaban esta música, tenían ciclos de 
cine, daban conferencias, hablaban sobre ellos. Tú podias sentarte en la sala del café y 
ponerte a leer horas y horas sobre música. 

—¿En el mismo Uno Dos Tres hacian los ciclos de cine? 

=Si, ciclos de cine, ciclos de conferencias, pequeños conciertos donde se tocaba 
blues, funk, clásico, jazz, de todo. Creo que este foro era muy importante, fueron los 
primeros en abrirles las puertas a grandes músicos locales como Ricardo Gutiérrez, 
Cristian Sevilla, Edson Gutiérrez, Flavio Meneses. 

Incluso la primera banda de jóvenes dedicados al blues y al jazz se hizo en 1999, 
se llamó Leadbelly y todos eran prácticamente estudiantes de Bindu y Beatriz: Raúl 
Arias, Saúl Cobián, Cristian Sevilla y Pibe Árcega. 

-Independientemente de Bindu y Beatriz, ¿cuáles crees que sean los músicos con 
mayor perfil en el jazz de Colima? 

—Miguel Ángel de la Mora, contrabajista; Saúl Cobián, baterista y compositor, egresado 
de la LA Music Academy en 2007; Raúl Arias, guitarrista; Flavio Meneses, guitarrista y 
compositor que ahora reside en Morelia y toca principalmente con Juan Alzate; Cristian 
Sevilla, contrabajista que ahora dirige su escuela de música Centro de Artes Musicales 
Sevilla. 

Está también Felipe Ávalos Cervantes, trompetista, percusionista, compositor 
y director de The Colima Jazz Collective, inició en la Banda Sinfónica Juvenil del H. 
Ayuntamiento de Colima, cursó Trompeta en el lUBA y continuó sus estudios en el 
Conservatorio de las Rosas, en Morelia, él fue seleccionado para asistir al Berklee Latino 
que se realizó en el Distrito Federal y alli ganó una beca para asistir en verano al Berklee 
College of Music. 

También está el pianista y compositor Nelson Navarro, que toca con Bindu Gross; la 
vocalista y poeta Claudia Moreno, que también canta en Rubato; José Gilberto Orozco, 
saxofonista que dirige el grupo E-Flat; Rogelio Domínguez, que organiza Velada Jazz con 
apoyo de Secretaría de Cultura del Gobierno de Colima; Ricardo Gutiérrez, guitarrista y 
bajista que ahora radica en Barra de Navidad, Jalisco. Edson Gutiérrez, bajista que ahora 
radica en Puebla; Rubén Coronado, joven saxofonista. 

Casi se me olvidaba el tremendo baterista José Luis Pérez, que de formación es 
psicólogo, pero ha ido a Nueva York en un par de ocasiones a visitar los principales 
clubes de jazz, y regresa compartiendo música y contactos que ha realizado por allá, 
además de ser alumno de Saúl Cobián. Emerson Magaña, guitarrista que radica ahora en 
Barra de Navidad, y allá respalda un festival que realizan sobre música. Angelberto Pibe 
Árcega es armonicista y compositor, tiene más de veinte años de carrera profesional. Y 
muchos otros que ahora están en formación. 
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—¿Cuáles crees que sean las broncas más fuertes a las que se enfrentan todos 
estos músicos en Colima? 

—Creo que son pocos los espacios donde esta música puede ser bien remunerada, 
porque le dedican horas y horas al estudio. Pero creo que esto pasa en cualquier ciudad 
en el mundo. 

—¿Qué lugares son éstos donde se escucha jazz? 

—Institucionalmente, la Secretaría de Cultura tiene un programa que se llama 
Veladas Jazz, donde se presenta un grupo por mes, y otro por parte de Difusión Cultural 
de la Universidad de Colima que se llama Confluencias Jazz. En lugares privados como 
el Bar 1800, La Arteria, el Café Vittore, la Cervecería de Colima en el Jardín Trapiche. 
Antes era ocasional en las Pizzas del Bor, pero este lugar ya no existe. Y de pronto en 
uno que otro lugar. La maestra Beatriz, por ejemplo, tocaba en el Colima Querido, un 
restaurante bar. 

—¿El Festival Colima Jazz se realizó este año? 

—En 2015 no, tenemos dos años sin realizarlo propiamente; pero de 2011 a 2013 si lo 
realizamos con todo: conciertos, ciclos de cine, conferencias magistrales, intervenciones 
musicales en primarias, secundarias y espacios públicos, JazziBus. Y digo realizamos, 
porque quizá es una idea personal, pero se ha logrado gracias a todo el equipo y el 
respaldo de mi familia de Unvierso 94.9, y gracias a que al inicio lo respaldaban Karina 
Robles, entonces directora de la radio, y Ofe Guerrero, administradora también de radio. 
Además de todo el respaldo de Difusión Cultural, con Gilda Callejas. 

Además han estado involucrados cientos de colaboradores voluntarios, amigas y 
amigos que hacen que este esfuerzo sea posible. Creo que ahora toca crear y fortalecer 
nuevos vinculos con la Secretaría de Cultura del Estado, así como otras instancias 
privadas. Actualmente estoy concentrada en hacer mi tesis de maestría, que precisamente 
es sobre el Festival de Jazz. 


| 
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23 de septiembre de 1950, Lusby, Maryland, EE.UU. 
Saxofonista, y compositor. 
(Entrevista realizada en mayo de 2015 - Colima, Col.) 


—¿Dónde nació usted, maestro? 

Yo nací en un pueblo del estado de Maryland, cerca de Washington DC, en una 
familia muy humilde, donde teniamos que trabajar mucho. 

—¿Cómo es que descubre la música? 

—Nací en una familia de cantantes, entonces uno de mis primeros recuerdos son 
despertar y escuchar a mis abuelos cantando al bajar del segundo piso de la casa. 
Habitábamos ahí como diez personas. Recuerdo que estaba entre mi abuelo y mi abuela 
paterna y me puse a cantar. Se me hizo muy fácil y cantamos juntos como media hora. 

Ya después se iba mi abuelo a rezar para la gente de su pueblo, para su comunidad 
de la iglesia metodista. La música para nosotros siempre fue algo muy especial. Mi abuelo 
cantó con sus hermanos, mi papá cantó con sus hermanos y yo canté con mis hermanos. 
Siempre góspel. 

Luego ya estudié un instrumento en la secundaria y con él sigo: el saxofón. Yo era 
el único saxofonista ahi. Tuve un buen maestro. Primero estuve en la orquesta de música 
clásica y después formamos —tendría doce años— una big band que me gustó mucho, 
ya que mi maestro organizaba visitas a asilos y hospitales, pero también tocábamos en 
lugares de lujo. Cuando acabé en esa escuela me fui a estudiar música y composición 
en la Universidad de lowa. Mis estudios formales son de música clásica. 

—¿Cómo es que conoce a la maestra Beatriz Torres? 

—Estaba en un grupo de free jazz y con este grupo fuimos, a final de los años setenta, a 
Nueva Orleáns, pero ahí se desintegró la banda. Después fui a la escuela de jazz de Berklee y 
encontré compañeros con las mismas inquietudes. Tocaba los saxos alto, barítono y soprano. 

Quise entonces formar un nuevo grupo. Mi idea original era escribir música como Stevie 
Wonder, pero con improvisación, y formé el grupo Solar. Tuvimos algo de éxito y estuvimos 
tocando en universidades. Cuando tocamos en la Universidad de Nueva Orleáns, Beatriz 
estaba en el público y nos dijo que le gustaba mucho. Entonces la invité a un ensayo y ella 
empezó a tocar música de su autoria y algo de Chopin. Esa combinación me gustó mucho, 
empezamos a convivir a través de la música y después vimos que teníamos muchas cosas 
en común y nos enamoramos. 

Yo conocía desde antes a su abuelo; él me platicaba que tenía una nieta que 
tocaba jazz y yo pensaba: “¿Mexicana que toca jazz? Como que no rima.” Pero cuando 
la conocí, me llamó mucho la atención su manera de tocar, de interpretar, pero sobre 
todo, su pasión para la música. 

—¿De qué año estamos hablando? 

—Nos casamos en 1980. 

—¿Por qué viajan a Colima y por qué deciden radicar en esta ciudad? 

—Primero estábamos en Nueva Orleáns, pero entonces, y hasta la fecha, la gente en 
Estados Unidos todavía tiene un gran problema, todavia vive en el pasado, con mucho 
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resentimiento del tiempo de segregación, cuando Estados Unidos era blanco y negro. 
Entonces, cuando fui a sacar la licencia para casarnos en Luisiana me preguntaron de 
dónde era Beatriz, yo les dije que era mexicana y me dijeron que ahí no habia nada de eso. 

Empezamos a ver que nosotros juntos causábamos una polémica, yo negro y ella 
mexicana. En ese tiempo ella estaba tocando el piano con un gran clarinetista, Michael 
White, de Nueva Orleáns, que trabajaba con la Preservation Jazz Hall Band. Beatriz lo 
había conocido en México y ahora tocaban juntos en Nueva Orleáns. 

Él mencionó que había una influencia muy fuerte del mundo mexicano en los 
principios del jazz. Hablamos de la aportación de Lorenzo Tio Jr. y de su música en 
Nueva Orleáns. Y Michael nos dio un consejo, que él sentía que al lugar donde podíamos 
ir y hacer jazz era México, que México no era una tierra de blanco y negro y que además 
la música mexicana había influenciado al primer jazz. 

Eso nos animó. Beatriz me dijo que aqui no ibamos a tener problemas. Asi, yo confié 
en ella y vinimos al Distrito Federal, luego vivimos un tiempo en Tepoztlán, Morelos, 
donde empecé a tocar con la banda del pueblo y a través de gente de ahí conocí a Henry 
West, un gran saxofonista. 

—Por supuesto, y a pesar del nombre, él también es mexicano. 

Si. Nos caímos muy bien. Los dos le teníamos mucho aprecio al jazz libre. Además 
él era amigo de Don Cherry, en paz descanse, y yo también; entonces ésa fue una 
referencia que nos ayudó a juntarnos y a grabar juntos. 

Pero mientras, Francisco Téllez estaba buscando un maestro de saxofón para la 
Escuela Superior de Música y le ofreció el puesto a Henry West y él me recomendó a 
mí. Así empecé a trabajar en la Escuela Superior de Música, y algunos de mis alumnos 
vinieron aquí a Colima a trabajar en el ballet folklórico de la universidad. 

Después regresaron a un festival en la Superior y me dijeron: “Ahí en la Universidad 
de Colima quieren poner un Departamento de Jazz. Yo no les creí mucho, porque eran 
un poco mentirosos. De todos modos tuvimos que ir a Colima, pero era de paso, porque 
íbamos a Cabo San Lucas a cumplir un contrato. 

Llegamos a Colima y tocamos en un mitin de políticos; estaba presente la 
exgobernadora Griselda Álvarez, y les gustó. Llega la prensa y nos dicen: "¿De dónde son 
ustedes?” Pero el que contestó fue el rector de la Universidad de Colima, Silva Ochoa, y 
dijo: “Son de la universidad”. "Ah, bueno”, dijimos nosotros. Y nos quedamos. 

—¿Sólo iban la maestra Beatriz y usted? 

SÍ, mi esposa tocando el piano y yo un teclado DX7. Ya después que nos contrataron, 
hablé con muchos amigos de Estados Unidos que querian venir, pero quien vino primero 
fue un hermano espiritual, Jimmy Hoff, un gran baterista, y armamos un ensamble de jazz 
con algunos músicos locales. Pero al principio sólo éramos Beatriz, yo y la bateria. 

—¿En qué fecha llegan a Colima? 

—9 de marzo de 1985. 

—¿Y desde entonces se quedaron a radicar aquí? 

-Sí, desde entonces. 

—¿Qué hacían además de tocar? ¿Daban clases en la universidad? 

-Sií, clases de saxofón. Beatriz daba clases de piano. Pero también tocábamos 
y hablábamos sobre la historia del jazz; tratábamos de tocar toda la historia, porque 
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cuando llegamos aquí había muy poco; entonces empezamos desde el ragtime de 
Scott Joplin, pasamos por Duke Ellington, Charlie Parker, Charles Mingus, por muchos 
compositores, hasta Albert Ayler. Yo tuve la fortuna de conocer gente de mucho valor en 
la música, aunque no necesariamente muy conocidos cuando estaban vivos. 

—¿Quién sería de sus influencias más fuertes, maestro? 

—Don Cherry, Alice Coltrane, porque ella es muy espiritual en su búsqueda. Eso fue 
de lo que me ayudó más a decidirme a dedicarme a esta forma de expresión. 

¡ —¿Cómo era la respuesta de la gente de Colima cuando ustedes llegaron? 
—Muy buena, muy feliz. Te voy a poner un ejemplo: una de las primeras veces que 
Í tocamos representando a la universidad, llegamos a un pueblo con un piano enorme 
i en la camioneta; y ellos estaban de fiesta, los señores en sus caballos, nosotros ahí 
| tocando música propia y nos aceptaron; nos hicimos amigos del presidente municipal. 
| Primero nos aceptaron haciendo música de Beatriz y mi música; pero luego supimos 
¡$ queno tenían mucha referencia relativa a la historia de la música, empezamos a tocar 
E piezas de Manuel M. Ponce y Carlos Chávez y Silvestre Revueltas, y todas esas gentes 
+ les llamaban mucho la atención. Como Beatriz había estudiado en el Conservatorio, ella 
4 tenía más información de todo eso y podíamos darle a la gente otras posibilidades de 
expresión. 

Un día estaba yo dando una clase aquí arriba en Constitución, y llegué y los 
albañiles estaban trabajando asi en bola; los saludé, entré a la casa, abri las ventanas 
y empezamos a estudiar a Charlie Parker, y cuando terminamos, todos los trabajadores 
estaban aplaudiendo en la ventana y decían: "¿Qué clase de música es esa?" Yo les 
contesté: “Algunas gentes le llaman jazz, pero nosotros la consideramos la música 
clásica del siglo XX.” 

Me dijeron los albañiles que uno de ellos había tocado en una banda y que quería 
oir algo de Los Tigres del Norte, pero les dije que yo no los había escuchado y les pedi 
que me llevaran un caset de Los Tigres del Norte y me lo llevaron; entonces puse unas 
canciones de Los Tigres y nos hicimos amigos. La gente sabe que yo estoy dispuesto a 
tocar lo que sea. 

Lo que les ofrecia era algo que jamás habian visto o escuchado en sus vidas; y 
me han aceptado tal como soy. Y Beatriz que venía del Conservatorio, era mucho más 
selecta en lo que ella estaba dispuesta a tocar. Yo después tocaba hasta Paquita la 
del Barrio. Lo que quiero decir es que todo llega a ser importante. Pero a Beatriz no le 
gustaba eso. Eso nos causó mucha fricción. 

—Pero siguen juntos. 

—Beatriz falleció hace un mes. Tenía cáncer en el pulmón. 

—¿Hay alguna grabación de ustedes dos en cd? 

—Sí, pero ninguna es como quisimos que fuera. La música es como una fe, es algo 
muy espiritual, y hay que respetar sus propósitos. 

—¿Qué hace actualmente usted? 

—Tengo un grupo que se llama Rubato. Toco diario aquí en el Centro. Es un grupo 
de jóvenes muy talentosos; algunos se han formado aquí conmigo y otros en la escuela 
actual de la Universidad Veracruzana. Es un colectivo donde todos podemos mostrar 
nuestras influencias. Tocamos jazz, blues, bossa nova, tango, bolero, música clásica. 
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A mí me gusta interpretar la música clásica tanto como el jazz, y me encanta la 
oportunidad de hacerlo con gente con preparación, aunque sean pocos. Es como cuando 
Chilo Morán tocaba con Pérez Prado y hacía muy buen trabajo, aunque algunos jazzistas 
no estaban de acuerdo y decian que eso estaba por debajo de su nivel. 

—¿Hay planes para grabar un disco con este grupo? 

Si, claro. Ya empezamos, acabamos de grabar una pieza de Milton Nascimento, 
Veracruz, me encanta, hacemos como una meditación. Y luego Mercy mercy mercy de 
Joe Zawinul, y luego Song for my father de Horace Silver, y una pieza mía que se llama 
La lluvia amable, que estamos en proceso de grabar. 

Con Beatriz, el ochenta por ciento era música propia, pero las grabaciones que 
hicimos no la mostraron bien, las condiciones en que grabamos, las gentes que nos 
grabaron no estaban bien preparadas. Las dos veces que grabamos fue muy difícil, las 
condiciones no eran muy apropiadas. 

—Falta revisar todo eso en México. 

—Pero aquí en México hay muy buen jazz. Cuando yo pregunté en Estados Unidos 
me dijeron que en México no había nada, y era una mentira, hay muchísimo talento y 
gente de mucho valor en relación a esta música. Hay que hacer una llamada de atención 
a la gente que debe dar los apoyos para que los músicos de jazz puedan trabajar. 

Hay que dar más reconocimiento a los jóvenes que se están preparando para esta 
música. Aqui en Colima tenemos unos compositores que tocan muy bonito. Hay que 
conocerlos. 
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9 de agosto de 1950 - 18 de marzo de 2015, México, D.F. 
Pianista, compositora y maestra. 


Al momento de estar armando este Aflas, fallecia la maestra Beatriz Torres, pieza 
fundamental, fundacional, del jazz en Colima. Por fortuna, Diana Peña la había entrevistado 
en dos ocasiones en el año 2005 y, con toda amabilidad, nos permitió reproducir aquí parte 
de estas entrevistas, realizadas en Universo 94.9 y en el Café Uno Dos Tres. 


—Mi abuelita materna vivia en Nueva Orleáns, ella era moza en una escuela. Recuerdo 
que fuimos a verla por primera vez en 1955; mi papá filmó ese momento, que ahora hemos 
visto ya hasta en dvd. Quién diría que allí es donde nació mi primera hija, Nanayoga, 

Cuando yo tenía veinte años fui a visitar a mi abuelita, ya entonces vivía en Nueva 
York. Ella estaba enferma, con inicio de diabetes, así que me quedé a cuidarla; al final de 
un mes de cuidados, la dieron de alta y en esos dias mi cuñada me invitó a un concierto 
en la Universidad del Sur de Nueva Orleáns. 

Cuando llegué ya había iniciado el concierto, y lo que escuchaba al ir por el pasillo era 
música que me recordaba a Alice Coltrane, la segunda esposa de John Coltrane. Al entrar 
recuerdo que vi a los músicos, alli estaba Bindu. Por supuesto que yo ya sabía de él, porque 
él conocía a mi familia a través de una amiga que tenían en común. Me habían dicho que 
había un joven que iba a visitar a mi mamá y mis hermanas. 

Para eso, mi abuelita le había platicado a Bindu sobre su nieta, es decir sobre mi; 
le contaba que yo tocaba con afroamericanos en Nueva York y a él se le hacía muy 
chistoso. Entonces ella le enseño mi foto. 

Después del concierto fuimos a ensayar, toqué una rola de Jelly Roll Morton y 
Bindu me preguntó que qué era lo que tocaba. Asi le presenté esta música. Él estaba 
preocupado por desarrollar su música, pero no en la historia. 

Asi nos conocimos. Empecé a hablarle de la existencia de los mexicanos en Nueva 
Orleans. Me parece importante en nuestra historia, de Bindu y mía, que yo en ese 
momento ya había rendido mis cuentas morales con mi abuelita, y yo quería regresar 
con mi piano, tenía derecho a ir al concierto. Afortunadamente Bindu era una persona 
accesible y me permitió tocar el piano del lugar donde ensayaban. 

Su música me habia impactado, porque era música de ellos; era muy extraño para 
mí encontrar un concierto de música propia, entonces nos encontramos en una forma muy 
propicia, compartiamos la música y el hecho de que ellos tenían un piano y yo podía ir a tocarlo. 

Me acuerdo cuando llegábamos a la casa y me senté a tocar el piano, toqué también 
una composición mía, llamada La mujer indía, que fue un tema que nació como resultado 
del impacto o la relevación que tuve en un programa de estudios para presentar exámenes 
de piano. 

Yo estaba estudiando la licenciatura de piano en la Universidad de McNees en 
Lake Charles, cerca de Nueva Orleáns, y estaba tratando de abordar una gran sonata de 
Beethoven, que para mí son monumentales. Mientras estaba tocando, hubo un momento 
que dije: "No puedo tocar esta música, esta música no es mia.” 
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Fue como una discordancia dentro de mí, de manera tal que fue como un impacto en 
ese momento, y me levanté del piano y salí al pasillo a respirar porque estaba ante un choque, 
porque en ese momento yo no quería tocar esa música. Pero yo decía: "Cómo no voy a tocar 
esta música tan grande, que es además requisito escolar para seguir estudiando." 

Fue un momento muy crítico para mí, y allí comenzó a nacer mi música, mi persona, 
yo Beatriz la compositora. Eso me llevó a California, y allí es donde encuentro a este otro 
compañero de estudios, quien me presenta con... 

¡Ah! fue muy chistoso, porque estaba estudiando el piano también, y de repente 
oi una música que me atraía, hasta que me levanté de mi programa de estudios y fui 
siguiendo el lugar de donde salía esa música, que era otro cubiculo donde estaba una 
persona tocando. Le pregunté qué era esa música. Era Scott Joplin y Jelly Roll Morton y 
me enamoré de esa música. 

Fueron años críticos, porque fue como estar transformando mi persona de los 
estudios de la música clásica de Beethoven, de Bach, de los grandes maestros que 
sigo amando, a la atracción por la música de Scott Joplin, la música de Nueva Orleáns, 
porque Jelly Roll Morton fue de Nueva Orleáns, y mi música. En ese momento fue una 
transformación, fue una evolución. 

Lo interesante para mí, es que cumpliendo con esta obligación moral que tenemos 
para con nuestros mayores, nuestra gente, nuestra familia, me encuentro ante la libertad 
de recuperar, reactivar mi deseo de tocar el piano y es cuando conozco a Bindu, y es en 
la casa de los músicos donde vive Bindu donde vuelvo a tocar mi composición de otros 
años, y ya le puedo yo hablar de Jelly Roll Morton porque ya lo conocía, ya lo traía en mi 
repertorio, yo se lo presentó, él viviendo en Nueva Orleans. 

—¿Qué representa ver hacia atrás, y darse cuenta que llegaron aquí a Colima en 
1985, y ahora están sembrando esta música en tantos y tantos jóvenes? 

-Es como cerrar ciclos y abrir nuevos horizontes. Puedo decir con mucha alegría 
que me da gusto estar en esta parte del mundo, poder compartir esta música que tanto 
amamos, y sentir la frescura de este lugar de Colima. 

Cuando llegamos en 1985 recuerdo que íbamos en una troca de Difusión Cultural 
de la Universidad de Colima, con algunos otros jóvenes promotores, que fueron muy 
amables, porque accedieron a llevar el piano acústico en una troca y nos fuimos a unos 
festivales de la universidad que se realizaban en Tepamex. 

Y recuerdo cuando íbamos bajando con piano acústico, con bebés y con promotores 
y todo lo demás; íbamos deslizándonos hacia la placita y se acercaban las personas y se 
sentaban a escuchar la música de Scott Joplin, el ragtime. 

Eran muy cuidadosos y muy atentos en escuchar la música, y siento que ésa ha 
sido la más asombrosa característica del público colimense, que siendo campesinos 
tuvieran una sensibilidad tan bonita para la música, aunque no tengan su antecedente 
cultural en el piano, pero su flor de sentimiento, su claridad, su cristalina sensación es lo 
que realmente me ha impactado de Colima, 

Este tiempo de 1985 hasta ahora (2006) es maravilloso, ver cómo la música va 
floreciendo en realmente corto tiempo, aunque intenso, pero que a final de cuenta hay un 
link, como dice Angelberto. 

—Podría decirse que gracias a sus raíces, a sus abuelos, es que la tenemos ahora aqui. 
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—Realmente puedo decir con honor que debido a estos abuelos, a mi abuelo compositor 
Armando Salazar y mi abuelita su esposa quien vivió en la ciudad de Nueva Orleáns, y 
gracias a mis padres, pude entrar al mundo de la música, y en ese curso de aprendizaje en 
la Ciudad de México y con las impresiones que me llevé de Nueva Orleans desde que tenía 
seis años, fui descubriendo la atracción de esta música, del jazz. 

Más adelante, en mis años de estudio en la universidad, en mi década de los veinte, 
descubrí en Luisiana que había habido relación de los músicos con la gente de México; 
después descubrí que había un monumento de Benito Juárez en una de las avenidas 
principales en la ciudad de Nueva Orleáns. 

Y poco a poco fui descubriendo los enlaces tan familiares, como matrimonios 
de Jelly Roll Morton que se había casado con una señora mexicana que había vivido 
en Tijuana. En esos mismos años de estudio, tuve oportunidad de visitar su tumba y 
descubrí que estaba rodeado de tumbas de ciudadanos mexicanos en un comentario 
cerca de los Angeles. 

Más adelante, estudiando la música de Scott Joplin, Bindu y yo nos dimos cuenta 
que su música presentaba el carácter alegre de la música mexicana de su tiempo, de la 
segunda mitad del siglo XIX. Nosotros la recordamos como la triste historia de la pérdida 
del territorio texano, pero por otro lado nos recuperamos de esa tristeza al reconocer a 
este gran músico, a Scott Joplin. 

Musicalmente hablando, sus progresiones rítmicas contrapunteadas, son lo que 
también es la base rítmica para la canción revolucionaria que conocemos como La Adelita, 
por ejemplo. Él nació en 1864 y falleció en 1917, que fue un periodo histórico muy interesante 
para México; hay que recordar que era la época de finales del siglo XIX y también la época 
de la Revolución y el fin de ésta. Entonces hay que hurgar en la historia, pero también vivirla, 
recorrerla, visitar los lugares donde ellos vivieron. 
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CAPÍTULO 
IX 


DURANGO 


FRANCISCO CASTAÑEDA 


28 de abril de 1977, Durango, Dgo. 
Vibrafonista. Profesor de la Escuela Superior de Música Universidad Juárez de Durango. 
(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Durango, Dgo.) 


—Antes de platicar sobre el jazz en Durango, platicanos un poco de ti. ¿Dónde estudiaste 
música? 

—Yo empecé muy chico aquí en Durango, primero en la Casa de la Cultura, y ya 
estudios formales en la Escuela Superior de Música. Posteriormente me trasladé a Xalapa, 
Veracruz, a la Facultad de Música de la UV, ya para sacar la licenciatura, porque en aquel 
entonces aquí no había nada. Terminé ahi. 

—¿En qué año? 

—Terminé en 2007. Estuve de 2003 a 2007 en la Facultad de Música y terminé la 
carrera de percusiones. Posteriormente me fuí a trabajar a Matamoros cerca de año y medio, 
cerré un ciclo allá y me regresé a Xalapa, que había sido donde me acerqué al jazz con Tavo 
Bureau, con Beto Jiménez, con Aleph Castañeda, que por cierto anda bastante grave. 

Teníamos un cuarteto, lo llamamos Café Mezcal. Aleph en el contrabajo, Tavo en la 
bateria, Beto en la guitarra y yo en el vibráfono. Y ahí andábamos hueseando en bares 
y cafés; también participamos, como grupo activo fuerte, en el segundo Festival Jazzuv. 

Dejé el cuarteto y me fui a Matamoros. Ahi trabajé con Jorge Diaz Zapata, un 
pianista de Aguascalientes con quien formamos un nuevo cuarteto de jazz, Claroscuro, 
que no tuvo mucho impacto porque allá el jazz es prácticamente nulo. 

—¿Sólo ustedes tocaban jazz en Matamoros? 

—Sí. De hecho, este cuarteto fue iniciativa de Jorge Diaz; él ya lo tenia, yo me 
integré después y estuvimos tocando un rato; aunque no teniamos mucha participación. 

—Tú en el vibráfono. ¿Qué otros instrumentos había? 

—Yo tocaba la batería y el vibráfono. Estaba además el piano, un contrabajista y un flautista. 

—¿Y como qué traían en el repertorio? 

—EÉl traía mucho la onda de Dave Brubeck: Blue rondo á la turk, o un concierto 
para flauta de Claude Bolling... el enfoque del cuarteto era un repertorio más leído y 
ahí le buscábamos. Pero yo no aguanté mucho en Matamoros, la verdad; extrañaba la 
actividad de Xalapa y me regrese. 

Curiosamente, en esas mismas fechas me habla Tavo Bureau, que es como mi 
hermano, y me dice: “Oye, carnal ¿sabes qué? Necesitamos vibrafonista en Jazzuv para 
la escuela; pero ahorita no hay lana." 

—¿Cuándo fue esto? 
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—Era... antes de junio de 2009, antes de cerrar semestre. Y le dije: "No me importa, 
carnal. Me encanta Xalapa, me regreso para allá.” Además ya tenía mi vibráfono y... 
a picar piedra. A pesar de todo, el vibráfono empezó a llamar la atención en Xalapa y 
empezamos con un par de alumnos a hacer escuela en el instrumento. 

Además empecé también a dar clases de Entrenamiento Auditivo y de Historia del 
Jazz. Empecé a formar una carrera más profesional como jazzista y me volvi a integrar 
a Café Mezcal, que había seguido tocando como trío y de repente con invitados. 

El primer evento fuerte que tuvimos con el cuarteto fue acompañando a Daniel lan 
Smith, un saxofonista académico de Berklee; porque en la dinámica de los festivales de 
Jazzuv puedes hacer enroques y acompañas a algún artista invitado o tocas a dueto o 
como trío. La actividad era constante 

—¿Por qué decides entonces regresar a Durango? ¿Cuándo fue esto? 

—Necesitaba hacerlo, y además me ofrecieron un interinato en la Escuela Superior 
de Música. Regresé en 2011. Voy para tres años en diciembre, 

—¿Qué haces cuando regresas a Durango? 

—Me entero que hay unos chavos, una contrabajista y un baterista, Anahí Villarreal y 
Juan Pablo Cisneros, que están trabajando en trio con el director de la Escuela de Música, 
Ricardo Luna; estaban viendo repertorio, revisando standards. 

Casualmente, en esa época la Escuela empieza con una chamba fuerte de cambio 
de edificio y todo esto, y me integro con ellos porque Ricardo ya no puede atender el 
grupo; entonces yo me incorporo con ellos para tocar. Les dije: “Vamos a tocar. Yo vengo 
de tocar y tocar y tocar una o dos veces por semana; vamos a hacer lo mismo aqui, 
aunque aquí sea más dificil.” 

Nos integramos en el plan de estudio de repertorio, de análisis de formas, de 
escuchar música. Era una onda más de estudio, con la dinámica que yo traía de Xalapa. 

—¿Y esta dinámica la aplicaban en un cuarto de ensayos? 

En un cuarto de ensayos, pero no para encerrarnos, sino como para llegar a tocar 
a un bar con algo más suelto, menos leído. Lo digo porque yo venía de una dinámica... 
bastante carrilla. Entonces, la dinámica de trabajar con trio en estudio era para meterlos 
en esta cosa de tocar y tocar y tocar, y a la hora de estar en un bar, en un café, en un 
teatro, hacerlo más relajados, con conciencia, sin preocupaciones. 

Entonces todo empezó a funcionar muy bien, pero lamentablemente la dinámica del 
estudio a veces choca con la dinámica de tocar jazz; es una constante que se presenta 
en muchas partes. En Xalapa lo vi con unos amigos que eran alumnos de la facultad y el 
maestro no los dejaba tocar jazz, que porque era “chun chaca” o cualquier cosa. 

—Eso fue lo primero que empezaste a mover en Durango. 

—Si. También abrí un taller de jazz por esas mismas fechas, porque como vine con 
un interinato en tiempo completo, pues me sobraban un montón de horas y dije "pues 
las aprovecho”. 

—Antes de pasar a tu taller... ¿Qué tipo de jazz tocaba el trio con Anahi y Juan 
Pablo? 

—Standards básicamente; y uno que otro bolero, con la idea de que también hay 
que recuperar la música mexicana y cubana del bolero. 

—¿Qué hay del taller? 
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—Llegué abriendo un taller, y como mi *trabajo” era en la Superior de Música, pues 
este taller era gratis y entonces estaba llenísimo, un montón de alumnos, casi tenia una 
big band ahi. 

Entonces los chavos en Durango están con la disponibilidad, con la necesidad de 
acercarse al jazz. 

—Más bien yo diría que con la inquietud; porque sí hay necesidad, pero de muy pocos. 
Ya después de estos tres años, como que se han ido depurando las cosas y se van quedando 
los que realmente tienen esa necesidad. Al principio fue mucha inquietud, porque había 
muchos que... la verdad, la mayoria eran músicos que venían del grupo versátil, como en 
muchos lados, entonces, pues querían aprender algo nuevo y "a ver qué hay aquí”. Pero a la 
hora de exigir y de decir “mira, hay que estudiar, hay que estudiar esto y esto...” 

—La disciplina. 

—A la hora de la disciplina se empezaron a abrir muchos. Empezaba el taller con 
quince y terminaba con ocho. Para mi era difícil, porque tenia que rearreglar los arreglos. 
Hacía un arreglo para la dotación que tenía al principio y tenía que hacer otro arreglo 
para los que se quedaban. 

Pero a fin de cuentas funcionó bien. De hecho, hicimos una grabación que le llamamos 
Colectivo Duranguense de Jazz; sin hacer plagio al Colectivo de San Luis (Potosí), porque 
es totalmente diferente, aunque seamos también un colectivo de flota que nos interesaba 
hacer jazz y le pusimos asi. 

—¿Y esta grabación se convirtió en disco? 

—Nada más se quedó el puro archivo. Ni de mi parte ni de los demás hubo la propuesta 
de "vamos a producirla", Se quedó así, pero ahí está. Es una buena grabación y queda 
pendiente hacer algo. 

—¿En qué año hicieron la grabación? 

—En 2010. 

—¿Recuerdas algunos temas que hayan incluido? 

—Grabamos Blue Monk de Thelonious Monk, Autumn leaves de Joseph Kosma y 
Jacques Prevert, Recorda-me de Joe Henderson, Perdido de Juan Tizo!, Watermelon man 
de Herbie Hancock, Brother mister de Christian McBride y una composición mía que se 
titula Regina. 

—¿Quiénes grabaron todo esto? 

—Fue Óscar Oliveros, tecladista; Juan Pablo Cisneros, el baterista; Anahi Villarreal 
también grabó; Elías Andark grabó la guitarra. 

—¿Se habia hecho antes de esto alguna grabación de jazz en Durango? 

—Antes... cuando yo estaba radicando en Xalapa, vine a Durango y toqué con una 
agrupación que se llama Cactus Jazz; la mayoría de ellos son maestros de la Superior 
de Música o integrantes de la Orquesta Sinfónica de Durango. Hicimos un concierto con 
algunos arreglos míos y otros de aquí; básicamente fueron standards y una composición 
mía. Creo que ellos sí han grabado, 

—Bien. ¿Qué pasó después del Colectivo Duranguense? ¿Seguías en la Superior? 

Si, hasta la fecha. Pero mi papel en la Superior es como maestro de Solfeo. A pesar 
de que soy percusionista, no hay esa vacante, pero está la de Solfeo, que es parte del plan 
que se tiene para levantar el área. No me doy mi taco, pero le estamos echando ganas. 
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Después que terminé el interinato, ahí pasó algo raro... el director regresa y ya no se 
concreta la idea de seguir con el taller de jazz como parte de los cursos libres, o de implantarlo 
en la escuela como una materia opcional. Yo no vi muy claro, tampoco lo platicamos ni la 
dirección ni yo. 

Pero como quería seguir con esto, me vine aquí al Centro Revueltas, que es un 
centro cultural que estamos manejando a iniciativa de mí esposa, Fernanda Rangel... 
con un poco de dificultades, pero ahi la llevamos. 

—¿Revueltas por Silvestre, Fermín, José...? 

—No. Decimos Revueltas en memoria de los cuatro. Es una Asociación Civil. Centro 
Revueltas, A.C. Conocido como Core. 

—¿ Cuándo te integras ahí? 

-El Core es algo familiar entre mi esposa, mis suegros y yo. La idea fue de mi 
esposa, Fernanda Rangel, que es artista visual. Ella es además la directora del Centro 
Cultural Banamex aquí en Durango. 

—¿Desde cuándo funciona el Centro Revueltas? 

—Este Centro va para tres años, pero funcionando formalmente tiene dos años, con 
programaciones fijas, porque en verano de 2011 hicimos una exposición de fotografías y 
después una exposición de carteles de Santiago Solis Montes de Oca. Luego empezaron 
todas las actividades, y dentro de las actividades metí el taller de jazz. Hay además una 
librería para niños con actividades lúdicas, cuentacuentos y demás, y está funcionando 
muy bien. 

—Bien. Vamos a regresar al jazz. ¿De quién depende la Escuela Superior de Música? 

—De la Universidad Juárez del Estado de Durango. 

—¿Hay alguna área de jazz ahi? 

—No. Hay jazz, pero... el taller que instauré tenía un antecedente con Ricardo Luna. 
Cuando dejo este taller, Ricardo lo retoma. 

—Bueno, entonces hay suficientes músicos para una big band. 

—Sí, pero desde mi punto de vista, está compuesta con músicos que vienen del 
versátil, sin una formación en cuanto al jazz, o más rigurosa; la verdad es que suena 
como orquesta versátil, tiene un sonido muy peculiar, que no es de big band. Hay que 
trabajar mucho para sonar como una big band. Pero ahi está; ya hay un antecedente. 

—¿TÚú qué haces actualmente en el jazz? 

—Bueno, el año pasado coordiné el área de jazz dentro del Festival Revueltas, que 
desde mi punto de vista fue un primer Festival Internacional de Jazz, con el formato que 
traiamos de Xalapa: clases maestras, cine, literatura y... los conciertos. Los músicos de 
los conciertos se inmiscuyeron además en las jam sessions que hicimos aquí en el Core. 

Ya en octubre de este año lancé el segundo festival, aunque el Festival Revueltas 
lo puso como una continuidad de lo que se hizo de jazz y blues en 2013. Pero yo lo 
manejo como el segundo Festival Internacional de Jazz de Durango, con la misma 
dinámica. Dependemos mucho del presupuesto, pero me gustaría que hubiera más 
sobre la cultura del jazz. 

—¿Tú seleccionas a las bandas que participan, las películas? ¿Haces la curaduria? 

—Sí. Este año la coordinación fue cien por ciento mía. 

—Y sigues tocando. 


98 ATLAS beL JAZZ tin MEXICO 


Sí, buscando el hueso donde sea, en un café, en un restorán; aquí de repente 
te llaman que para una cena, para amenizar algún evento... hay que buscar la chuleta. 

—Sí, algunas personas sienten que oír jazz les da status. 

—Exactamente. Entonces tú dices "bueno, vamos a tocar", y sirve que les limpias 
un poquito las orejas 

—¿ Tienes un grupo base? 

—Tenemos un cuarteto con Toño González en la guitarra, Pablo Cisneros en la 
bateria, Anahí Villarreal en el contrabajo y yo estoy en el vibráfono. Ahora nos llamamos 
Cuatro por Swing. Es un juego de palabras; somos muy malos para hacer nombres. 

—No, no. Se oye muy bien. ¿Cuál es la propuesta de Cuatro por Swing? 

—Es todo un conjunto de cosas: queremos mantener viva la escena del jazz, pero 
con una linea formal de estudio, de análisis, que si tocamos un standard de Miles suene 
a Miles, que no suene a lobby bar todo. A veces también estamos pellizcando un poquito 
con la música de Durango, como el Vals Recuerdo, de Alberto Alvarado, al que le hicimos 
un arreglo. 

—¿ Tienes alguna noticia de cómo llegó el jazz a Durango? | 

—Hay un músico que se llama Ricardo Reséndiz; vive actualmente en la Ciudad 
de México y de repente le da por investigar sobre músicos y hacer biografías. Entonces 
él mencionó algunos antecedentes del jazz en Durango y hablaba de los años treinta. 
Subió una foto de la Banda de Jazz de la Academia de Policía y cosas asi. 

Se han intentado muchas cosas, pero todo desemboca siempre en el versátil. Y 
obviamente, en los años treinta y los cuarenta las big bands estaban en su apogeo. Yo 
el jazz lo aprendí por mi papá, porque él escuchaba mucho swing 

—¿A quiénes escuchaba él? 

—Escuchaba a Louis Armstrong y a lo popular del swing, que era Glenn Miller, Pero por 
ahí escuché nombrar a Benny Goodman y todo eso. Ése fue mi acercamiento. Ya el cool mi 
papá no lo escuchó. El swing fue un boom en Durango y se tocó mucho. 

—¿A qué se dedicaba tu papá? 

—Trabajaba en un supermercado con un tío y ahí aprovechaba para pedir discos. 

—Era un melómano. 

—Era un melómano, y hasta la fecha. Pero él se quedó con su estilo. Yo llego y le 
pongo un disco de Coltrane y lo puede escuchar, pero no lo digiere o no lo ve igual que 
sus selecciones. Y bueno, los antecedentes del jazz en Durango fueron esos: algunos | 
intentos de big band; pero conforme fue cambiando la moda, fue cambiando el repertorio. | 
Y no hubo una escuela formal. | 

El grupo que más años ha sobrevivido es Cactus Jazz, que tiene ya diez años; pero | 
andan muy dispersos por lo mismo, cada quien anda en su jale. 

—¿Qué grupos o qué músicos de jazz tienen buen perfil actualmente en Durango? 

—Te mencionaba a Antonio González Gallardo, guitarrista, tiene muy buen perfil 
y tiene su grupo, que se llama Latin Grooves, con Paola Guerra, una buena cantante; 
Jaime Morán en el bajo y en la bateria está Agustín Yáñez. 

Podemos mencionar también a Juan Pablo Cisneros, baterista; Luis Morán en el 
bajo; está también... son pocos. Te podría mencionar a músicos como Noé Sierra... ah, 
otra persona de alto perfil es Max Gámiz, un excelente pianista. | 
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Pero son ésos que están ahí como guardados, que no sé por qué no se salen. 
Ricardo Luna está tocando piano, pero más acá atrás, menos comprometido; no sé. 
Muchas veces eso impide que el Colectivo crezca, porque siempre somos los mismos, y 
a veces para esos mismos sale la chamba y ya. Se pierde la continuidad. 

Pero cuando hay festivales, como que todos salen del hoyo y todo mundo vuelve a 
tocar. Hay otro grupo que se llama Quartet Inn; son unos chavitos de la Escuela que tocan 
más fusión, más jazz-rock, no tanto el swing ni cool ni cosas así. Pepe Tapiz es el líder 
guitarrista y David Sánchez está en el teclado, que además toca el piano en su iglesia. 

—¿Hay lugares en Durango para que toquen los grupos de jazz, aunque sea 
eventualmente? 

—Aquí en el Centro Revueltas tenemos jam sessions cada quince dias. Hubo un 
café que se llamaba El Tekiti, pero no jaló, estaba muy solo. Luego abrieron un lugar 
que se llamaba La Avenida y Óscar Oliveros, el tecladista, como que quiso mover ahí 
el asunto los jueves por las noches con los grupos que estábamos sonando, pero a los 
dueños del bar ya no les gustó, cambiaron el giro y se acabó el asunto. Y actualmente, 
un bar con música en vivo de jazz no hay. Nosotros somos el único espacio. 

—¿Y en radio? ¿Hay algún programa especializado en jazz? 

—Eso es algo que yo quería rescatar con Jaime Hernández, un locutor de Radio 
Universidad. Ahí tenían un programa que se llamaba Jam Session. Él es el único que impulsaba 
jazz en radio, junto con Evodio Escalante, papá de Evodio Escalante. Los programas que se 
transmiten son grabados. 

Este señor Escalante tenía su contrabajo de dos cuerdas... es otra de las cosas 
que pasaban aqui: él escribia libros, decia poesía anti taurina y se acompañaba de su 
contrabajo. Y él, junto con Jaime Hernández, hacía el programa Jam Session y hablaban 
de un disco de Miles, un disco de Coltrane y lo ponían. Estaba muy bueno su programa. 
A la fecha los siguen transmitiendo, pero ya son los programas viejos, grabados. 
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CAPÍTULO 
Xx 


ESTADO DE MÉXICO 


CARMEN FUERTE 


4 de junio de 1974, Toluca, Edo. de México. 

Saxofonista, clarinetista, flautista y cantante. Coordinadora del Área de Jazz en el Conservatorio 
del Estado de México. 

(Entrevista realizada en octubre de 2014 - Toluca, Edo. de México) 


—Platicanos a qué te dedicas 

—Bueno, pues estoy en la docencia de música, también en la escena musical 
componiendo, dando conciertos. Soy músico profesional. 

—¿Dónde estudiaste”? 

—En el Conservatorio de Música del Estado de México la Licenciatura en Clarinete. 
Después me dieron una beca para irme al Berklee College of Music en el 2001, para hacer 
la especialidad en saxofón y jazz. 

—¿Qué saxos tocas? 

—El soprano, el alto y el tenor, 

—Cuando hablas de componer y dar conciertos, ¿es siempre alrededor del jazz? 

—Es correcto. 

—¿Cómo podrías ubicarte en el amplísimo espectro del jazz? ¿Qué tipo de jazz haces? 

—Es un poco de góspel, soul, funk y pop jazz. 

—Formabas parte del grupo Funky Bisquet ¿verdad? 

—Ése fue un ensamble que tuvimos en su momento en el área de jazz en el Conservatorio; 
un ensamble muy grande donde habia muchísimos saxofones. Entonces le pusimos así e 
hicimos arreglos, pero no teníamos trompetas ni trombones como para armar una big band. 
Funky Bisquet fue un proyecto con los chavos y me añadí a tocar con ellos. 

Ahorita estamos con el último disco de Carmen Fuerte Jazzociados, que se llama 
Stronger, que de hecho lo puedes encontrar en la página de Urtext online, que es la disquera 
con la que firmamos. 

—¿Es un disco virtual nada más? 

—No. Es un disco físico que vas a encontrar también en Gandhi, en Mixup, y en librerías 
El Sótano. 

—¿Quiénes forman la banda? 

—Bueno, como base, obviamente, soy yo, pero invito diferentes músicos. En el disco 
anterior estuvo mi tío Alejandro, que es un excelente guitarrista, y le metimos un poco de 
blues. En esta ocasión invité a Esteban Herrera y con él hicimos cosas más locochonas; 
también está Pedro Galindo, David Sánchez Sacramento en el bajo y Roberto Larry 
Macías en la guitarra. 
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—¿Cuándo se integraron como grupo? 

—Estamos conformados desde mediados de 2010. Grabamos el primer disco, Strong, 
en 2011 y ahora ya está sonando el segundo. 

—Hasta donde sé, estás al frente del área de jazz en el Conservatorio. 

Sí, es correcto. Estamos con Pedro Galindo; es una co-coordinación y considero 
que esto es muy importante para no tomar decisiones unilaterales; cuando el liderazgo 
es de una sola persona, no hay esa parte colegiada en cuanto a la docencia, y sobre 
todo, la docencia musical. 

Es importante que estemos dos personas al frente, porque lo que se le barra a uno 
el otro lo aclara. 

He tenido también la fortuna de hallar gracia a los ojos del rector de la Universidad 
Autónoma del Estado de México, Jorge Olvera, y este año se abrió la Licenciatura en 
Música; y estamos ahí, formando parte también de ese personal docente, 

Ahora estoy como profesora de tiempo completo, pero acabamos de arrancar en 
Agosto; ahorita tengo cuatro alumnos de saxofón, y pretendemos en un futuro no muy 
lejano que ahí también haya un departamento de jazz o alguna división de jazz dentro 
de la universidad debido a sus nexos con la UNT (Universidad del Norte de Texas). Con 
una escuela de música con división de jazz. 

—A ver: entonces en el Conservatorio hay un área de jazz y en la Universidad... 
¿una Escuela de Música? 

—Se abrió la Escuela de Artes Escénicas, donde hay una Licenciatura en Música. Este 
año se abrieron Cine y Música y es muy posible un convenio con UNT en el futuro-próximo. 

—¿Una Licenciatura en Música, así, con toda la amplitud que esto pueda contener? 

—Es correcto. Estamos iniciando. Ya sabrás los años que tiemen que pasar; pero 
con el tiempo, el jazz tendrá que entrar forzosamente. 

—Esto en la Universidad Autónoma del Estado de México. Y en el Conservatorio el jazz... 

—En el Conservatorio hay una carrera técnica en Jazz, pero también estamos con 
miras de que haya una Licenciatura en Jazz, donde tendríamos una ventaja muy grande, 
porque tendriamos ya alumnos con un año de propedéutico, tres años. de carrera técnica 
y cuatro de licenciatura; entonces saldrían con un nivelazo, ¿me entiendes? 

En otras universidades, los alumnos entran a la Licenciatura en: Jazz solamente por 
tener la prepa, pero no tienen conocimientos previos del instrumento: o del' jazz mismo. 
Ahorita, en el Conservatorio de Música, aquí en Toluca, el jazz está muy fuerte por lo mismo 
de que entran al nivel técnico. Entonces, si hacemos la licenciatura, va a ser un nivelazo. 

—Bueno, al menos en la Escuela Superior de Música, que es del: INBA, es. difícil que 
te acepten como alumno de la Licenciatura en Jazz; hay un examen de admisión donde 
debes mostrar y demostrar que dominas tu instrumento, 

Ah, okey. Muchas gracias por la información. Porque tenía referencias... no sé si 
era de Chiapas o de Zacatecas; porque en Xalapa también tienen un nivelazo. 

—¿Desde cuándo estás en el Conservatorio? 

—Yo estudié ahí desde los dieciocho años y llevo doce años dando clases. 

—Y los chavos salen como... 

—Técnicos Instrumentistas en Jazz. 

—¿Desde hace diez años hay clases de jazz? 
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—Bueno, esto fue evolucionando. Primero empezó como un taller de jazz con la iniciativa 
de Laszlo Frater, el director; y obviamente por la demanda, se extendió a carrera técnica. 

—Excelente. Aunque no deja de sorprenderme. Juan Martinez, uno de los grandes 
jazzófilos y promotores del jazz en Toluca (sólo de Miles Davis tenía más de cien discos) 
me comentaba hace doce-quince años que ahí casi no había grupos de jazz. 

—Hay bastantes grupos ahora. Y además también de los chicos que han salido, tenemos 
alumnos en Colorado estudiando allá la licenciatura; y otro chavo que está en LAMA en Los 
Angeles. Yo tengo una ex alumna que estudió conmigo y que ahora está en Dinamarca. 

—En el mundo de la música académica hay gente que no ve con buenos ojos al jazz. 
¿Quién te dio el visto bueno para llevar jazz al Conservatorio? 

-Laszlo Frater. Creo que fue poco a poco, también es una cuestión de inercia; 
porque va a ser inevitable, como lo hemos estado viviendo, que se contagie el gusto por 
estudiar jazz. 

Pero hay una situación importante: yo no inicié esto; en sus inicios, fue al maestro 
Carlos Tercero al que invitaron para hacer el taller de jazz. Después él se amarró con una 
dirección de orquesta y ya no pudo asistir, y mandó a un colega de él que se llama Octavio 
Cervantes, que ahorita está en el área de Guitarra; Octavio vino del DF y se casó por acá. 
Lo mismo pasó con el maestro Galindo, que acá tiene a su nena, aunque ahora se regresó 
a vivir al DF. 

Pero son fenómenos que se fueron dando. Yo era alumna de clarinete, pero siempre 
supe que quería tocar saxofón, nada más que en el Estado de México no había una 
escuela que tuviera educación de jazz y de saxofón. Entonces, mientras estudiaba la 
carrera clásica en clarinete, también estaba estudiando sax en el DF de manera particular 
con el famosísimo Pelochas, Adolfo. 

Diaz Rincón, mi querido maestro que respeto y admiro muchisimo. 

—Entonces Carlos manda a Octavio como su reemplazo y Octavio se queda a radicar 
en Toluca... 

—Octavio tuvo la coordinación del área de jazz hasta hace cuatro años. En diciembre 
nosotros cumplimos cuatro años ya en esta coordinación. 

—¿Cómo es que tú te quedas en la coordinación? 

—Me lo pide el director del Conservatorio, Laszlo Frater, 

—Y desde entonces te dedicas de tiempo completo al jazz como instrumentista y como 
docente. 

—Bueno, ahorita estoy en una maestría; me falta una materia para concluir la Maestria 
en Ciencias de la Educación, con especialidad en Gestión. Como estamos en el rollo 
educativo, es importante hacer esto, porque no necesariamente el que seas buen músico te 
hace buen maestro. Se dan muchos casos, pero aparte hay que conocer otras áreas. 

—¿Como cuántos alumnos egresan al año como técnicos instrumentistas en jazz? 

—Aproximadamente están egresando diez alumnos. 

—Pues bastantes en realidad. ¿Tienes alguna idea de cómo llega el jazz a Toluca? 

—Uy, no. Bueno, ya desde hace bastante tiempo... te hablo obviamente de mi experiencia 
más chamaca. El contacto que yo tuve con la música fue desde muy chica; de esas cosas que 
escuchas una rola en el radio, o tu papá te pone rolas que nunca le pediste que te pusiera. No 
me daba cuenta que yo sacaba toda la melodía y lo que hacía el bajo y lo que hacía la guitarra. 
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—¿Tu papá es melómano? 

—Ajá, y además le rasca un poco a la lira y medio canta; muy bohemio. Mi madre 
era súper entonada. Tengo un tío director de orquesta clásica. 

—Siempre estuviste rodeada de música. 

Sí. Pero el jazz en sí no era parte de mi familia ni de mí; hasta que me llegó una 
grabación, un caset de Gino Vannelli, y dije: "Bueno, esta música tiene algo diferente.” 
Y de repente me empieza a llegar Charlie Parker, cosas de Miles Davis, y dije ¡Órale! 

—¿A través de quién te llega esa música? 

—De un pianista medio veterano, de un grupo versátil en donde entré a cantar a los 
catorce años. 

—¿A qué edad empiezas a presentarte como músico, si a los catorce ya cantabas 
en un grupo? 

—Mi tío Alejandro, el que toca conmigo en el primer disco de Jazzociados, tiene un 
grupo versátil aquí en Toluca que se llama Mandarina Show. En una reunión familiar... 
él, además de tocar la guitarra, tenía que sacar las rolas para el grupo; era un grupo de 
bastante caché, tocaban en uno de los hoteles de más prestigio en Toluca, el Hotel del 
Rey inn; también en un salón que se llamaba El Salón Rojo, del Club Toluca, que era 
donde trabajaba el grupo para graduaciones o para eventos privados. 

Como te comento, yo de chamaquita como que me aprendía los solos de la guitarra, 
la secuencia melódica-armónica de lo que estaba pasando, y empecé a cantar mientras 
él estaba tocando y me volteó a ver diciendo: “Bueno ¿y tú cómo sabes la rola?”, después 
les pidió permiso a mis papás para que fuera a audicionar. Llegué, me presentó a la banda, 
canté y me dio trabajo. 

—¿Qué rolas cantabas, qué repertorio traían? 

Ya sabes. En esas épocas las que sonaban en la radio. 

—¿Qué conocimientos musicales tenías a esa edad? 

—De escuela, ninguno. 

—Y a nivel empírico ¿tocabas ya algún instrumento? 

-Nada. Sólo cantaba. 

—¿Cuánto tiempo estuviste con este grupo? 

—Uy... fueron diecisiete años. 

—Válgame. Realmente te sentías a gusto ahí. 

—Pues es que, imagínate: chamaca de catorce años ganando dinero, sintiendo que 
te pagan por algo que amas hacer, que no te cuesta ningún trabajo. Después, obviamente, 
tomé clases particulares de canto con tres maestros. Y a los dieciocho decido formalizar 
mi educación, audiciono en el Conservatorio y decido ya no ser cantante, sino músico... 
bueno, uno nunca deja de cantar. 

—Y en 2001 te vas a Berklee. ¿Te titulaste allá también? 

—No, sólo me especíalicé en saxofón. 

—¿Cuáles son las broncas más fuertes a las que se enfrentan actualmente los 
jazzistas en esta ciudad? 

—En la mayoría de los casos es la falta de difusión en medios. Te comento algo que 
sucedió apenas ayer: fui invitada con la Big Band Jazz de México y tocamos en Metepec, 
aunque ellos tuvieron un show antes. Se supone que se hizo el primer Festival de Jazz 
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de Toluca. Pero me voy más pa'trás: el sábado nosotros nos fuimos a Nepantla, a un 
festival de jazz que organizó el Instituto Mexiquense de Cultura, pero tristemente, habia... 
treinta personas de público. Nosotros y la Big Band Jazz de México, también, en el Parque 
Metropolitano aquí en Toluca, ayer en la mañana, treinta personas. 

Falta de difusión. De repente se confunde el jazz; porque te quiero ser bien 
honesta: han sucedido muchas cosas, pero desgraciadamente un número considerable 
de escuchas todavía no tiene ese acercamiento al jazz como tal. A veces confunden el 
hueso o el pop. puro con jazz. Es un problema de cultura general; es un poco culpa de los 
medios masivos de comunicación, con una difusión de estilos de música muy limitada. 

—Eso se da en todos lados, en México y en el extranjero. 

—Pero fijate que a pesar de todo eso, aquí hay mucha gente que gusta del jazz, hay 
público. Por ejemplo, ayer en la noche que tocamos con la Big Band Jazz México en el 
Teatro Metepec, se llenó, y tiene un cupo de 470 personas, 

—¿Y quién publicitó ese concierto? 

—Obviamente los del teatro. Y nosotros en nuestros muros de facebook. Creo que 
ahorita está funcionando más eso para que la gente se entere. Además, tus alumnos 
son tus primeros fans. 

—¿Quién organizó el festival de Toluca? 

—Creo que el ayuntamiento de Toluca. Ernesto Ramos, el director de la big band, 
me decía ayer: “Qué triste que tengan un gran soporte y tengan un súper audio y todo, 
y que no tengan la seriedad ni el profesionalismo para hacer eventos con una buena 
difusión y procurando que la gente que organiza esté al pendiente.” 

—¿Quiénes son los grupos o los músicos de jazz que más suenan actualmente en Toluca? 

—Entre los músicos te puedo mencionar justamente a Esteban Herrera Clavijo, 
tremendo pianista, aunque él ya está viviendo en el DF, porque lo invitan a tocar muchas 
bandas de jazz; él también colabora con nosotros en el Departamento de Jazz del 
Conservatorio y como docente de piano. 

Hay un grupo que se llama Luciana Irradia, que está conformado por un contrabajista 
muy bueno, buen amigo mío, que fue mi alumno, Charly Garza; el baterista es Mariano 
Hernández y el pianista es Daryl Anderson. Los tres formaron parte del conser en el área 
de jazz, aunque ahorita se salió el contrabajista porque nacería su bebé. 

Nos quedamos entonces con Daryl, que es de Nicaragua, y con Mariano Hernández 
Jr., que sí es de Toluca y toca muy bien; su papá fue muchos años percusionista de la 
Sinfónica del Estado de México. Y en la voz Karla Luciana Maya. 

—¿Hay lugares en Toluca para que toquen los grupos de jazz? 

—Si, el foro al que fuimos ayer, el Teatro Metepec, está padrísimo y muy seguido 
están haciendo temporadas de conciertos. 

—¿Y algún bar o algún restaurante que... 

—Foro Landó. En Metepec está La Casa de la Troje, y ahí estoy los viernes de 10:00 
a 11:30 pm con un cuarteto de jazz. 

—Bien. Hace tiempo platiqué con René Thompson, que tenía un programa de jazz 
en Toluca. 

¿Todavía existe el programa? 

—No sé si siga, pero lo que escuché era muy bueno, en UniRadio. 
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ALEJANDRO LARA 


9 de abril de 1956, Toluca, Edo. de México. 
Guitarrista. 
(Entrevista realizada en mayo de 2015 - Toluca, Edo. de México) 


-Su carrera musical no se ha concentrado exclusivamente en el jazz, ha abarcado 
prácticamente todo el espectro musical. Pero en cuanto al jazz, ¿cómo fue que descubre 
esta música? ¿Cuándo fue esto? 

—Fue desde mis inicios... ¿qué será?... hace treinta años aproximadamente había 
una estación que se llamaba Jazz FM y ahí lo podia escuchar; porque en ese entonces 
no había muchos recursos para tener acceso a esa música, y tampoco en cuanto a la 
difusión, que siempre ha sido poca. 

—Jazz FM se escuchaba en Toluca. 

=Si, claro. 

—Con los comentarios de Roberto Morales. 

—Eso era hace treinta años. Ya no existe. 
| —Claro, claro, de hecho ya murió el maestro Morales. ¿Qué edad tenía usted cuando 
empezó a escuchar esta estación? 

—Veintiún años aproximadamente. 

—¿Había escuchado jazz previamente? 

| —No... sí lo había escuchado, pero no de manera formal. Ahi empecé a escucharlo y 

empecé a identificar a jazzistas importantes, a excelentes instrumentistas básicamente, 

que es lo que siempre me ha gustado. 

—¿Como quién? 

—Como Grover Washington Jr, por ejemplo; George Benson. 

—¿Ya tocaba usted la guitarra en ese entonces? 

Ya. 

—¿Qué música tocaba? 

—Empecé tocando rock de Grand Funk, de Deep Purple, Black Sabbath, Led Zeppelin. 

—Lo que era el rock pesado. 

—Es correcto 

—A los veintiún años descubre el jazz. ¿Lo empieza tocar de inmediato o sólo lo escucha? 

—Era escucharlo solamente. Y de repente empecé a tener contacto con músicos de 
jazz que tenían una formación autodidacta, que me empezaron a ilustrar sobre lo que era la 
armonía, las escalas y todo ese tipo de cosas que es necesario saber para poder desarrollar 
ideas en esto del jazz. 

—¿Quiénes eran estos músicos? 

—El primero fue un pianista, Sigfrido López. 

—¿De dónde es él? 

—De aquí de Toluca, aunque ahora vive en Cuernavaca. Es un músico con oído 
absoluto y él me ilustró sobre lo que era la armonia, que es algo en lo que al final acabé 
casi casi especializándome. 

—Él lo introdujo al jazz. 
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—Sí, y me recomendaba libros. Pero básicamente era porque tocábamos juntos; él me 
ilustraba y yo estudiaba... en ese tiempo, ocho horas diarias. 

—Prácticamente todo el día. 

—Todo el día. Me acuerdo... hay una canción que toca George Benson, que se llama 
Mascarada, un tema increíblemente bello, y el tipo improvisa con la voz y la guitarra, la 
línea melódica la hace también con la voz. Me tardé un año en sacar ese tema. 

—Pero lo logró. 

Sí, sí lo logré. Todavía la escucho y la puedo frasear, no con mucha facilidad, por 
la manera como la aprendi. 

—A partir del maestro Sigfrido entra usted de lleno al jazz. ¿Qué pasa después? 

—Más adelante se dio la oportunidad de que un rector de la universidad iniciara un 
grupo de jazz, y yo quedé a la cabeza de ese grupo. De hecho, ese grupo sigue existiendo 
aquí en el Estado de México, pero yo estuve muchos años ahl. 

—¿Cómo se llama este grupo? 

—El grupo se llamaba So What; lo sigue patrocinando la universidad, pero quién 
sabe cómo se llame ahora. 

—¿Qué año era cuando nace So What? 

—Ya me la puso difícil... a ver... yo tendría alrededor de veintisiete años... seria 
1983 más o menos. 

—¿Qué tipo de jazz tocaban? 

—Tocábamos cosas de Benson, cosas de Joe Pass. Había una cantante norteña 
que radicaba en Toluca, Diana Balleres, cantaba muy bien y le encantaba el jazz. 

—¿Dónde tocaban? ¿En las escuelas de la universidad? 

—En las escuelas de la universidad, es correcto. 

—¿Quién tuvo la iniciativa del grupo? 

—El rector Agustín Gasca. 

—¿Él le propone a usted la creación del grupo? 

—Se lo propone a Diana Balleres; ella me habla del proyecto, me encanta la idea y 
empezamos a tocar. 

—¿Quiénes formaban So What? 

—Cambiaron mucho, pero estaba Sigfrido López en el piano; un bajista muy bueno, 
Alfredo Lara, que no es pariente mío; en la batería estaba El Japo, pero no me acuerdo 
de su nombre; yo en la guitarra y Diana en la voz. 

—¿Recuerda algún otro músico que haya pasado por ese grupo? 

—José Luis Flores, que en paz descanse, era un gran baterista; Paco Aguilera, que 
todavía toca el piano. 

—¿Y qué respuesta tenían por parte del público en esos primeros tiempos del jazz 
en Toluca? 

-Siempre fue buena. Le vuelvo a repetir que como no hay difusión de este tipo de 
música, la gente está ávida de escuchar algo diferente a lo que nos da la radio. 

—Entiendo entonces que en Toluca hay un buen público para el jazz, pero éste no 
recibe la oferta que se requiere. 

—Es correcto. Aunque creo que ahora, con los festivales de Quimera que hay en 
Metepec, donde vienen grupos muy buenos, se han abierto ya espacios que antes no 
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existian. Carmen Fuerte, por ejemplo, que es mi sobrina y que está a la cabeza del Taller 
de Jazz del Conservatorio, ha contribuido también a que todo esto crezca. 

—Por supuesto. Antes del maestro Sigfrido y de usted, ¿había músicos de jazz en Toluca? 

—No. 

—Entonces ustedes dos son los pioneros del jazz en la región. 

—Pues pudiera decirse que sí. De manera formal, sí lo somos, porque no existía ningún 
grupo... todos éramos aficionados, nos gustaba el jazz y tocábamos algunas cosas; éramos 
un grupo de fiestas, y en un principio, a la hora de la cena, tocábamos Las hojas muertas y 
todo ese tipo de covers que son muy comerciales. 

—Pero que no dejan de ser muy bellos. 

=Si, claro. Durante la cena tocábamos cinco-seis temitas asi. Eso era lo más a lo 
que podíamos aspirar, porque luego ya venía la música para bailar. 

—Sabemos que el jazz ha sido tanto música para bailar como música de concierto, 
Me imagino que So What era un grupo que se dedicaba a los conciertos. 

—Claro, éramos un grupo de concierto. Nos daban auditorios y llegaban alumnos de 
las diferentes facultades y prepas 

—¿Cuánto tiempo duró este grupo? 

—Yo calculo que unos diez años... o más. Fue cuando me salí de ahí. 

—¿Por qué se salió, maestro? 

—La verdad, hubo algo que ya no me gustaba... a veces la formalidad es un tema... 
y mejor lo dejamos. 

—¿Por exceso de formalidad? 

—No, al contrario. El proyecto dio de sí lo que tenía que dar y ya no creció, como que 
permanecía igual, se dejó de ensayar, la gente no asistía y... ya, ya no era relevante seguir ahí. 

—¿Formó usted después otro grupo de jazz? 

—No. El resto de los años que estuve tocando me dediqué a la música comercial. Al final 
de mi trayectoria musical me abrí espacio para tocar blues. 

—¿En qué estilo? 

—Estilo B.B. King, que acaba de fallecer por cierto. 

—¿A qué edad decide dedicarse al blues? 

-A los cuarenta años aproximadamente. Yo empecé a escuchar a Gary Moore 
cuando saca el disco de Still Got the Blues, que es un disco bellisimo. Yo no entendía el 
blues, no entendía cómo se desarrollaba, cómo eran las escalas. Me puse a sacar tema 
por tema de ese disco... de hecho digo yo que Gary Moore es mi maestro, porque con 
ese disco me dejó ver todo: cómo era la estructura, cómo se desarrollaban las escalas, 
cómo podía tocar una escala menor y una mayor en un mismo acorde. Entendí. 

Después de todo lo que yo había pasado y aprendido anteriormente, las escalas 
pentatónicas, mayores, menores, los aspectos modales de las escalas... con esta 
herramienta de conocimiento, cuando lo toco, me doy cuenta de cómo se desarrolla el 
blues. Y al final, la verdad, lo que amo es el blues. El jazz me gusta; sin embargo, considero 
que el blues tiene más feeling. 

—Anímicamente se identificó más con el blues. 

—Es que tiene más feeling. Llega un momento en que el jazz se vuelve demasiado 
técnico. No lo menosprecio, por supuesto, porque me encanta escucharlo; pero llega un 
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momento en que se vuelve un tema de técnica, de desarrollo de velocidades, de una 
dinámica muy fuerte, en la cual tiene que estar muy al pendiente de las versiones que 
hay en el tema tonal y todo esto. 

Y en el blues descansa. O sea... pareciera que es más fácil, porque el blues se 
desarrolla generalmente sobre tres armonías. 

—Se puede ir a Mi, La y Si y dejarse ir en esos tres acordes. 

—Es correcto. Entonces, cualquiera dirá: “No, qué fácil." Pero no. Si usted pretende 
desarrollar una improvisación en un solo acorde, es complicadísimo, y en tres, sigue 
siendo complicado. Ya cuando uno comprende, se deja llevar y es una cosa bellisima. 

—¿Cómo se llamaba el grupo de blues? 

—Le pusimos igual, pero los elementos ya eran diferentes. Dimos dos o tres conciertos 
y me jalaba músicos diferentes. Yo patrocinaba esa parte por gusto más que nada. 

—¿Cuánto tiempo estuvo So What tocando blues? 

Alrededor de... es que lo que hacíamos era ensayar para conciertos, se daba un 
concierto y tantán, se acabó. 

—Ah, sólo se juntaban eventualmente. 

—Es correcto. 

—Habla usted del resto de los años que estuvo tocando. ¿Ya no se dedica a la 
música? 

—Fijese que dejé de tocar y me he dedicado a otras actividades. Pero pienso regresar, 
porque para mí la música sigue siendo muy especial. Tengo un amor grandísimo hacia ella, 
y devoción, desde niño. 

—Independientemente del maestro Sigfrido y de usted, ¿se podría mencionar a algún 
personaje en el jazz de Toluca? 

—Fijese que sí. Y hay varios jóvenes muy buenos, muy talentosos. 

—¿Como quién? 

—Hay un joven él... bueno, ya tiene treinta y tantos años, pero yo lo conocí desde 
niño, que se llama Emmanuel Ortiz; es un gran pianista, tiene un don increíble. Incluso 
también con él tuvimos una participación, hicimos un grupo de jazz que no me acuerdo 
cómo se llamaba, pero tocábamos cosas muy complicadas, Spyro Gyra y cosas de ese 
tipo, que técnicamente eran muy muy complicadas. Él actualmente es el pianista de 
Lupita D'Alessio. 

—Muy bien. ¿Quién más? 

—Está Carmen Fuerte. 

—Por supuesto, 

—Y hay más, pero la verdad es que me he alejado mucho del medio. 

—Y de aquella época cuando usted empezaba, ¿a quién puede mencionar? 

-A Francisco Aguilera, otro pianista excelente; el tipo toca a Chick Corea, le gusta 
mucho Bob James, cosas muy finas. Él es de mi época; es norteño, pero vive en Toluca 
desde hace cuarenta y tantos años. 

—¿Y cómo está el jazz en los terrenos de la radio? 

—Hay una estación en Radio Mexiquense donde tocaban jazz. No sé sí actualmente lo 
sigan haciendo, pero en mis tiempos ahí programaban el disco que hicimos con So What. 

—Y en cuanto a lugares donde se pudiera tocar jazz... 
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—Hace unos... veinticinco años, abrí un lugar que se llamaba Porfirio's, aquí en la 
ciudad de Toluca. El concepto por el cual lo abrí era para tocar jazz, y traje a un grupo 
de la Ciudad de México. 

—¿A quién? 

—Era Chilo Morán y su Grupo. 

—Órale. Pues de lo mejor que ha habido en la historia. 

Sí, sí, totalmente. Ellos tocaban diario aquí. Mi idea era... fue un sueño, no resultó. 
El primer día se abarrotó y después fue complicado, porque tenía yo que pagar nómina, 
nómina, nómina, nómina, y se desplazaban los músicos desde la Ciudad de México; fui 
bajándole los dias. Creo que duró... no sé, seis meses. 

—¿Por qué no ponía un grupo local para no gastar tanto? 

—No había. Además yo quería que fuera una cosa de nivel. Chilo traía puros musicazos; 
venía el Betuco en la guitarra y otros músicos excelentes; era un sonido increíble, Pero se 
nos acabó el recurso, tuvimos que cambiarle el giro y acabé cerrando el lugar. 

—¿En qué año abrió el Porfirio's? ¿En qué parte de Toluca estaba? 
—Fue el 1990 aproximadamente. Estaba en la calle de Guerrero, en el Centro. 
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CAPÍTULO 
XI] 


GUANAJUATO 


ANTONIO LOZOYA 


29 de octubre de 1967, México, D.F. 
Bajista. Director del Festival Internacional de Jazz y Blues de San Miguel de Allende. 
(Texto enviado en noviembre de 2015 - San Miguel de Allende, Gto.) 


EL JAZZ EN SAN MIGUEL DE ALLENDE 


Cuando se habla del jazz en México, vale la pena hacer una reflexión acerca del país 
en su conjunto, de su pasado, presente y futuro. Muchas veces la información que más 
se considera está centralizada en lo que sucede en la Ciudad de México, tal vez por 
razones obvias: por ser la capital del pais, por su demografía y porque ahi es donde todo 
confluye y se difunde dentro y fuera de la República Mexicana. 

Sin embargo, hay información que valdría la pena ventilar sobre lo que acontece 
en provincia. En este caso en particular, hablaré de mi experiencia acerca de la escena 
del jazz en San Miguel de Allende, Guanajuato; lugar mágico y cultural, ubicado en el 
centro norte del pais. 

En esta localidad se vive todavía un ambiente bohemio en donde el panorama 
refleja una combinación de ambientes históricos, tradicionales, culturales y a la vez de 
una gran comunidad cosmopolita de habitantes de diversas nacionalidades, muchos de 
ellos dedicados al arte. El resultado de esta combinación es única en el país, y se refleja 
en un gran número de galerías distribuidas en diferentes puntos de la ciudad, así como 
lugares que ofrecen conciertos y música viva, en donde el jazz goza de gran aceptación 
y ha permanecido así por más de veinte años. 

Esto no es fortuito, ya que esta ciudad se nutre cada vez más de turistas nacionales 
y extranjeros que buscan un refugio donde despertar o disfrutar de su sensibilidad. Así que 
no es raro escuchar anécdotas de grandes luminarias que han decidido pasar parte de 
sus vidas en la localidad. Tal es el caso de Bob Haggart, compositor del famoso standard 
de jazz What's new? La voz corre y otros más deciden conocer este lugar, como Joao 
Gilberto y Paco de Lucía, entre otros. 

Nunca sabes quién pudiera estar escuchando cuando tocas, ni qué puede suceder. 
Ya que la improvisación es parte fundamental del jazz, ésta también juega un papel 
fundamental en lo ocasional y en lo musical. Tanto el público como los propios músicos 
de la localidad experimentan una nueva aventura cada vez que el jazz hace presencia 
en el escenario. En cualquier momento, un músico extraordinario se puede presentar y 
pedir permiso de tocar o hacer un palomazo o jam con los músicos del restaurante bar, 
y de repente se generan momentos inigualables. 
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Resulta interesante cómo destacados músicos de la escena internacional se han 
sorprendido con estos resultados y con la actividad e historia que tiene la ciudad alrededor 
del jazz. Un ejemplo de ello fue la grata experiencia de tocar al lado de Donald Fagen, 
pianista y compositor de una de las bandas de jazz-rock más emblemáticas de la historia: 
Steely Dan. También podemos mencionar en las mismas circunstancias a Randy Bernsen 
(guitarrista que grabó al lado de Jaco Pastorius, Herbie Hancock, Joe Zawinul, etc) y a Bob 
Person (saxofonista de Frank Sinatra), por mencionar sólo algunos, 

Acerca de los músicos que han contribuido a la cultura del jazz en San Miguel 
de Allende, podemos mencionar a los guitarristas Francisco Mondragón, Ken Basman, 
Gil Gutiérrez, Francisco Lelo de Larrea, Julián Arcos, Mariano Pini, Pere Soto y Akio 
Sasajima; los bateristas Robert Kaplan, Efrén Capiz, Victor Monterrubio, Omar Arán, 
Alex Kautz y Sebastian Voegler; los saxofonistas Salomón Maawad, Jed Paradies, Alfred 
Thompson, David Barrett y Paul Cohen; los cantantes Robert Kaplan, Lila Downs, Magos 
Herrera, Doris Rogers, John Ronstadt y Julia Vari; los bajistas José Luis Chagoyán 
Hopalong, Janusz Bakun, Antonio Lozoya, Rodrigo Castelán, Jorge Luri Molina, Vishnu 
Woods y Tyler Mitchell; los pianistas Carlos Tercero y Gabriel Hernández, entre otros. 

Vale la pena mencionar que algunos músicos mexicanos, durante su estancia en esta 
localidad, iniciaron proyectos que se consolidaron más tarde en el exterior; tales son los 
casos de Magos Herrera y Lila Downs. Recuerdo que recién llegados de San Francisco, 
California, Lila Downs y Paul Cohen estuvieron viviendo alrededor de un año en San 
Miguel, presentándose en un restaurant-bar. Desde entonces Lila tenía la costumbre de 
cantar algunas canciones mexicanas en medio de un repertorio de standards de jazz, 
siempre gozando de gran aceptación por parte del público cosmopolita de San Miguel. 
Posteriormente grabaría aquí parte de su primer disco: La Zandunga. 

En una edición del Festival Internacional de Jazz, en uno de los palomazos después 
de los conciertos, Magos Herrera entró a un restaurant bar en donde en ese momento 
estábamos acompañando a John Ronstadt (primo de Linda Ronstadt) y se acercó a 
platicar con nosotros para ver si podía tocar algunos temas; aceptamos con gusto y así 
fue que la conocimos. 

Posteriormente, Magos decidió vivir y cantar por un tiempo en San Miguel y 
realizamos algunos conciertos con ella en algunas localidades vecinas. Después de un 
tiempo arrancó su proyecto discográfico en San Miguel de Allende, grabando el disco 
Orquídeas Susurrantes en el estudio de Ken Basman. 

Algo que también distingue a esta población a nivel nacional e internacional, es su 
Festival Internacional de Jazz y Blues. En este 2015, el festival estará celebrando su XXI 
edición, consolidándose como el de mayor permanencia en este género en el país. En él 
han participado grandes figuras y leyendas del jazz de México y del extranjero. 

Aquí algunos nombres: Tino Contreras, Eddie Daniels, Etta Jones, David Fathead 
Newman, Oscar Castro Neves, Don Grusin, Antonio Sánchez, Joey Calderazzo, Enrique 
Nery, David Sánchez, Magos Herrera, Verónica ltuarte, Bob Sheppard, Francisco Mela, 
Dave Pike, Paul McCandless, Art Lande, Agustín Bernal, Héctor Infanzón, Tuck and 
Patti, Peter Bernstein, Erik Alexander, Brice Winston, Alfred Thompson, etc. 

Este Festival es el resultado de una actividad constante en la escena jazzística de la 
localidad desde hace varias décadas. Dio inicio en 1994 y fue programado para llevarse 
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a cabo un fin de semana, a partir del último jueves de Noviembre, fecha que determina 
el Día de Acción de Gracias de la comunidad estadounidense en San Miguel de Allende. 

La co-fundadora y directora del Festival fue Elena Shoemaker (4), quien después de 
la Xl edición decide pasarnos la estafeta a Tere Urtusástegui y a mí. Para entonces, ya 
había participado yo en este festival en diferentes formas: como músico, como director 
del área educativa y como director musical. 

Con Tere Urtusástegui, oboísta de la Ciudad de México que ya estaba involucrada 
desde la VIIl edición del festival en la producción, decidimos continuar con el proyecto y 
agregar el estilo del Blues, consolidándolo como el Festival Internacional de Jazz y Blues 
de San Miguel de Allende. Tere es la actual subdirectora del evento. 

Es interesante observar cómo en esta localidad, con más de 140 mil habitantes de 40 
nacionalidades diferentes, el festival, con sus conciertos extraordinarios a lo largo del año, ha 
ayudado, junto con otros eventos culturales de diferentes áreas, a generar una gran actividad 
cultural los 365 días del año, manteniendo vivas las tradiciones y la cultura. Por todo ello, la 
UNESCO ha declarado a la ciudad, Patrimonio Cultural de la Humanidad. 

Durante estos veintiún años de vida, hemos contado con la participación de músicos 
de países como Estados Unidos, Canadá, Brasil, Argentina, Inglaterra, Suecia, Trinidad 
y Tobago, Cuba y Venezuela, por mencionar sólo algunos. 

Este festival ya es parte de las actividades culturales tradicionales de San Miguel de 
Allende, debido a que en él hay conciertos para todo público, presentados en locaciones 
como el teatro Ángela Peralta, la Plaza Cívica, la Plaza Principal y algunos espacios 
culturales alternativos. Adicionalmente hemos trabajado en el concepto de los conciertos 
didácticos, los cuales enriquecen la formación de nuevos públicos. 

Durante cinco años tuve la grata experiencia de realizar el ciclo Conferencias Didácticas, 
acerca de la historia y apreciación del jazz. Esto nos sirvió de base para darle herramientas al 
público para poder disfrutar y entender un poco más el lenguaje del jazz a través del tiempo. 

Posteriormente, empezamos a invitar a escuelas desde educación básica hasta 
nivel superior a participar en los talleres didácticos gratuitos que ofrece el festival año 
con año, Ha sido muy gratificante escuchar comentarios sobre la expectación que tienen 
ya algunos estudiantes, niños y jóvenes, por participar cada año en estos eventos y de 
cómo ha enriquecido sus vidas. 

El festival ofrece diversas actividades artisticas que lo enriquecen: ciclos de cine, 
presentaciones de libros, exposiciones de artistas plásticos y danza. También en el 
transcurso del año, se realizan los ya mencionados conciertos extraordinarios, invitando 
con ello a que se mantenga vivo el interés hacia estos géneros musicales. 

En el mes de noviembre, cuando se realiza el festival, hemos compartido a algunos 
de nuestros artistas en algunas ciudades vecinas: Guanajuato capital, León, Querétaro 
y Aguascalientes, presentando conciertos y clínicas. 

Anteriormente veíamos la sala del teatro Ángela Peralta, nuestro teatro principal, 
inundado de “cabecitas blancas”, en su mayoría extranjeros, que acudían a los conciertos en 
donde el porcentaje de asistencia de público mexicano era del 1%. Actualmente los números 
han cambiado, ahora, en la mayoría de los conciertos, más del 60% de los asistentes es 
público nacional, gente joven y de edad madura. Estos resultados nos motivan y nos mueven 
a recorrer cada año el camino para la siguiente emisión. 
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Celebramos que cada vez haya más proyectos nacionales de esta naturaleza y 
que exista la idea de realizarlos de manera más profesional, como una de las metas 
inmediatas en cada uno de ellos. En muchas partes del país esto se está reproduciendo: 
Querétaro, Puebla, Veracruz, Chiapas, Guerrero, Quintana Roo, etc. 

Es importante celebrar, difundir y apoyar el movimiento de jazz que se está generando 
en nuestros días, en donde cada vez más los actores de esta historia se atreven a generar 
nuevas propuestas. 

Es curioso observar que la mayoría de los directores de estos festivales en el interior 
del país somos propiamente músicos. Esto demuestra el compromiso, la pasión y la 
convicción de esta profesión, además de la idea de concientizar y sensibilizar culturalmente 
a nuestra sociedad. 

Estoy seguro de que en todos los jazzistas existe el compromiso de seguir adelante 
para provocar una mayor educación cultural en nuestro país, y estos resultados los 
estamos observando. Creo que en muy poco tiempo hablar del “Jazz en México” no 
resultará un tema ajeno, sino más bien algo familiar y se considerará como una alternativa 
profesional tan respetada como cualquier otra, como sucede en otros países del mundo. 


ANTONIO LOZOYA 


¡ | 
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4 de julio de 1984, Guanajuato, Gto. 
Pianista. Director de la Clínica Intensiva de Jazz en Guanajuato. 
(Texto enviado en noviembre de 2014 - Guanajuato, Gto.) 


EL JAZZ EN GUANAJUATO 


Fue poco antes de la década de los ochenta cuando en Guanajuato capital ya se podian 
percibir algunas de las melodías características del jazz tradicional, o agrupaciones que 
compartían la pasión de improvisar. Es complicado indagar sobre el inicio de este género 
o actividades musicales en la localidad, pues al ser una ciudad universitaria, al contener 
variados festivales artisticos y ser principalmente una región que subsistia del turismo, 
muchas pudieron ser las fuentes primarias que detonaron la práctica del jazz en el Estado. 

Los músicos guanajuatenses comenzaron a hacer reuniones entre ellos en foros 
alternativos como bares, cabarets, restaurantes, etc., con el fin de llevar a cabo la 
reproducción de una música que ya se había gestado en el extranjero; y aunque se 
comentaba que en dichas sesiones podias escuchar una pieza de jazz por dos de rock, 
se puede deducir que las melodías sincopadas y el swing ya se abrían camino entre los 
músicos locales. 

La problemática principal con la que los músicos se enfrentaban era el desequilibrio 
entre la teoría y la técnica. Aunque muchos de los activistas conocían la teoría de la 
academía clásica, era complicado transportarla a un lenguaje en donde difícilmente 
encontrarían un tutor o guía. Igualmente existían algunos otros que de manera aficionada 
se acercaban al movimiento, con un déficit de lectura, teoría y técnica, pero que ya eran 
portadores de un interés musical diverso al que existía. 

La escena era pequeña. Bien sabido era que la música en vivo siempre fue sometida 
y rebajada a música de fondo, en donde constantemente era más importante la plática 
del público que la labor de expresión de un músico. Los músicos debían desplazarse 
a ciudades como León, Irapuato y San Miguel Allende, o aventurarse inclusive a otros 
Estados, como San Luis Potosi o Querétaro, para buscar más foros en donde laborar. 

Cotidianamente encontraban irregularidades en los salarios, los cuales siempre 
fueron bajos o inclusive inexistentes, y si a eso agregamos la devaluación económica de 
1982, la cual ocasionó que la música en vivo no fuese rentable, es de esperarse que la 
actividad musical de una tradición oral como lo era el jazz estuviese frustrada, sin apoyo 
y estigmatizada. 

Fueron varios los músicos que incursionaron en dichas prácticas entre el final de los 
años setenta y el principio de los ochenta, entre los que se encentran Eduardo Trueba, 
Ángel Machuca, Manuel Asencio, José Luis Valdez, Raúl Aranda, Ubaldo Miranda, 
Gabriel Hernández C., Javier Stephens, Manuel Vidaurri, Jesús González, Enrique 
Diemecke, Raúl Negrete, Leo Ochoa, Julio Velázquez, Marcos Orozco, Armando Portillo, 
Jesús Ferrusco, Armando y Ezequiel Delgado, por mencionar algunos. De igual forma, 
coexistió la participación de diversos extranjeros que colaboraron para el desarrollo del 
género, entre los que resaltan Reginald Robotham, Andrea Jackson y Paul Jenny. 
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No fue sino hasta 1983 cuando el maestro Jorge Martínez Zapata imparte un taller 
referente al género, con respecto a la teoría y la improvisación, en la Universidad de 
Guanajuato, mismo que repite en al año 2001, aunque de manera distinta. En dicho taller 
participan varios de los músicos ya mencionados y algunos estudiantes universitarios. 
Es probablemente la vez primera en donde la teoría del jazz se hace visible. 

Se conformaron varios ensambles, como Las Teclas Negras del Sincopado, Suite 
Jazz Band y un grupo de jazz representativo de la U.G. dirigido por el Mtro. Zapata. 
Dentro de las propuestas de estos grupos existian los fundamentos del blues y standards 
de jazz como formas de estudio para la armonía. Al pasar el tiempo, siguieron surgiendo 
agrupaciones que categorizaban el género. 

Durante los años noventa se crean los grupos Blue Forest (aún vigente), Son Jazz 
Eros, Los 7 Fantásticos y otros más, pero el movimiento se ve enfrascado nuevamente 
en un desequilibrio entre la teoría y la práctica por falta de un seguimiento académico. 

Las únicas referencias que se podían obtener a manera de actualización, fuera de los 
materiales discográficos y bibliográficos con los que contaban unos cuantos, eran de los artistas 
que el Festival Internacional Cervantino pudiera invitar, de turistas nacionales o extranjeros, de 
personas que salían de la ciudad o del país para aprender y, en el último de los casos, de la 
comunicación que existia con los músicos de otros municipios. 

Siempre existió y ha existido una frontera del conocimiento interna en el Estado; eran 
contados los músicos que colaboraban juntos y que pertenecían a ciudades diferentes. 
En el caso de San Miguel de Allende, la ciudad tiene una afluencia de turismo nacional y 
extranjero que recurre a la residencia por las comodidades que ofrece. 

San Miguel siempre ha sido la ciudad que mejor representa al género e incluso 
tienen su propio festival. Han pasado por ahí muchísimos músicos extranjeros como Ken 
Basman o Gabriel Hernández, y algunos otros locales, como San Miguel Jazz Cats, con 
músicos que gestionan el desarrollo y práctica del jazz, como Antonio Lozoya y Victor 
Monterrubio, por mencionar algunos. Pero ninguno de ellos suele compartir regularmente 
actividades en otras zonas del Estado. 

En el caso de León, la situación no es muy distinta. Se trata de una ciudad industrial 
con una población considerablemente desproporcional a la oferta que existe y a los recursos 
jazzisticos que ofrece; contiene ensambles de gran nivel, como Solar Quartet, Jazzepia, etc.; 
y músicos de marcado conocimiento, como Adalberto Tovar o Christian Gómez, oriundos de 
la localidad; aunque es notoria la falta de proyectos conjuntos para generar una escena más 
sólida al conjuntar fuerzas para el estudio del género en cuestión. 

Desconozco la situación en la que cada municipio del Estado se encuentra formalmente 
en la materia referente, y a partir de esto retomaré el tema en Guanajuato capital, pues a 
partir de 2011 es la Clínica Intensiva y Festival de Jazz en Guanajuato, un proyecto personal 
ambicioso, la que conjunta estudiantes del resto de los municipios guanajuatenses, así como 
de Aguascalientes, Michoacán, San Luis Potosí, Zacatecas, Jalisco y otros más, y de países 
como Colombia, Argentina, Francia y España. 

Dicho proyecto pretende el estudio formal del género jazz en la región del Bajío y su 
plan de estudios se asemeja de manera profesional a la estructura del nivel licenciatura. 
A partir de esta propuesta, en la ciudad de Guanajuato ha comenzado un movimiento 
pequeño que, en primera instancia, contiene el equilibrio de la teoría con la práctica. 
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En sus siete ediciones ha conjuntado un gran número de estudiantes, generando una 
demanda social visible. 

Dentro de los bocetos musicales que el programa ha impartido se han generado 
actividades docentes y prácticas para la sociedad, así como un gran número de 
agrupaciones con un nivel adecuado para su desempeño en público. Tal es el caso de la 
Orquesta Juan de los Reyes y su Bandototota de Jazz de Guanajuato, Juan José de los 
Reyes Ensamble, Cuarteto Tortuga, Gadjo, Amarillo Ébano, Rajazz Trío, Las Momias del 
Jazz, Urdrone, Obsidiana, por mencionar algunos. Todos ellos han buscado la forma de 
expandir la tradición así como su labor profesional en gran parte del Estado. 

En la lista de los músicos más representativos de la escena, que no sólo son oriundos 
de la capital, encontramos a: Oscar Escalante, Francisco Balboa, Eduardo Vallejo, Edgar 
Estrada, Jacobo Hechém, Ricardo Pérez, César González, Felipe Gasca, Rodrigo Mata, 
Mario Nieves, Jorge Preza, Salvador Jiménez, Francisco Hidalgo y Antolino Ayala, entre 
otros no menos talentosos. 

Todos ellos comparten ahora, y desde hace más de treinta años, el infortunio de 
la mala competencia, de los salarios bajos y de la situación más repugnante de la cual 
todos somos testigos, aunque pocos lo externemos. Todavía somos víctimas del bloqueo 
institucional de los altos mandos en materia musical, supuestos obreros de la solfa, seres 
oscuros que se manejan entre tinieblas para el beneficio personal y no el del conocimiento 
social. 

El Jazz en el estado de Guanajuato es cada vez más fuerte en comparación a la 
década de los ochenta, la información es cada vez más accesible y encontrar un guía o 
tutor que esclarezca la teoría se vuelve menos frustrante hoy en dia. Por otro lado, los foros 
siguen escasos y los salarios son una broma para desarrollar una actividad profesional, 

Me atrevo a pensar que es la materia musical el recurso más apoyado por las 
instituciones guanajuatenses y la que más estragos tiene por una sociedad conformista. 
Cuando los apoyos estén bien esclarecidos, cuando exista una amplitud de criterios, 
cuando se deje de “huesear” con la educación de los estudiantes, cuando exista una 
verdadera vocación para la música, entonces si podremos jactarnos de que Guanajuato 
posee el nivel que presume tener. 


OMAR CÓRDOVA 
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17 de noviembre de 1958, León, Guanajuato 
Baterista. Catedrático de la Universidad Iberoamericana, Campus León. 
(Texto enviado en noviembre de 2014 - León Gto.) 


APUNTES PREVIOS DEL JAZZ EN LEÓN 


Aqui en León este movimiento de jazz está comenzando a gestarse de una mejor manera, ya 
que los esfuerzos que veníamos realizando con respecto a ello se truncaban por la falta de 
colaboración de la gente que decía que le gustaba el jazz, y nomás no dejaban hacer nada. 

Las primeras manifestaciones de jazz en la ciudad se dieron a través del Circo Atayde 
y el Circo Unión, los cuales traian sus propias orquestas de jazz y eso le daba un atractivo 
más al espectáculo. También había jazz en un lugar de cine mudo que estaba en la calle 
Pino Suárez, en la zona Centro, el cual se convirtió en un estacionamiento que hasta la fecha 
sigue funcionando. 

Yo en lo particular recuerdo que en la década de los setenta, en el hotel La Estancia, 
un trío de jazz tocaba todos los días; en su repertorio sólo había standards muy sencillos, 
pero ya era algo, Se trataba del grupo Las Manos. 

En los años ochenta, el Consejo Estatal para la Cultura hizo como dos festivales 
en el teatro Doblado, que es el teatro más representativo de esta ciudad, donde se llegó 
a presentar un grupo llamado Trio Pa'Jazz, dirigido por el baterista Andreas Lúscher,; 
Zósimo Hernández estaba en el bajo y no recuerdo quién estaba en el piano. 

Después de eso, en el '84, José Luis Chagoyán Hopalong viene a residir un tiempo 
a la ciudad, queriendo armar un esquema de jazz para un lugar que entonces estaba 
recién inaugurado, de nombre Contrapunto, Su propietario, Adrián Foncerrada, lo sigue 
manteniendo vigente, pero presentando ya no sólo jazz; ahora es una peña que está 
festejando treinta años de labores. 

En Contrapunto se llegan a presentar varios grupos de otras ciudades, como 
Los Downbeats, de San Miguel Allende, comandados por Salomón Maawad, que se 
presentaron en repetidas ocasiones y con diferentes alineaciones. También estuvieron 
en ese foro: Magos Herrera, Verónica ltuarte, Chilo Morán, Leo Corona, Popo Sánchez 
y Juan José Calatayud. A mediados de los noventa, Contrapunto recibe todos los jueves 
al grupo Fussion, tocando jazz-rock-blues. 

Por su parte, Hopalong se queda un tiempo por acá, tocando jazz en un lugar que se 
llamaba Madeiras, con Ángel Machuca en el piano y un servidor en la batería. Después 
llegaba a venir a dar uno o dos conciertos con nuevas alineaciones y música propia. 

Como en el '86-'87 viene Carlos Tercero, con una alineación muy especial, a tocar 
algo de latin jazz; lo hizo en El Jardín de las Aves, un lugar que aún existe, pero que ya 
es un antro de música comercial; Hopalong estaba en el bajo y yo en la batería. Eran 
conciertos de una vez y vas a otro lugar con otra gente. 

Se abre otro lugar llamado Antropía, que está cumpliendo quince años en la escena 
musical, y a donde llega a venir el buen Fernando Caballero El Cabezón, extraordinario 
baterista, con Irving Flores al piano y un bajista gringo. 
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En el '90-'91(no recuerdo exactamente la fecha) se inaugura el hotel Fiesta Americana, 
y en el restaurante aparece un grupo de músicos leoneses tocando standards de jazz; en el 
piano estaba el maestro Michel. 

En esos años llega a León Germán Gómez (hermano de Hiram y César), sólo que 
se encuentra con la realidad de que los músicos de la localidad están más metidos en el 
hueso que en cualquier otra cosa y no logra hacer nada en cuanto al jazz. 

Entrados ya en el nuevo milenio, continúan las visitas de músicos del DF más que 
de cualquier otro lugar. En el 2000 echamos a andar una academía de música que se 
siente ligada a este estilo de música. 

En 2001 se inaugura un lugar llamado El Escenario. Para ello llega el grupo Songolosos, 
con Irving Flores en el piano, Iván Barrera en el bajo, Juanito Ramos en saxos, Cabezón 
en la batería y Gary Flores y Armando Espinosa Pinaca en percusiones. Fueron tres días 
de conciertos en ese lugar y un día especialísimo en nuestra academía con una clínica 
impartida por ese mismo grupo. 

En 2007 abre sus puertas El Fórum Cultural, en donde antes era el Colegio Lux. Allí se 
genera de nueva cuenta un poco más de movimiento jazzístico, con presentaciones de la 
Big Band Jazz de México, Iraida Noriega, Agustín Bernal, Magos Herrera, Vero ltuarte, Trío 
de Eugenio Toussaint, además de otras cosas como Alberto Cortez, Lila Downs, Armando 
Manzanero, Eugenia León y Geo Meneses. 

En esta década aparecen varios grupos con el buen gusto por el jazz y salen a 
escena Jazzepia, Guacamajazz, Los Pájaros Lolos y Solar Quartet. Se abren además 
lugares que apuestan por el jazz como una buena alternativa de música: White Rabbit 
y Madero 619. 


JORGE GARCÍA HERNÁNDEZ 


Y 
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22 de abril de 1985, León, Guanajuato. 
Vocalista. Directora del Festival de Jazz de León. 
(Texto enviado en diciembre de 2015 - León, Gto.) 


APUNTES DEL JAZZ EN LEÓN 


En el año 2009, aproximadamente, Alfonso Jiménez, músico y arreglista leonés que realizó sus 
estudios de música en la Universidad de Guanajuato, realiza un ensamble de jazz manouche, 
con destacados músicos como Paulo Sergio Tovar en el contrabajo, Ramiro Jiménez en la 
guitarra de acompañamiento, Alfonso Jiménez en la guitarra principal y Daniel Jiménez en 
el violín. Esta presentación se llevó a cabo en el auditorio Jorge Ibargilengoitia, en el Forum 
Cultural Guanajuato, y fue un homenaje a Django Reinhardt, 

Fue la primera vez que yo escuché el jazz manouche en la ciudad de León. Si 
anteriormente ya se había escuchado o no este estilo, para mí era la primera vez, y esto 
me hacia recordar ciudades como Buenos Aires, Santiago de Chile y París, en donde es 
más común escuchar este tipo de jazz. 

Alfonso Jiménez es un prodigio de la guitarra clásica, pero por fortuna comenzó a 
interesarse en este estilo gitano del jazz. Este concierto fue grabado y tuvo una gran 
calidad; el auditorio estuvo lleno y los asistentes estaban muy entusiasmados. Se tenia que 
elegir un nombre para presentar el grupo y lo llamaron Hot Club de León. Este concierto 
marcó el inicio de un movimiento de jazz que se percibe actualmente en la ciudad. 

Un año después aproximadamente, Alfonso Jiménez decidió realizar otro 
homenaje, pero en esta ocasión a Billie Holiday, y para esta presentación invitó a Tania 
Ugalde en la voz, así como a Paulo Tovar (contrabajo), Andrés Tovar (violin), Óscar 
Hernández (batería) y Ernesto Hernández (piano). De ahí se continuó con este proyecto 
con diferentes músicos como Ricardo Quijas (bajo eléctrico) y Gilberto Rojas (sax 
tenor); más tarde se integró Ricardo Pérez (batería). Cabe destacar que los músicos 
mencionados continuaron con diferentes proyectos relacionados al jazz con gran 
dedicación y trayectoria. 

Algunos de los grupos que surgieron en la ciudad de León, fueron Solar Quartet, 
con Luis Andrés, Paulo y Adalberto Tovar, en conjunto con Óscar Hernández. También 
surgió Jazz Sepia, con algunos músicos como Eduardo Pastrana en la guitarra y César 
Ortega en el saxofón. 

A principios de 2012 se forma el grupo Los Increíbles Pájaros Lolos, proyecto 
independiente que inicialmente se conformó con Alfonso Jiménez en la guitarra, César 
Ortega en el sax alto, Gilberto Rojas en el sax tenor y Ramiro Jiménez en el bajo eléctrico 
y contrabajo. Poco después se unió Cynthia Calderón en la voz y, más adelante, Daniel 
Zermeño. Posteriormente llegó Carlo Olmos en la batería. 

Alrededor de 2012 y 2013, se formaron otras agrupaciones en León, como Yellow 
Jay Jazz, la Three Funka y Guacamajazz, este último liderado por Christian Gómez, 
quien ha contribuido también a difundir la enseñanza y estudios de jazz en la ciudad, así 
como el maestro Jorge Hernández con la Academia Fa-Re-Do. 
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En 2013, se organizaron varios talleres a cargo de jazzistas locales y con músicos 
reconocidos, como lraida Noriega, Leika Mochán y Agustín Bernal, y más adelante, en 
dos ocasiones, Hebe Rosell también impartió talleres en la ciudad de León. Estos talleres 
han contribuido en gran medida a que las nuevas generaciones de músicos continúen 
actualizándose y compartiendo inquietudes, 

En el año 2014 se formaron algunas agrupaciones como Sandra Cortés 8 la Beat 
Band y Tsanda, y en 2015, Pantera en Jazz, Los Downtowns y El Gallo Jazz Club. 

Actualmente, en la ciudad se puede decir que el jazz es un movimiento que inicia y 
que quizá antes no existía como tal, pues en décadas pasadas los músicos se reunían, 
o se realizaban eventos un poco más aislados, y era un poco más difícil el acceder a 
este tipo de música. 

Ciertamente internet fue un parteaguas en la dinámica social y musical, pues fue 
a través de esta forma de comunicación y sus posibilidades que también se tuvo la 
oportunidad de acceder a música de todo el mundo, así como la creación de redes que 
me parece fundamental y que también han aportado a la diversidad cultural, 

Hace algunos años, cuando inició el grupo de Los Pájaros Lolos, me dí cuenta que 
no había tanta demanda de jazz, por lo que pensé que algo muy necesario es la creación 
—además de la música— de públicos y espacios, y que es algo en lo que hace falta trabajar. 

Es porestainquietud que decidí, en colaboración con Ramiro Jiménez y mis compañeros 
de grupo, iniciar el Festival de Jazz de León, para tener esta oportunidad de seguir creando 
tanto espacios como público para el jazz. Difundir, compartir y convivir con otros músicos y 
con quienes quieren también escuchar y ser parte de este movimiento. 

El Primer Festival de Jazz de León se realizó en el Parque Los Cárcamos, el 26 
de abril de 2015. En dicho festival se reunieron algunas de las agrupaciones locales ya 
mencionadas, por primera vez reunidas en un mismo evento, en un foro abierto: Sandra 
Cortés 8 la Beat Band, Pantera en Jazz, Tania Ugalde, Jorge Garcia, Obsidiana, Yellow 
Jay Jazz, Tsanda, Los Increíbles Pájaros Lolos y Solar Quartet. 

El Primer Festival de Jazz de León 2015 fue una iniciativa totalmente independiente, 
que logró reunir grupos con propuestas interesantes, de gran calidad y muy diversas. A este 
evento acudieron personas de todas las edades, para disfrutar de una sana convivencia a 
través de la música. Afortunadamente, el tuvo gran aceptación, y continuará. 


CYNTHIA CALDERÓN 
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CAPÍTULO 
XII 


GUERRERO 


EMMANUEL NIEVES RAMÍREZ 


29 de mayo de 1975, Chilpancingo, Guerrero. 

Pianista. Profesor, Investigador y Jefe del Área de Difusión Cultural y Extensión Educativa. 
Escuela Normal Adolfo Viguri Viguri. 

(Entrevista realizada en septiembre de 2015 - Chilpancingo, Gro.) 


-Antes de hablar de Guerrero platiícanos de ti. ¿Cómo es que descubres el jazz? 

-Lo conocí desde muy joven por influencia de mi papá, que se dedicaba a la música 
popular, y entre los gustos que él tenía, estaba el jazz. 

—¿Cómo se llama tu papá? 

—Aarón Nieves Lázaro; él tenía música de jazz, asi que la escuchábamos normalmente 
dentro de nuestro contexto. 

—¿Qué instrumento tocaba? ¿Qué hacía como músico? 

—Tocaba el piano, tenía un grupo de eventos. Primeramente él nos fue facilitando 
el gusto por la música, después el gusto por el jazz. Tengo un hermano mayor que es 
saxofonista, se llama Francisco Javier Nieves, tocamos juntos en el grupo Guerrero Jazz. 

Primeramente él se fue a estudiar a la Escuela Nacional de Música de UNAM, en la 
Ciudad de México, y después, por situaciones del mismo gusto e interés por la música, 
cuando yo estaba estudiando la preparatoria aquí en Chilpancingo, él me invitaba muy 
continuamente a las presentaciones de su grupo de jazz de la Nacional de Música. 

Le fuimos dando continuidad a disfrutar de los conciertos y terminé encantado. 
Anteriormente, cuando yo tenia nueve años, entré a una institución de música en 
Chilpancingo... 

Vámonos más despacio. ¿En qué año se inscribe tu hermano en la Nacional de 
Música? 

—Esto fue en 1994-95 aproximadamente. 

—¿Qué estudió él? 

—Primero hizo el propedéutico en Música Clásica en la Nacional de Música, donde 
tomaba clases de saxofón con el maestro Remi Álvarez, para después ingresar al Taller 
de Jazz en la Escuela Superior de Música del INBA. 

—¿Con qué grupo tocaba Francisco en la Nacional? 

—Inició en el ensamble de jazz que dirigía el maestro Alfredo Robelo, quién daba 
clases de guitarra clásica y a la vez tenía el grupo Dobri Utra Jazz. Ésas eran mis mayores 
motivaciones en la música: la influencia de mi papá y que mi hermano ya estaba dispuesto 
a desarrollarse de manera profesional como músico. 

—¿Qué hacías en Chilpancingo, además de estudiar la preparatoria? 
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—Tomaba clases de piano, interpretando ya algunos temas de jazz; pero en la 
dinámica en que andaba en la juventud, mi prioridad era terminar la preparatoria para 
continuar con estudios profesionales. 

—¿Dónde estudiabas piano? 

—Primeramente recibí clases de mi padre, después con el maestro Maurilio, director 
de la Banda del Estado de Guerrero, donde por la misma exigencia de aprender a dominar 
más el instrumento, decidí viajar cada semana al DF para tomar clases particulares con 
estudiantes de piano que cursaban la licenciatura en la Nacional de Música. 

—Entonces te decides a meterte de lleno a la música y te inscribes en la Nac; al 
de Música. ¿Cuándo es esto? 

—En 1995. 

—¿ También en el propedéutico? 

Sí, en el prope. 

—¿Y qué sucede entonces? 

—Bueno, ya en mi estancia en la Nacional, cuando mi hermano pertenecía al 
ensamble de jazz del maestro Robelo, donde tocaba el piano el compañero Mario Patrón, 
excelente pianista del DF, Mario me comenta que él iba a ¡espezar a trabajar en otros 
proyectos, y fue como me integré a Dobri Utra Jazz, tocando ya junto a mi hermano. 

—¿Quiénes estaban en el grupo? 

—Estaban los saxofonistas Francisco Javier Nieves, José Luis Romero, Samuel 
García, Octavio Íñigo -Samuel y Octavio ahora son maestros de la Nacional de Música-, 
el maestro Alfredo Robelo tocaba la guitarra y en la trompeta Amilcar Mendoza; no 
recuerdo los nombres del baterista y el contrabajista, ya que sólo se buscaban para 
presentaciones especiales, y en todas las demás yo llevaba el walking en el piano con 
la mano izquierda. 

—¿Qué tipo de jazz tocaba Dobri Utra? 

—Tocábamos temas de John Coltrane, Charlie Parker, Duke Ellington, Antonio Carlos 
Jobim, por mencionar algunos... 

—¿Cuánto tiempo estás con ellos? 

—Dos años. 

—Todavía estabas en la Nacional cuando sales del grupo. 

Si, todavía. Me fui por motivación del maestro Alfredo Robelo. Nos decía a mi 
hermano y a mí: "Ustedes tienen muchísimo swing, váyanse a estudiar jazz. La Nacional es 
muy buena escuela, pero ustedes tienen que aprovechar ese swing.” Muy continuamente 
nos motivaba, hasta que decidimos irnos a la Superior. 

—¿Cómo te integras a la carrera de jazz en la Superior? 

—Presentando un examen de admisión y aprobándolo para estudiar en primer año 
en la carrera en jazz, en el ciclo escolar 1997-1998, 

—¿Con quién tomas clases al llegar ahí? 

—De piano tomé clases con los maestros Francisco Téllez y Daniel Wong; el 
maestro Téllez también me dio clases de Armonía, Banda, Contrapunto, Historia 
Discográfica, Instrumentación, Arreglo y Ensamble. Eduardo Piastro daba Teoría del 
Jazz... también tomé clases de Arreglo con la maestra Hanna Hiipakka, con el maestro 
Valadez llevamos Sección Rítmica y Banda, con Zósimo Hernández de Ensamble y Free 
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Jazz. Con el maestro Pablo Hidalgo Wong Composición y Arreglo; así como Ensamble 
con el maestro Francisco Ornelas. 

—¿Terminaste en la Superior? 

—Sí, terminé la Licenciatura en Jazz con especialidad en piano. Después me regresé 
atrabajar a Chilpancingo; aquí he trabajado desde 2002 en el nivel superior de las escuelas 
normales para maestros. 

—¿A qué escuela te integras? 

—A una escuela particular de nombre Simón Bolivar de Chilpancingo. 

—¿A dar clases de piano? 

—No. Daba clases de Educación Artística para futuros docentes del nivel preescolar 
y tenía un Taller de Música donde aprendían diferentes instrumentos musicales los 
estudiantes normalistas. 

—En el Taller de Música veían música en general. 

—Desde la técnica del instrumento, historia y solfeo. 

—¿Y cuándo regresas a Chilpancingo no tocas? 

-Si. Le dimos continuidad al proyecto de Guerrero Jazz, pero con músicos de 
Chilpancingo, ya que el proyecto inicial se estructuró en 1998 con músicos del Distrito 
Federal, cuando estudiábamos allá. 

—¿Quién inicia ese proyecto? 

—Lo integraba en el saxofón alto mi hermano Francisco Nieves, en el saxofón tenor 
Miguel Sánchez, también del Estado de Guerrero, en el bajo Arturo Báez, en la conga 
Óscar Aburto, en la batería Alejandro Casales y yo en el piano. 

—¿Qué tocaban? 

—Ese ensamble lo enfocarnos en el latin jazz, tocábamos standards metiéndoles ya 
algunos arreglos propios del grupo. Tocábamos, por ejemplo, Black night, In a sentimental 
mood, pero con arreglos de latin jazz. 

—¿Quién hacía esos arreglos? 

Los hacía yo. 

—¿En qué lugares de la Ciudad de México tocaban? 

Con ese ensamble tocamos en Pachuca, en Valle de Bravo, en la Escuela Normal 
de Maestros en el Distrito Federal, Tlaxcala, y... fueron pocos los lugares, ya que grupo 
duró como año y medio. 

—¿En 2000 armas una segunda versión de Guerrero Jazz? 

—Asi es, seguimos trabajando con Guerrero Jazz, pero con otros músicos, como el 
compañero Israel Cupich en contrabajo, la cantante Cynthya Snell, en la batería estaba 
Fabián Cocho, Francisco Nieves en el sax y yo en el piano. Igual, tocando standards, 
pero a la vez ya unas composiciones mías, pero un poco más enfocados a lo que es 
el fussion y el swing. Con ese ensamble tocamos en varios lugares, como en el Centro 
Nacional de las Artes, en diferentes festivales de jazz de la Superior de Música y en 
varios clubes de jazz. 

—Esta alineación dura poco tiempo, si tú te regresas en 2002. 

-Si, como año y medio. 

—En 2002 regresas a Chilpancingo. ¿Francisco se regresa contigo? 

No, él se regresa después, hasta el 2003. 
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—Y una vez que te reinstalas en Chilpancingo, ¿con quién tocas? 

—Primero inicié una banda de jazz con un primo y mi cuñado, aunque aún no nos 
presentábamos como Guerrero Jazz, Inicié con ellos porque mi hermano trabajaba en 
el DF, pero llegamos a un acuerdo cuando recién llegué a Chilpancingo... yo tenía un 
grupo de eventos, el cual aún conservo, que se llama Impacto Los Nieves, y mi hermano 
cuando podía viajaba el fin de semana para trabajar con nosotros en ese grupo. 

Ya después me dice: “Está muy bien el trabajo aquí, me quiero regresar a 
Chilpancingo. ¿Hay posibilidad de hacerlo?" “Claro que si, hermano." Además él tenía 
aquí su casa. 

Estando él en Chilpancingo fue como empezamos a trabajar nuevamente lo de 
Guerrero Jazz, con el compañero Óscar Aburto en las congas, elemento que estaba en 
el primer ensamble del DF. También se integró mi primo José Alberto Nieves, que toca 
batería y tiene la misma edad que yo; Pedro Giles estaba en el bajo eléctrico, mi hermano 
Francisco en el saxofón y yo en el piano. 

—¿Cuándo se regresa tu hermano? 

—Al año de que yo me vine. Se decidió pronto. 

—¿Son los mismos integrantes hasta la fecha? 

—No, ahora en la batería está Martín Pérez Urquidi y en la flauta el maestro Pablo 
Hidalgo Wong. 

—Tienen entonces trece años tocando en Chilpancingo como Guerrero Jazz. 

—Así es. Hemos tenido una evolución muy interesante, pero ahi estamos, en pie de lucha. 

—No ha de ser muy fácil ¿verdad? 

—No. Cuando iniciamos nuevamente Guerrero Jazz, tocamos incluso en algunos 
eventos políticos, en algunos eventos culturales, y como el percusionista es del DF, 
tenía que trasladarse para acá cada vez que teníamos un evento. Todo se fue dando de 
manera paulatina. 

En ese tiempo se vino la oportunidad, gracias a las gestiones de mi hermano Francisco, 
para realizar nuestra primera grabación, Homenaje a Compositores Guerrerenses, que 
financiaría el Gobierno del Estado de Guerrero. 

—Con arreglos de jazz, claro. 

—Asi es. Ahí retomamos los temas tradicionales más escuchados del estado de 
Guerrero y les pusimos el toque de jazz. A raiz de la realización de ese disco, se dio 
mucha actividad, con muchas presentaciones culturales; el gobierno se interesó más por 
nuestra propuesta musical. 

—¿En qué año fue esto? 

—Fue como en el 2004 aproximadamente, ahí grabo el bajo eléctrico Marco Renteria, 
en la batería Alejandro Casales y José Alberto Nieves; en conga y cajón, Óscar Aburto; 
saxofón alto, tenor y flauta transversal, Francisco Nieves; y tu servidor en piano y 
sintetizadores. 

—¿Cuántos discos han grabado? 

—Hemos grabado tres. 

—¿ Cuál fue el segundo? 

—Se llama Brisa y Mar. 

—¿Y ahí qué música incluyen? 
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—Se incluyen composiciones de Héctor Cárdenas Bello. Meses antes de preparar 
esta grabación, Héctor escuchó dos temas de él que incluimos en nuestro primer disco, 
Allá en la Quebrada y Chilapa, y le fascinaron los arreglos. Asi que nos propuso realizar 
de manera conjunta la segunda producción. Todas las composiciones son de él y son 
referentes a los diferentes puertos de la República Mexicana. 

—¿Quién patrocinó este disco? ¿Cuándo salió? 

—Fue por parte de Pacmyc y salió en 2007, aproximadamente. 

—¿Y el tercer disco de qué se trata? 

—El tercer disco lo realizamos en 2012. Se titula Mi Sentimiento Guerrerense. Aquí 
incluimos temas de mi autoria. 

—¿Desde cuándo componias? 

—He compuesto desde los dieciséis años, pero componía más en el corte popular. 
En el jazz empecé a componer en el año '97. 

—¿Incluías estas composiciones en los grupos de jazz que has mencionado? 

—Asi es. 

—¿Desde cuándo interpretaba Guerrero Jazz tus composiciones? 

—Desde el primer proyecto de Guerrero Jazz. 

—Alternaban standards con tus composiciones. 

—Exactamente, 

—Sé que la mayoría de los artistas no se preocupan por definir o etiquetar sus obras, que 
sólo se dedican a crear, ¿pero de qué tipo eran tus composiciones en la época de Cupich? 

—Eran en swing. 

—En swing contemporáneo. ¿Y de qué tipo es el material que incluyes en Mi Sentimiento 
Guerrerense? 

—Es el concepto de latin jazz y fussion. 

—¿Los tres discos fueron con los mismos integrantes? 

—No. En el primero ya te dije quiénes estuvieron. En el segundo, igual estuvimos 
Francisco Nieves, Óscar Aburto, José Alberto Nieves y yo, y en la voz llegó Héctor 
Cárdenas Bello. En el tercero grabó la cantante Leika Mochán; en la flauta el maestro 
Pablo Hidalgo Wong; Raúl Olvera grabó unos temas en el bajo; estuvieron dos bateristas: 
Ricardo Plascencia y Édgar López; en la percusión estuvo Martín Pérez Urquidi, que es 
ahorita el baterista; además, mi hermano Francisco y tu servidor. 

—¿Leika estuvo en el grupo o sólo grabó el disco? 

Grabó y realizó varias presentaciones con el grupo, cuando recién salió el disco. 
La producción que fue realizada el PECDAG, un programa de estímulo a la creación del 
estado de Guerrero, a través del Conaculta. 

Vamos a hablar un poco de historia. ¿Sabes cómo llega el jazz a Guerrero? 

Si, un poco. Inicialmente por influencia de músicos norteamericanos. De por sí, 
Acapulco ha sido un puerto de muchísimo turismo, sabemos que venían muchos músicos 
de jazz de vacaciones y de repente se iban a tocar a algunos lugares. 

Para eso, aqui ya había también músicos interesados en el jazz, que desarrollaban 
esta corriente, como Chito Fierro, un saxofonista de Acapulco. 

—¿Como de qué época? 

—Como de los años setenta. Está también el maestro Macario Luviano. 
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—Él sí es muy famoso; saxofonista, pianista, baterista, director de orquesta. 

—Así es. Ellos tocaban en diferentes lugares y hoteles de Acapulco. 

—¿Tocaban juntos? 

-Sí, tocaban juntos. 

—¿Qué tocaban? ¿Se presentaban a dúo? 

-Tocaban con diferentes músicos del puerto, interpretando standards de jazz. 
Normalmente tenían un baterista que se llama Rey Hernández, papá del bajista Pepe 
Hernández; Nando Hernández en el piano y un bajista del cual no recuerdo el nombre. 
Chito Fierro en el saxofón tenor y Macario Luviano en el saxofón alto. 

Aunque Macario Luviano era multinstrumentista; podía incluso tocar trombón, 
trompeta; tocaba excelentemente el piano, grabó unos discos donde se doblaba al 
piano, grababa el primer saxofón, grababa el primer trombón. Era demasiado músico 
para lo que es el jazz en el Estado. 

Existen unas fotos de Macario Luviano con Stan Getz; cuando este saxofonista venia 
a Acapulco se ponía a tocar con ellos y les decía que tenían muy buen nivel musical. 

—¿A quién más puedes mencionar del jazz local? 

—De los que considero también importantes es Arnulfo Erazo, un guitarrista muy 
bueno, buenísimo, que cada año participaba con su grupo en el Festival de Jazz en 
Acapulco, el que realizaba el Sindicato de Músicos en homenaje a Macario Luviano. 

—¿Cuándo se hicieron estos festivales? 

—Normalmente se realizaban en los meses de noviembre y diciembre. 

—¿Arnulfo Erazo todavia toca? 

=Sí, todavía. En un tiempo anduvo acompañando a reconocidos cantantes como 
Celía Cruz y José José. 

—¿También en los años setenta? 

-Sí, setentas y ochentas. 

—¿Dónde vive él? 

—En Acapulco. Ahorita tiene un problema de salud, es diabético y no ve. Pero sigue 
tocando. Él es un músico que pertenece al Sindicato de Músicos de Acapulco, 

Bien. ¿Quién más? 

—De Acapulco, Arturo Ventura, baterista, y otro baterista excelente que no conocí por 
nombre, sólo como El Tigre. Y te voy a mencionar a otros colegas jazzistas de Guerrero, por 
ejemplo, los hijos de Macario Luvíano, Fito y Paco Luviano; Chava Ventura; los hermanos 
Rodríguez, Chava, Braulio y Eduardo; Félix Cortez, Santiago Arismendi, Arturo Santos, etc. 

—¿Cuándo aparece el jazz en Chilpancingo? 

Algunas personas aquí sabían que mi hermano y yo habíamos estado estudiando 
jazz y que nos dedicábamos a tocarlo, así que normalmente nos contrataban para algunos 
eventos culturales y sociales. 

Luego nos llevábamos una gran sorpresa al ver que a algunas reuniones donde ¡bamos 
a tocar llegaban amigos jazzistas que estaban estudiando en el DF, o hasta las mismas 
personas de Chilpancingo tocaban en el piano algunos temas de jazz. Así empezó esa 
conexión con la misma sociedad y el jazz se empieza difundir de esa manera. 

—Podríamos decir entonces que los hermanos Nieves son los pioneros del jazz en 
Chilpancingo. 


ATLAS pet JAZZ tn MEXICO 127 


—Te comento que ha sido un honor el promover esta hermosa música en nuestra ciudad. 

Con este prestigio artístico que se habían ganado en su ciudad... ¿quién se les 
acercaba? ¿Para qué? 

—Normalmente teníamos el acercamiento de músicos, eso era muy continuo; incluso 
llegábamos a impantirles clases. Se acercaban también personas amantes del jazz. Aquí 
en Chilpancingo está la familia Rodríguez, llamados en la sociedad como los Malan, que 
les encanta el jazz; tenian contacto con músicos de Acapulco y a la vez acudían a nuestros 
ensayos, siempre existía un momento para tocar y escuchar jazz. Siempre hubo esa 
empatía, ellos encontraban asi esa parte de ir satisfaciendo el gusto por el jazz. 

—¿Quiénes son ellos? ¿A qué se dedican? 

Es una familia que se ha dedicado principalmente a la política. Mario Rodríguez 
canta incluso temas de jazz; Fito Luviano ha asistió a casa de los Malan, él es pianista 
de jazz, y trabaja como arreglista y director del buki Marco Antonio Solís. 

Una sobrina de Mario canta excelentemente el jazz, ella es Miriam Rodriguez, y un 
tiempo estuvo con nosotros en Guerrero Jazz; canta standards como Las hojas muertas, 
Samba de una sola nota, Stella by starlight, todo eso. 

—Independientemente de los integrantes de Guerrero Jazz, ¿a qué jazzistas actuales 
de Chilpancingo podrías mencionar? 

—Una labor ha sido formar, apoyar a músicos de jazz... algunos de ellos están a 
punto de culminar la licenciatura en jazz; hay un alumno de batería que se llama Omar 
Hernández, que está en el último año de la Superior; y su hermano Josué, contrabajista, 
pasó al cuarto año, que es el primer año de la licenciatura. Otro de nuestros alumnos, 
Elier Contreras, es un guitarrista que se fue a estudiar a Jazzuv. 

—¿Quiénes tocan jazz en estos dias en Chilpancingo? 

—Aparte de Guerrero Jazz, tocan varios alumnos y amigos. Un alumno se llama 
Alberto Hernández, él es pianista y tiene su grupo. Hay otro joven que es baterista, se 
llama Alberto Manuel Mendoza. Hay un pianista muy talentoso que se llama Manuel 
Garibay. 

—¿En qué lugares se puede tocar jazz? 

—Está el restaurant bar 100% Natural, que es un lugar donde nosotros hemos estado 
trabajando desde que regresamos a Chilpancingo. 

—¿Desde 2004 los han programado”? Pues entonces es todo un éxito este lugar. 
¿Quién es el propietario? 

Se llama Alfonso. 

—Doce años programando jazz. Qué buena onda. 

Sí. Nos damos cuenta que ahora hay mucho más interés por el jazz. Incluso cada vez 
van llegando más alumnos; donde ofrezco clases de manera particular trabajando con niños 
muy pequeños de cinco años hasta alumnos de treinta años: incluso que mis hijas están 
estudiando música, ya están trabajando con sus primos en un grupo llamado Fandango 
Infantil Guerrerense; lo integran Karen Cecilia Nieves en el piano y canto, Paola Denisse 
Nieves en clarinete, Jesús Peralta en trompeta, Karol Nieves batería; y en las percusiones 
están Diana Nieves, Andrea Nieves y Milca Peralta. Interpretan desde temas infantiles hasta 
temas de jazz. Todos ellos están encontrando el gusto por el jazz. 

—¿En qué otro lugar hay jazz? 
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—En Chilpancingo, están los festivales culturales, eventos políticos, en instituciones 
educativas, eventos sociales y en restaurantes. Acapulco es una buena plataforma con 
los festivales de jazz que se realizan año con año, el Festival de la Nao, los conciertos 
de Clave de Sol, en Sinfonia del Mar, etc. 

—En cuanto a programas de radio, ¿ha habido algo? 

—Hay una radiodifusora, Radio Universidad, que normalmente va metiendo programas 
de jazz, además de música clásica y música tradicional del estado de Guerrero. 

—¿Quién programa jazz en Radio Universidad? 

—Se llama Ismael Catalán, es un amigo, una excelente persona, un amante del jazz 
que siempre nos anda siguiendo la pista y lo que hacemos. 

—¿En qué año terminaste la Licenciatura en Jazz en la Superior de Música? 

—El 24 de junio de 2008. Para después cursar la Maestría en Educación. 

—¿En dónde hiciste la maestría? 

—Aquí en Chilpancingo, en la Escuela Normal Ignacio Manuel Altamirano. Ahora estoy 
iniciando un doctorado en Ciencias Pedagógicas. 

—¿También en la Normal del Estado? 

—Exactamente. Va orientado sobre las metodologías del aprendizaje del arte. 

-Órale. Excelente, maestro. Oye, ¿no ha habido cierta disminución en la vida nocturna 
de Chilpancingo por la violencia de los últimos tiempos? 

Si ha afectado un poco; incluso el día de hoy ya se suspendieron algunas actividades. 
Como se viene lo de la marcha del aniversario de los 43 normalistas desaparecidos, el 
día de hoy están totalmente suspendidas las labores, nosotros no trabajamos en nuestra 
institución. Así también la inseguridad es un problema que también nos ha afectado, ya 
que ha bajado la actividad musical en el año en curso. 

—¿Hay planes para un cuarto disco? 

Sí. Con Guerrero Jazz estamos avanzándole con los arreglos de los temas. Para 
el próximo disco se está haciendo una selección de temas mexicanos tradicionales. Este 
material lo vamos a tener listo para el mes de marzo. 

—Siempre con Guerrero Jazz. 

—Bueno, ahora estoy iniciando un nuevo proyecto de jazz: Emmanuel Jazz Trio. 

—¿Con qué músicos? 

—Con Josué Hernández como contrabajista y Martín Pérez Urquidi en la batería. Los 
temas son composiciones de tu servidor, son temas inéditos y casi listos para grabarlos, 
ya que estamos trabajando muy duro en los ensayos con los compañeros. 

—¿En qué concepto estás componiendo para este trio? 

—Está considerado en el latín jazz, fussion y un poco de free. 

—Hay público para el free jazz en Chilpancingo. Excelente. 

—Para el free yo creo que sí seria una nueva propuesta para Chilpancingo y en 
todo el Estado. Con respecto a lo demás, ya contamos con cinco composiciones para 
el disco del Trio, sólo se están afinando los arreglos, papeles y los respectivos ensayos 
que realizamos en Chilpancingo y en la Ciudad de México, ya que el contrabajista radica 
en el DF. 


=== 
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9 de junio de 1977, Nopaltepec, Veracruz. 
Vocalista y chelista. Director Artístico del Acapulco Jazz Festival. 
(Entrevista realizada en diciembre de 2014 - Acapulco, Gro.) 


—Me platicabas que además de tocar jazz estás en la Orquesta Filarmónica de Acapulco. 

Sí, estoy en la Filarmónica como chelista. 

—¿Y en el jazz qué haces? 

Soy cantante en el grupo Quart, que ya tiene más de diez años. 

—¿Qué tipo de jazz toca Quart? 

—Pues tenemos desde fusiones hasta jazz clásico y blues. 

—¿Y en dónde anda tocado este grupo? 

—Hemos sido invitados al Festival de Jazz de Acapulco, que organiza el sindicato 
de músicos, y en el festival que organizamos a través del municipio. Tocamos donde nos 
inviten; ahorita no tenemos un lugar fijo. 

—¿Hay lugares en Acapulco donde puedan tocar grupos de jazz? 

-Sí, pero no ha habido una constante en ese sentido. Lo que sucede a veces en el 
jazz de aquí, es que algún hotel donde el gerente gusta del jazz, pues se contrata a algún 
grupo por una temporada para amenizar en el lobby o en el bar. 

—Entonces no hay un restaurante o un bar fuera de los hoteles donde de repente 
haya jazz. 

—Más que de repente... al revés. En Acapulco no hay un espacio donde tú puedas decir: 
“Ah, bueno, vamos a tal lugar, ahí va a haber jazz." 

—¿En qué lugares de Guerrero hay grupos de jazz? 

—Hay en Acapulco y en Chilpancingo. 

—¿Conoces a alguien en Chilpancingo? 

Si, claro: Guerrero Jazz. 

—¿Qué otro grupo importante de jazz guerrerense podrias mencionar? 

—Más que grupos de jazz, hay jazzistas. Hay tres hermanos, que son el maestro 
Eduardo, el maestro Braulio y el maestro Salvador Rodríguez; cada uno de ellos tiene su 
grupo o van formándolos dependiendo de las necesidades de presentarse. 

—¿De qué generación son ellos? 

—Ellos son alumnos de Macario Luviano. El más grande de ellos debe tener sesenta 
años posiblemente. Están entre los 45 y los 60 años. 

—¿Radican en Acapulco? 

Si, aquí en Acapulco. 

—¿Dónde estudiaste tú? 

Estudié violonchelo en Xalapa, en la Facultad de Música de la Universidad Veracruzana. 
Y ya acá, un compañero de la orquesta que es contrabajista de jazz y director del grupo 
donde canto, me invitó a cantar para hacer unas cosas de boleros con jazz. Yo ni siquiera me 
dedicaba a cantar. 

—¿Sólo tocabas chelo? 

—Sí, Aunque desde muy niño ya cantaba en coros. Hasta que este amigo me invitó 


PA 


130 ATLAS bet JAZZ eN MEXICO 


a su grupo y... me gustó eso de estar ahí cantando. Ya después él me ha ido entrenando 
en las áreas de armonía, que hay que saber para poder cantar jazz, y yo por mi parte 
también he buscado cómo entrenarme con un maestro particular de técnica vocal. 

—Seguiste estudiando canto en Acapulco. 

—Realmente ahí empecé a estudiar Canto y las áreas de Armonía de Jazz y el scat 
y todo este rollo teórico que había que conocer. 

—¿Cómo vas con el festival de jazz que estás organizando? 

—El festival de jazz se pospuso debido a las circunstancias que está atravesando 
Guerrero ahorita. El gobierno municipal de Acapulco, que es el que auspicia el festival, 
decidió posponerlo. 

—¿Qué edición iba a ser? 

—Iba a ser la tercera edición del Acapulco Jazz Festival Internacional. 

—¿Y tú eres el curador? 

—Soy el director artístico. 

—Pero el festival no se suspende, sólo se pospone ¿verdad? 

Sí, sólo se pospone. Se está revisando apenas una fecha. Como ya cerró el ejercicio 
fiscal de este año, no tenemos una fecha definida para 2015. Pero en enero tendremos las 
reuniones pertinentes con las personas del municipio para establecer una fecha específica. 

—¿Sabes tú cómo llegó el jazz al estado de Guerrero? 

—Por lo que he platicado con la gente más experimentada, tengo entendido que fueron 
varios personajes los que hicieron que el jazz estuviera en Guerrero. Uno fue el maestro 
Macario Luviano; de hecho hay un busto de él en Sinfonía del Mar, que es el lugar donde 
se realiza el festival de Acapulco Jazz. Este busto se hizo a solicitud del mismo sindicato 
de músicos, y está ahí mucho antes de que se empezara a hacer el festival, en el anfiteatro 
al aire libre. Él es una de las más grandes influencias para todos nosotros. 

Y hay otros nombres, como el maestro Chito Fierro, saxofonista que tuvo su momento 
de gloria incluso a nivel nacional, y ahorita está ya muy enfermo; son gente que incluso está 
en libros de texto, que se vinieron a vivir a Acapulco y que también desarrollaron y forjaron 
el jazz por acá. Aquí ellos son los sembradores del jazz. 

También hay gente que venía de vez en cuando, como nuestra conductora oficial, 
por ejemplo, que es Ella Laboriel; o su hermano, Abraham Laboriel, que luego viene y toca. 

—¿Cuáles son los problemas más fuertes para hacer jazz en Guerrero? 

—Yo creo que es la contratación. La gente casi no está contratando a los grupos de 
jazz propiamente, como comentan las personas que vivieron la época dorada de Acapulco. 
Ése es el mayor problema. Nos piden que mejor toquemos rock o que toquemos otro tipo 
de géneros. 

El municipio de Acapulco nos está apoyando ahorita; está haciendo algunos eventos 
o invitaciones a dar conciertos. Pero creo que la bronca a que nos enfrentamos es al poco 
interés por el jazz en el sentido de las contrataciones de los empresarios. Porque tenemos 
buen público dentro del Festival. 

—Hay suficiente gente interesada. 

—Yo creo que sí. Siempre hay gente en el Festival. 
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20 de julio de 1983, México, D,F. 
Escritor y catedrático universitario. Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. 
(Texto enviado en Mayo de 2015 - Pachuca, Hidalgo) 


EL JAZZ EN HIDALGO 
UN SENDERO IRREGULAR QUE SE ABRE Y SE RAMIFICA 


Cuando a uno le preguntan por un lugar en Pachuca al que pueda irse a escuchar jazz, 
uno puede decir con toda tranquilidad, siguiendo un poco a Quevedo, que eso es una 
utopía. Que “no hay tal lugar”. La oferta jazzística es esporádica, acaso porque el público 
lo sea. Fuera de los emergentes Festival Internacional de Jazz de Hidalgo y Festival de 
Blues de la Feria Universitaria del Libro, anuales, uno tiene que apelar a su suerte: que 
en el bar elegido se presente ese día un conjunto de jazz o blues, o que en alguna plaza 
pública suceda también lo extraordinario. Y es comprensible que, si no abundan los 
lugares en dónde tocar, tampoco abunden los grupos. 

Hubo, no obstante, unos años en que las cosas fueron un poco distintas. Rememora 
Juan Carlos Hidalgo, con veinticinco años recorridos en el periodismo cultural, una época 
en la que el jazz podía escucharse como música de fondo, mientras se ejecutaban las 
actividades propias del negocio, en la zona de tolerancia de Pachuca. “Los músicos 
de jazz se veían orillados a ejecutar otros géneros si querian vivir de hacer música, y 
deslizaban algunos elementos de jazz mientras tocaban. Y de repente llegaba algún 
cliente con un gusto un poco distinto, pedía algo de jazz, y se le complacía. Ése fue uno 
de los primeros espacios para tocar jazz y blues en Hidalgo”. Otro, prosigue Juan Carlos 
Hidalgo, fue El Corral de la Cabra, centro teatral a cargo de Emmanuel Márquez que en 
la década de 1980 también ofrecía espectáculos musicales, sobre todo de rock, pero en 
el que también había espacio para el jazz. 

La última década del siglo XX atestiguó el surgimiento y auge de La Fresca Rosa, 
que se convirtió en el lugar emblemático, por único, del jazz en Pachuca. Los primeros 
años del siglo XXI asistieron a su desaparición. El baterista Mario Caullieres llegó a la 
capital del estado en busca de un lugar en donde pudiera tocar lo que él sabía tocar. 
“Aquí no hay lugares para tocar jazz" fue la respuesta que recibió de parte del trompetista 
Mario Gándara. 

La Fresca Rosa nació poco después y ellos dos, junto con Jaime Veras en el bajo 
y José Manuel Nájera en el piano, formaron el grupo residente del nuevo hogar del jazz 
en Pachuca. “Era un lugar en el que se reunían escritores y artistas a escuchar jazz, 
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y público de todo tipo. Y se llenaba", recuerda Caullieres. Cercana también al blues y 
al bolero, la agrupación “integraba a su repertorio piezas de Henry Mancini, Maynard 
Ferguson, B. B. King y Eric Clapton”. Pero eso no fue suficiente para que el lugar se 
mantuviera mucho tiempo ni para despertar en otros puntos de la ciudad o el estado el 
interés por generar una oferta similar. 

En el mismo período, en otro lugar cuya vida rebasó la década, El Sótano Minero, 
se podía escuchar con regularidad a la banda de blues Oveja Negra, de la que formaban 
parte Salvador Schroeder Ruiz y Cynthia Morlet. Oveja Negra supo hacerse su propio 
público y una buena dosis de reconocimiento local; su tema original Madre Tierra sigue 
siendo reinterpretado por algunas agrupaciones hidalguenses. 

Ocasionalmente, en el también desaparecido Comala Café, en Real del Monte, a cargo 
de Lina Viveros, se podía escuchar jazz y blues. Fue un espacio que tuvo un insólito apogeo 
en su corta vida, de 2006 a 2008, y cuya oferta giraba en torno a propuestas artísticas, 
musicales y escénicas sobre todo, que trascendían las convenciones de la oferta regular. 

Músicos, periodistas y promotores culturales coinciden en afirmar que en el nuevo 
siglo el interés institucional y mediático, e incluso de la iniciativa privada, por el jazz ha 
aumentado, y ello ha tenido eco entre el público. Ese impulso es reciente, observa el 
músico y promotor Alexis Estrada, quien recuerda las dificultades por las que pasó su 
productora, Straven, para abrirse camino, generar oferta jazzística y encontrar espacios, 
las numerosas trabas institucionales con las que tuvo que lidiar y la incomprensión del 
objetivo del proyecto que proponía. 

"Por infraestructura no se para. El propio sistema, no sólo del estado sino del pais, 
está hecho para pagar a la burocracia. Entonces no se tenía destinado un presupuesto 
para impulsar estas propuestas de jazz o música clásica u otros estilos, fuera de las 
becas; y era más fácil que te dieran un préstamo para abrir un negocio de gelatinas que 
para echar a andar una promotora musical”. La lógica, claro, era la de la rentabilidad. 

Estrada sostiene que sí hay público y que sí hay talento en Hidalgo para consolidar una 
escena jazzística, “pero ni las instituciones ni nosotros como artistas ni la gente que consume 
nos hemos podido poner de acuerdo para algo sustancial. No es por falta de talento que no 
se escuche mucho jazz. Y hay gente a la que le interesa, cercana a los círculos culturales, 
y otra que por contagio, por curiosidad, se acerca a este tipo de oferta y la abraza”. Sergio 
Aranda y Jesús Ángeles lo han comprobado. 

Aranda ha estado involucrado en la promoción cultural desde hace más de treinta 
años, tanto de manera independiente como para la Universidad Autónoma del Estado 
de Hidalgo (UAEH) y ahora el Consejo Estatal para la Cultura y las Artes de la misma 
entidad. “Hemos traído jazz desde hace muchos años y ha permeado poco a poco. 
La gente se ha comenzado a interesar más en esto. Su expectativa ha cambiado, hay 
interés, al Festival [Internacional de Jazz de Hidalgo] ya lo buscan, lo esperan". 

Desde las trincheras institucionales se ha optado por buscar foros alternativos, 
complementa Aranda, como mercados, barrios, plazas públicas, otros municipios. "A 
veces mucha gente no sabe, no conoce la oferta y no va a los conciertos, pero nosotros 
les llevamos el jazz a ellos, y la respuesta del público ha sido buena. Hemos traído a 
Aarón Cruz, a Dharma Jazz, a Astillero, a Tino Contreras, que estuvo en Huichapan, por 
ejemplo, y los espacios se llenan.” 
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Además se han impartido clínicas o talleres con Rafael Herrera, Francisco y 
Emmanuel Laboriel, Verónica ltuarte, Lalo Méndez y Jean Olson Joseph, que despiertan 
el interés de músicos, estudiantes de música y público en general. Es parte, concluye 
Aranda, de la ineludible tarea institucional de creación de públicos, “no sólo para el jazz, 
sino también para el teatro o la guitarra clásica, por ejemplo”, 

Desde la esfera mediática, el panorama parece similar. Entre 2004 y 2005 aparecieron 
en Hidalgo tres proyectos radiofónicos que de alguna manera contribuyeron a la difusión 
del jazz en el estado: Variaciones, de quien esto escribe (que complementaba con jazz 
su oferta principalmente orientada a la música clásica) y El rincón, de Alfonso Valencia, 
en Radio Universidad de Hidalgo, alcanzaron casi el lustro de vida; La hora jazz de 
Jesús Ángeles e Iván Ángeles, en Hidalgo Radio, que dejó de transmitirse en 2013, es el 
programa radiofónico especializado en jazz que más tiempo ha estado al aire en el estado: 
ocho años. Con ellos se abría para el jazz una nueva puerta. 

Jesús Ángeles no pierde de vista que ya en la década de 1980 existía el programa 
Jazz digital, “que tuvo notable éxito de público en la década de 1980”, y que Lalo Méndez 
también intentó que el jazz tuviera un espacio en la radio. Ruta libre, que conducían 
Méndez y Verónica Ituarte, estuvo al aire más de dos años e hizo posible, por ejemplo, 
que desde cabina Juan José Calatayud, Eduardo Piastro y Betsy Pecanins ofrecieran en 
directo su propuesta para los radioescuchas de Hidalgo. 

El camino de La hora jazz hacia la consolidación y la permanencia fue arduo, pero 
satisfactorio. "Siempre fue un programa muy raro porque no recibía muchas llamadas”, 
explica Jesús Ángeles. "Eso fue motivo para preguntarnos qué hacemos aquí hablando y 
hablando si nadie nos llama y no sabemos realmente cuánta gente nos está escuchando. 
Pero después de un año empezamos a tener radioescuchas fieles, que siempre nos 
hablaban. Ahí empezó a verse una respuesta y supimos que había reconocimiento y 
audiencia. Pero el nuestro era un público por lo general silencioso.” 

Con el paso de los años, el programa no sólo atrajo la atención de los radioescuchas, 
sino también la de los músicos, los promotores culturales y la iniciativa privada. El Festival 
Internacional de Jazz de Hidalgo, que entonces empezaba a organizar Oliver Hernández 
en un restaurant de su propiedad, se acercó al programa. La relación, aunque fructífera, 
no estuvo exenta de tensiones, que incluyeron la prohibición en algún momento por parte 
de la emisora de hacer cualquier mención al aire del Festival, cuenta Jesús Ángeles. 

Gracias a la internet, el programa trascendió las fronteras del estado y jazzistas 
de Jalisco, Chiapas y el Distrito Federal, entre ellos Paté de Fuá y Calacas Jazz Band, 
se acercaron a La hora jazz. Ello hizo posible que, también gracias a la intervención 
del coreógrafo Francisco Durán, a la sazón estudiante de danza, se presentaran en 
Hidalgo. "Crecimos con el Festival y con varias agrupaciones. La oferta de conciertos de 
jazz también se incrementó: de uno o dos que se hacían al año, llegaron a hacerse diez 
o un poco más, y el interés por el género ha sido cada vez mayor. El auditorio del jazz 
siempre existió, pero ha estado escondido, y se ha consolidado. Fuimos un puente, no 
sé si para muchos o para pocos, pero sí para que algún público pudiera acercarse más 
al jazz, y esperamos haber dejado alguna huella en quienes nos escucharon." 

Con todo, la oferta de jazz no es constante en la entidad. Verónica Ituarte se estableció 
en Hidalgo en los albores del siglo XXI y ha encontrado que en Pachuca hay menos lugares 
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en los que es posible presentarse con una oferta jazzistica, “aunque es en parte una 
cuestión de proporciones”. El Distrito Federal y su área metropolitana tienen ochenta veces 
más habitantes que la capital de Hidalgo. Es comprensible que la disparidad en cuanto a la 
oferta de jazz (y en cuanto a cualquier otra cosa) sea análoga. “Así, sostener un lugar que se 
dedique exclusivamente al jazz es muy difícil, y más todavía cuando el jazz es una música 
que va muy bien con lugares íntimos, con espacios más pequeños. Y para el músico, vivir 
sólo de tocar es complicado. Pero eso sucede en todo el pais.” 

Verónica Ituarte, Mario Caullieres, Alexis Estada, Juan Carlos Hidalgo y el baterista 
Israel Zabdí Bautista coinciden al respecto: el músico de jazz (y todos, en general) 
espera vivir de su trabajo artístico, pero a veces tiene que recurrir a otras actividades 
para sostenerse. Aparte de dedicarse a tocar jazz, resulta preciso impartir talleres, dar 
clases, tocar otros géneros (los “grupos versátiles” resultan una alternativa socorrida, o 
el pop en algunos casos) o tener una carrera, oficio o profesión complementarios. 

El público de jazz existe, sí, pero es indispensable proseguir en la tarea de creación 
y formación de públicos, abrir espacios en los medios, insistir ante las instituciones y 
la iniciativa privada, difundir y esparcir el gusto por el jazz. Ituarte considera que una 
mancuerna formada por instituciones culturales y gubernamentales e iniciativa privada 
orientada a conseguir estos objetivos sería idónea, pero hay mucho por hacer todavía. 
"Hay que moverse por todas partes... El jazz no es un género tan accesible como el rock 
o la música grupera, y es nuestra tarea buscar la forma de hacerlo llegar a un público 
cada vez más amplio, motivarlos para que escuchen esto que hacemos, formar una 
comunidad, divulgarlo entre los jóvenes, que siempre son muy inquietos.” 

“¿Por qué la gente va a conciertos de rock?”, se pregunta Jesús Ángeles a propósito 
del tema. “Porque la música es accesible para el público, para los jóvenes”, reflexiona, 
“y se tiene que trabajar para que con el jazz ocurra algo similar”. Y a veces los apoyos 
institucionales no son suficientes, convienen Alexis Estrada y Verónica Ituarte, no tanto por 
voluntad o trabajo de quienes están involucrados, sino porque los presupuestos destinados 
a cultura son limitados y son los primeros en sufrir recortes en tiempos difíciles, no sólo en 
Hidalgo, sino en todo el país. Ello limita proyectos, apoyos, ambiciones. 

La iniciativa privada entró en escena principalmente con el Festival Internacional de 
Jazz de Hidalgo, que pasó de celebrarse en un establecimiento comercial a tener como 
sede el Auditorio Gota de Plata, el más grande del estado. Recuerda Jesús Ángeles que 
él fue en alguna ocasión el único asistente, como representante de la prensa, a uno de 
los primeros conciertos; hoy, el Festival cuenta con impulso gubernamental y en las cinco 
emisiones que bajo este nuevo esquema se han celebrado (2010-2012 y 2014-2015) ha 
generado expectativa, el escenario se llena y recibe a visitantes de otros estados. 

Pero, ¿qué tanto ha contribuido este ejercicio a la difusión del jazz entre la población 
de Hidalgo, a la creación y formación de públicos, a la promoción de artistas locales? “El 
público que va, en su mayoría, ya conoce el género”, observa Juan Carlos Hidalgo. “El 
Festival no cumple una función didáctica ni formativa. Refleja gustos bastante light del 
jazz y es muy conservadora su propuesta, complaciente", pensada para atraer públicos 
seguros y probados. “No está yendo hacia las vanguardias, hacia las nuevas propuestas; 
hay muchas otras vertientes que podrían incluirse”, además de las que regularmente se 
toman en cuenta. 
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Alexis Estrada coincide con esta postura: “Se presentan los conocidos, que los puedes 
ver en cualquier parte, pero no encuentro ninguna propuesta novedosa. Cualquiera puede 
tomar una revista de jazz y ver quiénes están de moda, pero es más difícil y meritorio 
hacer una exploración a profundidad, ver qué cosas nuevas se están haciendo, de quién 
se empieza a hablar.” 

Y para los jazzistas locales los espacios también parecen estar limitados en este 
festival, prosigue Estrada. "No he visto que realmente se conozca a los músicos que 
están haciendo jazz aquí. Yo no sé si haya músicos de Hidalgo tocando en el Festival. 

La gente que se ha partido el lomo no es tomada en cuenta, y tampoco es muy atractivo 
para quienes ya tienen un camino recorrido tocar en restaurantes que ofrecen nada.” 

La inclusión de jazzistas hidalguenses en el Festival está reservada para espacios 

alternativos: las plazas, los mercados, los barrios de los que hablaba Sergio Aranda; 
pero al foro principal son otros los que suben, y eso es algo que también lamenta Mario 
Caullieres. "Qué bien que esté trayendo a grandes músicos a Hidalgo, qué bien que la 
gente de aquí conozca más del jazz a través de ellos", complementa Jesús Ángeles, 
“pero qué triste que no se les den los espacios importantes a quienes están haciendo 
jazz aquí todos los días, o que incluso no los conozcan. Es una de las razones que los 
orillan a emigrar, como a David Peña, un gran percusionista de jazz. Pero la iniciativa 
privada nunca va a voltear hacia estos proyectos por su valor propio; van a producir lo 
que genere ingresos. Cuando estos proyectos los generen, los voltearán a ver.” 

Si formar públicos, difundir el género y abrir puertas a los músicos locales son 
tareas fundamentales para la subsistencia del jazz en la región, la formación del músico 
no es una menos importante. ¿Qué puede esperar de Hidalgo, entonces, el joven que 
ha escuchado el llamado del jazz y desea entregarse a él? 
| Violeta Benitez, Israel Zabdí Bautista y Miguel Ángel Calderón son músicos jóvenes, 

nacidos entre mediados de la década de 1980 y principios de la de 1990, Se desenvuelven 
respectivamente en la voz, las percusiones y la batería, y el saxofón y la flauta. Forman parte 
de la agrupación Midnight Blues, dirigida por Emmanuel Méndez. Dicha agrupación, de la 
que Mario Caullieres es baterista, está adscrita a la UAEH y tiene ocho años de haber sido 
fundada. Eso la hace la agrupación en activo de jazz y blues de más larga trayectoria en el | 
estado; ello, lamentablemente, no es óbice para que sus presentaciones sean canceladas | 
sin previo aviso para llevar a cabo en su lugar entregas de certificados, sin tomar en cuenta 
al público, tanto el residente en Pachuca como el que desde otros municipios de Hidalgo o el 
Distrito Federal se haya congregado para verla en un recinto universitario. 

Benitez, Bautista y Calderón exponen que las posibilidades de formarse como 
jazzista en Hidalgo no abundan: talleres y cursos que se ofrecen en los centros culturales 
universitarios, sobre todo. Complementariamente está el Taller de Jazz, a cargo de | 
Fernando Torrijos, que forma parte de la Licenciatura en Música que se imparte en el 
Instituto de Artes de la UAEH. La Escuela de Música del Estado de Hidalgo no contempla, 
en ninguna de las tres licenciaturas de formación musical que ofrece, materia alguna 
vinculada con el jazz. 

"Es indispensable salir”, asienta, categórico, Miguel Ángel Calderón, “y más si lo 
que uno busca es una especialización, dedicarse a algún subgénero del jazz.” Su opinión 
es secundada por Violeta Benitez: “La emigración es un paso que tiene que dar quien 
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quiera perfeccionarse, pero también hay que trabajar uno mismo, ir a los conciertos, 
a las pláticas, interactuar con el público y con otros músicos.” “Los bares y la calle 
también forman escuela", complementa Israel Zabdí Bautista, “y finalmente también son 
espacios que uno tiene que aprovechar para mostrarse y sobrevivir, porque en general 
la del jazz no es una escena rentable. También por eso, la tarea de formación de público 
está implícita en el quehacer del músico.” 

La convivencia entre músicos, la interacción, añade Verónica ltuarte, también es un 
pilar en la tarea de formación del músico. “Hay que generar una comunidad jazzística, formar 
ensambles, aprovechar la convivencia natural que se da entre los músicos. Y la internet 
también ha servido muchísimo para que los jóvenes se acerquen al jazz, lo conozcan, 
aprendan de él, lo disfruten y lo compartan.” Para Alexis Estrada también es fundamental 
salir, ya sea para residir en otro lado o para ofrecer conciertos, y tener contacto con músicos 
que hayan estado fuera del país, aprender de sus experiencias, fomentar un intercambio. 

Y esa comunidad puede crecer, surgir quizá entre quienes hacen la música, y 
extenderse hacia caminos insospechados. Al jazz de Hidalgo también le da vida gente 
como Lalo Méndez, David Peña, Neftali López (quien entre 2005 y 2006 fue parte de 
la alineación de Real de Catorce), Aurya Diaz, Jorge Estrada, Erik Mandrakas, Arturo 
Luna, Carlos Antonio Caullieres, Ernesto Martinez Adriano, Karla Ruiz, Adán Barrera, 
César Huesca, Vico Pascoe y Rogelio Vergara, además de Nina Galindo (quien, al 
igual que Verónica ltuarte y Mario Caullieres, hizo de Hidalgo su lugar de residencia), 
y ensambles como Proyecto Naima, Rever Blues Band de Jorge Reverter, Solo Bajo 
Presión, Casta de Lobos, Trío Jazz Caullieres, Mestijazz y Tolán, además de los grupos 
Ocelote y 96 Grados, que, aunque tienen una vocación principalmente orientada al rock, 
suelen acercarse también al blues o al jazz. También habría que reconocer el mérito de 
promotores culturales que han mostrado interés por el género, como Álvaro Gutiérrez, 
Corina Martínez y Alejandro Rivera Cela. 

¿Cómo lograr que el jazz permee entre el público de Hidalgo? “Con oferta sistemática, 
promoción constante y propuestas permanentes”, asesta Juan Carlos Hidalgo. “Lo efimero, 
lo excepcional, lo fortuito, no deja dividendos. La costumbre que tiene la gente de Xalapa, 
por ejemplo, de escuchar jazz y blues es prácticamente inherente a la dinámica de la 
ciudad, porque esa oferta es parte de su normalidad, no es una excepción.” 

La presencia del jazz en Hidalgo, el interés del público por el género, su difusión a través 
de los medios y el surgimiento de músicos y agrupaciones que lo tocan se han incrementado 
en los últimos quince años de manera notable, pero parece que lo que hay ahora no es aún 
suficiente para hablar de una escena jazzística consistente, fija, establecida. 

Ya no es la época en la que la presencia del jazz en Hidalgo era episódica y se 
tenían por rarisimos e irrepetibles acontecimientos como la legendaria presentación de 
Ray Conniff en el municipio de Tlahuelilpan o la posada universitaria de 1975 organizada 
en Pachuca en la que tocó Ray Charles (que fue anunciado como "El Rey del Sol”, pues, 
rememora una de las promotoras que lo trajeron: “creí que el diario Excélsior estaba 
equivocado y escribieron Soul en lugar de Sol, así que en los anuncios pagados que 
inserté en el diario local hice la modificación a 'Rey del Sol”). En tiempos más recientes, 
la presentación de Juan José Calatayud para tocar los Diálogos para combo de jazz y 
orquesta de Howard Brubeck con la desaparecida Orquesta Sinfónica Miguel Hidalgo 
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(dependiente de la UAEH y cuyo director titular era Fernando Lozano) o la de Vana Gierig 
Quartet en la Plaza del Minero de Real del Monte han sido espectáculos menos inusuales. 

Pero aún hay trabajo por hacer. Y hay material humano para hacer mucho. 

Alexís Estrada, quien emigró hacia la Ciudad de México, como su hermano Jorge a 
Querétaro, explica así el fenómeno: “Si te gusta hablar francés y vives en un lugar en el que 
se habla chino, tienes que buscar una comunidad francófona o crearla. O irte a Francia”, 
Considera, sin embargo, que Hidalgo tiene el potencial suficiente, por infraestructura, por 
ubicación, por servicios, por atractivos turísticos, por talento, para convertirse en una capital 
cultural importante a nivel nacional, con una generosa oferta jazzistica. 

Verónica ltuarte ve las cosas de manera similar, a pesar del panorama general 
al que tiene que enfrentarse quienquiera que desee involucrarse profesionalmente en 
alguna actividad cultural. “Si en un país como el nuestro, que vive circunstancias tan 
terribles, en el que parece que uno lo tiene todo en contra, encontramos entusiasmo 
en el corazón de los chicos, esto tiene futuro. La pasión puede más que la adversidad. 
El jazz, la música clásica, la ópera, todos los géneros tienen un gran futuro, y podemos 
construirlo. Nosotros. Todos. El arte no se da sin el ser humano.” 

—¿Hacia dónde va esto? 

—El sendero es infinito. 


JULIO ROMANO 
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CAPÍTULO 
XIV 


JALISCO 


SARA VALENZUELA 


29 de septiembre de 1968, México, D.F. 

Cantautora. Promotora Cultural, Co Fundadora de Tónica. Productora y Conductora del 
programa Sólo jazz, en Radio UdeG, 

(Entrevista realizada en octubre de 2015 - Guadalajara, Jal.) 


—¿Cuánto tiempo tienes con Sólo jazz? 

—Empecé a hacer el programa en el '90, pero en aquel entonces Sólo Jazz ya 
existia en la programación de Radio Universidad, tenia cinco años al aire. 

¿Con quién? 

—El programa surgió por iniciativa de Nacho Arriola, que fue director de la radio hace 
mucho y que era un gran fan de la siíncopa. Luego siguieron otros conductores, y cuando 
yo entré a ahí estaba una chava que ya no vive aquí, se llama Rocío Larrauri. En ese 
momento yo estaba terminando el ITESO (donde estudié Ciencias de la Comunicación) 
y justo me invitaron a colaborar en una barra nocturna de programas de música. 

Comencé a conducir un espacio llamado El Andén, que no tenía nada que ver con 
el jazz; y cuando se va Rocio me piden que me haga cargo de Sólo Jazz mientras veian 
qué pasaba con el programa. Al final me quedé, y al no saber mucho sentí la necesidad 
de sumergirme a conciencia en el tema para intentar salir librada como conductora de un 
espacio que seguramente era escuchado por gente que sí sabía de jazz. 

Varios amigos me pasaron libros, discos, comencé aindagaren revistas especializadas 
y publicaciones que tenías que mandar pedir de Estados Unidos; y por fortuna la radio 
tenía una fonoteca bastante interesante con cientos de acetatos y ahí fue cuando me 
enganché con el jazz, con los discos de Coltrane, Miles Davis, Monk, Sun Ra, etc. 

Desde entonces estoy al frente del programa, y aunque no me considero para nada 
una experta, creo que a lo largo de estos veinticinco años he aprendido lo suficiente para 
llevar por buen cauce el programa. 

—Y con bastante éxito ¿no? 

Si, ha sido un programa bien recibido. Yo creo que lo interesante de Sólo Jazz 
es que no está planteado como un programa para eruditos en el jazz, sino un espacio 
donde la gente puede tener un primer encuentro con la sincopa; y aunque no es tampoco 
un programa con fines didácticos siempre he tratado de contextualizar lo que programo, 
para que el escucha pueda ir armando sus propios mapas musicales y entender y 
disfrutar mejor todo ese vastisimo universo del jazz. 

También creo que ha sido importante que Sólo Jazz siempre ha buscado ser un 
escaparate para la escena local; y desde hace más de diez años también hacemos 
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£ sesiones fuera del programa, donde se toca en vivo, y esas sesiones han ido rotando en 
diferentes espacios culturales por temporadas. 

En todo este tiempo, Sólo Jazz ha contribuido en el crecimiento de las audiencias 
del jazz y también, por supuesto, en captar nuevos escuchas. Creo que el éxito del 
programa se debe a que es un espacio abierto para todas las propuestas locales y que 
nuestra programación intenta ser lo más ecléctica posible. Hay tanta música tan genial y 
variada en el jazz que no hay pierde, siempre podrás ofrecer al radioescucha una gran 
propuesta musical. 

Sólo Jazz se convirtió en foro alternativo para el jazz local, por supuesto, pero 
simultáneamente empezaste a traer grupos ¿verdad? 

-Sí, exacto, Gracias al programa, y a que tuve la suerte de asistir a diferentes 
festivales de jazz, empecé a relacionarme con músicos de fuera, muchos de Nueva 
York, y todos querian venir a México. Entonces pensé que sería genial que de la misma 
forma en la que a mi me había impactado verlos en vivo, también pudieran emocionar 
al público tapatío. 

Entonces planteé una serie de ciclos y conciertos, y con el apoyo de la Universidad 
de Guadalajara y la Secretaría de Cultura dieron inicio estos ciclos internacionales, en 
los que yo fui programadora y coordinadora. 

Cuando empecé con el programa sí venían grupos extranjeros a la ciudad, pero 
eran artistas traídos por las embajadas o que venían con el Instituto Alemán. Recuerdo 
algunos ciclos a principios de los noventa organizados por la Secretaria de Cultura, pero 
como suele pasar, no tuvieron continuidad, porque mucho dependía de quien estaba a 
cargo; es decir, respondía más a ciertos intereses particulares que a crear un proyecto 
a largo plazo de difusión del jazz. 

Los últimos diez años han sido muy regulares en cuanto a estos eventos; esto ha 
permitido que la escena del jazz se fortalezca y eso motiva a promotores e instituciones 
culturales para que sigan apostando por el jazz. Y claro, de ahí se desprenden otros 

| proyectos que aportan sobre todo en la parte educativa, como es el caso de Tónica. 
—Claro, tu labor se ha desplegado mucho más allá de la radio. ¿Qué haces 
| específicamente en Tónica? 
| —Sólo Jazz ha sido una plataforma importante que me permitió tener una visión más 
amplia, para no ser simplemente un espacio que pone música y ya, sino que también 
| genere condiciones más favorables para los músicos locales. Y no es que yo lo haya 
| planeado, pero en los últimos doce años, de alguna forma empecé a funcionar también 
como promotora cultural y a producir y programar diferentes eventos. 
| De Tónica soy cofundadora y los que estábamos involucrados hacíamos de todo, 
sobre todo en sus primeros años, desde programar un concierto y producirlo hasta 
gestionar recursos, diseño gráfico, diseño de estrategias de comunicación, llevar y traer 
a los músicos, todo... En los últimos años, ya se han definido más las funciones de cada 
quien y yo he estado enfocada en el área de comunicación y dirección artística. 
Aunque también haces cosas al margen de Tónica. ¿Qué es? 
—De repente también colaboro en algunas revistas; recientemente en Music Life, 
y en algún momento tenía secciones fijas en algunos periódicos locales; colaboré en 
la revista La Mosca con una sección de jazz, hacía reseñas en otros periódicos. Suelo 
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hacer algo de locución comercial, jingles o spots; pero eso es muy esporádico. También 
de pronto participo en proyectos de otros amigos, como las óperas rock Frankenstein y 
Orlok, que montó José Fors. 

—Y sigues cantando. 

—Claro, eso es algo que disfruto mucho y trato de darle cierta continuidad. En 2014 
y 2015 no toqué tanto como quisiera porque estuve metida en el proceso de composición 
y grabación del nuevo disco, asi que espero comenzar el 2016 con mucha más actividad, 
ya con este material listo. Es el tercero como solista, lo produjo Gerry Rosado, y al igi'”' 
que en los dos anteriores, tuve el gusto de contar con la complicidad de grandes amigu. y 
músicos que admiro mucho. Y bueno, también ser madre es un trabajo que requiere gran 
parte de mi tiempo. 

—¿Qué es lo que cantas en esos discos? 

Yo comencé cantando rock desde muy chica y mi primer grupo en forma (Mala Vida) 
iba por ese camino. Después vino La Dosís, que es un grupo de rock funk, con el que 
grabamos tres discos y estuvimos muy activos en la segunda mitad de los noventa; se 
deshizo en 2001, pero desde 2011 hemos estado tocando de forma esporádica, sólo por 
el gusto de hacerlo. 

Mi proyecto solista, que inicio en 2003, surge por la necesidad de hacer algo más 
personal; básicamente son canciones que en su estructura responden a un estilo pop 
rock, pero que tienen influencias de soul, funk, folk y algo de jazz, que de tantos años de 
escucharlo seguro se ha colado por ahí en algunas de ellas. 

Por el programa de radio que hago hay gente que piensa que yo hago jazz y no es asi, 
pero curiosamente, en los tres discos siempre ha habido jazzistas involucrados y en vivo 
toco con músicos que provienen del jazz; eso de alguna manera lo acerca al jazz, y quizá 
también la forma en que están planteados los arreglos, los espacios. Siempre intentamos 
abrirnos a la improvisación, pero por supuesto que no lo llamaría jazz. Lo que si he hecho es 
eventualmente armar trios o duetos para explorar esa veta, haciendo standards clásicos de 
jazz y soul. Ha sido genial y muy divertido el probarme en esa área. 

Aunque no hago jazz, siempre ha habido una relación estrecha con él. Cuando hice mi 
primer disco solista, por azares del destino y afortunadas circunstancias, terminé grabando con 
músicos que fueron de los primeros que me apasionaron cuando empecé a hacer el programa. 

Me encantaba una banda de Nueva York que se llamaba Lounge Lizards, muy 
experimental, que ellos mismos insertaban en un estilo llamado fake jazz; por ella han 
pasado músicos como Steven Bernstein, de Sex Mob, Marc Ribot, Arto Lindsay y Ben 
Perowsky, entre muchos otros; y la verdad que nunca imaginé que tendría la gran suerte 
de que varios de esos músicos colaboraran en el disco. El productor fue Dougie Bowne, 
que es un baterista tremendo que tocó en Lounge Lizards (y con Cassandra Wilson e Iggy 
Pop) y grabaron Marc Ribot, Steven Bernstein, Ben Perowsky y Jane Scarpantoni, todos 
integrantes en algún momento de Lounge Lizards. 

Imagínate lo felíz que me puse, fue un sueño hecho realidad el tenerlos en el disco, y el 
nombre del disco, Lado Este, hace referencia a esa escena musical del East Side de Nueva 
York, donde grabamos el disco. Fue un proceso que disfruté mucho, pero de nuevo, salvo 
por los músicos, su sonido no tiene que ver mucho con el jazz, aunque seguro algo debe 
haberse colado. 
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—Inevitablemente. ¿Qué pasa con el segundo y el tercero? 

Sucede algo similar, ha sido muy padre que a través de la chamba de Sólo Jazz, de 
Tónica, de los ciclos que hemos armado, también se ha creado un vínculo de amistad con 
ciertos músicos que admiro mucho, En el disco En la Cocina también colaboran varios 
jazzistas, mientras que el tercero es más intuitivo, pues partimos de ciertas estructuras 
para de ahí crear cosas en el momento. 

Hace un par de años conocí a Erik Deutsch, que es un pianista que me presenta 
Jay Rodríguez; nos hacemos cuates y desde entonces ha venido cuatro veces a tocar 
(con su grupo y también con músicos locales). Desde hace un año él colabora con un 
programa semanal en Sólo jazz; se llama The Sounds of Brooklyn € Beyond, lo graba, 
me lo manda, yo lo edito, sale cada jueves y está buenísimo. Él grabó en el nuevo disco, 
que Gerry ya está mezclando, así que espero que a principios del 2016 esté listo. 

Bien. Vamos a platicar del jazz en la ciudad. ¿Tienes idea de cuándo se asomó el 
jazz a Guadalajara por primera vez, o cuándo se asomaron al jazz los tapatios? 

—Justo el año pasado hice una investigación para armar la exposición de Síncopa 
jalisciense, que presentamos con Tónica, y fue muy interesante el descubrir cosas que 
ni me imaginaba. Cuando empecé a hacer el programa en 1990, si había una escena de 
jazz en la ciudad, pero muy distinta a la actual. Ahora hay mucho más opciones, muchos 
más músicos involucrados. 

Pero en aquel momento existían dos lugares clave para el jazz: uno era el 
Copenhagen Revolución, del parque Morelos, y otro era el Copenhagen Américas. En 
el Copenhagen Revolución tocaba Carlos de la Torre, que es finalmente el músico más 
querido y más reconocido del jazz jalisciense. Pero eso fue en los noventa, y Carlos ya 
tocaba en vivo desde los setenta. En el local de Américas, el trio Vía Libre, tocaba todos 
los días y hacian temporadas con músicos extranjeros que invitaban, 

Con esta investigación, lo que confirmamos es que hay jazz desde los años 
cincuenta en Guadalajara, y que los sesenta fue un período de bastante efervescencia 
para la sincopa. Varios de los músicos que entrevistamos nos contaron sobre esa 
escena; por ejemplo, sobre Juan José Verján, un pianista que fue de los precursores 
del jazz y quien empezó en los sesenta; él también tocaba en la Orquesta Filarmónica 
de Jalisco. 

—¿Qué descubrieron sobre el jazz de Jalisco en los años cincuenta? 

-Mucho era copia del jazz que estaba de moda en Estados Unidos, pero hay 
registro de jazz original en los sesenta. Hay un pianista que todavía vive y se llama 
León Iñigo, y nos contó que en la Facultad de Arquitectura eran muy jazzeros, que había 
un movimiento interesante con grupos que surgian en la escuela; hacían bastantes 
conciertos en lugares públicos como el vestíbulo del Teatro Degollado. Después algo 
pasó, bajó el movimiento y muchos de ellos tuvieron que emigrar a los lobbies de los 
hoteles y tocar lo que les pidieran, que no siempre era un repertorio de jazz. 

Los Hermanos Ornelas, que son parte de una familia de músicos de Guadalajara 
que toca desde los años sesenta, a la fecha siguen activos. Durante muchos años tocaron 
en el hotel Fiesta Americana y en otros bares. Solíian tocar los clásicos como La chica de 
Ipanema, Take five y cosas así. Dos de ellos siguen tocando con los sobrinos y con las 
nuevas generaciones. Eran diecisiete hermanos y nueve son músicos. 
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También estaba la Orquesta de Luis Híjar, otro de los grandes precursores del jazz 
en Guadalajara. Él tuvo una de las primeras big bands de jazz y tocaron como treinta 
años en un restaurant que se llamaba Cazadores. Así que si había una escena de jazz, 
pero era muy distinta a la de ahora. 

—¿Quién tocaba estos standards en los años cincuenta? ¿Eran las orquestas de baile 
o ya había algún grupo? 

—No sé exactamente quién tocaba en los cincuenta, pero en los sesenta sí sé de 
Luis Híjar y su orquesta, tocaban temas de Duke Ellington y de Dave Brubeck; y él creó 
el primer grupo de jazz con músicos de la filarmónica y también fue promotor. Su hijo, 
Carlos Hijar, un multinstrumentista muy talentoso, se mantuvo activo hasta hace poco que 
falleció. Muchos de los músicos que comenzaron a tocar jazz en los sesenta se fueron 
a Estados Unidos; otros se quedaron, pero empezaron a tocar otras cosas. Carlos de la 
Torre siempre siguió fiel al jazz. 

—¿Qué pasó con Carlos de la Torre? 

Carlitos murió hace varios años. Era un pianista tremendo; era invidente y tocaba 
los siete días de la semana en el Copenhagen, tocar era su vida, y durante años se 
presentó en ese clubecito chiquito que estaba a unas cuadras del edificio administrativo 
de la Universidad de Guadalajara. Yo llegué a ir varias veces a ese lugar; fue un punto 
de encuentro fundamental para un montón de músicos de la ciudad. 

A la vuelta de ese club (que por cierto ya no existe) está el Hotel del Parque, y ahí 
Carlos tenía un cuarto permanente donde tenía su colección de acetatos. Yo llegué a ir 
alguna vez para entrevistarlo. Al ser invidente, Carlos desarrolló otros sentidos mucho 
más que las personas que sí ven; así que su oído era impresionante. Dicen que tenía un 
oído absoluto, de hecho lo llamaban para afinar pianos y entre sus muchas anécdotas, 
cuentan que si una mesera hacía ruido con unas copas, Carlos inmediatamente emulaba 
el sonido con las mismas notas; era un tipo muy simpático, muy ocurrente. 

También nos contaron que era muy hábil para arreglar aparatos eléctricos, sólo 
con el tacto te podía decir qué andaba mal en una radio de transistores. Su colección 
de discos estaba perfectamente organizada, él sabía perfectamente dónde estaba cada 
letra y cada disco. Si alguien le daba un ride en carro él era capaz de “ir cantando” los 
nombres de las calles que iban pasando. 

—¿Dejó grabaciones? 

—Hay un par de discos, pero no de la mejor calidad. Luego me enteré que la 
hija estaba regalando cajas y cajas de discos que pertenecieron a Carlos, entre ellas 
grabaciones de él. De hecho, Daniel Kitroser, que es un baterista y productor argentino 
que tiene muchos años aquí, rescató parte de ese material. 

—En el elepé que tengo de este club Copenhagen, noté de inmediato que la mayoría 
de los músicos que jazzean ahí venían del rock. 

—Así es. Y lo que resulta interesante es la forma en que se acercaron al jazz. 
Muchos de estos músicos me contaron que empezaron a tocar jazz sin realmente saber 
que eso era jazz, o sin realmente tener acceso a la música. 

Había una estación de radio que se llamaba Radio Juventud, donde de repente 
pasaban algunos clásicos del jazz, pero no había mucha información, ni siquiera daban 
los créditos de las piezas, así que no había forma de saber a quién estabas escuchando. 


A in a pr — 
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Mario Romero, que es un guitarrista muy reconocido y uno de los maestros de jazz 
más importantes que ha habido aquí en Guadalajara, me contó que para él fue muy 
complicado aprender el jazz, porque no había nadie que te diera partituras, que te dijera 
dónde conseguir los discos; y cuando él se quería acercar a la gente que tocaba, no 
compartían lo que sabían porque eran muy celosos. 

Entonces decidió que él iba a aprender y que él sí iba a enseñar a los demás. 
Así que durante veinte años estuvo dando clases sin costo a veinte alumnos por día. 
Muchos músicos de rock y de otros géneros musicales pasaron por la escuela de Mario 
Romero, que además era muy exigente como maestro. 

Varios pioneros del jazz me han contado que sólo podían apoyarse en los discos 
para montar algunos temas. 

—Exacto. Memo Olivera, que es otro baterista importantísimo del jazz en Guadalajara, 
fundador de Vía Libre y de Jazz Lab, y que tocó por años en el Copenhagen de Américas, 
cuenta que escuchaba los discos de jazz y tocaba al mismo tiempo para aprenderse lo que 
hacía el baterista. Él fue miembro de los Spiders y es un músico totalmente autodidacta. 

Me contó que viendo una película de Elvis Presley donde tocaban dixieland, fue 
como se clavó en el jazz. Además de Memo, el trío de Vía Libre estaba conformado 
por otros dos excelentes jazzistas, Jorge Estrada, que también es un pianista muy 
destacado, y Edmundo Pérez en el bajo. Ambos desde hace muchos años son músicos 
de Alejandro Fernández. 

—Fueron tras la chuleta. Todo el tiempo se dan casos asi. 

-Son músicos tremendos, pero desafortunadamente el jazz no es muy lucrativo 
en este país y de alguna forma hay que buscar el sustento; sin embargo, no están 
totalmente alejados del jazz, de vez en cuando se presentan tocando jazz con otros 
proyectos, sobre todo Edmundo. 

—¿Quién más? 

—Están los hermanos Quintana, ellos empezaron en los años noventa. También es 
una familia de músicos que fundaron el grupo Bacanora, orientado sobre todo hacia el 
jazz latino. Está Manuel Cerda, un pianista de los precursores del jazz de aquí, también 
viene de una familia de músicos y estuvo en la Sinfónica Nacional. 

Charly Jiménez, que es el papá de Christian Jiménez, de Troker, era el Hendrix 
tapatío, un guitarrista y pianista tremendo que tocaba jazz y blues. Él se murió muy joven, 
durante un desafortunado robo a mano armada. Christian tenía dos años cuando murió 
su papá. Todos los músicos que entrevistamos coincidieron en que Charly Jiménez, en 
los años ochenta, era un guitarrista como pocas veces se ha visto en Guadalajara; y 
curiosamente, dicen que Christian toca muy parecido a él... sin que en realidad hayan 
convivido. 

—Los rollos de la genética. 

—Exacto. Luego, de los músicos de los ochenta y noventa están Eddy Gómez, 
pianista; el baterista Javier Soto, que llegó a tocar con Carlos de la Torre; Nacho Varela, 
que es otro gran pianista invidente, que suplía a Carlitos de la Torre cuando él se iba a 
tocar a Tijuana; está el Chamaco Guerrero, un saxofonista que cuando fue lo de Avándaro 
tocaba funk con Bandido (él nos echó una mano con los arreglos de metales para la Dosis) 
y ahora es una figura recurrente en el funk y el jazz de Guadalajara. 
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También entrevistamos a Chuyín Barrera, vibrafonista que tiene muchos años tocando; 
a José Luis Muñoz El Pichón, un bajista que a mí me encanta porque es un señor que 
empezó a tocar con Carlos de la Torre hace muchos años, y aunque él no tocaba jazz, un 
día Carlos lo invitó: “A ver, necesito un bajista. ¿Tú tocas?” “Sí, pero no toco jazz”. “Tú vente, 
está bien fácil.” Al Pichón le encantó el jazz y ha sido un músico muy abierto a quien le gusta 
tocar con músicos de diferentes generaciones. A él lo conoci tocando con Tom Kessler;, Tom 
tenía diecisiete años en aquel entonces. 

—Tom tenía diecisiete. ¿Y El Pichón? 

Ahora tiene más de sesenta, entonces tendría cuarenta y tantos. 

—¿Quiénes serían actualmente los jazzistas con mayor perfil en Jalisco? 

—Troker está en un momento increíble, con una gran proyección; para mí, ellos son 
quienes más notoriamente han afianzando la internacionalización, es un grupo que además 
de tener una propuesta muy interesante son muy conscientes de cómo entrar en estos días 
al negocio de la música; tienen muy claros sus objetivos, así que planean con mucho cuidado 
cada movimiento. Además de ser excelentes músicos, todos son muy buenos gestores y 
eso les ha permitido llegar a escenarios tan importantes como el Glastonbury o el Festival 
de jazz de Montreal. 

Hay otros grupos que también tienen propuestas muy interesantes; y algo que no 
sucedía antes, es que ahora hay mucha más colaboración entre los músicos, se involucran 
en varios proyectos a la vez y eso ha traido bastante frescura a la escena local. 

Kingsmith es un grupo muy bueno que basa su sonido en los tríos de órgano de los 
años cincuenta; también está destacando bastante. Los Smoke Rings Quartet; hacen 
jazz manouche de muy buena factura. Cienfuegos y David Chanson se mueven bastante 
bien en el terreno de la experimentación. San Juan Project fusiona jazz con electrónica. 
Y así te vas encontrando propuestas muy buenas. 

Otro ejemplo es la Klaus Mayer Big Band, que a ti te tocó escucharla hace poco. Klaus es 
un saxofonista austriaco que tiene veintitantos años en México y se ha dedicado con mucho 
profesionalismo a realmente armar una big band, ensayar, montar repertorio. El proceso de 
ellos ha sido muy interesante; el año pasado tocaron con Boris Kozlov y este año con Dave 
Douglas, ambos eventos en el marco del Jalisco Jazz Festival. Es una orquesta que está 
logrando un muy buen nivel de ejecución y de compromiso entre los músicos que la forman. 

—¿Cuáles serían los problemas principales para hacer jazz en Guadalajara, en Jalisco? 

—Principalmente, que no hay foros. No hay un lugar en Guadalajara, salvo el Primer 
Piso, que ofrezca programación de jazz todos los días. Ha crecido la escena en cuanto 
a propuestas musicales, y cuando hay festivales notas que cada vez hay más gente en 
los conciertos; pero también siento, y no creo que sea un problema sólo de Guadalajara, 
que la gente no está acostumbrada a pagar, entonces muchos de los lugares prefieren 
no poner un cóver para que la gente sí vaya, pero eso también castiga al músico. 

Muchas veces el músico toca por casi nada, así que para realmente vivir de tocar jazz 
en esta ciudad tienes que conseguir trabajo de lunes a sábado haciendo dobles turnos, y no 
está fácil. 

Hay más lugares donde los grupos están tocando, pero no todos están debidamente 
acondicionados; son muy poquitos los que se han puesto las pilas para tener un escenario 
con un buen equipo de audio e iluminación. 
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Pero finalmente, la ventaja ahora es que a través de las redes sociales los grupos se 
pueden ir creando un público que no dependa necesariamente de la promoción mainstream. 
Sigo pensando que faltan foros de mediana capacidad, hay muchos foros pequeñitos, para 
ochenta personas o poco más, y otros enormes a los que sólo tienen acceso los proyectos 
con un éxito comercial probado. 

—¿En qué lugares se llega a tocar jazz, además del Primer Piso? 

—Esta el Rojo Café, pero es más un foro multicultural; hacen teatro, hacen otro tipo 
de géneros musicales, hacen performances; es un lugar chiquito, para unas ochenta 
personas. Está el Candela, un bar-café también de muchos años, donde un par de veces 
a la semana tocan grupos de jazz. Está el Redezvous Café, El Centro Cultural Bretón y 
el Café Palindromo, que son buenos foros donde se tocan muy diversos géneros. Están 
el Daryelin y otros sitios pequeños que programan de forma recurrente el jazz. Hay otros 
espacios que administra la UdeG, como el teatro Vivian Blumenthal, es un lindo espacio 
para unas doscientas personas, está muy bien equipado y permite una interacción muy 
cercana con el espectador. 

—Además de Sólo jazz, ¿hay otro programa de jazz en la radio? 

—No que yo sepa, pero antes si había. Durante muchos años, la radio del estado, 
la XEJB, tuvo varios programas de jazz, pero los dejaron de hacer. Luego, Alex Saat, 
de los Three Mother Funkers, tuvo un espacio de jazz en una estación comercial, se 
enfocaba más en el funk y en el soul, pero no duró mucho. 

—¿Has oido hablar del Willow, del maestro Guillermo Brizio? 

Sí, claro, es un gran guitarrista que también comenzó en el rock; no pudimos 
incluirlo en la exposición de jazzistas tapatios que hicimos porque no vive aquí, pero es 
una pieza fundamental de la escena musical tapatía. Desde hace muchos años vive en 
Puerto Vallarta y junto con su esposa, Kimberly, son ya una referencia obligada de la 
síncopa vallartense. Sé que allá cada vez hay más clubes que apuestan por el jazz. Lo que 
hacen Willow y Beverly es similar al dueto de Tuck 8 Patty, muy acústico, guitarra y voz. 
Ambos son excelentes músicos. 
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CAPÍTULO 
XV 


MICHOACÁN 


JUAN ALZATE 


14 de agosto de 1965, Morelia, Michoacán. 
Saxofonista. Profesor del Conservatorio de las Rosas. Director del Jazztival de Michoacán. 
(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Morelia, Mich.) 


—¿Cómo llegó el jazz a Michoacán? ¿Qué noticias tienes de esto? 

—Alguna vez te comenté que encontré una fotografía de un grupo de jazz en una 
fiesta de 1930, aquí en Morelia. Sin embargo, en esa fotografía no detallan si es un grupo 
de Morelia o es un grupo que venía de fuera; nada más dice Banda de Jazz en el tambor 
grande de la banda, y alguien escribió al pie de la fotografía: “Morelia, 1930”. 

Entonces, a partir de esa foto, supongo que el jazz llegó a Morelia alrededor de los 
años treinta, cuando estaba en su apogeo aquí en México, como una música de moda. 

Después no tengo ninguna noticia, sino hasta los años cuarenta-cincuenta, a través 
de un maestro llamado Guillermo Gil; era morelíano, un músico que se preparó aquí en 
el Conservatorio como un músico clásico, normal, en la escuela tradicional de la música. 

Pero por lo que pude hablar con sus familiares, él era un pianista muy interesado 
en la música nueva, la música innovadora, diferente, y entonces entró a trabajar con la 
orquesta de un indígena purépecha que se llamaba Salvador Próspero. 

—¿De dónde era él? 

—De Tingambato. El maestro Próspero —y eso sí me consta- tenía la orquesta más 
importante que hubo en su momento en Morelia, donde tenían muchas influencias de 
jazz. Alguna vez fui a su casa, me invitó a comer, y me mostró discos de Lester Young 
y de Don Byas que él compraba en los años cuarenta-cincuenta y de los cuales tomaba 
influencia, porque además tocaba el saxofón tenor. 

También hacía arreglos que él copiaba o que inventaba, de música que estaba de moda 
en México, además de que copiaba la que se hacia en Estados Unidos. Cada vez que venían 
las grandes orquestas a los bailes importantes de Morelia —que era normalmente el baile de la 
Normal Urbana, el 8 de mayo-, él estaba ahí. 

Eran bailes emblemáticos que hasta la fecha siguen siendo muy importantes. Pero en 
esa época de los años cincuenta-sesenta, venían las orquestas de Pablo Beltrán Ruiz, Luis 
Arcaraz; y la banda que era la contraparte de Morelia, era la banda de Salvador Próspero, que 
además era muy famosa y muy conocida incluso en el DF, porque tenía también tremendos 
músicos y muy buenos arreglos, y sobre todo, muy dentro de la onda del jazz de la época. 

Incluso Popo Sánchez, que sabes que es de Uruapan, me comentó en algún momento 
que uno de sus grandes momentos de oír bandas, fue cuando escuchó la banda de Salvador 
Próspero. Y es que Tingambato está a unos pasos de Uruapan. 
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—Y Guillermo Gil llegó a tocar el piano con esta banda. 

Así es... el maestro Próspero como que se desvió de la onda del jazz, y como 
también tocaba el violín, fue miembro de la Sinfónica de Michoacán; fue también maestro 
en la Universidad Michoacana y se encargó de rescatar las raíces purépechas a través 
del Ballet Folklórico de la Universidad Michoacana, de la que formé parte como músico. 

Sin embargo, el maestro Guillermo Gil siguió en el jazz, creó un quinteto, y por lo 
que me enteré, a principios de los años sesenta, alrededor del '63 o '64, grabó un disco, 
que sería tal vez el primer disco que se hizo de jazz en Michoacán, donde tocaban temas 
como La chica de Ipanema y Toma cinco. 

—¿Y sabes quién tiene este disco”? 

Si, lo tiene la nieta de este señor. Yo pude hablar con ella. 

—¿Cómo se llama? 

—Blanca Sánchez Gil 

—Bien. ¿Qué pasa con su quinteto? 

—Él forma este quinteto con músicos que posteriormente siguieron en la escena del 
jazz aqui en Michoacán. Con este grupo tocaban en los lugares donde en aquel entonces 
se tocaba jazz en Morelia. Había un lugar muy importante que se llamaba Normandie, 
que era un lugar así como muy elegante, donde se oía música como esa, elegante; por 
entonces se consideraba al jazz como algo así. 

Pero además de este quinteto, Guillermo Gil tenía una pequeña orquesta de 
cuerdas, donde los arreglos, aunque eran temas populares, él los hacía tipo jazz. Según 
lo que me dijo esta muchacha, en una entrevista que le hicieron al maestro en Revista 
de Revistas, lo califican como “El Compositor romántico de Morelia”. 

Este señor estuvo impulsando muchísimo todo lo que tenía que ver con el jazz en 
esa época. Estamos hablando ya de los años sesenta. Y entonces, a partir de los años 
setenta, varios músicos de la banda de Guillermo Gil, entre ellos el maestro José Herrera, 
fueron los continuadores del jazz en Morelia. 

—Antes de pasar con el maestro Herrera... entiendo que el jazz que tocaba la banda 
de Guillermo Gil era jazz para bailar, no se metía con el bebop, el cool... 

—Pues según lo que yo sé, sí tocaba algo de bebop, pero él hacía jazz más como 
manera de entretenimiento. 

—Bien. Ibas a hablar del maestro José Herrera. 

—El maestro Herrera es un músico que estudió con este señor Gil y era el 
saxofonista de su quinteto de jazz. A él lo conocemos aquí como Pepe Herrera y es 
multinstrumentista, toca el saxofón, el violín y el piano; además es dentista, que es su 
carrera principal. 

Aquí en Morelia, los músicos de jazz se empezaron a formar a través de los músicos 
clásicos, que era la escuela que había aquí. El jazz que más les llamó la atención, y que 
de una u otra manera impactó más por aquí, fue el que hacía el cuarteto de Dave Brubeck. 

Entonces eran imitaciones de la banda de Brubeck; y recuerdo que cuando empecé 
aoír a este maestro Pepe Herrera, una de las cosas que me sorprendían era su similitud 
en cuanto al sonido del saxofón de Paul Desmond y toda esa intención. 

—Por supuesto, mucho del sonido popular de Brubeck provenía del sax de Paul 
Desmond, empezando por la famosisima Take five. 
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—Así es. Entonces nuestro jazz se empezó a desarrollar a través de este grupo, y 
además el maestro Herrera fundó el Cuarteto de Jazz de la Universidad Michoacana. 

—¿Cuándo lo fundó? Esto es muy importante. 

—Tengo entendido que fue a mediados de los años setenta, no sé exactamente en 
qué año. 

—Hay incluso un disco del cuarteto por ahi. 

—Sí, hay un disco compacto que sacó la Universidad Michoacana, que ya fue la 
última encarnación de ese cuarteto con el maestro Pepe como director, porque él ya se 
jubiló. Ése es un buen ejemplo de como ellos tocaban, aunque no era el grupo original; 
de los originales sólo quedaban él y el baterista en esa grabación. 

—El baterista era Serafín Flores. ¿Recuerdas los nombres de los otros dos elementos 
originales? 

—No, sólo me acuerdo por los apodos; ya sabes que en el mundo de la música eso 
es más común. Era El Chino en la batería, Ugalde en el piano, Juan Lorenzo en el bajo, 
Serafin entraria después en la batería y el maestro Pepe en el saxofón. 

Desgraciadamente, ahorita el Cuarteto de Jazz de la Universidad Michoacana nada 
más sigue de nombre, pero ya ninguno de los integrantes toca jazz, más bien son un grupo 
que toca música instrumental y en algún momento el flautista del grupo canta. 

—¿Pero se siguen presentando como Cuarteto de Jazz? 

—Así es. Pero en los años setenta éste era el grupo de jazz de la ciudad, y la verdad 
es que sí fueron un grupo importante, porque de una u otra manera dieron a conocer el 
jazz en Morelia, tocaban en todas las actividades culturales y universitarias que había 
en ese momento. 

Ya a finales de los años setenta, alrededor de 1978, el gobierno del Estado empezó 
a hacer festivales de jazz. Venía Juan José Calatayud con su grupo 3.1416, traían a 
Francisco Téllez, a Tino Contreras; grupos importantes que habia del jazz de esa época. 

—¿Cómo le llamaban a estos festivales? ¿Sólo Festival de Jazz? 

—Era Festival de Jazz de Morelia. 

—¿Cuántas ediciones se hicieron? 

—No sé cuántas, pero no fueron muchas; no creo que hayan pasado de cuatro. Pero 
este Cuarteto era el grupo emblemático de Morelia. 

Si. En 2002 presenté un libro que me editó la Universidad Michoacana y ahi conocí 
al maestro Herrera. 

Ah, perfecto. Que él es muy reacio a hablar, eh. 

—Sí, muy parco; hasta introvertido. 

—Así es, y no quiere decir muchas cosas. Pero bueno, eran el grupo emblemático 
y siguieron una trayectoria muy importante, todavía entrados los años ochenta. Pero en 
esos años ochenta empiezan a cambiar las cosas, porque... en ese momento había un 
grupo de muchachos que estaban muy clavados en el jazz fusión. 

—¿Qué grupo? 

Se llamaba el Grupo Miel. 

—¿De qué año estamos hablando? 

—Estamos hablando como del '83-'84, 

—¿Ya estabas tú en la escena? 
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—No, yo todavía estaba estudiando. 

—Cuando inició el Cuarteto de Jazz de la Universidad Michoacana, ¿era éste el único 
grupo de jazz en Morelia? 

—Hasta donde yo sé, sí. 

—Y Miel llega entonces como el segundo grupo en la historia del jazz local. 

—Así es, pero en la onda jazz fusión totalmente. 

—Tocando jazz rock. 

—Exactamente; de hecho venían tocando cosas de Billy Cobham, incluso hasta haciendo 
covers de Gino Vanelli; en esa onda de Chick Corea. 

—De Weather Report. 

—Weather Report era como que demasiado avanzado para ellos. 

—¿Ya no tocan? 

—No, Miel desapareció hace mucho. En ese grupo estaba Efrén Capiz; fue la primera 
vez que vi tocar a Efrén, y lo dirigía un pianista que se llama Gerardo Cárdenas, que 
todavía está activo, pero él ahora es más que nada un compositor enfocado a la música 
contemporánea. 

Pero en aquel momento él estaba muy clavado con el jazz y empezaron a preparar 
todo esto. Sin embargo no hicieron grabaciones ni nada, y ellos eran la base de un grupo 
de fiestas que era muy conocido aquí en Morelia. Entonces ellos empiezan a mover las 
cosas aquí por el estilo tan diferente, tan nuevo, y sobre todo, porque ellos traían hasta 
uniforme, así estilo Earth, Wind 4 Fire. 

—Era todo un show. 

Sí sí sí sí. Y con voces, que eso no era tan común. Recuerdo que estando yo en 
la escuela de música los fui a oír, y para mí fue también impactante. 

—¿En qué escuela estabas? 

—En la Escuela Popular de Bellas Artes, que era prácticamente la única escuela de 
música que había en Morelia. 

—Eran los años ochenta... 

—Y ya hacia finales de los ochenta, ya cuando estaba el Instituto Michoacano de Cultura, 
Saúl Juárez fue uno de los directores más importantes que ha tenido el Instituto, y él empezó 
a mover cosas con respecto al jazz. Casi te podría decir que a partir de la gestión de Saúl 
Juárez, hasta la fecha, fue que de alguna manera se institucionalizó el jazz. 

—¿El Saúl Juárez que está ahorita en CONACULTA? 

Sí, el que ahorita es el segundo en el CONACULTA. A él le gusta muchísimo el jazz, 
y justo antes de que terminara su gestión aquí en Michoacán, que no sé por qué causa 
renunció —creo que le habían ofrecido la dirección del Centro Nacional de las Artes—, 
estábamos en pláticas para grabar un disco; él quería que grabáramos algo en la onda 
tipo Sacbé. 

—¿Que grabaran quiénes? 

—El grupo que yo tenía entonces, que estaba en su última etapa. Antes de que yo 
entrara a la escena, se formó un festival de jazz... Gaspar Aguilera hizo un festival de 
jazz cuando fue Secretario de Difusión Cultural en la Universidad Michoacana, que fue 
la primera vez que toqué en un evento importante. 

—¿Cómo se dio esto? 
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—Cuando entré a la escena nacional, fue gracias a Gaspar Aguilera, que fue mi 
maestro en la preparatoria; y ya cuando llegó a Difusión Cultural, en el año '83, me pidió 
que por favor formara yo el Quinteto de Jazz de la Universidad Michoacana, porque el 
cuarteto del maestro Pepe estaba en receso, no sé por qué razón. Entonces la universidad 
no tenía grupo de jazz y me pidió que yo formara uno. 

En el quinteto original que formé, estaba Miguel Villicaña en el piano; ya para 
entonces Miguel tocaba tremendo, 

—¿Quién más estaba en el quinteto? 

—Estaba un guitarrista de Mexicali, aunque con nosotros tocaba el bajo, llamado 
Pablo Pérez, que ya tenía tiempo viviendo en Morelia; un baterista que ahora toca en 
McCallen, llamado Javier Michel, excelente baterista; y Victor Próspero en la trompeta, 
(hijo del maestro Salvador Próspero). 

—¿Qué traían de repertorio? | 

—Pues también traiamos standards, un poquito de fusión, porque la verdad, la solvencia 
musical no era mucha y estábamos descubriendo los standards. Sin embargo, había un 
grupo de un pianista que se hacía llamar Farid Algahazar. 

—¿De dónde era? 

—No sé si era del DF o de Morelia. Lo que pasa es que él se convirtió al judaísmo y se 
cambió el nombre, pero en realidad se llamaba Francisco Alcázar, y según lo que él mismo 
nos contaba en esa época, había estudiado en Nueva York, tomando clases particulares 
con Joe Zawinul; e incluso no3 enseñaba las cartas que intercambiaba con Zawinul. 

Pero nunca fue un pianista extraordinario, aunque de alguna manera fue mentor de Miguel. 

¿Farid era notoriamente mayor? 

Sí. Digamos que nosotros éramos unos muchachitos, tendríamos unos diecisiete | 
años, dieciocho, y él ya era un hombre casado, tendría unos treinta años, supongo. | 
Estaba muy clavado en la onda del blues, y por los contactos que tenía en Estados 
Unidos, trajo como invitados a un concierto a dos músicos que después se convirtieron 
en músicos muy importantes para el desarrollo del jazz en Morelia. Era el trompetista 

James O'Donell, que le decían El Oso, y el saxofonista Jonathan Worrell. 

Los dos eran de Detroit, todavía muy jóvenes, estaban estudiando y traían toda la 
onda del bebop, todo el rollo que se vivía en Detroit en esa época. De hecho, yo empecé 
a estudiar con Jonathan. 

—¿En qué año? | 

—En el '79-'80 más o menos. | 

-Iniciaba la escena jazzística en Morelia. | 

No había gran escena jazzística todavía, más que la de este grupo y... en aquel 
entonces estaban las giras del Fonapas. 

—El Fondo Nacional para las Artes. 

Exacto. Y un evento importante fue el dúo que hicieron Eugenio Toussaint y Roberto 
Aymes. Causó un gran impacto, porque no llegaban tantos grupos de jazz, o músicos 
jóvenes de jazz, a tocar en Morelia de manera tan tremenda como lo hacían ellos. 

—Llegaron sin el Blue Note completo. 

Sí, sólo como dúo, como un apéndice de Blue Note. Su concierto fue muy sonado; 
fue en el teatro Morelos, que es mucho más grande que el tradicional teatro Ocampo. 
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—Bien. Sigamos con el Quinteto de Jazz de la Universidad. 

—Fue un grupo importante; nos convertimos en el grupo base del festival de jazz 
que organizaba Gaspar Aguilera en la universidad. Y ya en el '84 invitamos a un pianista 
italiano que se llama Francesco Crosara, que a pesar de ser un jovencito era impactante, 

porque él estaba tocando en ese momento con la orquesta de Lionel Hampton y era muy 
| amigo de Chick Corea. 

—¿Lo invitaron sólo a un concierto? 

Sí, a un concierto especial. Y ya después lo invité a tocar con nosotros en el Jazztival de 
2007. Es un músico súper preparado, pero no se dedica a la música, es empresario. De hecho, 

cuando vino a tocar, él se pagó los boletos y todo. 

—¿Hasta qué año funcionó el quinteto? 

—Después Gaspar tuvo problemas de salud, dejó la secretaría, y entraron otras 
| autoridades a la Universidad Michoacana a las que el jazz no les importaba absolutamente 
nada; éramos un grupo más para amenizar graduaciones y fiestas universitarias. 

—¿Pero qué tocaban en esos momentos? 

—No teníamos música nuestra. Estábamos tocando Al! the things you are, la que no 
podía faltar era Toma cinco... bosa novas, todo lo que podíamos del Rea/ Book. 

—Bueno, pero seguía siendo un grupo de jazz. 

Si sí sí; no por tocar en fiestas cambiábamos la tónica. Pero llegó un punto tan crítico, 
que tomé la decisión de renunciar a la Universidad Michoacana y fundamos nuestro propio 
grupo de jazz, que se llamaba Jazzteto, y se convirtió más bien en un grupo de jazz latino. 

—¿Cuándo? ¿Con quién? 

-A finales de los ochenta llegó a Morelia un gringo de Nueva York, un pianista y 
saxofonista que se llama Howard Clifton, y él si traía todo el sonido moderno, toda la 
onda neoyorkina; él nos introdujo a la onda Wayne Shorter, al rollo más experimental de 
Coltrane, todo ese rollo, 

—¿Se integró al Jazzteto? 

-Si, se integró al Jazzteto como segundo saxofonista. 

—¿Quién más estaba en el Jazzteto? 

—Ya para entonces estábamos con un pianista que se llama Francisco López, de Uruapan, 
y él después se fue a Paris a hacer su carrera; Pablo Pérez seguía tocando el bajo, el baterista 
era Mario Barrera y... un conguero, Gerardo Bernal, que ahora está viviendo en Francia. 

Este Gerardo Bernal estaba casado con una francesa, Edu Tinel; ellos compraron un 
edificio en el centro de Morelia y abrieron la primera peña, que incluía al jazz de manera 
importante en su programación. Todos los días era de música latinoamericana y todo eso 
que estaba muy de moda: la trova, la salsa, el jazz latino y el jazz tradicional. 

—Qué buena onda. ¿Y tuvieron éxito con esa peña? 

—Mucho éxito, mucho mucho éxito. Además se hacían exposiciones, tenía muy buena 
| comida, el lugar estaba buenísimo. Tan buenisimo era, que en algún momento estuvieron 

tocando ahí Héctor Infanzón con Agustin Bernal, en el proyecto que tenía Alain Derbez de 

Todo se escucha en el silencio. 

—¿Cuándo se inaugura este lugar? 

-Se ¡inauguró en el ochenta y... seis 

—¿Cómo se llamaba la peña? ¿Cuánto tiempo duró? 
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—Se llamaba El Árbol y duró... como hasta el '90. 

—Pues sí, un rato. 

Sí, un ratito. 

—Y ahí estuvo el Jazzteto. 

—Asi es. Y en el '87, ya como Jazzteto, nos fuimos a tocar a la Casa del Lago, al primer 
Festival Nacional de Jazz, representando a Michoacán. 

—¿Es lo que organizaba Olivia Revueltas? 

—Creo que sí fue Olivia. Ahí fue donde conocí al maestro Jorge Martinez Zapata. 
Y me sorprendí enormemente al escuchar a Tomás Rodríguez, porque yo nunca había 
oído en vivo una banda de bebop tocando tan tremendo, para mí fue toda una revelación 
escuchar ese quinteto del maestro Tomás Rodríguez. 

¿Y cómo andaba la escena en Morelia por esos años? 

—Para el '87-'88 ya había otros grupos de jazz en Morelia. Justamente Efrén Capiz 
y Miguel Villicaña hicieron su cuarteto junto con el guitarrista Matías García, que ahora 
vive en Tijuana y es un músico importante de la escena del jazz en Baja California; y un 
bajista que se llama Fernando Cervantes. 

Mientras nosotros tocábamos jazz latino, ellos ya estaban tocando jazz fusión, 
tocaban un jazz más sofisticado, y se llamaban Scat. Ellos también hicieron mucho ruido 
y tocaron muchísimo. Seguido alternábamos, éramos los grupos que más sonaban en 
ese momento en Morelia. 

—¿Los que más sonaban o los únicos? 

—No, había por ahi algo más, y estaba el grupo de la Universidad Michoacana, que se 
redujo nada más a los escenarios universitarios, ya rara vez participaba en otros proyectos. 

En esa época, ya con Saúl Juárez, se empezaron a formar las Jornadas de Jazz, 
que ésas sí duraron como dos-tres años. Fue donde estuvo Verónica ltuarte, venian 
grupos de estudiantes de la Universidad del Norte de Texas, estuvo el maestro Calatayud 
con la cantante Eva Avilés... además del grupo Scat y nosotros, 

—La escena en Morelia se seguía nutriendo. 

—De alguna manera se seguía nutriendo, y este lugar El Árbol era la sede principal 
de todo eso. 

—Fue importante esa década de los ochenta. 

Si. Ya para el... '89, se hace el Festival Internacional de Música de Morelia; 
creo que Fernando Lozano era el director artístico, y ahi, él creo una Semana de Jazz, 
donde estuvieron varias encarnaciones del jazz mexicano, pero siempre estaban de 
base Roberto Aymes y Eugenio Toussaint; con muchos músicos como Joe d'Etienne, 
Salvador López; traían diferentes formaciones. Todo empezó a crecer al estar trayendo 
jazzistas nacionales de primer nivel. Para entonces Miguel Villicaña estaba en el DF 
empezando a tocar. 

—Por aquellos años te fuiste a radicar un tiempo a Venezuela ¿no? 

Sí. A partir de 1990 me desaparezco de aquí de Morelia, me voy a Venezuela 
y regreso hasta el '94. En ese periodo no hubo gran cosa de jazz, salvo Francisco 
López, el pianista que tocaba originalmente conmigo en Jazzteto, que empezó como a 
convertirse en el jazzista de la ciudad. Él tenía un trío y tocaba también a piano solo en 
diferentes lugares, pero siempre en la onda del jazz. 
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Cuando vine de visita en el '93, él me invita a tocar en un concierto especial donde se 
reunieron los músicos de jazz de Morelia, que la verdad fue un fracaso terrible. Yo seguí 
viviendo en Venezuela y un año después me regresé para acá, y a través del Festival de 
Música, empecé a retomar los espacios de jazz en la ciudad. Me uní con Efrén Capiz y 
juntos empezamos a generar nuevos espacios. 

—¿Cómo se presentaban? 

A dúo de batería y saxofón, pero con pistas; grababa en las máquinas éstas que 
había antes, como sintetizadores, el bajo, el piano, todo lo que fuera, y tocábamos piezas 
de Chick Corea Electric Band, de Weather Report, de todo esto. 

—Era algo complicado montar todo eso ¿no? 

Sí, muchísimo; pero Efrén estaba tan clavado y tan necesitado de tocar otra onda, 
que se tomó la larga tarea de hacerlo. 

—¿Había ya otros grupos? 

—Gerardo Cárdenas, con el que estudié composición, que era pianista de la banda Miel, 
generó un grupo que duró muy poco, que se hacía llamar Cuarteto Michoacano de Jazz. 

—Y ya estamos en el año... 

—Ya era el '94. 

—¿Quién tocaba en ese cuarteto? 

—Tocaba Efrén; el bajo lo tocaba un muchacho que se llama Roberto Barnard, que 
ahora es maestro de Composición en Guadalajara, y habia una muchacha cantando, 
pero ya no recuerdo el nombre. Cuando entro al grupo, ella ya no sigue cantando y yo 
tomo la voz del grupo. Pero nada más dimos un concierto y el grupo se desbandó. Ésa 
fue mi primera presentación después de mi regreso de Venezuela. 

En los cuatro años que estuve fuera cambió muchísimo la escena, cambió 
muchísimo la gente; de hecho yo no conocía a nadie y nadie me conocía a mi. Por eso 
Efrén y yo tomamos la decisión de hacer el dúo y empezamos a tocar en los espacios 
donde nos daban chance. Así duramos mucho tiempo, hasta que yo me voy a Berklee, 
en el '95. 

Ese año conoci en Boston a Beto Heil, a Alex Mercado y a Antonio Gandía, que 
estudiaban también en Berklee. En ese momento éramos muy pocos los músicos mexicanos 
que estábamos en el jazz. A mí me sorprendió más bien encontrarme muchísima gente 
mexicana, sobre todo de Monterrey, que estaban en cuestiones de producción musical y 
teatro musical; otra onda que veía más bien la música como business. 

Pero en el jazz éramos poquisimos, y entre esos poquísimos conocí a Antonio 
Sánchez, que estaba terminando. Entonces formamos un cuarteto de músicos mexicanos 
en Berklee con Beto Heil, Alex Mercado, Antonio Gandía y yo. 

—¿Y tocaban en Berklee? 

—No, tocamos muy poquito. Tocamos en alguna ocasión para los cincuenta años de 
Berklee. Como casi no conocía músicos mexicanos en esa época, yo en Boston tocaba 
más con músicos venezolanos, con los que sí nos presentamos en varios conciertos y 
actividades de la propia escuela. En el '96 invito a este grupo a tocar aquí en Morelia. 
Por ahí Antonio Gandía publicó una foto de ese cuarteto. 

Pero regresándonos tantito, en el '94 se hacen por primera vez las becas estatales 
en Michoacán, como el Fonca michoacano; decido participar y me gano la primera beca 
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que se dio al jazz en Michoacán, con un proyecto para grabar mi primer disco, El Eco en 
la Piel, que aparece en el '95. 

—¿A quién invitas para hacerlo? 

—Incluyo a un pianista de origen michoacano, pero que es venezolano, Miguel Ángel 
Morillo, con quien toqué muchisimo viviendo en Caracas. Yo necesitaba un músico de 
ese nivel de experiencia para cuajar el disco, porque todos los demás, de una u otra 
manera, estábamos todavía muy verdes. Él fue un factor de cohesión súper importante. 
Además Pablo Pérez en el bajo y Efrén Capiz en la bateria. 

Pero antes de que sacáramos nuestro disco, nos gana Arturo Chamorro, que saca 
un disco con un grupo que se llamaba Parceiro. Ellos vivían en Zamora, porque él era 
catedrático del Colegio de Michoacán, que tiene su sede en -_amora, 

Arturo empezó su trabajo jazzístico en aquella ciudad enseñándole a tocar jazz a 
los músicos que podían tocar; pero lo hacía más bien en la onda del jazz fusión. Fue de 
los primeros en dejar grabada en un disco la fusión de temas michoacanos con el jazz. 

—Ya había dos bandas importantes. 

—Posteriormente, Efrén Capiz y yo tocábamos con la banda de Arturo Chamorro. 

—¿Se integraron a Parceiro? 

—Si. Seguíamos con nuestro proyecto en Morelia, pero íbamos y apoyábamos el 
proyecto de Arturo en Zamora. Y con Parceiro fuimos a tocar al Festival Afrocaribeño de 
Veracruz del '96... '97; y entre el público conocí a Arturo Márquez. 

—Al danzonero. 

Al danzonero, que me imagino estaba en alguna investigación sobre eso allá. 
Hablamos de manera informal, a él le gustó mucho cómo toqué y le propuse que 
compusiera algo para saxofón y que me diera chance de improvisar. 

—¿Y qué te dijo? 

—Claro... me dijo que sí, pero como el Son de la Negra, no me dijo cuándo. 

—Bien. A ver: estabas con Parceiro, tocabas también a dúo con Efrén Capiz, pero 
ya tenías un disco como Juan Alzate. 

Asi es. De hecho, tomé la decisión de a partir de ese momento ya no ponerle 
nombre a los grupos, sino simplemente Juan Alzate o el grupo de Juan Alzate. 

Entonces, a partir del '94, me gustó esta onda de las becas y empecé a moverme 
mucho en ese sentido. Así, en el '95 me gané una beca para irme a estudiar a Berklee; 
ésa me la dio la Fundación Rockefeller, 

Regreso a Morelia, al Conservatorio.,. bueno, desde que regresé de Venezuela me 
integré al Conservatorio como maestro de saxofón. 

—¿Ahorita de qué eres maestro? 

—De Saxofón, de Música de Cámara y del Ensamble de Jazz del Conservatorio, 

—Del Conservatorio de las Rosas. Pero estabas además en la Universidad 
Michoacana ¿no? 

—Estuve un tiempo, sí, pero finalmente no cuajó ahi mi estancia. 

—Bien. Estábamos en los noventa, te habías ido a Berkiee. 

—Regresando de Berklee en el '96, le pido la beca de manera directa a la Fundación 
Rockefeller para hacer un taller de jazz donde se generara un intercambio con maestros 
de Berklee y maestros mexicanos. Aceptaron y entonces vinieron a dar clases Mili 
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Bermejo y su esposo Dan Greenspan; integramos por primera vez a Héctor Infanzón 
en un rollo de dar clases, Efrén en la batería... con eso hicimos la planta de maestros. 

—¿Dónde se dieron las clases? 

—En el Conservatorio de las Rosas. 

—¿Qué tiempo duraba esto? ¿Cuántas veces se hizo? 

—Esto fue durante una semana. Se hizo dos veces. Luego... en el '97 no pasó nada. 
En el '98 vuelvo a pedir la beca a la Fundación Rockefeller para un segundo taller, que si 
me la dieron, pero ahí ya traje a otra gente. Vino Mark Levine en el piano, John Benítez 
en el contrabajo, Antonio Sánchez en la batería, Bruce Forman en la guitarra y yo di la 
clase de saxofón. 

Pero aquí, además de las clases, integramos conferencias que tenían que ver con 
el jazz; Arturo Chamorro vino a hablar de la influencia de la etnomusicología en el jazz y 
cómo empezar a hacer estudios etnomusicológicos con respecto al jazz. 

—¿Seguía con su grupo en Zamora? 

-Él seguía en Zamora, pero ya no tenía el grupo. Josefina Cendejas dio una 
conferencia sobre la filosofía en el jazz, Gaspar Aguilera sobre la literatura en el jazz, 
Géraldine Célérier vino a hablar sobre lo que estaba haciendo ella en el Cenidim. 

—¿Cómo llega tu segundo disco? 

—Le pedí una beca al Fonca para grabar un segundo disco, que es el que hice con 
Mark Levine, Bajo el Signo del Jazz, a finales de los noventa. 

—¿Con todo este movimiento no surgian más grupos de jazz en Morelia? 

No, no había más. En el segundo taller vinieron todos los jazzistas importantes de 
México: Panchito Lelo, Zósimo Hernández, Eduardo Piastro; y luego, Javier Flores tomó 
esta misma planta y se la llevó a Xalapa. 

—Válgame. Javier Flores-Mavil decía que ésa era una idea original de él. 

—No. Eso nació en Morelia. 

—¿Cómo se conectó Javier con esto? 

—Porque él fue uno de los que vinieron a tomar el taller. Aunque él ya había estado 
en Berklee. 

—Bien. Entonces llegamos a los dos mil. 

-En el 2000 seguimos tocando Efrén y yo... regresándome un poco, antes de que 
se me olvide, el Festival Internacional de Música de Morelia tuvo una crisis, y en esa 
crisis le piden al Conservatorio que asuma la responsabilidad del festival. Luis Jaime 
Cortés, que era el director del Conservatorio —y que ahorita retomó la rectoría—, hizo 
un consejo de programación y a diferentes maestros y artistas les encargó un área de 
programación; a mí me encargó el jazz. 

Entonces, en el '96 hicimos un taller de jazz, que duró también una semana, y la planta 
de maestros la hicimos con Efrén en la batería, me traje a Miguel Ángel Morillo de Venezuela 
para el piano, Antonio Gandía en el bajo y yo. 

—¿Ese fue el primer taller de jazz? 

—Ése fue el primero, y dentro del festival hicimos un concierto. Pero bueno, entrando 
los años dos mil no pasa gran cosa; seguíamos tocando, seguíamos echándole ganas a 
los discos... pero empezaron ya a aparecer más músicos de jazz aqui en Morelia. 

En 2001 me da de nuevo una beca el estado de Michoacán e hice el disco Autorretratos. 
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Para ese momento, ya tenia yo como un año de estar tocando con la Banda Elástica, a 
donde había entrado gracias a Guillermo Portillo. 

—Y apareces en el disco A Tencargo, que tardó como tres milenios en aparecer. 

—Exactamente. Pero de hecho aparezco en dos discos de la Banda Elástica, en el 
de Maquizcóatl y en el de Ai Tencargo. 

—Dices que ya habia nuevos músicos de jazz en Morelia. ¿Quiénes? 

—Estaba David Villanueva, un pianista que toca muy bien y que hasta la fecha sigue 
tocando; entonces era un muchachito. Estaba otro muchacho que también salió muy 
jovencito del Conservatorio, Luis Guzmán, que ahorita es un bajista en Nueva York y parte 
de la banda de Lila Downs. 

—Y un año después llega el Jazztival, que por su pode. de convocatoria y por su 
curaduría, no hay duda de que es uno de los festivales de jazz más importantes del país. 
¿Cómo es que se da? 

-En 2002 yo le propongo al gobierno de Michoacán hacer un festival de jazz. Ese 
año recién había entrado Lázaro Cárdenas Batel a la gubernatura; entonces, cuando le 
presento el proyecto al director del Instituto Michoacano de Cultura, que en ese entonces 
era Octavio Vázquez —ahora está en Colima-, inmediatamente me dio luz verde; no me 
dijo: "A ver, pues vuelve mañana, a ver qué pensamos”, sino que me dijo: "Me gusta.” 

Inmediatamente le pidió a su secretario técnico y a todo el equipo que nos reuniéramos, 
y en ese momento se decidió hace el festival de jazz. Asi, de voladísima. 

—Qué extraño, pero qué bueno. 

Sí. Primero le pusimos Festival de Jazz de Michoacán; y para mi fortuna, resulta que 
a Lázaro Cárdenas le encantaba el jazz, entonces dio luz verde para que todo saliera. 

En ese primer festival invitamos al maestro Jorge Martinez Zapata; por primera 
vez le dimos chace a una banda de chavitos de Sahuayo que se llamaba The Cúbito, 
pero ellos tocaron una onda muy tipo Santana y ese tipo de cosas, pero bien. Para mí, 
lo más sorprendente en ese primer festival fue la enorme cantidad de gente que llegó a 
los conciertos. 

—De hecho, siempre ha ido mucha gente a este festival ¿no? 

—Así es, así es. Entonces, a partir de ahí se empezó a hacer otra historia del jazz 
en Michoacán, y se empezó a hacer alrededor del festival de jazz. 

—Y me imagino que empezaron a surgir nuevos grupos. 

Exactamente. Porque una de las principales cosas que tratamos de hacer con el 
festival fue justamente la creación de master classes, de cuestiones siempre educativas. 

—Independientemente de ti, ¿qué grupos o qué músicos crees que sean los de mayor 
perfil actualmente en Michoacán? 

—Mira: de los de mayor perfil sigue siendo David Villanueva; Fernando Mendoza ha 
crecido muchísimo; han surgido... Flavio Meneses en la guitarra; surgió el contrabajista 
Luis Wence, que viene totalmente de la escuela clásica, incluso es violista, pero le gustó 
tanto esta onda del jazz, que se ha metido a tomar clases con Aarón Cruz y con todos 
los bajistas que han llegado por acá y ha tenido un desarrollo buenísimo. 

Después han surgido otros muchachos que están más en la experimentación, más 
free y todo ese rollo. 

—¿Y lo hacen bien? 
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—Lo hacen bien. También surgió el grupo de un muchacho que estudió Letras, pero 
que ahora está clavadisimo en el blues y en el free; se llama Juan Carlos Cortés. Su banda 
de blues es Juan Carlos Cortés Band y a veces va a los Encuentros de Blues que se hacen 
en el Centro Marti del DF. Y tiene su banda de jazz, que es más free y se hacen llamar 
Pollomingus; ya tienen varios discos. Así como otras bandas que ya empiezan a grabar. 
El guitarrista Rodrigo Neftali, maestro del Conservatorio de la Rosas, tiene un proyecto 
jazzístico muy bueno junto a Aarón Cruz y Gustavo Nandayapa. La Universidad Vasco de 
Quiroga tiene un ensamble de jazz, es una universidad privada. 

—Durante un tiempo, el jazz en Michoacán eran Juan Alzate y, en cierto modo, el 
Cuarteto de Jazz de la Universidad Michoacana. 

-Sí. Afortunadamente, ya empiezan a surgir otras bandas. 

—Y se diversifica la oferta. Qué bueno. Regresando al festival... ha habido muchas 
piedras en el camino ¿no? Es decir, ha tenido mucho éxito, con excelentes conciertos 
y un público muy receptivo, pero le ponen trabas. ¿A qué se debe esto? ¿Tú lo sabes? 

—Yo te podría decir que las piedras principales han sido algunos funcionarios de la 
Secretaría de Cultura. 

Sin embargo, de los festivales que organiza la Secretaría de Cultura de Michoacán, 
éste es el único que convoca a masas, por llamarlo de alguna manera. Los demás festivales 
de la secretaría no reúnen esa cantidad de gente, y esto siempre ha causado cierto recelo. 

Los secretarios de cultura no han cortado este apoyo, primero, por la convocatoria 
social que tiene, y segundo, porque siempre es un festival que muchos jóvenes de la 
ciudad esperan con ansia, y ésa ha sido mi sorpresa más agradable. 

—Pero supe que todavía este año había un tipo que pretendía estorbar o destruir el 
Jazztival. ¿De qué se trata especificamente? 

—Ya sabes que el Estado está con problemas no nada más sociales y de 
levantamientos, sino que tenemos además el gran desfalco que dejó el último gobierno, 
un hueco financiero de miles de millones de pesos que no se sabe dónde están. Entonces, 
además de que la federación ha cortado todas las llaves de dinero al Estado, esto ha 
obligado a anunciar de manera oficial que el próximo año va a haber una reducción del 
70% en el presupuesto estatal. 

—En la madre. ¿70%? 

—La versión oficial es que el gobierno del Estado va a operar el próximo año nada más 
con el 30% de su presupuesto. Entonces, evidentemente, eso va a ser un cortadero tremendo. 

Con el actual gobernador, Salvador Jara, afortunadamente tengo una buena 
relación, porque desde que era rector de la Universidad Nicolaíta nos apoyó con dinero; 
lo que la Secretaría de Cultura nos reducía, él, como universidad, nos lo reponía. A él le 
gusta muchísimo el jazz. 

De hecho, cuando Gaspar Aguilera deja la Secretaría de Difusión de la Universidad, 
él fue uno de los que siguieron, y nos apoyó y puso orden en lo que estábamos haciendo. 
Pero él duró muy poco. Después llegó otro secretario de difusión, que le dio al traste a 
todo, que fue lo que me hizo salirme de la universidad. 

Entonces, ya como gobernador, hace unos meses le pedi a Salvador Jara que me 
echara la mano, que me aumentara el presupuesto, porque el presupuesto del Jazztival 
nunca ha pasado del millón de pesos, y aun así hemos hecho un montón de cosas. 
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—¿Y cuál ha sido su respuesta? 

—Justo ahora le acabo de enviar una carta donde le pido ya no que me dé, sino que 
no me quite. Le pido que por lo menos nos deje operar con el mismo dinero que hemos 
estado operando durante los últimos años. 

—¿Y ya respondió? 

—Todavía no ha habido respuesta. Entonces... tengo la plena confianza que así 
sea, porque como el festival no es tan caro, más la aportación del ayuntamiento y la 
aportación de la universidad, que afortunadamente ya nos la confirmaron, creo que con 
eso podemos seguir manteniendo el mismo nivel del Jazztival. 

—¿Cómo ves la escena michoacana del jazz en este 2014? 

—Ha crecido muchísimo. Hay por lo menos seis grupos de jazz en activo, todos ellos 
de músicos muy muy jóvenes. Y justamente ahorita está sucediendo el Festival de Jazz 
de la UVA, que es la Universidad Vasco de Quiroga, la única universidad privada que le 
ha entrado a apoyar el jazz de manera muy decidida. 

—¿Cuánto tiene esto? 

—Es la segunda edición. Yo los ayudo en la programación y a hacer el esquema. De 
hecho, este año integraron conferencias, películas, videos, todo alrededor de la difusión 
del jazz. 

Entonces pinta bien. 

—Pinta bien. Los locales donde se presenta el jazz... nada más existe uno, que es 
como el lugar más recurrente donde programan bandas de jazz y no discriminan; ponen 
bandas buenas, regulares, excelentes. 

—¿Cómo se llama? 

—Amati. 

—¿Y programas de radio? Hace unos tres años me decías que no había. 

Nada más el que yo hago: Jazz de la noche; y ahora Cool Jazz de la Radio de la UVAQ, 


ATLAS peL JAZZ en MÉXICO 159 


CAPÍTULO 
XVI 


MORELOS 


JUAN GONZÁLEZ' 


1963, Los Ángeles, California. 

Productor y conductor del programa Jazzimientos. Profesor de Filosofía y Ciencias Cognitivas 
en la Universidad Autónoma de Morelos. 

(Texto enviado en febrero de 2014 - Cuernavaca, Mor.) 


EL JAZZ EN MORELOS 


Como ocurre cuando hablamos del origen de algún acontecimiento histórico, debemos 
decir que el origen del jazz en Morelos es multifactorial y complejo: no existe una 
secuencia lineal de eventos bien demarcados que habrian dado nacimiento, en un lugar 
y momento específicos, al fenómeno del jazz en este estado de la República Mexicana. 
Decir lo contrario sería avalar un mito. 

Más aún, podemos preguntarnos a qué refiere exactamente el concepto 'Jazz en 

Morelos' y responder, al igual que con el concepto mismo de 'Jazz', que las respuestas 
son diversamente múltiples y quizás hasta divergentes entre si. 
No obstante —y asumiendo que estamos globalmente de acuerdo en lo que significa 
jazz'-, desde un punto de vista práctico que nos permite y obliga a simplificar la complejidad 
de la realidad, podemos afirmar que la práctica y el cultivo del jazz en Morelos surge 
visiblemente en la segunda mitad del siglo XX y, más especificamente, en los comienzos 
de los años ochenta. 

En efecto, hay un consenso general entre varios morelenses?, músicos y aficionados 
al jazz, para decir que, por lo menos 'oficialmente', el jazz nace en Morelos en los años 
ochenta. Esto no quita que, por supuesto, desde antes hubiera actividad ligada al jazz 
en esta entidad o sus alrededores, como fueron las visitas y los conciertos en los años 
setenta y ochenta de músicos reconocidos internacionalmente, entre los que destacan 
Dexter Gordon, Gerry Mulligan, Gil Evans y el gigante del jazz Charles Mingus; estos 
dos últimos habiendo vivido por temporadas en Cuernavaca y fallecido en esta misma 
ciudad; Mingus en 1979 y Evans en 1988, 

La cercanía geográfica e histórica de Morelos con el Distrito Federal dificulta nuestra 
tarea de establecer claramente la identidad del jazz en este estado. En efecto, los vasos 
comunicantes socioculturales que relacionan a ambas entidades federativas impiden 


1, Agradezco la colaboración de Juan Carlos Ariza, Cipriano Izquierdo, Marcos Limenes, Victoria Malo, Emilio Palacios 
y Jaime Zarzosa en la redacción de este articulo. 

2. Por 'morelense' entenderé todo habitante o visitante del estado de Morelos que, sin necesariamente haber 
nacido en dicho estado, vive o ha vivido de forma significativa (en términos cuantitativos y/o cualitativos) en él, 
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precisar si, por ejemplo, debemos considerar a Arturo Cipriano Izquierdo, Marcos Miranda, 
Isabel Tercero o Guillermo González Phillips como jazzistas morelenses, dado que ninguno 
de ellos ha nacido, crecido o habitado exclusivamente en Morelos, y que el DF ha sido una 
sede de desarrollo e influencia sociomusical en sus vidas. 

Al mismo tiempo, la enorme fuerza gravitacional que ejerce el DF (y, en general, las 
capitales del mundo en sus países correspondientes) en términos políticos, económicos y 
culturales sobre esta pequeña entidad borra aún más las fronteras —para bien y para mal- 
de la distinción que hay entre '¡azz en Morelos' y ¡jazz en el DF”. 

Por lo anterior, probablemente el criterio pragmático más claro y justo para decidir 
lo que significa “jazz en Morelos' consista en preguntar a los jazzófilos morelenses 
(músicos o no) cómo se identifican ellos mismos en esta inteligencia, tomando en cuenta 
parámetros objetivos y subjetivos que permiten distinguir al jazzófilo morelense como tal, 
ya sea éste de Cuernavaca o más allá?. 

Después de estas advertencias, podemos volver a los años ochenta y principios de 
los noventa y encontrar una escena jazzera efervescente en Morelos -en Cuernavaca en 
particular—. Tenemos conciertos y actividad jazzística de modo más o menos intermitente 
en distintos lugares de la entidad, entre los que destacan El Casino de la Selva, La Casa 
Verde, hoteles-haciendas (como la Ex-Hacienda de Cortés), el Rincón de Madero y el Bar 
Flamingo. 

Este último lugar abrió en 1985 y cerró sus puertas en 1996, convirtiéndose sin duda 
en la referencia citada más duradera y reconocida del jazz en Morelos. Por aquí pasaron 
pianistas como Juan José Calatayud (quien fue clave, por su asiduidad y calidad, para 
afamar el lugar), Freddy Manzo, Héctor Infanzón, Pedro Plasencia, Paco Sánchez, Luis 
Ocádiz, Carlos Ramos, Joao Henrique y Javier de la Cueva; bajistas como Víctor Ruiz 
Pazos, Agustín Bernal y Carlos Macías; trompetistas como Chilo Morán y Roy Ramos; 
el saxofonista Ponchito Martínez; bateristas como Richard Lemus, Pepe Córdova, Tony 
Cárdenas, Alejandro López Luna, Carlos Ríos, Tino Contreras y Javier Dino; cantantes 
como Verónica ltuarte, Patricia Carrión, Margie Bermejo y Betsy Pecaniíns, el flautista 
Roberto Márquez; percusionistas como Gerardo Rayado y Carlos Noyola*. 

Mientras tanto, una corriente subterránea y alternativa dejazzistas cobraba paulatinamente 
forma y fuerza en Morelos. Estos músicos no sólo rechazaban tocar o identificar a La chica 
de Ipanema, Bésame mucho o Take five con el jazz Jo cual siempre desilusiona a los 
jazzófilos' de supermercado-, sino que se afanaban por tocar composiciones suyas y por 
darle una identidad propia a su quehacer jazzero, aun so pena de ser marginados (como de 
hecho lo han sido) por los empresarios, las instituciones culturales (inclusive y sobre todo las 
gubemamentales) y los medios de comunicación locales. 

En este sentido destaca la música de Mitote Jazz, de la Sociedad Acústica de Capital 
Variable y de la Banda Elástica, cuyos líderes (Cipriano Izquierdo e Isabel Tercero, Marcos 
Miranda y Guillermo González, respectivamente) siempre se identificaron más con Chanlie 
Parker, Ornette Coleman, Thelonious Monk, Hermeto Pascoal, Charles Mingus, Henry 
Threadgill, Don Cherry, Sun Ra, John Coltrane y Bessie Smith, que con los compositores, 
intérpretes y gustos que la gran mayoría de compañías disqueras, radiodifusoras, televisoras 
e instituciones culturales (locales y nacionales) han consagrado y siguen privilegiando bajo 
los dictados del 'rating' y del mínimo común denominador estético, 
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Felizmente, a fines de los noventa y principios de los 2000 surgió una nueva oleada 
de músicos morelenses que, sumando la herencia local mencionada al descontento con las 
formas estéticas disponibles en el espacio público tradicional, han propuesto diversas formas 
de hacer jazz —algunas de ellas ciertamente cuestionables en cuanto a su clasificación dentro 
del jazz, pero que por lo menos alcanzan la poco gloriosa etiqueta de fusión". 

Este surgimiento se combina, por un lado, con un desarrollo modesto pero constante 
desde los años noventa en el rubro del jazz latino y folk y, por otro lado, con un trabajo 
desde los años dos mil por parte del Centro Morelense de las Artes (CEMA) y de la Escuela 
de Música de la Universidad La Salle, lo cual, en su conjunto, ha contribuido a ampliar la 
magra oferta de expresiones de jazz que se vive en Morelos hoy día. 

En este amplio espectro contamos, sin querer o poder ser exhaustivos, a músicos y 
agrupaciones musicales del pasado y del presente como (además de los ya mencionados): 
Armando Montiel, Judith Alejandra, Los Rumbosos, Emilio Palacios, Keiko Nikura, Grupo 
Ethos, Cuarteto Magatama, Raúl Servín, Eduardo Ibarra, Guillermo Nava, Omar Peralta, 
Alfredo Landa, Eduardo Velarde, Oscar Bolaños, El Son de Tepoztlán, Víctor Castillo, 
Wamazo, Cris van Buren, Fuxé, Darío Abdala, Warabari, Heidi von Son, Som Bit, Ricardo 
Pompa, Leika Mochán, los hermanos Caspeta, Omar Vázquez, Alejandro Cayetano, Daniel 
Kitroser, Emiliano Coronel, Nela Terrazas, Gerardo y Maribel, Maribel González, Juan 
Carlos Ariza, Antonio y Ricardo García, Big Band Cuernavaca, Ensambles del CEMA, 
Jim Doney, Joe Osborne, Ernesto Andriano, Marie Anne Greenham, Josué, Héctor Lepe, 
Andrés Uribe, Toral y otros. 

A pesar de lo anterior, paradójicamente, Cuernavaca y el estado de Morelos siguen 
teniendo una oferta prácticamente nula en jazz (aunque en el 2015, año de esta revisión 
final del texto, se ha levantado un viento favorable para el jazz con los festivales de Jazz 
Morelos y el New York Jazz All-stars... esperamos que se mantenga la inercia, sobre todo 
para promover los jóvenes valores locales). Esto no sólo es un lamentable retroceso dados 
los antecedentes mencionados, sino que es una situación inaceptable para una entidad que 
se precia por tener una vida intelectual, académica, turística y cultural privilegiada; un estado 
que, en la voz de nuestros gobernantes actuales, cuenta con "inmejorables escenarios 
naturales, culturales y artísticos, además de diversión para toda la familia”, hasta el punto 
absurdo de llegar a decir que “Morelos es todo lo que uno le pide a la vida”. 

En realidad, Morelos es el estado que desde 2010 tiene el mayor número de casos 
de secuestro, robo con violencia y extorsión en el país, siendo al mismo tiempo el estado 
que menos invierte en programas de prevención social de la violencia y la delincuencia". 

Por si esto fuera poco, para entender la pobre situación actual del jazz en Morelos 
debemos mencionar: a) la ausencia de apoyo gubernamental, generoso e imparcial, a 
creadores, intérpretes, difusores y productores de jazz a nivel local, en términos de fondos, 
becas, concursos, espacios e incentivos en general; b) la falta de espacios y/o de disponibilidad 


3. Cf. Juan Carlos Ariza, 2011: Dimensiones psicosociales de los jazzistas de Cuernavaca y sus espacios de 
interacción. Tesis de Maestria en Psicología: Universidad Autónoma del Estado de Morelos. 

4, Esta lista fue en su gran mayoría amablemente proporcionada por Javier Rodriguez, miembro de la familia 
que fuera dueña del Flamingo, a quien le agradecemos. 

5. http://www2.morelos.gob.mx/?q=presenta-el-gobiemo-dela-nuevavisivC3%B3n-4a-campa%C3%B 1amorelos-es, 
accesado el 15 de febrero de 2014. 

6. Cf. Reporte de Incidencia delictiva en México, 2010-2013 (Segob) y 1er. Informe de labores de la Segob, 2013. 
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para el cultivo y la práctica del jazz, ya sean clubes, teatros, salas de concierto, foros, 
escuelas o espacios públicos; c) la muy marginal difusión y presencia del jazz en los medios 
de comunicación masiva, junto con el fomento exacerbado de la música pop o comercial, lo 
cual forja una estética de modo inconsciente en la población y un imaginario colectivo que 
acarrea prejuicios que repudian estéticas altemativas; d) los tímidos eventos (como festivales y 
conciertos en espacios públicos) y la falta de continuidad de ellos —aunque esto, decíamos más 
arriba, parece empezar a corregirse; e) la muy pobre discusión académica y universitaria en 
torno al jazz, junto con el nulo fomento o valoración a la cultura de la creación e improvisación; 
f) el favoritismo por parte de dirigentes institucionales culturales (públicos o privados) que, 
sin evaluación extema y sin criterios objetivos públicos, privilegian sus gustos o relaciones 
personales al decidir quién/cómo/cuándo/dónde se hace jazz en Morelos; g) el desconocimiento 
de que el jazz (y la música en general) es una muy buena herramienta psicosocial para reforzar 
la autoestima y los lazos comunitarios, y por ende disminuir violencia en la entidad. 

Además, la cercanía al DF en más de un sentido, impide que la actividad en tomo al 
jazz de calidad se arraigue y desarrolle localmente con la masa crítica necesaria para que 
se establezca un tejido y tradición de jazz en Morelos: por un lado, la presión necesaria para 
alcanzar esa masa crítica se escapa, pues la tendencia es a perder el talento local al emigrar 
al DF y al extranjero, donde hay condiciones mucho más favorables para el desarrollo personal 
y colectivo del jazz; por otro lado, la presencia intermitente de jazzistas del DF, nacionales 
y extranjeros (sobre todo cuando es resultado de los sesgos y favoritismos mencionados) 
también inhiben las oportunidades para que los músicos locales se manifiesten y desarrollen. 

Finalmente, debemos decir que, más allá del loable esfuerzo individual y colectivo 
de los jazzistas morelenses para (sobre)vivir siendo fieles al desarrollo de este arte, 
afortunadamente ha habido —y actualmente hay- otros esfuerzos y actores de diversa 
indole para rescatar, mantener y/o desarrollar el jazz en Morelos. 

Entre estos destacamos: a) Lugares donde se puede escuchar jazz (en Cuernavaca), 
aunque ninguno se dedique exclusivamente al jazz: La Maga, La Tregua Café, El Manojo, 
U'arrosoir d'Arthur, La Casona Spencer, ES3 Café, Casa Gabilondo, Café del Gringo, 
El Sie7eocho; b) Programas radiofónicos en Radio UAEM, la radio de la Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos (por orden de antiguedad): Jazzimientos (desde 
abril 2001, producido por el autor de este texto: www.jazzimientos.org), En esencia 
Jazz (producido por Jaime Zarzosa desde el 2007: http://enesenciajazz.blogspot.com), 
Club de Jazz (producido por Carlos Pérez, desde España: http://www.elclubdejazz. 
com/presentacion/). Estos programas pueden ser escuchados en todo Morelos, en la 
XHUAEM 106.1 FM (Cuernavaca), la XHCUM 89.7 FM (Cuautla) y la XHJJM 91.9 FM 
(Jojutla); c) directores institucionales, productores y/o actores sociales diversos que 
apoyan el jazz en Morelos: John Prigge (La Casona Spencer); Paco López (IMRyT), Beto 
Hernández, Carlos Figueroa, Marga Aguirre (Radio UAEM), Kenji (cantante y productor), 
Los Simones (Restaurant). 

En resumen, el jazz en Morelos tiene trayectoria demostrada y cimientos sólidos, pero 
sigue siendo un proyecto en construcción sobre el que podemos (y, diría yo, debemos) 
seguir trabajando de modo asertivo y optimista. Un proyecto que tiene ciertamente muchos 
desafíos, aunque relativamente pocos entusiastas que lo alimentan y lo apoyan de manera 
decidida. 
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Sin embargo, sabiendo que la supervivencia y el desarrollo del jazz en general 
nunca se ha cifrado en la cantidad de sus adherentes, sino en la convicción apasionada, 


3 elesfuerzo sostenido y el gusto compartido con los que los jazzófilos se abocan al jazz, 
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podemos aplicar esto al caso del jazz en Morelos —donde existe el talento y la afición 


' necesarios para hacer buen jazz— y así seguir trabajando y gozando al compás de nuestra 


pieza favorita. 


JUAN GONZÁLEZ 
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—Platicanos un poco de ti. ¿Cómo es que descubres el jazz? 

—Pues mira: yo vengo de familia de músicos, mi papá es guitarrista clásico 

—¿Cómo se llama tu papá? 

—Marcos Herrera Amaral. 

—¿Qué repertorio maneja? 

-Él toca el repertorio de la guitarra clásica. Bueno, también toca algo moderno, como 
Villalobos, y toca una obra muy moderna que se llama Koyunbaba, de Carlo Domeniconi. 
También le ha buscado por las cosas actuales. Como punto de partida, eso fue muy 
importante en mi formación. 

—¿Cuál es tu recuerdo musical más antiguo? 

—...Yo creo que son canciones mexicanas que cantaba mi mamá... La Valentina, 
La borrachita... 

—¿Ella también se dedica a la música? 

-Se dedica a la música, mas no tiene formación académica. Es cantante por su talento 
nada más. 

—¿Canta música popular, música vernácula? 

Sí, los tangos, trova vieja, trova nueva. 

—Estabas rodeado totalmente de música. 

—Por todos lados. Aparte de mis papás, todos mis tíos lo hacen también. 

—¿Qué música hacen? ¿Tíos del lado paterno o materno? 

—Paterno. Ellos tienen un repertorio muy variado. Uno toca música grupera en el teclado 
y el acordeón. Otro es baterista de jazz en Los Cabos. 

—¿Cómo se llama él? 

-Él es Raúl Herrera; estuvo muchos años en Vallarta y luego se fue a Los Cabos. 
Cada vez que viene a Tepic armamos algo y tocamos juntos. Es con quien más afinidad 
tengo de mis tíos, por el tipo de música que toca. 

Estaba también otro tío, que tocaba música de trios; él era primera voz y requinto. Y 
finalmente uno más que también toca la guitarra y anda en la bohemia, pero él no se dedicó 
profesionalmente a la música; es carpintero. En general, todos andaban en la música. 

—¿Cuándo es que descubres el jazz? 

-Cuando empecé a estudiar en la Escuela de Música de la UAN. 
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—¿A qué edad? 

-A los once años. 

—Empezaste desde chavito. 

—Yo terminé la Carrera Técnica en Música a los catorce años, la estudié junto con 
la Secundaria. 

—¿Qué instrumento saliste tocando? 

—El piano. Ahí fue donde conocí el jazz, por uno de los profesores que estaba muy 
prendido en eso; estaba muy motivado, porque también era como su etapa de haber 
descubierto el jazz. Te estoy hablando de 2003-2004. 

—¿Qué profesor? 

-Él es José Inés Enríquez Ledesma, pianista. A él le toco, por ejemplo, asistir al primer 
festival de Xalapa, y me platicó que ahí lo conoció a usted. Él es el que tiene el grupo 
Jazzcando la Idea. 

=Sí, lo recuerdo bien. ¿Qué es lo que compartía del jazz con sus alumnos en aquellos 
años? 

—Para empezar, él era mi maestro de Armonía y compartió su pasión por el jazz y 
todo ese conocimiento, aunque nunca fue mi maestro de piano; el piano lo estudié con 
el maestro Gilberto Saucedo, piano de formación clásica. 

José Inés me enseñó Armonía; aparte de que lo que él iba aprendiendo como 
músico, en lo personal, fuera de clases, lo compartía con nosotros. Por ejemplo, en ese 
tiempo le interesaba mucho la búsqueda de los colores, sonoridades y texturas y estas 
cosas muy modernas de la armonía, que para mí fueron importantes. 

—Te daba clases de armonía tradicional y armonía en el jazz. 

Si, de las dos. 

—¿Y qué músicos compartía con ustedes? ¿Ponía la música de algún jazzista en clase? 

—Él no era mucho de ese rollo. Él era más en el plan creativo, hacía una rola en 
latin o una rola en bossa; estaba viendo los estilos. A lo mejor nos llegaba a hablar de 
Chick Corea y Herbie Hancock, pero nunca como clase. No lo caracterizaba retomar 
a los músicos de jazz como ejemplo en clase; y se me hace raro, porque en todos los 
seminarios de jazz a los que he asistido después sí es muy común. 

—Terminas la Carrera Técnica en Música a los catorce años. ¿Qué haces después de esto? 

—Empiezo la preparatoria y empiezo a dar clases en la misma universidad. Primero di 
el Taller de Iniciación Musical en el SPAUAN, que es el Sindicato del Personal Académico 
de la universidad. 

—Me imagino a un chavito de catorce años dando clases ahi. ¿Estudiabas algo más 
de música simultáneamente? 

—No. Licenciatura en Música o algo asi, no. Yo me quedé con el nivel técnico y después 
he hecho currículum en otras cosas. 

—¿En qué cosas? 

—Asistir a festivales de jazz, tomar las clínicas; he tomado clases con el maestro Héctor 
Infanzón en un cursos que vino a dar Tepic. 

—Es alguien de primerísima linea. 

Si, y me tocó caerle bien al maestro Infanzón y hacer una amistad. En el poco tiempo 
que estuvo aprendí bastante de él. 
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—¿Cuándo te presentas por primera vez ante el público como músico de jazz? 

—En esos años... por ahí de 2005-2006 hice un intento de grupo, porque yo ya tocaba 
solo. A mí se me dio muy fácil la armonía, mas con el ritmo tuve un poco de problemitas que 
después tuve que atender. Eso era por no tocar en grupo, y la primera vez que lo hice fue 
por iniciativa mía, no fue perteneciendo a otro grupo. Fue como un experimento de hacer lo 
que yo traía dentro. 

—¿Desde qué edad tocabas ya en forma? 

—Desde los ocho años. 

—¿Y a qué edad diste tu primer concierto? 

—Pero no fue tocando jazz, fue tocando música de concierto en un teatro, en un pequeño 
recital, a los ocho años. 

—¿Con qué música? 

Los minuetos de Johann Sebastian Bach. 

—Eso ya está complicado para un niño de ocho años. 

—Pues... era vaguillo. 

—Eras un excelente pianista desde entonces. 

—A'í la llevamos. 

—¿Qué tocaste para salir de la escuela técnica? 

—Claro de luna, los tres movimientos; la Sonata patética de Beethoven; la Polonesa 
militar y cositas así interesantonas, fuertecillas. 

—Muy bien. Tocabas repertorio clásico exclusivamente. 

Si. Mi primer concierto fue acompañando a mi papá, conciertos para guitarra y 
orquesta que haciamos con guitarra y piano, como el Concierto en Re mayor de Vivaldi, la 
Fantasía para un gentilhombre de Joaquín Rodrigo, el Concierto de Aranjuez. Yo estudiaba 
entonces el tercer año de mi carrera y lo acompañé en alrededor de cuarenta-cincuenta 
conciertos aquí en Nayarit. 

—¿Cuál era la respuesta de la gente ante el dueto? 

—Yo diría que muy buena, porque la gente aquí no está muy acostumbrada aeso, pero 
sí prestan atención, sí se quedan, sí se interesan. Dondequiera que nos presentábamos 
era algo importante, tanto para nosotros como para el auditorio, Lo llegamos a hacer en 
los ranchitos, en lugares donde la música que se escucha es el norteñito. 

—Qué buena onda. Fueron abriendo brecha. 

—Sí, de alguna manera. Mi papá ya lo había hecho antes solo, ya había tocado 
música de concierto en los municipios y en los ranchos de Nayarit. Yo nada más me uní 
a su trabajo. 

—¿Cuánto tiempo estuvieron tocando juntos? 

—Un año yo creo; o dos. Tocamos también en todas las preparatorias y facultades 
que tiene la universidad en los municipios del Estado. 

—¿Por qué dejaron de hacer esto? 

—Precisamente porque yo empecé a tocarjazz y a hacer mis grupos de jazz; a componer 
rolitas y a montarlas con mi grupo. 

—¿En qué año formaste el grupo? 

—En 2007. 

—¿Cómo se llamaba este grupo? 
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Se llama, sigue jalando. Hemos cambiado un poco de integrantes, pero ahí seguimos. 
El grupo se llama Jazz Mex. 

—¿Quiénes lo integraron originalmente? 

—Luis Sepúlveda Castillo en la batería, Roberto Hernández en el bajo, Ana Haziely 
González en la voz y un servidor en el piano. 

—¿Qué repertorio tenía esa primera formación? 

—Esa primera formación yo la creé con un primer objetivo, que fue ganar una beca 
en el FECAN, el Fondo Estatal para la Cultura y las Artes de Nayarit, y cuando estaba 
leyendo lo que pedían, pues querían propuesta innovadoras, interesantes y que rescataran 
nuestras tradiciones. Entonces se me ocurrió hacer música mexicana jazzeada. Hicimos 
La Llorona, el Huapango de Moncayo y algunas composiciones mias. 

—¿En ese tenor eran tus composiciones? 

Sí, con el ritmo éste de 6/8. 

—Ahuapangado 

-Ahuapangado, exactamente. Ésa fue una característica del grupo desde que empezó. 
Y de hecho lo hice a sangre fria, pensando que iba a ser atractivo para la propuesta de las 
becas. Y sí, ganamos y estuvimos becados un año haciendo conciertos en el Estado. 

—El premio consistió en el financiamiento de una gira de conciertos. 

Era una beca para cada integrante; no mucho, ya sabes, unos ochocientos pesos al mes. 

—Pero ya era algo. 

—Nos tenían trabajando, sí. Creo que eso era lo importante, tener un pretexto para estar 
haciendo cosas. 

—¿El público recibía bien esta propuesta de música mexicana jazzeada? 

Sí, nos fue bien con el público. 

—Me llama la atención lo de la cantante. ¿Qué hacía ella, por ejemplo, en el Huapango 
de Moncayo? 

Eso lo tocábamos a trio. Habia momentos donde la descansábamos. 

—¿Qué pasó después de este año de conciertos? 

—Yo volví a ganar una beca, pero por el lado de la composición, como solista, y eran 
composiciones de jazz... presentaba una composición al mes, algo así era mi proyecto. 
Al final del año presentamos un concierto con estas composiciones. 

¿Con la misma banda? 

-Si, aunque ya había otro bajista. 

—¿Quién era ahora el bajista? 

Adrián Cisneros Casillas. 

—Tenías ya un amplio repertorio. ¿Has grabado algún disco a la fecha? 

-No, disco mío no. He grabado con mucha gente en otros proyectos, 

—¿Con quién? 

Con bandas aquí locales, grupos de rock. He trabajado con Gustavo Villa, que es 
un saxofonista de jazz importante aquí en el Estado; él tocaba con José Inés y ahora 
tiene un estudio de grabación. 

—¿Tienes planes para la grabación de tus composiciones? 

—Hace unos años estábamos hablando de eso; ahorita creo que es un poco diferente. 
Este 2014 que pasó, se presentó aquí en Tepic mi Concierto para piano y orquesta. 
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—¿ Orquesta sinfónica? 

—No, orquesta de cuerdas. Aquí en Nayarit no hay orquesta sinfónica por el momento, 
entonces lo hicimos con una orquesta de cámara. Esto fue con la última beca que gané 
ahí mismo, en el FECAN. Hay derecho a tres becas y ya me las acabé. Ésta fue también 
en Composición, pero en la categoría de Creadores con Trayectoria. Creo que esto fue 
importante, porque yo tengo veinticuatro años... 

—Y ya eres Creador con Trayectoria. Sí, suena raro. 

—Este año ya prohibieron que los morrillos anden haciendo esas cosas. Despues 
de que gané cambiaron la convocatoria, y ahora se debe ser mayor de treinta años para 
aspirar a esa categoría. 

—Bueno, serviste para que revisaran la normatividad. 

Algo así. 

—Regresemos al jazz. Habías cambiado de bajista en tu grupo. ¿Qué pasó después? 

—Por primera vez perteneci a un proyecto que no era el mío, donde aprendi bastante. 
Ese proyecto no era precisamente de tocar para las instituciones, para el gobierno, sino en 
un restaurant. Aquí está el restaurant Roberto's, que es de los más tradicionales y de más 
caché aquí en Nayarit, y ahí tocaba en aquel tiempo Manuel López Jáuregui, un baterista 
de jazz, que yo creo que ha sido el músico con más renombre fuera del Estado; por ahi 
acompañó hasta a José José. Ahora es un señor de casi ochenta años. 

—¿Dónde vive? 

Ahorita vive en la Ciudad de México, pero él es de aqui, y me tocó que me invitara a 
trabajar con él a Roberto's. Ahí estuvimos como dos años tocando jazz dos veces a la semana. 

—¿Qué tipo de jazz tocaban? 

—Ahí sí era muy libre, lo que ibamos agarrando del Real Book. Así conoci los standards 
de jazz, porque Manuel López los conocia prácticamente todos. Y yo era buen lector, 
soy buen lector para acompañar a primera vista, porque ahí habia un violinista que hacía 
melodías y entonces trabajé como acompañante. 

Además también tocábamos un poquito de música de hueso, no nada más repertorio 
de jazz. Tocábamos tangos, algunas baladas... 

—Bueno, desde hace un tiempo el tango se ha acercado recurrentemente al jazz. 

—Bueno, no cambiábamos el estilo, no había improvisación ni nada; tocábamos el 
tango de manera que sonara a tango. 

—Así estuviste dos años. 

-Si, dos años. Y de repente caía alguna invitación para un particular o para tocar para 
instituciones, principalmente para el gobierno municipal o el estatal. Ahí aprendi mucho, 
eran músicos más grandes que yo, muy experimentados. 

Creo que los bateristas han sido muy importantes para mí; a los bateristas me los 
hago camaradas y aparte soy muy preguntón. Me interesa mucho la bateria y ya la toco 
un poco, pues me sirve como pianista. 

—Decías que de chavillo tenía problemas con los rítmicos. 

-Sí, me costaba la cuestión rítmica. Por ejemplo, fue interesante aprender el 
tumbao con la mano izquierda y poder tocar libremente con la otra mano. Pero no se me 
dio natural, Hay músicos que se les da muy natural el ritmo, yo tuve que ir aprendiendo 
los patrones de la batería, el groove, la relación de la batería y el bajo. 
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—¿Cuándo retomas el proyecto de tu grupo? 

—Eso se fue haciendo cada vez menos latente. Primero tenía muchas ganas de tocar 
con grupo y ya luego se me quitaron, después de tener grupo por unos añitos. ¿Por qué? 
Porque en esos años 2009-2010-2011 tocaba con los mismos chavos; y uno de ellos no 
es músico, es carpintero; y es muy buen baterista, pero no es músico, no estaba con las 
mismas ganas que yo tenía de avanzar. Ya después nos quedamos sin bajista. 

Cuando he retomado esto de tocar con grupo, ha sido con otra gente o... la 
última vez que armamos algo importante fue para participar en el Encuentro de Jazz 
de Aguascalientes 2015, donde tuvimos una participación muy buena, en el bajo me 
acompaño Roberto Falcón, excelente bajista de Ciudad Juárez; en la batería, Rogelio 
Vargas, de Morelia; y los demás sí eran de aqui: Raúl Herrera (mi tío) en la percusión y 
Gustavo Villa en el sax. 

—En 2014 estrenaron tu concierto para piano y orquesta. ¿Qué más hiciste en torno 
a tu quehacer artístico? 

—De 2013 a 2014 me dediqué de lleno al concierto. Es un concierto en tres movimientos, 
con muchas influencias de jazz, y escribir para todos los instrumentos de la orquesta fue lo 
único que hice a nivel creativo. 

El año pasado salió un nuevo músico interesado por el jazz aquí en el Estado, y a lo 
mejor tiene la espinita que yo tenía antes de hacer grupo, de hacer jazz, y lo acompañé 
en dos tres conciertos. 

—¿Quién es él? 

—Es César Bugarín. 

—¿Qué toca? 

—Toca la trompeta y estudió en Morelia, no aqui; y después de haber estudiado va a 
festivales de jazz. Está muy prendido con el jazz. Viene, me busca y nos ponemos a tocar. 

—¿Nació en Nayarit? 

Sí, es originario de aquí de Tepic. 

—Bien. ¿Cuáles son tus planes a corto plazo? 

—Como me ha ido bien con las becas, quiero ganar una beca en el Fonca, una beca 
nacional. Le quiero dar por el lado de la composición de música contemporánea, y siento 
que mi Concierto es ya un respaldo. Quiero hacer algo con una dotación más pequeña, 
con chelo, violín, piano y guitarra. 

—¿Hay algún lugar en Tepic donde se toque jazz? 

—No. Actualmente no puedes llegar a un lugar donde sepas que hay un grupo de 
jazz. José Inés toca en un restaurant, pero igual toca jazz que toca hueso; lo hace solo, 
y a veces con un violinista o con un cantante. 

—¿Qué restaurante es éste? 

-Él toca en el Emiliano's y yo toco eventualmente en un restaurant que se llama El 
Rincón de los Recuerdos, pero igual, sin grupo de jazz, aunque si toco un bolero yo lo 
jazzeo con toda la intención. 

Entonces sí hay lugares donde tocar música más allá de lo convencional. 

=Si, claro. En El Rincón de los Recuerdos, otro día, están mis papás tocando trova 
y música latinoamericana. Es un lugar interesante, donde hay cultura. 

—Qué bueno. ¿Y en radio hay algo de jazz? 
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—Radio UAN, la radio de la universidad, transmite varias horas de jazz durante el 
día. Hubo un programa que hacia José Inés, se llamaba Jueves Jazz, pero no supe por 
qué dejó de transmitirse. 

—¿Sabes cómo llegó el jazz a Nayarit? 

—Yo sólo te podría hablar de los años ochenta para acá. Y sé que en los años ochenta 
ya había indicios de jazz en Nayarit, con un trio donde estaban José Luis Rochín en el 
piano, Guillermo Rivera en la batería y Juan Cadena en el bajo; ellos tocaban La chica de 
Ipanema y algunos standards. 

—¿ Todavía andan ellos por ahí? 

—No. El pianista es todo un caso en la historia de la música de Nayarit, es una 
historia como para otra sesión. 

—¿Y los otros dos? 

—Los otros dos actualmente son músicos de grupos versátiles. 

—¿Y éste era el único grupo de jazz en el Nayarit de los años ochenta? 

—No, también Manuel López hacía jazz en esos años. 

—El baterista. 

Sí, pero luego se fue y regresó hasta cuando tocó conmigo. Luego se quedó aquí 
un tiempo e hizo algo con Javier Ayala, que es pianista, y con otro maestro que toca la 
guitarra... se llama Rogelio Ochoa. 

—¿Había lugares para tocar jazz o sólo lo hacían a través de la universidad? 

—No. El lugar de jazz que hubo aquí, que por cierto ya no existe, fue hasta los 
noventa. Ahí estuvo José Inés con Manuel López. Se llamaba el Estaka Brown y estuvo 
funcionando unos seis años con música de jazz los fines de semana. 

—¿Quién era el propietario? 

—... Lalo, sólo recuerdo que se llamaba Lalo. 

—Además de José Inés y de ti, ¿qué otros músicos nayaritas se interesan actualmente 
en el jazz? 

—Gustavo Villa, saxofonista. También está Victor Carmona, un guitarrista muy 
prendido en el jazz, que está yendo a tomar clases a Guadalajara; hemos ido juntos a 
algunos festivales. Están los bateristas Arturo Ramírez y Omar Castro, Está también Luis 
Sepúlveda, el que tocaba conmigo en Jazz Mex. Valentín López es un buen pianista, se 
me estaba pasando. 

Curiosamente, aquí hay dos tres guitarristas, dos tres pianistas, dos tres bateristas, 
pero hay sólo un bajista desde hace muchos años, que es el que nos acompaña a todos; 
no ha habido otro aquí que le entre al jazz, como que les da mello; él es Luis Manuel 
Valdivia Cajero. Hay varios bajistas de rock y de cumbia y otras cosas, pero al jazz no 
le entra cualquiera. 
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CAPÍTULO 
XVvImn 


NUEVO LEÓN 


ÁLVARO SUÁREZ 


6 de octubre de 1959, México, D.F. 
Productor y Conductor de los programas Esta Noche... Jazz y El Placer del Jazz. 
(Entrevista realizada en enero de 2016 - Monterrey, N.L.) 


—¿Cómo nace Esta Noche... Jazz, cómo se gesta? 

—En 1987 estaba yo trabajando en el gobierno federal, aqui en Monterrey, en la 
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología; y ahí había una persona que conocía a otra 
en la radio pública, y como se daba cuenta que yo oía mucho jazz, me dijo que si me 
interesaba ingresar a la estación, pero sin paga. Dije que sí y primero fui como invitado. 
Después me dieron un programa en AM y ahí empezó mi trabajo. Después me pasé a 
FM, que es donde hasta hoy sigo haciendo el programa. 

—¿Ha sido el mismo programa desde un principio? 

—No. Primero estuve como invitado en AM haciendo un programa que se llamaba 
La Herencia del Jazz y luego me dieron el que tengo ahorita: Esta Noche... Jazz. 

—¿En qué año lo iniciaste? 

—En 1988. 

—¿Y sigues trabajando sin honorarios? 

—No no no. La Parte bonita de esto es que cuando me dieron el programa de FM 
me dieron también un programa en televisión, con videos y conciertos de jazz, y ya me 
empezaron a pagar... poco, pero lo importante es que me pagaban. 

—Por supuesto, porque muchos de los que hacen programas de jazz en la radio de 
este país lo hacen sin cobrar un centavo. 

Yo lo sé, yo lo sé. Eso es muy triste. 

—Pero además de triste, es mucho muy perjudicial para el jazz mismo, aunque 
parezca un contrasentido. Pero ése es otro tema. 

—¿Cómo has percibido la realidad del jazz en Monterrey a través de todos estos años? 

—Mira: te puedo decir que sí ha crecido la afición, ha crecido la cantidad de músicos. 
Me decían que si crece la población tienen que crecer la afición y los músicos, pero 
yo siento que es también por los medios de comunicación; ahorita alguien se mete 
accidentalmente al YouTube, escucha algo bonito que tiene que ver con el jazz y no 
sabe que es jazz y le gusta. 

Entre lo que hago yo y lo que hacen otras estaciones de radio culturales, como 
Radio UVEN, como Frecuencia Tec, como la radio de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León. Somos ya cuatro estaciones culturales y en el '87 no existían las otras tres, 
Hoy en día hay acceso al jazz casi en cualquier forma y eso hace que crezca la afición. 
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Sin embargo, está algo a lo que le llamo “El sindrome del miércoles”, porque en los 
bares y otros lugares que tocan jazz sólo lo hacen los miércoles, porque los días del negocio, 
con los grupos que hacen bailar a la gente, son los viernes y sábados. Eso debe existir 
también en la Ciudad de México. Me da tristeza también que no le den un lugar, que no se 
den cuenta que aquí hay gran afición al jazz. 

Todos los conciertos que ha habido de jazz han estado repletos, y eso me da 
mucho ánimo. Sólo en esta ciudad debe haber más de diez mil aficionados al jazz. Eso 
hace que Chick Corea, George Benson, Bela Fleck, Wynton Marsalis, Arturo Sandoval, 
todos los que han venido, se sorprendan de cómo se llenan sus conciertos. Eso no 
pasaba en los años setenta-ochenta. 

Pero los músicos de Monterrey siguen conformándos: con poca paga y eso es 
malo también; podrían exigir que les paguen mejor, pero no lo hacen. He platicado con 
ellos y me dicen que la situación del jazz sigue siendo un fracaso; pero yo creo que sl 
tiene éxito, porque en los conciertos te cobran 500 o 700 pesos y se llenan. 

—¿Hay algún club de jazz en la ciudad? 

—Exclusivo de jazz ya lo hubo, el Blue Jay, pero despareció, como pasa casi en todos 
lados en este país. Aunque sí hay clubes que han sido constantes, como el Maverick, que 
programa jazz todos los días, sín falta. La Tumba tiene jazz los martes. Y poco a poco 
se han ido sumando lugares donde que “El jueves de jazz”, “El viernes de jazz", Esto ha 
crecido. 

—Tu programa es el decano del jazz en la radio regia. ¿pero hay algo más de jazz 
en el cuadrante de Monterrey? 

—Roger Nuncio, el baterista que ya conoces, tenía uno en la misma estación, pero 
ya no existe. En la UDEM (Universidad de Monterrey) tienen algo que me encanta: en la 
mañana ponen tres horas de jazz, sin locutor, sin anunciar nada; y para mí eso es bueno, 
porque la gente lo oye y se va corriendo la voz. 

—Tienes un nuevo programa ¿verdad? El Placer del Jazz. 

—Bueno, no tan nuevo, vamos a cumplir cinco años. 

—Pero junto a los veintinueve de Esta Noche... Jazz. ¿De qué trata El Placer? 

-Es un programa pregrabado para puro jazz tranquilo. Los sábados. 

—En cuanto a los festivales, me comentabas que Omar Tamez retornará en 2016 con 
su festival de improvisación libre. ¿Qué más hay? 

—El año pasado Óscar Zensei hizo algo que llamó Primer Festival de Jazz de Monterrey, 
en el Parque Fundidora, y me invitó a anunciar algunos grupos, como parte de este entusiasmo. 

—Y porque en realidad eres toda un referente en el jazz regio. 

—No me gusta que me vean como “la autoridad”, eso es mentira. Lo que yo hago es 
transmitirles mi entusiasmo, mis ganas, la preocupación porque haya jazz todos los días. Y 
Óscar tiene esta misma preocupación al hacer un festival, porque tiene muchos contactos, 
porque tiene mucho tiempo para organizarlo. Yo trabajo de ocho de la mañana a seis de la 
tarde, así que sólo lo ayudo con algo de promoción y con algunas ideas. 

Este año, por el cambio de gobierno, está todo parado. Todo. Pero espero que el 
Zensei pueda hacer nuevamente este festival. La gente lo está esperando. 
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3 de octubre de 1970, Monterrey, Nuevo León. 
Guitarrista. Director del Festival de Jazz Nuevo León. 
(Entrevista realizada en julio de 2014 - Monterrey, N.L.) 


—Excelente concierto el que diste en el IMER, maestro. ¿Cómo fue que te contactaste 
con Germán Palomares? 

—Nos presentó Álvaro Suárez, un amigo en común que tiene un programa de jazz 
en Monterrey desde hace muchos años; él es originario de Hidalgo. Cuando yo iba a 
hacer el disco de Psicodrama, le pedí que me contactara con algún periodista del DF, 
para que se supiera de esta grabación por allá. Él me pasó una lista y me recomendó a 
varios, pero realmente con quien hice clic fue con Germán. 

Entonces lo invité, me lo llevé a Nueva York, estuvo en todo el proceso del disco, desde 
los ensayos, la grabación, parte de la postproducción; él fue parte del equipo, atestiguó 
todo el proceso. Eso fue hace varios años, en 2009. Después tuve una serie de problemas, 
económicos y de salud, por los que no pude lanzar el disco. Hasta ahora pude salir de 
ambos problemas y pude presentar este Psicodrama. 

—Me comentabas que en este problema de salud estuviste a punto de morir. ¿Pues 
qué pasó? 

—Me dío un infarto en 2010. Un año después de que grabé el disco, todavía no lo 
mezclaba, porque me andaba muriendo. Me tardé cinco años en salir de esa situación. 

—Qué bueno que ya estás bien. 

—Afortunadamente estoy bien de salud, estable y trabajando... porque tengo una 
agencia de espectáculos que también se vino para abajo, pues dependía prácticamente 
de mí y yo no podía trabajar; los problemas se vinieron en cascada. 

—Por aquellas fechas tenías una banda con Dean Johnson en el bajo y... 

—Realmente esa banda se formó para el disco. Ya había trabajado antes con todos 
ellos, de uno en uno o hasta con dos, pero todos juntos como banda Psicodrama sólo en 
el disco. Después de eso, la Universidad Autónoma de Nuevo León me apoyó para traer 
a varios de ellos a Monterrey y hacer una presentación en mayo de 2011. 

—Llegaron entonces Johnson, Mathisen.,.. 

Sí. Fue Ole Mathisen, Tony Moreno, Dean Johnson y lo demás lo complementé 
con mi banda de Monterrey. Estuvo Óscar Sandoval en el piano y Pablo González en 
el bajo. Pero hicimos ese concierto en el Aula Magna, que fue como el de gala, y luego 
hicimos otros en lugares como la Facultad de Música, el Conservatorio y varios más. 

—¿Quiénes conforman tu banda base actualmente? 

Son Édgar Méndez u Óscar Sandoval en el piano, Roger Nuncio o Javier Garagarza 
en la batería, que tocaron en el IMER, y en el bajo está Alejandro Chapa, que por cierto es 
nieto de Piporro, o Carlos Lara o Azael Escobedo, y yo en la guitarra. De ahí voy variando; 
a veces invito un sax, una trompeta. 

—Esa ausencia de saxos o trompetas fue de lo que más me llamó la atención en el 
concierto del IMER, porque los metales son parte fundamental en el disco. De hecho, en 
temas como Psicodrama el sax de David Liebman juega un rol esencial, fundamental, y 
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cuando lo anunciaste dije: "¿Y ahora cómo le va a hacer?” Pero lo resolviste muy bien. 
¿Cuándo armaste ese cuarteto del concierto? 

—Tenemos como un año, porque se salieron casí juntos Javier Garagarza y Óscar 
Sandoval. Javier estuvo conmigo muchos años, y antes de Alejandro estaba Azael Escobedo, 
que se salió y luego entró Carlos Lara unos meses; hasta que llegó Alejandro hace casi un 
año. Pero sigo llamando a Javier, Oscar, Azael y Carlos. 

—En el IMER Aarón Cruz tocó el bajo. 

Sólo ensayamos un día con Aarón, pero él es todo un profesional, no tuvo problema 
para tocarlo, a la primera salió todo. 

—¿TÚú ya habías tocado en el DF? 

—Sí, pero realmente nada importante; he echado palomazos y cosas así, nunca me 
había presentado con mi proyecto. 

—¿Con quién habias palomeado? 

Con Armando Cruz, Roberto Sanchez Picasso, Érika Goez, Cabezón, Marcos Milagres, 
Enrique Nativitas y algunos más. 

—En 2012 organizaste un festival de jazz en Monterrey. ¿Qué ha pasado con él? 

—Ese festival lo hice sólo una vez para el municipio de San Pedro, pero ahora me 
llamó el gobierno estatal para organizar uno que ahora si va a ser regular, anual; la primera 
edición va a ser en octubre de este año. 

—¿Cómo se va a llamar? 

—Festival de Jazz Nuevo León. 

—Hace tiempo fui a un festival en Monterrey, organizado por el guitarrista Omar Tamez. 

—Ése era un evento muy extraño, porque el mismo Omar a veces decía que era festival 
y a veces decía que no, que era un encuentro; ya no sabíamos bien. 

—Bueno, el festival o encuentro al que fujera de improvisación libre, hubo buenos invitados. 
El punto es que me asombró tanto poder de convocatoria, incluso a nivel intemacional. 

—Nos conocemos desde chavitos. Fuimos compañeros, estuvimos juntos en la facultad 
y en un momento llegamos a ser buenos amigos, pero como que no le gusta que le digan las 
cosas claras y en su cara, y ya no es mi amigo. 

—Platicando con el saxofonista Arturo Ávila, me decía que el jazz había llegado muy 
tarde a Monterrey. ¿Qué me puedes decir tú al respecto? ¿Cuándo aparece el jazz en 
Monterrey ya como un movimiento? 

—Es todo un tema al que le han escarbado varios amigos, yo incluido. La verdad 
es que cuando llega Arturo, porque fue a estudiar al DF y regresa, y cuando está otra 
vez por acá realmente comienza como otro nivel de la escena. Porque antiguamente sí 
había músicos, y había buenos músicos, pero en su mayoría eran autodidactas o líricos 
o como quieran decirles; nadie con estudios formales de jazz. Eran buenos músicos, 
aunque eran bien poquitos y la escena no era muy rica. 

Existió un músico llamado Óscar Alpuing, un señor que falleció hace como cinco años. 
Don Óscar tendría ahorita unos ochenta años de edad, y en los años sesenta hizo una 
escena importante para el tamaño de la ciudad de Monterrey; él si tocaba jazz regularmente 
y tenía varios espacios para hacerlo, inclusive en la tele y el radio. Era bastante conocido. 

Eso tal vez Arturo no lo sabe, porque eso lo averiguó Rogelio Leos, un amigo que 
es comunicólogo y músico y se puso a investigar la escena. Yo descubri a través de él 
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todo esto. Yo conocí muy bien a don Óscar, tocábamos mucho juntos, y me platicaba 
muchas anécdotas, que antes de él ya había músicos de jazz que tocaban en los cines, 
cuando el cine era mudo, y ahí había mucho trabajo. 

—¿Qué tocaba Óscar Alpuing? 

—Piano. Pero cuando llega Arturo Ávila es cuando él abre su taller de jazz y yo fui 
de los afortunados que entraron entre sus primeros alumnos. Yo acababa de entrar a 
la Facultad de Música, llega él y me metí a estudiar con todo. Arturo tuvo mucho que 
ver para formar una escena de músicos mejor preparados, y con más músicos además. 
Creo que su llegada marca una nueva etapa. 

Y músicos como yo, definitivamente tenemos que ver con Arturo, incluso luego 
ya diríamos que también mis alumnos, porque muchos de mis alumnos también han 
sido alumnos de Arturo. Él tiene ahorita una big band de estudiantes muy buena, está 
impulsando mucho el jazz en la Facultad de Música. Hace una labor muy importante. 

Pero no es cierto que no había nada de jazz en Monterrey, aunque lo que había sí era 
muy modesto; que sigue siendo modesto para el tamaño de la ciudad, pero ya está ahí, 

—¿Cuáles consideras que hayan sido los principales problemas en todo este tiempo 
para el jazz en Nuevo León? 

—El gran problema es el público. El público está muy casado con la información 
masiva; entonces muchos ni saben que existe el jazz, o sólo han oido hablar de él y no 
lo conocen, pero la mayoría ni siquiera ha oído hablar de él. Entonces, jalar al público ha 
sido lo más complicado. 

En Monterrey sí hay un público que llena teatros con el jazz, pero reunirlo, hacerle 
saber de los eventos, sigue siendo el gran problema. No tenemos ninguna infraestructura, 
no hemos trabajado en ello. No hay un medio especializado... hay algunos programas, 
como el que tiene Álvaro Suárez, Roger Nuncio tiene otro en la misma estación, y las 
universidades tienen algún programa de jazz también. 

En los medios comerciales no hay absolutamente ningún espacio, de hecho, se 
nos niegan los espacios cuando los solicitamos. Yo mismo me he dado a la tarea de 
ir abriendo... soy bien terco y ando buscando siempre por todos lados, así he tenido 
apariciones en radio, en televisión, etcétera; pero son muy pocas y son después de picar 
mucha piedra. 

—¿Hay clubes de jazz? ¿Hay bares o restaurantes donde puedan tocar? 

—Especializados en jazz ha habido algunos; ahorita no. Y afortunadamente sí hay 
espacios, aunque la situación violenta cerró gran parte de la vida nocturna, la mayoría. 
Hasta la fecha, prácticamente está en cero la vida nocturna en Monterrey. Aunque ya no 
es tan grave la situación, la gente sigue sin asistir a los eventos; hay pocos negocios. 

Pero siempre ha habido un día al menos dedicado al jazz en tres o cuatro negocios 
de ese tipo. Yo hice una temporada de más de un año en uno, y en otro lugar estuve en 
los Martes de Jazz, donde iban cambiando las bandas cada semana. 

—¿Cuáles son estos lugares? 

—Había uno que se llamaba San Luisito, que estaba en el Museo de Historia, en la 
Macroplaza; ahí tuvimos jazz más de dos años todos los martes, ahí sí se cambiaban 
bandas, aunque no hay tantas bandas profesionales, pero bandas irregulares hay muchas. 

Yo estuve más de un año en otro lugar que primero se llamó Danzzetería y luego 
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cambió de nombre; ahí tocaba primero los sábados y luego los miércoles. Después, 
hace año y medio, inauguré los Jueves de Jazz en un lugar que se llama San Juanito 
Blues Café, que hasta la fecha tiene jazz; de hecho, ahorita está haciendo temporada 
Pancho Lelo de Larrea; va a estar todo este mes. 

Eso es lo poco que hay, pero no se ha muerto. 

—Y se nota que la cantidad de músicos dejazz en Monterrey ha crecido considerablemente. 

-Sí, hay bastantes. De hecho, creo que don Óscar Alpuing fue el primer músico 
profesional de jazz de Monterrey. Luego llegó Arturo Ávila, que fue el segundo, y después 
de Arturo salimos los de la siguiente generación. 

—¿El maestro Alpuing tocaba sólo standards o tenía también temas propios? 

—Básicamente tocaba standards y boleros. 

—Independientemente de ti y de Arturo Ávila, ¿quiénes son los músicos regios de jazz 
más destacados? 

-Yo mencionaría a Roger Nuncio, que definitivamente es de los importantes, tiene 
un muy buen proyecto. Roberto Verástegui también está en el primer plano; el mismo 
Arturo Ávila, de quien ya hablamos; por supuesto, Francisco Lelo de Larrea, que volvió a 
Monterrey; Oscar Sandoval, que acaba de lanzar su proyecto. Luego, hay otras bandas, 
como la de Rodrigo Cantú, que es un multinstrumentista —yo a veces toco con él-.; él tiene 
un problema motriz de nacimiento y aun así toca la bateria y el piano y la trompeta y varias 
cosas; compone muy bien, es doctor en psicología, tiene muchas habilidades, es todo un 
estuche de monerías. 

Mencionaría también a Carlos Fuentes, un pianista originario del DF; a Juan Carlos 
García Amaro El Pingúi; a los hermanos Luis y Eugenio Rosales, que fueron los fundadores 
de la Big Band de Monterrey en 1998, ya tiene bastantes años; Pablo González, también 
bajista de un grupo de rock pop llamado Los Claxons; Alejandro Chapa, que vive en Nueva 
York y ya estrenó su proyecto de jazz funk; Malva, un dueto formado por Ricardo Escareño 
y Silvia Cantú (guitarra y voz); Alejandro Pájjaro Medina, guitarrista; Hernán González, 
gran bajista; Javier Cantú, baterista; Edgardo Méndez, el pianista que ya conoces, y hay 
más, pero de momento los recuerdo a ellos. 

—¿La big band funciona con regularidad”? 

—No. Realmente tenemos dos o tres conciertos al año. Á veces hay años buenos 
que tenemos más, pero lo normal son dos o tres al año. 

—¿Quién patrocina esta big band? Mantener algo así no es fácil. 

—No, nadie. Es totalmente independiente, poreso tocamos poco. Nosotros nos juntamos 
a ensayar porque queremos hacerlo, y cuando hay concierto pues ensayamos más. 

—Muchas veces hay que picar piedra, pero se ve bien la escena regia. ¿O cómo ves 
tú la salud del jazz en Monterrey? 

Sí. Yo creo que ya pasó el punto del no regreso; ya es una cosa estable que al parecer 
se va a quedar por muchos años. Aunque modestamente de momento, pero ya pasó el 
punto de la agonía, donde no sabíamos si se moría o no. Yo creo que ya no se muere. 
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CAPÍTULO 
XIX 


OAXACA 


ÓSCAR XAVIER MARTÍNEZ OXAMA 


21 de abril de 1974, Oaxaca, Oax. 

Percusionista. Productor y Conductor del programa El sexto continente, Corporación 
Oaxaqueña de Radio y Televisión. 

(Entrevista realizada en julio de 2015 - Oaxaca, Oax.) 


—Tú que eres un especialista en jazz oaxaqueño, platiícanos cómo llego el jazz a 
estas tierras. 

—Antes que nada, habría que decir que la historia todavia no está escrita. Hay 
documentos escritos por algunos musicólogos, una investigación muy breve que yo hice 
en 2004 sobre el jazz más centrado en la ciudad. Pero investigando un poco de aqui 
y de allá, me queda claro que se dan dos fenómenos, uno que tiene que ver con tres 
regiones del Estado, que son la sierra, el istmo y la mixteca; y el otro fenómeno se da ya 
en la ciudad propiamente. 

En el Estado es muy curioso, porque el jazz llega desde muy temprano, en los años 
treinta, los años cuarenta del siglo XX, de distintas maneras. En el caso de la mixteca hay 
una investigación muy seria de Rubén Luengas y Patricia García, su esposa. Ellos hicieron 
una investigación sobre la música tradicional, las orquestas típicas de allá; y en la mixteca 
se dio el uso del banjo, que se volvió un instrumento de las orquestas típicas en una parte 
de esa región; son orquestas de cuerda con el bajo quinto, el tololoche, el violín y el banjo. 

A partir de ahí, el banjo se integró a la música regional. No es que se tocara jazz, 
pero es interesante cómo un instrumento tan representativo de las primeras épocas del 
jazz, o del protojazz en Estados Unidos, llegara a Oaxaca. 

—En la música country se usó mucho también. 

—El otro caso es el del Istmo de Tehuantepec, que a principios del siglo XX era una 
región muy pujante, porque por ahí pasaba el ferrocarril que iba a Veracruz y había muchisimo 
movimiento comercial. Y entre esos ires y venires con Veracruz —que tenia una conexión con 
Cuba y con Estados Unidos— llegaron los sonidos de las big bands. 

Incluso en la ciudad de Ixtepec hubo un casino muy elegante, para la gente pudiente de 
la región, donde llegaron a tocar orquestas de Veracruz, de la Ciudad de México, del estilo 
de la Orquesta de Gonzalo Curiel y todas ésas que existían en México en aquellos años. 

—¿De qué año estamos hablando? 

—De los años cuarenta, por ahí. 

—¿Cuál era el nombre de este club? 

—No sé, pero hay una historia muy interesante acerca de un hombre que es bastante 
conocido allá en Ixtepec y en el istmo, que es Tito Enríquez, que fue un luchador social 
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que se autodefinía como socialista; incluso en Ixtepec hay una colonia que lleva su 
nombre. Y este hombre fue el que tuvo ese casino. Él estudió en la Ciudad de México y 
ahí aprendió a tocar el banjo. 

Por historias que contaba su hijo, Gúicho Enriquez, también un excelente guitarrista, 
después de que su papá estudia medicina y banjo en la Ciudad de México, regresa a 
Ixtepec y ahí toca el banjo, interpretando los standards de aquella época, como Night 
and day, Blue Moon y todos estos. 

Entonces en el Istmo de Tehuantepec el banjo no sólo llega a nivel tímbrico, como 
en la zona míxteca, llegan standards especificos de jazz. 

Claro. Además es importante decir que en el istmo el banjo llega por la afición de 
una sola persona, mientras que en la mixteca si se vuelve un asunto más social, porque 
se integra a las orquestas típicas. 

—¿Y en la sierra? 

—En la sierra hay una conexión con el istmo, porque hay un compositor oaxaqueño 
muy interesante, Chuy Rasgado, que es el autor del famoso bolero Nalla; él era profesor 
rural y maestro de música, pasó bastantes años de su vida dando clases en la Sierra 
Juárez y allá formó a muchos músicos y formó bandas en varios pueblos. 

Entonces, algunas de las composiciones que se tocaron con las bandas que él formó 
tenían una notación muy curiosa, porque las notaba como “Suin”, ése era su indicativo; 
obviamente no sonaban a swing, pero de alguna manera Chuy conocía el swing de aquella 
época. 

Y bueno, sobrevivieron algunas de esas composiciones, que aún se tocan; algunas 
bandas de la Sierra Juárez todavía tocan estos temas, temas como Malta, por ejemplo, que 
está notada como “Suin”, y tiene un pulso que de alguna manera nos recuerda, sobre todo 
en cuestiones rítmicas, lo que podría ser una concepción un poco libre del swing. 

Pero ahí lo interesante es que hubo un cierto acercamiento —muy subjetivo si tú quieres— 
de un compositor al swing, y que permeó en la composición para bandas de música. 

—¿Cómo has logrado llegar a esto? ¿Cuáles son tus fuentes? 

—Todo esto que te estoy contando son cosas que han ido apareciendo un poco de 
referencias muy indirectas. Todavía hace falta hacer una investigación seria realmente. 
Yo he ido descubriendo algunas cosas; descubrí, por ejemplo, una grabación de una 
banda de Yalalag, un pueblo de la sierra, que tiene tres temas de Chuy Rasgado con 
esa notación de *Suin”. 

—¿Es esto lo que en algún momento denominaron como swing serrano? 

—Pues sí. Recuerdo que hace muchos años, cuando teníamos el club de jazz, Abel 
Gutiérrez, un amigo que es de por allá y que había estado investigando, escribió un 
artículo para una revista que publicábamos acá donde hablaba justo de eso, y decia que 
era una especie como de swing serrano. 

Pero no se puede hablar de una influencia directa. Es un poco como lo que sucede 
con las modas. Ahora, en las bandas de muchas regiones de Oaxaca ya no se toca 
tradicional; incluso los temas más famosos y tradicionales como Dios nunca muere, O 
los jarabes, ya empiezan a acusar influencia de la música de banda sinaloense, porque 
ahorita es lo fuerte. Y como Oaxaca es una tierra pródiga en músicos de banda, ellos 
tocan así por una influencia de la moda. 
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Lo que nosotros pensamos es que seguramente en aquella época, en los años 
treinta, años cuarenta, también había una moda muy fuerte de esos sonidos de swing, 
que fue permeando sobre todo en el istmo, que era una región que tenia mucho contacto 
con otros lugares más abiertos del país. 

Si le rascamos por ahí vamos a encontrar muchisima información, porque incluso 
hay ya quienes hablan de que el jazz en general tiene más influencia mexicana de lo que 
habitualmente se reconoce. 

—Desde hace rato, incluyendo investigadores de Nueva Orleáns, como Jack Stewart. 

—Cuando se haga una investigación seria al respecto van a aparecer muchos caminos 
de ida y vuelta, y vamos a ver que de alguna manera esos oleajes llegaron a Oaxaca, si 
tú quieres como una moda. 

—¿Y qué hay de la ciudad de Oaxaca? 

—El tema de la ciudad es bastante tardío. La ciudad de Oaxaca está ubicada en el 
centro del estado y rodeada de muchas montañas; entonces acusó siempre un cierto 
aislamiento. Me cuentan los viejos músicos que en los años 40-50 sí se tocaba música 
de salón, pero nunca se tocó jazz propiamente. 

El primer registro que tenemos de un intento serio por hacer jazz en Oaxaca es en los 
años sesenta, cuando el dramaturgo Sergio Magaña viene a dirigir la Escuela de Bellas Artes 
aquí a la ciudad y funda distintos grupos artísticos al interior de la escuela, el grupo de teatro, 
el de danza... y comienza a explorar la posibilidad del grupo de jazz con músicos oaxaqueños, 
pero músicos que no habían escuchado jazz nunca; entonces les pasa algunos discos. De 
hecho, se cuenta que los primeros músicos que formaban parte del grupo de jazz tocaban los 
temas, transcribían los solos y no improvisaban; tocaban los temas tal como eran. 

—¿Quién cuenta esto? 

—Nos lo cuenta Guillermo Porras, a quien yo le pregunté hace varios años sobre esto y 
me dijo que los primeros músicos de jazz sí fueron invitados por Sergio Magaña, y que ellos 
no tenían la práctica de la improvisación y que entonces tocaban los solos, pero leídos, tal 
como venían en el disco. 

No había una cultura del jazz, Oaxaca llegó muy tarde a este tema. Es interesante 
que el primer grupo de jazz en este estado naciera por una iniciativa institucional y no 
por una inquietud artística de sus músicos. 

—Y además institucional de una gente de teatro. 

—Además, sí. 

—¿En qué año fue esto? 

—En los años sesenta. 

—¿Y este primer grupo de jazz tuvo éxito? 

—Pues se mantuvo durante varios años. En esa primera generación estuvo un músico 
muy importante, que quizás sí sea el primer jazzista destacado en Oaxaca, que fue Jorge 
Fernando Hernández. 

¿Qué tocaba? 

-Él tocaba piano y trompeta. Según Guillermo Porras, la primera formación del grupo 
de jazz que hizo Sergio Magaña era: Jorge Torres y Soledad Torres en el piano, Arturo 
Martínez Sanjuán y Jacob Aragón en la batería, Salomón León y Pancho Garrido en el bajo 
y Eusebio Romero —todo mundo lo conocía como el maestro Chebo-— en el saxofón, 
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—¿ Había dos pianistas, dos bajistas y dos bateristas? 

—Yo creo que se alternaban, porque seguramente ellos eran maestros de Bellas Artes 
o llegaron a dar clases ahí en Bellas Artes. Y un dato curioso que me da Porras es que 
para el debut del Grupo de Jazz de la Escuela de Bellas Artes estuvo presente Jacobo 
Zabludovsky, que hizo la crónica del concierto. 

—¿Y por ahí tienen esa crónica? 

—Pues habría que buscarla. Debe de existir. Dice Rubén Luengas que todo existe, 
nomás hay que buscarlo. 

La bronca es encontrarlo, 

—Creo que por ahí nos vamos a poder aventar un clavado, 

—¿Esto fue a principios de los años sesenta 0... 

—No tengo el dato exacto, pero es en los sesenta. Luego, ya en los años setenta, el grupo 
cambia y se agregan otros músicos, como los hermanos Guillermo y Pablo Porras. Una cosa 
interesante es que esta formación permaneció aproximadamente diez años. Me cuenta Guillermo 
Porras que fueron a tocar a Xalapa, a Ciudad Juárez, tocaron en el Festival Cervantino. 

Al final hubo un problema administrativo. Parece que cuando ya no estaba Sergio 
Magaña en Bellas Artes el grupo ya no les interesó y hubo un rompimiento. Entonces 
se sale Jorge Fernando y forma su propia banda, el Yope Power, que ya en los ochenta 
era una banda que tocaba en algunos espacios que se abrían en Oaxaca; por ejemplo, 
en las inauguraciones de pintura y en actos de intervención artística de ciertos espacios. 

Y en eso tuvo mucho que ver también gente de otras disciplinas, como el pintor 
Virgilio Gómez, el actor y director teatral Juan Herrera y el músico y promotor cultural 
José Torrentera. El Yope Power sí fue la primera banda ya muy clavada en la cultura del 
jazz como un estilo de vida. 

—¿Qué es El Yope? 

—El yope es un adjetivo peyorativo que se le da al habitante de Oaxaca. Es sinónimo 
de alguien torpe, lerdo, ínfimo. Al parecer la etimología de la palabra proviene de una nación 
prehispánica que fue contraria a la invasión azteca en el valle de Oaxaca; después, con el 
paso de los siglos se tergiversó el término hasta volverlo peyorativo y discriminatorio. Por eso 
el nombre del grupo buscaba reivindicar el término. En los ochenta, Jorge Fernández trabajó 
un tiempo con Arturo Cipriano. Cipriano vivió aquí en Oaxaca un tiempo. 

Desafortunadamente, Jorge falleció. Era un tipo bastante clavado en el alcohol y muy 
bohemio. Entonces murió y se perdieron sus composiciones; no hubo continuidad en ese 
sentido. Guillermo Porras me dice que él tiene algunas partituras. El grupo de jazz de la 
universidad quedó a cargo de los hermanos Porras y ésa fue la segunda época donde el 
grupo siguió, pero ya con una dinámica un poquito menos interesante. 

Guillermo me comenta que ya los utilizaban como grupo de coctel, los llevaban a las 
inauguraciones de algunas cosas. Al final el grupo dejó de actuar. Recuerdo que todavía 
tocaron por ahí del '86-'87, '88 quizás, pero no más. 

—¿ Guillermo Porras todavía anda por ahí? 

—Todavía sigue aquí. Él es arquitecto de profesión y se dedicó un poco más a la 
arquitectura, aunque estudiando piano siempre y tocando esporádicamente. Nunca tuvo 
un grupo estable y tampoco tuvo alumnos, que eso es algo que él mismo reconoce como 
un pecado. No hubo continuidad en esa primera generación. 
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La gente que empezó a interesarse por el jazz en los años ochenta y luego ya en los 
noventa de manera más fuerte, hablando de músicos locales, muchos tuvieron que irse de 
Oaxaca a estudiar en otras escuelas, porque aqui no había nadie que te enseñara jazz. 

—¿El todavía toca? 

-Él sigue tocando. Guillermo no es muy grande, tendrá unos sesenta años quizá. Él y 
su hermano venían del mundo del rock, pero del estilo de las bandas como Chicago y Tierra, 
Viento y Fuego. Ellos tuvieron una banda de ese estilo aquí en Oaxaca, que fue muy famosa, se 
llamaba Los Beethovens. Ellos son músicos bastante buenos, muy estudiosos, autodidactas. 
Incluso Guillermo tuvo la posibilidad de irse a estudiar a Los Angeles. 

—¿Y actualmente se presenta solo o tiene una banda? 

—Mira: después de muchos años de no tener banda y de no tocar,.. porque él es un 
músico de la vieja guardia, que le molestan mucho ya las malas condiciones en las que 
se toca, al final se animó y desde hace algún tiempo está tocando habitualmente con su 
hermano en formato de trío, ya sea con una cantante o con un contrabajista. Está tocando 
en un lugar todos los fines de semana. 

Y eso es bueno. Guillermo tiene un gran toque de piano, es un músico muy versátil, 
además de compositor, arreglista. Él arregló el tema de Álvaro Carrillo Pinotepa para el 
primer disco de Lila Downs, por ejemplo. 

—¿Qué música toca actualmente el maestro? 

—Está tocando sobre todo standards; no está tocando nada propio. 

—¿Qué otro grupo marca la historia del jazz en Oaxaca? 

—Creo que después de esta generación comienzan a suceder cosas muy interesantes 
en Oaxaca. Por ejemplo, a finales de los ochenta, principios de los noventa, se hacen 
unos primeros conciertos de jazz, no festivales, conciertos, donde viene gente como Betsy 
Pecanins, como Real de Catorce... y empieza a moverse un poco. 

Aunque no había un público. De hecho, aquí ha habido dos promotores de jazz 
importantes; uno es José Torrentera, que estuvo muy activo promoviendo el jazz en 
esos años; y otro es Fulberto Palacios, que organizó un festival de jazz en 1988, al que 
vino Juan José Calatayud; pero el propio Fulberto nos contaba que fue muy poca gente, 
muy muy poquísima gente. 

Sin embargo, creo que a partir de la entrada de los años noventa suceden varias 
cosas: se empiezan a abrir algunos espacios en Oaxaca; el estado empieza a tener este 
boom turistico; mucha gente empieza a venir no solamente a pasear, sino también a 
vivir, y eso da una retroalimentación interesante. 

Es el caso, por ejemplo, de Arturo Cipriano, que se viene a vivir un tiempo y empieza 
a tocar ya con una segunda generación; gente como Jorge Villarreal, Salomón León, 
Roberto Nacif, Enrique Marrufo y toda esta gente que formó parte del Yope Power y de 
algunos otros grupos que empezaban a animar un poco la escena. 

—¿Y la demanda aumentaba también? 

Si. Por lo mismo, en el '89 se organizó un festival en la Casa de la Cultura que se 
llamó Festival Oax Jazz. Y según nos cuenta Guillermo Porras, en esa oportunidad vinieron 
grupos como Atril 5, Real de Catorce, Betsy Pecanins, Rodolfo Popo Sánchez, Astillero y el 
grupo de Memo. 

—¿Quién organizó este festival? 
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—La Casa de la Cultura, a través de un promotor que todavía está muy en activo, 
José Palacios Román. 

—¿Sólo fue una edición? 

Si, sólo fue una edición. Luego, creo que en el año '90, hubo un festival que se 
pretendió fuera importante, pero nunca prosperó, también fue sólo una edición; le llamaron el 
Festival Intemacional de la Cantera, porque Oaxaca está toda construida en cantera verde. 

Era una idea muy buena, yo lo recuerdo porque a ese festival vino gente muy 
importante en teatro, en danza, en música. De música, por ejemplo, vino el grupo jamaiquino 
de reggae Chalise, vino Aleación 0.720... pero no prosperó. Después Zacatecas retomó la 
idea y creo que hasta la fecha siguen haciendo el Festival de la Cantera. Ése es un poco 
el mal que tenemos en Oaxaca, que siempre hacemos cosas por primera vez y luego no 
pueden darle continuidad. 

—¿Y los músicos oaxaqueños? 

—En los años noventa es cuando se empieza a dar un fenómeno de músicos locales 
mucho más interesados en esto, porque también empieza a haber más información. Es 
la época en la que el cd se vuelve la plataforma más importante de edición de música; 
los sellos nacionales editan cd's de jazz internacional. 

Ahí hay que destacar el trabajo del maestro Óscar Rafael Martínez, que es arreglista, 
pianista, que pertenece a una dinastia de músicos muy importante aquí en Oaxaca. Su 
hermano Eliseo es ahorita director de la Banda del Estado, un gran organista. Óscar se 
interesó más en temas como el jazz; tiene su propio grupo de jazz, ha estado varias veces 
en el festival de Xalapa. 

Y en esos años también hay otros músicos, como Alejandro Villanueva, un bajista 
que viene del rock y se interesó por el jazz; está también Alfonso Rojo; hay un guitarrista 
que se va afuera y adquiere bastante notoriedad, Gil Gutiérrez; están los hermanos 
Pepe y Álvaro Torres; está Salomón Maawad, que ahora vive en San Miguel de Allende. 

También en los años noventa vienen a Oaxaca músicos que dan la patada de 
salida para una pequeña escuelita de jazz que empieza a cimentarse; gente como Justin 
Arnold, que es un músico norteamericano que toca la armónica y que vive en Oaxaca 
desde hace muchos años; Susan Creamer, que toca el piano, 

—Hace tres o cuatro años me invitó Julio García a dar una plática aquí en la Fonoteca. 

—Julio García es un guitarrista y compositor del DF que vino a Oaxaca, y a partir 
de su llegada se interesó muchísimo por la enseñanza del jazz. A mi juicio, con Julio se 
inicia esta etapa de enseñanza que ha fructificado en las nuevas generaciones locales; 
su trabajo como maestro y director de ensambles ha sido fundamental, aunque yo 
siempre le reprocho, medio en broma y medio en serio, que no haya grabado aún un 
disco con su música. Esto ya es a finales de los noventa. 

—¿Quién más? 

—Victor Hernández es un contrabajista que también estuvo un tiempo en Oaxaca. 
Incluso en Oaxaca vivió gente como José Luis Romero El Apache, que fue saxofonista 
de Banda Elástica y ya falleció; él tocaba aqui en la calle, me acuerdo que se paraba 
en el andador turístico y tocaba. Vivió aquí también un tiempo Charly Castro, que fue 
baterista de Aleación 0.720. 

—Excelente baterista. 
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—Él estuvo por acá a finales de los noventa. Y creo que al final, quien realmente 
viene a darle como la vuelta de tuerca completamente, para que ya el jazz en la ciudad 
se consolide, sobre todo en términos de estudios, es Miguel Samperio, que llega a vivir a 
Oaxaca también a finales de los noventa y se queda. Él sigue viviendo aquí y ha formado 
a muchos músicos que ahora son bandera para nosotros, como Arodi Martínez. 

—Entonces Arodi es alumno de Samperio, 

-Arodi si tomó clases con Samperio. Luego formaron juntos un cuarteto de saxofones. 
Miguel ha sido un animador sobre todo en la parte de la enseñanza, pero además trae 
todo el lenguaje del jazz, sobre todo el bebop y el hard bop; conoce perfectamente esos 
lenguajes y se preocupó mucho por enseñar a esta gente. 

—¿Qué hace Miguel actualmente”? 

Sigue tocando y enseñando. Sólo se dedica a eso. 

—¿Tiene su banda? 

—No tiene una banda fija; porque también hay que decir que Miguel es un tipo muy 
bohemio, así que toca donde lo inviten. 

—¿Muy bohemio sería un eufemismo para muy reventado? 

—Digamos que es un aferrado de vivir por y para el jazz, lo cual implica necesariamente 
ser un completo outsider, 

—Por supuesto. 

—Y ya por aquellos años noventa hay varios músicos que han estudiado, incluso algunos 
que se van a estudiar fuera. Hay dos casos emblemáticos: el de Rodrigo Castellanos, un 
guitarrista vaxaqueño que empezó en el rock, después se fue a estudiar a la Escuela Superior 
de Música, regresó, y con una beca que le dio el FOESCA en el año '98 él hace el primer 
disco propiamente de jazz que se graba en Oaxaca; es un pequeño disquito que graba con 
músicos locales que se llama Imágenes Auditivas. 

Oficialmente, ése es el primer disco vaxaqueño de jazz. Porque yo me encontré por ahí 
un elepé grabado en 1987 de un trio oaxaqueño que se llama Homenaje a Oaxaca. En el 
lado A del álbum hay un popurri de temas oaxaqueños, pero en el lado B están registrados 
temas como Cheek to cheek, The very tought of you, Blue moon, Someone to watch over me 
y | Love Paris, pero no improvisando, sino tocado como un tema instrumental. 

—¿Quién grabó este disco? 

—El disco se grabó para el sello Peerles en la Ciudad de México y la banda estaba 
conformada por Rafael E. Ricárdez en el piano, Manuel Cervantes Sánchez al bajo eléctrico 
y Lorenzo Pacheco Hidalgo en la batería. 

—Era música para bailar. 

—Exacto. Y en este disco de Imágenes Auditivas sí vienen temas con un marcado 
tinte jazzístico, con improvisación; incluso viene un tema que se llama Torfijazz. 

—¿Quién es el segundo caso? 

—El otro caso interesante es el de Onésimo García, que también se fue a estudiar a 
la Superior de Música, luego regresó a Oaxaca y empezó un tallercito de jazz en 2002 en 
la Casa de la Cultura, donde también empezó a formar a gente que a la postre formaría 
parte del Grupo de Jazz de la Casa de la Cultura de Oaxaca, y que después derivaría en 
Nunduva Yaa, un grupo que ha sacado tres discos, que todavía sigue en activo, además 
de esta muy interesante fusión entre la música de jazz y la música tradicional de Oaxaca. 
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—Además de interesante, está muy bien estructurado todo el concepto. 

Sí, claro. Hay otros músicos, como Quimi Hernández Mora, un contrabajista también 
egresado de la Superior, que también vuelve a Oaxaca, que lidera sus propias bandas, 
que ya ha grabado discos y que también es promotor y arma conciertos. Toda esta gente 
anima ya una escena un poco más consolidada. 

—¿Hay lugares donde puedan tocar estos grupos? 

-En Oaxaca sigue siendo complicado, porque no hay una infraestructura; no hay 
un lugar que digas “Este es un lugar de jazz.” Se toca un poco en bares, se toca en 
lugares que se abren y luego se cierran y luego se abren otros sitios, y así. Se batalla 
mucho para tocar jazz en Oaxaca. 

Sin embargo, curiosamente, mucha gente ha venido a tocar a Oaxaca, y gente 
reconocida a nivel internacional, como el guitarrista catalán Pere Soto, que se quedó a vivir 
un tiempo aquí. 

—Dio conciertos a dúo con Julio García. 

-Sí, y hace poco regresó a la ciudad. También ha venido gente como Hernán 
Hecht, Francisco Lelo de Larrea, Rafael Alcalá, Irving Flores, Lucio Sánchez, Magos 
Herrera... y muchos que se me escapan. Pero a mucha banda le gusta mucho Oaxaca, 
vienen y dejan un poquito. 

—Pero en realidad sí ha habido lugares importantes donde se toca jazz en Oaxaca 
¿no? Yo recuerdo La Nueva babel, por ejemplo, 

—De hecho hay un lugar que es muy reconocido hasta la fecha, que es El Sol y la 
Luna, un lugar que se fundó por ahí de los años ochenta, por José Luis Tiznado y Madeleine 
Carlton, y que abrigó no solamente al jazz. En aquella época llegó a venir Antropóleo y 
bandas de reggae como Splash. César Olguín venía muy seguido. Gente de la trova como 
Nahuel, como Marcial Alejandro. El Sol y la Luna era como “El Lugar”. Era algo entre peña y 
club de jazz. Era justo el lugar de referencia. 

Éste fue de los primeros sitios donde tocó Paul Cohen, un norteamericano que llegó a 
Oaxaca, que había estudiado artes circenses, era payaso profesional. Pero además tocaba 
saxofón y ahí empezó a tocar con un ensamble que se llamaba Mezcalito. Posteriormente 
conoció a Lila Downs, se casaron y ahora es el director musical de Lila. 

Lila Downs también tocó en El Sol y la Luna mucho tiempo, incluso en algún momento 
de los noventa hizo temporada, estuvo como siete-ocho meses tocando todos los fines de 
semana con un grupo que se llamaba Azulao. Ahi Lila tocaba más jazz, cantaba más 
standards y tocaba blues. 

—¿Eso ya te tocó de lleno a ti? 

=Si. A la vuelta de los noventa, cuando empecé con mi programa de radio, hacíamos 
conciertos ahí regularmente; entonces vino Édgar Dorantes, vino el Jazz entre Tres, de 
Adolfo Álvarez, vino también el grupo de Jorge Mabarak con Javier Flores-Mavil en la flauta. 
El primer disco que hizo lraida Noriega, con Emiliano Marentes, también lo vino a presentar 
a El Sol y la Luna. 

—¿Y La Nueva Babel? 

—Ése es otro sitio que no sé exactamente cuándo se abre... pero fue entre 2002- 
2003. Y sí, se vuelve también un lugar referencial que sigue hasta la fecha programando 
jazz; en unas condiciones bastante jipis, la verdad. 
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—¿Cómo es esto? 

—O sea, se paga muy poquito, es un lugar muy chiquito, no hay un equipo de audio. 
Quizá el mérito que tiene la Babel actualmente, es que es de los pocos sitios, si no es 
que el único, donde la gente realmente va a escucharte. En otros sitios donde de pronto 
se programa jazz, la gente va a cenar y está en su rollo. Pero en la Babel la gente va a 
escuchar a la banda y se genera un ambiente muy interesante. 

Creo que por eso a los músicos les gusta tocar en Babel. Yo he ido ahí a jam 
sessions que han sido increibles; a la última que fui fue impresionante, con Pere Soto en 
la guitarra y un guitarrista de Valencia que trabaja en Xalapa, que se llama Bruno Esteban, 
con Rolando Alarcón en la batería y Quimi Hernández en el bajo; y luego se sumó Arodi 
Martínez, ya te imaginarás. 

Entonces, mal que bien o con sus limitantes, pero sí hay lugares para que los jazzistas 
lleguen a tocar. 

-Sí, sí hay. Y otra cosa que te quiero decir muy puntual, es que desde hace cinco 
años la Biblioteca Henestrosa, que es del municipio de Oaxaca, pero que gestiona la 
Fundación Alfredo Harp Helú, ha consolidado un espacio permanente para que haya 
jazz todos los años; es un pequeño festivalito que se organiza, se hacen cuatro o cinco 
conciertos mensuales entre junio, julio y octubre, que organiza Quimi Hernández con la 
colaboración muy entusiasta de Freddy Aguilar, director de la biblioteca. 

Es la primera vez que un festival, muy modesto si tú quieres, tiene una continuidad. 
Y a este festival ha venido mucha gente; además de los músicos locales, ha estado gente 
como Lucio Sánchez, Enrique Nativitas, el propio Pere Soto, Álvaro Torres, Hernán Hecht. 

—¿Cuántas ediciones lleva? 

—Este año se hizo la quinta edición. Y lo padre es que ya hay mucho público que va 
a los conciertos; entonces esto se está consolidando. Ésta es una biblioteca que está en 
una casa colonial en el centro de Oaxaca, que tiene un patio muy bonito y ya se ha vuelto 
como la casa del jazz. 

Es el único espacio institucional, porque los esfuerzos que se han hecho a través 
de la Secretaría de Cultura nunca han prosperado, han hecho festivales muy mal 
organizados, sin difusión, no les pagan a los músicos. Y Oaxaca merece un buen festival. 

Tengo que decir que en 1999, a iniciativa de un grupo de entusiastas que fundamos 
el club OaxJazz, se organizó el festival Jazzarte 99, donde participaron músicos locales 
junto a Edgar Dorantes, Germán Bringas, Alain Derbez y otros. Se hizo una exposición 
de canteles y fotografías, se presentó el libro Ritmos de la eternidad, de Xavier Quirarte, y 
se hizo una jam de pintura y jazz, todo ello en la Casa de la Cultura y el café La Caracola. 

El club OaxJazz sobrevivió unos años más organizando sesiones de escucha, 
proyecciones de cine y uno que otro concierto, hasta que se fue diluyendo, un poco por las 
actividades de cada quien y otro poco porque algunos miembros del grupo fallecieron y eso 
fue un bajón muy grande para todos. 

Hablando de radio, ¿cuándo empieza tu programa? 

Yo empecé mis programas de jazz en la Corporación Oaxaqueña de Radio y Televisión 
en 1996, a la par de mi labor como promotor cultural. Los programas han ido variando 
un poco de horario y también de nombre, y un poco de formato, pero se han transmitido 
ininterrumpidamente desde entonces. 
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—¿Cuáles han sido estos distintos nombres? 

—El primero se llamó Jazztuvo, que fue un programita ahí grabado. Luego tuvimos A fodo 
jazz, luego tuvimos Noches de jazz, que ése duró bastante y era diario, todas las noches. 

—¿Dónde fue Noches de jazz? 

—Todo fue en la Corporación Oaxaqueña. Y desde 2009 estamos con El sexto continente. 
Y ahora, además de Oaxaca, el programa lo transmiten en Universo Radio, en Colima, y en 
Radio BUAP una vez al mes. 

—Tú produces y conduces. 

Sí. Pero quiero decir que el primer esfuerzo importantísimo para muchos de nosotros 
en el jazz en la radio fue en Radio Universidad, en los años ochenta. Hubo un director 
que se llamó, porque ya falleció, Jesús Alberto Cabrera, que le cambió la cara a Radío 
Universidad, la modernizó haciendo mucha producción. 

Él tenía su propio programa de música new age; abrió muchos espacios y programó 
la barra de jazz de Radio Universidad, que en los años ochenta pasaba todos los días a las 
cuatro de la tarde, con una fonoteca deliciosa, con música increíble que nos nutrió a muchos 
de nosotros. De hecho, mi amor por el jazz viene un poco de ahi. 

Era un formato muy sobrio, donde el locutor decía qué disco ibamos a escuchar, de 
qué año, cuáles eran los temas y quiénes tocaban. Era mágico escuchar jazz en Oaxaca 
por las tardes en Radio Universidad. 

—El jazz en este país ha vivido y sobrevivido desde siempre gracias a los programas 
de radio. 

Si, definitivamente. Yo creo que en cada Estado de la República ha habido esfuerzos 
radiofónicos de gente entusiasta, que de una u otra manera muestran este amor. Algunos 
quizá con más información que otros, pero todos con mucho cariño, con mucho interés de 
que otras personas conozcan qué es el jazz y por qué es una música tan intensa, tan fuerte, 
que te marca la vida; que se vuelve un estilo de vida más que una afición. 

—¿Hay otro programa de jazz en la radio oaxaqueña, además de El sexto continente? 

—Justo en la segunda mitad de 2015 el joven baterista oaxaqueño Abraham Diaz, 
que estudia en Xalapa y que es además mi sobrino, comenzó a transmitir en la CORTV 
un programa titulado Veinte Mil Leguas de Viaje Sonoro, donde de manera muy sencilla 
hace un recorrido por la historia del jazz. Se trata de una producción muy modesta pero 
muy efectiva, hecha por un músico joven, como parte de su formación. 

Radio Universidad sigue programando una barra programática de jazz, pero nada más; 
y eso es algo que a mí me inquieta más que entusiasmarme, porque yo esperaría que una 
nueva generación de muchachos con mucha más información, con muchas más herramientas 
estuvieran dando ya su versión de lo que para ellos representa el jazz. 

Pero tampoco lo critico tanto, porque en realidad en Oaxaca no hay espacios. Es decir, 
yo sigo en la Corporación Oaxaqueña un poco por necedad y un poco por milagro, porque 
las políticas públicas culturales en Oaxaca no le importan a nadie, y menos a los que están 
al frente de las mismas. 

—Eso sucede en casi todo el país. Es una acumulación de inercias. 

—Es una paradoja que la Corporación Oaxaqueña de Radio y Televisión, que es una 
emisora estatal, no esté abierta a las producciones independientes, no hay presencia de 
la sociedad civil en estas frecuencias, aunque con los nuevos directivos parece que 
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las cosas cambian un poco. Y para ponerle la guinda al pastel, el año pasado... Radio 
Universidad siempre ha tenido muchísimos conflictos sindicales, son tres sindicatos los 
que están ahi metidos, a veces toman unos la estación, a veces otros, etcétera. 

Y la cereza del pastel fue que hace dos años los trabajadores tomaron Radio 
Universidad para exigir que los colaboradores externos, que son los que le dan vida a 
Radio Universidad, se salieran, que ya no se permitiera su colaboración. 

—Qué mediocridad. ¿Y lo lograron? 

—Pues sí, de alguna manera, porque muchos se salieron, ya no quisieron seguir 
colaborando. Además corrieron al director, lo movieron. Y esto sucedió precisamente en 
2014, cuando Radio Universidad cumplió cincuenta años de vida. 

—Podríamos hacer un libro entero sobre las barbaridades que han hecho los sindicatos 
de todo el país en las áreas del arte y la cultura. 

—Exacto. Estoy seguro que hay chavos que sí podrían hacer un programa de jazz o 
de cualquier otra cosa, pero no hay espacios. Seguramente en internet debe haber gente 
que está haciendo sus propias cosas. 

—Hace tiempo me llegaron dos discos de un grupo de Juchitán que se llama Gozo 
y Paz. ¿Los conoces? 

No personalmente. Ellos también me hicieron llegar algunas grabaciones. Lo que 
sé es que... creo que esta banda la formó un músico chiapaneco... 

—Eduardo Olivares. 

—Y me parece que formó esta banda en Juchitán, dentro del ámbito de la música 
cristiana. Eso es bien interesante, porque yo, ahora que también soy músico, que de 
alguna manera me identifico con el mensaje cristiano y he asistido a algunas iglesias, 
además de que me invitan a tocar un poco aqui y allá, me he dado cuenta de que en el 
ámbito de la música cristiana, o evangélica, hay mucha gente que está haciendo cosas 
interesantes en el ámbito puramente musical, más allá de la confesión religiosa. 

El año pasado, una escuela privada de música cristiana aquí en Oaxaca que se 
llama Contrapunto trajo a dar una clínica a Óscar Stagnaro, el famoso contrabajista 
peruano, que es el bajista de Paquito D'Rivera; y en este 2015, en colaboración con la 
Feria Internacional del Libro de Oaxaca, tuvieron una master class con el trío del pianista 
gallego Abe Rábade, uno de los grupos más importantes de la escena europea actual. 

—Óscar ha andado muy activo en varias ciudades de México. 

—Exacto. Y esto nos indica que en ese mundillo hay muy buenos músicos. Yo he 
estado asistiendo e incluso tocando con ellos, porque tengo amigos que tocan en grupos 
de alabanza de las iglesias cristianas. Hay bandas increíbles, que se saben las formas y 
que se ponen a improvisar y que tocan súper bien. 

Uno de los músicos más interesantes del jazz nacional es Álvaro López, un gran 
baterista, hijo del baterista Álvaro López; y Álvaro hijo es un pastor, un ministro cristiano, 
y viaja por toda Latinoamérica. Tiene una banda que se llama Res Q Band, que es 
extraordinaria y toca algo como jazz rock, jazz pop, en el ámbito cristiano, colaborando 
con gente de la talla de Abraham Laboriel, Ed Calle, Mario Patrón, Alex Acuña, Justo 
almario y Michael Landau entre otros. 

—Acá en la Ciudad de México está Marco Durán, un excelente guitarrista que también 
pertenece a una iglesia cristiana. 
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—También acá sucede. Y el movimiento cristiano en el istmo es muy fuerte, y de por 
ahí viene esta banda de Gozo y Paz, que además suena muy bien. 

—Además de esta banda de Juchitán, ¿hay grupos de jazz en Oaxaca fuera de la capital? 

Yo no conozco a ninguna. Hubo una banda en Tehuantepec en los años noventa, 
aunque no era propiamente de jazz, pero era una banda que jugaba un poco con la 
mezcla entre la música tradicional, un poco de rock, un poco de improvisación; se llamó 
Colectivo La Zeta. Creo que fue la primera banda que rompió el paradigma de la música 
tradicional en el istmo. 

Esa banda estuvo activa un tiempo, no conozco los nombres de los integrantes, 
pero sí llegué a escucharlos una vez en el Festival del Río, que se organiza en Juchitán. 
Me acuerdo que tocaban un son tradicional de Tehuantepe que se llama El son del 
pescado, que se toca haciendo referencia a la pesca, y ellos lo tocaban en 5/4 con el 
motivo pianístico de Toma cinco. 

Tú sabes que la trayectoria de Nunduva Yaa ha sido difícil por las críticas que ha 
recibido por lo que hace con la música tradicional; pues imagínate ahora en un ambiente 
más cerrado como el Istmo de Tehuantepec y estos músicos haciendo esta fusión. 

—Cuando estuvo Nunduva Yaa en el Festival Nacional de Jazz en la Ciudad de 
México, tú eras el percusionista del grupo, y fue un éxito total; recuerdo al público 
aplaudiendo de pie. ¡Por qué abandonas este grupo, si estaban sonando tan bien! 

—Fue más bien un acuerdo. Es complicado continuar un proyecto, que además, como 
bien dices, se estaba convirtiendo en una cosa importante. Yo creo que ahí nos ganó un 
poco la novatez de no saber bien a dónde ibamos. Porque tocar en Oaxaca está muy bien 
y todo, pero ya empezar a salir y... algunos de los integrantes tenían trabajos fijos y no 
podían estarse saliendo todo el tiempo, casi todos son profesores que tienen un horario. 

Por otro lado, también hubo alguna diferencia ahí en términos artísticos. Yo llegué 
a Nunduva invitado, en 2005 me integré a la banda; pero ellos ya traían un proyecto muy 
sólido, yo llegué a aportar lo poco que sabía y el director, Onésimo, que yo reconozco 
como un gran músico, siempre fue muy claro en lo que quería. 

Yo me salí después de coproducir el tercer disco y grabarlo, porque ya había una 
diferencia en el seno del grupo con respecto a las directrices de hacia dónde iba. Yo no 
me sentía con la autoridad como para decir “por aquí”, porque finalmente Onésimo es el 
director; además el pianista, Rodolfo Santiago, es su primo y tienen una relación de larga 
data, pero ya tenían también diferencias. 

Yo decidí mejor salirme en el momento que me pareció adecuado, porque no habia 
pleito, no había bronca, y el grupo estaba bien posicionado. Cuando me salgo entra 
otro muy buen percusionista, que es Ignacio Carrillo; y como al año se salió también el 
saxofonista, Luis Cervantes, pero la banda continuó. 

—Y surgieron otros proyectos ¿no? 

—Por esos años, 2011-2012, Onésimo recibe la invitación de Steven Brown para formar 
parte del Ensamble Kafka, que es un grupo que este músico norteamericano forma a raíz 
de que le piden componer la música para el documental sobre Francisco Toledo. Ahora el 
Ensamble Kafka ya ha sacado su primer disco y les va bastante bien. Onésimo actualmente 
toca con la Orquesta Pasatono, el grupo que lidera Rubén Luengas y que está haciendo 
difusión de la música de cuerdas tradicional de la Mixteca. 
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CAPÍTULO 
XX 


PUEBLA 


PABLO ARGÚELLES 


18 de agosto de 1965, Puebla, Pue. 
Coproductor y conductor del programa Sólo Jazz, Radio BUAP. 
(Entrevista realizada en octubre de 2014 - Puebla, Pue.) 


Hay un libro colectivo de 2010 editado por la Secretaría de Cultura: Historia de la música 
en Puebla, en el que Jorge Fernández de Castro y yo fuimos encargados de investigar 
sobre el jazz en la entidad desde sus antecedentes a la actualidad. 

Comenzamos hablando de la existencia del estridentismo, la vanguardia propuesta 
por los escritores Germán List Arzubide y Arqueles Vela en su Manifiesto Estridentista 
del 3 de julio de 1924. Leo: 

Entre los postulados estridentistas se ponía de manifiesto que la estructuración de las 
grandes ciudades modernas, lo trepidante de las máquinas, las manifestaciones fonéticas 
que éstas producen, obligan al hombre contemporáneo a reproducir en estética un nuevo 
concepto tonal. De aquí la importancia que tiene para los estridentistas el jazz y la música 
negra, que reproducen sonidos elementales. La estética sensible de nociones fisicas para 
construir su realidad, propia en el desarrollo temático del poema. 

Ése es uno de los antecedentes del jazz en Puebla. 

Otra referencia que obtuvimos fue por parte de un trompetista y pianista que sigue 
activo, aun con sus ochenta y cinco años: Edmundo Cruz. Él nos proporcionó unas fotografías 
de músicos que se presentaban en Puebla. Uno era su padre, Félix Cruz Espinosa, muerto 
en 1961. Él tocó trompeta en algunas agrupaciones que no se anunciaban como “de jazz” ni 
nada, simplemente orquestas. Se mira la foto con un pie que dice “Orquesta que se formó 
en 1929 a iniciativa del gobernador. Entre otras músicas, la finalidad de esta orquesta bajo 
la dirección de Estanislao García, era interpretar jazz”. 

Esta banda tuvo gran actividad durante esos años y dio pie a crear otras agrupaciones 
con el propósito de tocar en los bailes masivos que se organizaban en la sociedad 
poblana. Aparecen más tarde grupos como Los Bombines Negros y la Orquesta Estrella. 
Todas tocaban repertorio popular y dentro de eso, jazz; pero, insisto, no les llamaban 
"orquesta de jazz" aunque tocaran foxtrot, swing o blues. 

Edmundo Cruz cuenta que su padre formó parte de estas bandas y también de algunos 
quintetos, contratados por Rogelio Ramzoli, un pianista de origen italiano afincado en Puebla, 
que entre otras cosas, daba clases de piano y formó algunos combos de jazz. 

Esos quintetos amenizaban los intermedios del cine-teatro Guerrero y el cine Variedades 
en los años treinta. Los quintetos tenían trompeta, saxofón, piano, contrabajo y batería y los 
acercamientos al jazz se deben al género foxtrot y valses con las primeras manifestaciones 
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del swing. Aparecen ahi otros músicos notables, como Rómulo Solis Robles, contrabajista 
que también fue miembro de la orquesta. 

Años más tarde, surgen otros músicos como Pepe López, alias El Camote, trompetista 
de gran estilo y excelente improvisador que fue parte de la Orquesta Metropolitana, dirigida 
en los cuarenta por el profesor Alberto Mendoza Zárate y financiada por Edmundo Lastra, 
dueño de El Merendero, en la zona de Los Fuertes. Era el restorán más pipiris nais de 
Puebla en aquella época; estaba en el hotel Lastra. 

Quizá el primer grupo de jazz más en forma —se lee en el libro— fue el quinteto 
formado en los cincuenta dirigido por el vibrafonista Helio Romo, quien vino con la banda 
de zapadores y que tocaba la marimba en el portal Iturbide con los Hermanos Batalla. 
Participaron Julio Medellín, clarinetista y saxofonista; Gonzalo Guevara, baterista; y en 
la trompeta y el piano el propio Edmundo Cruz. Este quinteto, que de manera esporádica 
se presentaba en eventos particulares, pretendía darle forma a una escena del jazz, 
incluyendo en su repertorio música de Lionel Hampton, Billy May, Ray Anthony, Glenn 
Miller, Tommy Dorsey y Harry James. 

Estos músicos, además de ser integrantes de las orquestas citadinas, tenían sus 
trabajos personales en diversos bares, cabaréts y cantinas, y en la vida nocturna que 
tenía efervescencia en esta ciudad, principalmente en garitos de la zona roja, ejecutando 
boleros, danzones y música tropical. 

En 1975 se empieza a formar la Escuela de Música en la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla (BUAP), de donde saldrán algunos jazzistas como Alberto Moreno, 
que ahora anda entre Oaxaca y Puebla. Tiene a su cargo la Orquesta Sinfónica de la BUAP. 
Con él, que fue uno de los primeros alumnos de la Escuela de Música, hay otros nombres 
de jazzistas: Miguel Ángel Ávalos, Pepe Gil, con quienes estuvo tocando antes de la BUAP. 

Dice Alberto Moreno: “En los años "74 y '75 fue que surgió el Cuarteto con un 
formato muy simple, con Manolo Macías en la batería, Nacho Hernández en el saxofón. 
Pancho Cáceres, que era un contrabajista, y yo conocimos al maestro Hebert Hernández, 
que daba clases de Armonía, y aunque no era una gente de jazz, era una persona muy 
abierta que nos enseñó muchas cosas, como la disciplina.” 

Y hablando de la Orquesta de Jazz de la BUAP, dice Alberto: “Yo marco en esa big 
band dos etapas, una, antes de que yo saliera a San Francisco, que fue la más intensa.” 
La orquesta de jazz se formó en 1980 y aqui cita algunos nombres. Trompetistas: Antonio 
Tépox, Francisco Bañuelos, José Rueda, Guillermo Varela, Eligio Vázquez, Efraín Damián. 
Trombones: Burudas Sim Calza -éste es un hindú que vino a Puebla—, Martín Báez, 
Clemente Rojas. Tuba: Plácido Vázquez. Saxofones: Juan Manuel Rodríguez, Luminosa 
Reyes, Fermin Rueda, Felipe Huerta, Artemio Velázquez, Jorge Fernández de Castro, 
Piano: Carlos Cervantes. Guitarra: Alberto Jiménez. Bajo: Emesto Bonilla. Percusiones: 
Raúl Macías, Agustín Ramos, Guillermo Casco, Jaime Rodríguez. 

El debut de la Orquesta de Jazz de la BUAP fue el 25 de mayo de 1981, en el Salón 
Barroco del Edificio Carolino. Interpretaron a Glenn Miller, Duke Ellington, Bill Evans y 
Lalo Schifrin, entre otros. La orquesta contaba con la participación del maestro Adán 
Mauricio, catedrático del Departamento de Música. 

Alberto Moreno se separa de la Orquesta para continuar sus estudios de piano y 
composición en el Berklee College of Music de Boston por cuatro años. La Orquesta de 
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Jazz es dirigida por un tiempo por el trompetista Antonio Tépox y después por Memo 
Salamanca, hasta su disolución en 1983. 

Otro músico que se menciona bastante es Pancho Cáceres, contrabajista que 
también estuvo en esta orquesta, y que fundó el grupo Nimbus Jazz al lado de la pianista 
Lis Piani, que es su viuda. La agrupación se mantuvo activa durante algunos años 
realizando diversas presentaciones y temporadas en el restaurante Gino's Jazz Pizza. 

Luego viene una mención que titulamos Los Músicos de Jazz, la Escena de 
Puebla - 1980, 1990 y 2000 hasta el Día de Hoy; y ahí lo que hicimos fue mencionar 
varios nombres de músicos que se retiraron o siguen en activo, como Octavio Ramos, 
baterista, integrante en varias ocasiones de la agrupación del pianista Beto Moreno, 
formador de varios bateristas de la escena local; en los noventa participó en un grupo 
que se presentaba en el Hotel del Alba, al lado de Martín Báez, Laura de Hita, Alberto 
García y Flavio Guzmán. 

En el 2009 ha presentado los controles remotos de Sólo jazz desde la Sala Sinfónica 
del Complejo Cultural. Flavio Guzmán se convirtió después en director de la Facultad de 
Artes de la BUAP y ahora está en Vicerrectoría de Difusión de la BUAP. 

Está Sergio Cortés, trompetista, alias El Guara. Trompetista y arreglista, director de 
orquesta, parte de la Big Band de Jazz de la BUAP. Viajó a Nueva York, donde realizó 
estudios y trabajó en diversas formaciones de jazz latino que le permitieron obtener los 
archivos y arreglos de gran calidad para orquestas de latín jazz. 

Al regresar a Puebla, fundó la orquesta de salsa Capricho, haciendo largas 
temporadas en el bar La Tumba. Fundó la Orquesta Palladium 53, que se presentó en 
diversos foros y festivales, como el Jazz Fest que se llevó a cabo en la UDLA en 2006 y 
en la edición también del Jazz Fest de Xalapa en 2008. (Hubo) algunas presentaciones 
de la Orquesta Palladium en el Zócalo de Puebla, en foros del Barrio del Artista, en el 
Festival de Puebla. 

Hasta ahí nos quedamos en esa época. Después, al Guara lo integraron a la Orquesta 
Esperanza Azteca, y a partir de ahí él formó otra orquesta, otra big band, paralela a Esperanza 
Azteca, de donde tomó chavos para formar una big band, a la que bautizó como Big Band 
Juvenil de Puebla. 

Voy a seguir leyendo, por si me falta alguno. Hay otro chavo que se llama Diego 
Rosas; se le puede mencionar porque él condujo durante varios años el programa Blues 
en el camino, en Radio BUAP, y ha formado parte de grupos de blues como La Serpiente 
Elástica. Carlos Damián, pianista y compositor, se sigue presentando habitualmente en 
temporadas en La Casa del Mendrugo. Está Beto Diaz, baterista que ha participado en 
diversas agrupaciones de jazz y rock y en el trio de Alberto Moreno, participó en el Jazz 
Fest de Xalapa, en la edición de la UDLA en el 2006 y actualmente tiene una escuela de 
música en Puebla dirigida a bateristas que se llama Escuela Bataca. 

Beto Cobos es egresado del Berklee College of Music en 2001. En estos años se 
ha presentado con diversos músicos, principalmente en el foro Jazzatlán, que es donde 
más tiempo se ha mantenido activo; formó un tiempo parte del grupo Orbis Tertius, en 
Xalapa, y con gente de allá y la cantante Ana Sánchez sacó un disco. 

En el libro hablamos de lugares para jazz. Antes del 2000, mencionábamos lugares 
como Cotton Club, el Bistro Bar, el bar La Tumba, donde se hacían tocadas muy esporádicas 
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de jazz. Ya en forma más regular, empezó un lugar que se llama Cartujos, en 98-99. Luego 
el bar Utopía, después el bar Rentoy, por 1999-2000 2002-2003, 

Cuando existía el hotel Camino Real, abrió un bar que se llamaba Las Novicias, y ahí se 
estuvieron presentando varios músicos de jazz de Puebla. El Breve Espacio —<que continúa— 
mantiene un programa regular de jazz, con por lo menos dos eventos al mes. Están La Casa 
del Mendrugo y Jazzatián, como lugares donde habitualmente hay jazz. El Jazzatlán tiene jazz 
en vivo de martes a sábado. 

Para ser persistente como jazzista, la gran bronca es el hueso; muchos jazzistas 
tienen o buscan esa alternativa. Un caso concreto es el del trío de los hermanos Coyotl 
y Salustio Bueno. Ellos tienen sus chambas del hueso y, obviamente, eso les funciona 
más a nivel económico, Ésa es una. Otra bronca es la formación musical. Existe, pero no 
a los niveles que se han logrado en otras escuelas, como Jazzuv en Xalapa o la Superior 
de Música en México, donde si tienen un programa exclusivamente de jazz. Aquí se 
estudia jazz en la Facultad de Artes de la universidad, pero no como licenciatura ni como 
especialidad, sino como materias sueltas que se incluyen en la carrera de Música. 

En cuanto a conciertos y festivales, los hay, y además tienen amplia convocatoria. 
En un principio se presentaron grupos en el Auditorio de la Reforma, con capacidad 
de aproximadamente mil o mil doscientas personas, y se llenaba. Este auditorio fue 
restaurado, porque estaba muy dañado y estuvo a punto de ser derruido, pero gracias a 
las gestiones de algunos ciudadanos se pudo mantener. 

Después estos conciertos se trasladaron al Teatro Principal, en el centro de Puebla, 
también con llenos constantes. Además ha habido también buena audiencia en las 
conferencias que están presentándose previas a los conciertos. 

A veces las autoridades apoyan, a veces no. Dentro de la actividad del jazz en Puebla 
ya no están los conciertos o el apoyo directo que se tenía del IMAC (Instituto Municipal de Arte 
y Cultura). Este año de 2014, por ejemplo, dentro del Festival Internacional de Puebla ya no 
hubo el ciclo de jazz que se venía teniendo desde hace dos años en el Teatro de la Ciudad; 
simplemente porque el presupuesto que se le daba lo jaló para sí el Consejo de las Artes, y el 
IMAC ya no tuvo dinero para este ciclo. Eso fue un retroceso. Ahora... en los foros públicos no 
ha habido una mayor presencia; es por parte de la iniciativa privada que esto se ha mantenido. 

El 30 de abril se celebró el Día Internacional del Jazz gracias al esfuerzo de la gente 
de Jazzatlán, que en conjunto con la Secretaría de Cultura del municipio de Cholula 
apoyaron diferentes actividades culturales; entre otras, presentaciones de músicos de jazz 
en diferentes fechas, concluyendo con la presentación de varias bandas en un maratón 
precisamente el 30 de abril. 

Está el festival E-Jazz, dirigido por Jaime Rodríguez, que ha tenido mucho éxito en 
sus cinco ediciones. Hasta el año 2015 se mantiene en pie este festival, que promueve 
la participación de la mujer en el mundo de la música y del jazz, y en el que se han 
presentado diversas representantes del jazz femenino, nacionales e internacionales. 

El Festival Internacional Jazzatlán es una propuesta que ha venido creciendo 
notablemente, gracias al esfuerzo de Rodrigo Moctezuma y quienes colaboran con 
él en Jazzatlán, club de jazz en San Pedro Cholula, con apoyo del municipio y de 
patrocinadores que poco a poco se van sumando a colaborar en la realización de estos 
eventos. La respuesta del público, desde luego, ha sido muy favorable y el cartel de 
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músicos excepcional, desde la participación de músicos como John Medeski y Cyro 
Baptista, así como un buen número de proyectos y músicos nacionales de gran nivel. 

Jazz at Lincoln Center, con su proyecto New York Jazz All Stars, ha realizado 
dos ciclos de conciertos en 2014 y 2015. De Quinta Producciones se ha encargado de 
promover y coordinar estos ciclos y ha contado con el apoyo del Consejo Estatal para la 
Cultura y las Artes de Puebla. 

Con presentaciones mensuales de manera gratuita que han incluido clases maestras 
y conciertos, el público poblano ha podido tener una perspectiva de lo que representa 
este movimiento de artistas contemporáneos, representantes de la escena jazzística en 
Nueva York y en el mundo, y han sido testigos de estilos que dentro del jazz han cobrado 
auge mundialmente en los últimos años. 

En cuanto a la difusión en la radio poblana con programas dedicados al género jazzístico 
y afines, podemos mencionar a Blues Note, que conduce Carlos González Sotomayor en 
Puebla FM 105.9; el programa Tiempo de Jazz del fotógrafo Raul Gil; La Clave Es la Salsa, 
de Raúl Hemández, en la misma frecuencia. 

En Radio BUAP, Sólo Jazz. Según una medición, la estación universitaria es una de 
las seis estaciones más escuchadas en la radio poblana, aunque transmite con sólo diez mil 
watts de potencia. No se puede escuchar en todo el estado. Por otro lado, nos comentan que 
su penetración se ha incrementado a partir de que se han ido haciendo algunas mejoras en 
lo que es la página web de la estación, y se puede escuchar vía internet. 

Sólo jazz lo iniciamos Pepe Janeiro y un servidor en 1998. Jorge se incorpora en el 
'99... Radio BUAP inicia sus transmisiones en el '98, y en ese momento Jorge presentó un 
proyecto de programa, pero ya no le dio continuidad. Nosotros teníamos acercamientos 
con él por el gusto mutuo por esta música y así lo invitamos a que colaborara. Beto Cobos 
estuvo en el equipo de producción de 2001 a... 2006. 

El programa lo continuamos produciendo y conduciendo como una colaboración, así 
como otra gente que sigue colaborando dentro de la estación. En agosto de 2014 se llevó a 
cabo una celebración interesante por los diecisiete años de Radio BUAP, donde se hizo un 
reconocimiento a los programas más longevos de la estación, y por supuesto, se hizo mención 
de Sólo Jazz como uno de ellos. 
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JORGE FERNÁNDEZ DE CASTRO 


30 de agosto de 1956, Puebla, Pue. 

Coproductor y conductor del programa Sólo Jazz, Radio BUAP. Director artístico de La Casa 
del Mendrugo. 

(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Puebla, Pue.) 


LA ORQUESTA DE JAZZ 
DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE PUEBLA 


Era 1978. Se conjugaron varios factores para la creación de esta orquesta: el rector 
de entonces, Luis Rivera Terrazas, quería que hubiera una orquesta, una big band. Se 
quería también que hubiera talleres de jazz con maestros especializados y a eso súmale 
que el pianista Alberto Moreno, con sus papeles y con sus arreglos, estaba disponible, 
ya que el cuarteto donde tocaba se disolvía. Así hicimos la convocatoria. 

Yo me involucré porque, al mismo tiempo, vino mi amigo Gurudas Singh Khalsa, un 
trombonista de Estados Unidos que desde que vino previamente a Cholula quiso venirse 
a vivir a México, y yo lo invité. Era un músico con muchísima experiencia, que lo mismo 
había tocado en orquestas sinfónicas que en bandas de circo; un tremendo trombonista 
egresado de la Universidad del Norte de Texas. 

Por otro lado, yo tenía mucha amistad con el que era director del Departamento de 
Música de la BUAP, que era muy amigo de mi maestro de saxofón; aunque esto se hizo 
mucho a iniciativa de Beto Moreno, desde luego, que desde un principio fue el director. 

Entre los músicos que había de trompetas, trombones, percusiones, etcétera, 
se fueron concretando los primeros ensayos y así surgió la Orquesta de Jazz de la 
Universidad Autónoma de Puebla, tocando un repertorio basado en Lalo Schifrin, Duke 
Ellington, por supuesto, algún tema de Count Basie; teníamos un arreglo de New York, 
New York, el éxito de Sinatra que el director quería escuchar con la big band; tocábamos 
Blue bossa, de Kenny Dorham, y también teníamos una composición del mismo Beto 
Moreno. Luego el proyecto se vino abajo porque él se fue a estudiar a San Francisco. 

Yo me fui a Los Angeles a estudiar música y mi amigo trombonista también se 
regresó. Algunos se quedaron y empezó a haber un poquito de polémica para ver quién 
se ¡ba a quedar dirigiendo la orquesta; finalmente alguien se quedó pero no duró mucho. 
El proyecto habrá funcionado un par de años. 

Ahí tuvimos la oportunidad de estrenar instrumentos. Trajeron un tráiler lleno para la 
big band; buenos instrumentos. Yo, que estudiaba saxofón alto y barítono, estrené barítono. 
Pocos tocaban este sax, así que no tenía competencia. Ahora tengo muchos años sin tocar. 

Con la orquesta nos dieron una pequeña beca, algo simbólico, pero teníamos que 
cumplir con algunos ensayos. Estábamos muy contentos por el apoyo de rectoría, por haber 
traído los instrumentos, por llevarnos a muchos lados a tocar; llegamos a presentaros hasta 
en la casa del gobernador de entonces. Salimos de Puebla, fuimos a un festival de jazz en 
Hermosillo, nos presentamos en Ciudad Obregón; ahí fue lo más lejos que llegamos. Estaba 
funcionando bien el proyecto. Ésa es parte ya de la historia del jazz en Puebla. 
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Antes tuvimos el Ensamble de Saxofones del Departamento de Música; teniamos 
algunos arreglos de cuartetos de cuerdas transportados al saxofón, tocábamos arreglos 
de música que yo traje de un viaje a Nueva Orleáns, y pudimos montar algunas piezas 
de ragtime de Scott Joplin. Traté de escoger partituras en las que no necesitáramos 
tanta técnica, que no fueran tan tan difíciles. Claro, en un cuarteto de saxos, el baritono 
es como la parte rítmica. 


PANORAMA DEL JAZZ EN PUEBLA 


A mediados de los años setenta iniciamos con el Cuarteto de Jazz de la BUAP, que 
era Beto Moreno en el piano, Francisco Ruiz Cáceres en el bajo, David Ruiz Cáceres 
en el saxo y la flauta y Jaime Guijarro, de origen chileno, en la batería. Fueron los que 
empezaron a tocar jazz en Puebla, y ellos no venían egresados de alguna escuela ni... 
vaya, no existia ni la licenciatura en la Superior de Música. 

Beto estudió algunos años en el Conservatorio de aquí. Pero eran músicos que se 
hicieron escuchando discos y decían: "¡Órale, esto es jazz! Me voy a poner a estudiar.” Y 
se compraron sus instrumentos. Eran músicos autodidactas prácticamente. Había muy 
poca información, todo estaba en los discos. 

Hay un músico a destacar que estuvo con nosotros en la big band, un trompetista 
que se llama Sergio Cortés, le dicen El Guara y, sobre todo, ha hecho muchas cosas 
dentro del jazz latino; ha tenido incluso orquestas de jazz latino aqui en Puebla, además 
de combos y quintetos. 

Él tuvo la oportunidad de vivir varios años en Nueva York después de tocar con 
la big band de la BUAP. Allá consiguió los scores, los arreglos para big band de gente 
como Mario Bauzá y Chico O'Farrill y se los trajo a Puebla. Yo creo que habrá regresado 
a principios o mediados de los noventa; porque yo me regresé en el '94 y... creo que ya 
andaba por aquí. 

Todavía está activo, aunque no tiene un grupo definido; más bien son proyectos que 
logra hacer y los presenta. Lo interesante del Guara ahorita, es que hay una orquesta 
con esos scores que él ha estado trabajando, y sus integrantes son niños y muchachos 
jóvenes; hay trompetistas de la familia Tlaxcaltécatl. 

Hay niños de siete-ocho años que están en la Orquesta de Esperanza Azteca, en Puebla, 
aunque éstas son orquestas que ya están en todo el país. De hecho, este proyecto nació en 
Puebla, a iniciativa de Julio Saldaña, un violinista poblano que consiguió presupuestos en la 
Fundación Azteca y ya ha llevado este proyecto a nivel nacional, 

Estos niños fueron a un viaje una vez con Sergio Cortés, iban echando relajo en el 
camión, él sacó un poco de las partituras y los puso medio a tocar, y se dieron cuenta que eso 
del jazz y la improvisación era muy ameno; y los niños fueron los que le propusieron a él: “Oye, 
¿por qué no hacemos una orquesta?” Sale. Y nació la Orquesta Juvenil de Jazz de Puebla. 

Nosotros hemos promovido esa orquesta, porque se presentó por primera vez en un 
evento que organicé en el patio de una fábrica textil que ya no funciona, pero con un inmueble 
que han arreglado y que hasta oficinas hay adentro. Sus más recientes presentaciones 
fueron en La Casa del Mendrugo. Les di una temporada de casi tres meses para tocar ahí 
los domingos. 
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De repente oigo que se presentan en otros lugares, aunque no es muy seguido. Es 
muy difícil un presupuesto para mantener una orquesta así. Además, yo tenía muy poco 
presupuesto para presentarlos en La Casa del Mendrugo... tenía sólo de mil quinientos 
a dos mil pesos y son diecisiete músicos, imagínate lo que le toca a cada uno... en esta 
temporada se metían quinientos pesos al mes. 

Otra banda a destacar es la de los hermanos Coyotl: Armando, pianista, y Jorge, 
baterista, que junto con el bajista Salustio Bueno tienen varios proyectos como trío. 
Están haciendo cosas interesantes, porque fue el grupo de base de las jam sessions de 
Jazzatlán por algunos años; ahora esas jam sessions las lleva Rodrigo en Jazzatlán con 
otros músicos y los Coyotl están conmigo en el Mendrugo con esas jam, pero yo no las 
hago cada semana, las hago sólo una vez al mes. 

Al mismo tiempo, los Coyotl tienen una pequeña academia, escuela de música 
donde están trayendo cosas interesantes, porque han venido jazzistas a dar algunos 
cursos; la próxima sesión la tendremos el lunes próximo en el Mendrugo, viene Jenny 
Beaujean a dar una clase. Ellos tocan constantemente en los foros que abren de jazz; 
yo los tengo regularmente en La Casa del Mendrugo. 

Otro músico a destacar es Israel Pantoja, un contrabajista que también estuvo 
tocando con los Coyotl, pero que ya tiene sus propios proyectos. Hay otro músico que 
se llama Memo Bustamante, un pianista que estuvo en Jazzuv, que anda tocando en 
Puebla. Ellos están tocando algunas composiciones propias y algunos standards, están 
en la línea; y en standards no tan clásicos, se están yendo al jazz moderno. 

Hay un pianista que se llama Ricardo Ramírez, que es bastante talentoso y tiene 
composiciones en un estilo hacia el jazz latino; tiene un quinteto que se llama Fronteras 
al Son, con influencias del son montuno, pero también de la música mexicana. Y, claro, 
está Beto Cobos, a quien debi haber anunciado antes, por supuesto. 

Quizá después de Beto Moreno, yo pondría a Beto Cobos, por el nivel que tiene, 
por lo que ha logrado hacer. Porque desde que regresó de Berklee y por su amistad en 
Jazzatlán —hoy más que amistad es una sociedad empezaron a traer músicos para que 
tocaran con él aquí en Puebla. 

Yo estaba entonces involucrado en un proyecto con un amigo que tenía un bar en 
Avenida Juárez e hicimos varias tocadas. Ahi conocí a Rey David Alejandre, a Pancho 
Lelo, a Diego Maroto, a Agustín Bernal, a Gabriel Puentes, cuando ellos empezaron a 
venir a tocar con Beto Cobos. 


LA CASA DEL MENDRUGO Y JAZZATLÁN 


El dueño de La Casa del Mendrugo es amigo mío desde hace muchos años, y desde ese 
entonces me dijo: “Jorge, yo tengo un proyecto que espero poder hacer algún día.” Y un 
día me volvió a hablar y me dijo: “Ya tengo la casa, ya la compré y la voy a empezar a 
remodelar, vente a trabajar conmigo para que traigas músicos a tocar." 

Inicialmente, el proyecto era rescatar esa casa y poner una escuela de música, 
pero una escuela que compitiera con la Superior o con Jazzuv. Se quería una escuela 
como esas casas donde vas y lees libros y se hacen clubes, etcétera. Originalmente 
él quería algo así, pero cuando empezaron las excavaciones para remodelar la casa y 
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Antes tuvimos el Ensamble de Saxofones del Departamento de Música; teniamos 
algunos arreglos de cuartetos de cuerdas transportados al saxofón, tocábamos arreglos 
de música que yo traje de un viaje a Nueva Orleáns, y pudimos montar algunas piezas 
de ragtime de Scott Joplin. Traté de escoger partituras en las que no necesitáramos 
tanta técnica, que no fueran tan tan difíciles. Claro, en un cuarteto de saxos, el baritono 
es como la parte rítmica. 
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A mediados de los años setenta iniciamos con el Cuarteto de Jazz de la BUAP, que 
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empezaron a tocar jazz en Puebla, y ellos no venían egresados de alguna escuela ni... 
vaya, no existia ni la licenciatura en la Superior de Música. 

Beto estudió algunos años en el Conservatorio de aquí. Pero eran músicos que se 
hicieron escuchando discos y decían: "¡Órale, esto es jazz! Me voy a poner a estudiar.” Y 
se compraron sus instrumentos. Eran músicos autodidactas prácticamente. Había muy 
poca información, todo estaba en los discos. 

Hay un músico a destacar que estuvo con nosotros en la big band, un trompetista 
que se llama Sergio Cortés, le dicen El Guara y, sobre todo, ha hecho muchas cosas 
dentro del jazz latino; ha tenido incluso orquestas de jazz latino aquí en Puebla, además 
de combos y quintetos. 

Él tuvo la oportunidad de vivir varios años en Nueva York después de tocar con 
la big band de la BUAP. Allá consiguió los scores, los arreglos para big band de gente 
como Mario Bauzá y Chico O'Farrill y se los trajo a Puebla. Yo creo que habrá regresado 
a principios o mediados de los noventa; porque yo me regresé en el '94 y... creo que ya 
andaba por aquí. 

Todavía está activo, aunque no tiene un grupo definido; más bien son proyectos que 
logra hacer y los presenta. Lo interesante del Guara ahorita, es que hay una orquesta 
con esos scores que él ha estado trabajando, y sus integrantes son niños y muchachos 
jóvenes; hay trompetistas de la familia Tlaxcaltécail. 

Hay niños de siete-ocho años que están en la Orquesta de Esperanza Azteca, en Puebla, 
aunque éstas son orquestas que ya están en todo el país. De hecho, este proyecto nació en 
Puebla, a iniciativa de Julio Saldaña, un violinista poblano que consiguió presupuestos en la 
Fundación Azteca y ya ha llevado este proyecto a nivel nacional. 

Estos niños fueron a un viaje una vez con Sergio Cortés, iban echando relajo en el 
camión, él sacó un poco de las partituras y los puso medio a tocar, y se dieron cuenta que eso 
del jazz y la improvisación era muy ameno, y los niños fueron los que le propusieron a él: “Oye, 
¿por qué no hacemos una orquesta?” Sale. Y nació la Orquesta Juvenil de Jazz de Puebla. 

Nosotros hemos promovido esa orquesta, porque se presentó por primera vez en un 
evento que organicé en el patio de una fábrica textil que ya no funciona, pero con un inmueble 
que han arreglado y que hasta oficinas hay adentro. Sus más recientes presentaciones 
fueron en La Casa del Mendrugo. Les di una temporada de casi tres meses para tocar ahí 
los domingos. 
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De repente oigo que se presentan en otros lugares, aunque no es muy seguido. Es 
muy difícil un presupuesto para mantener una orquesta así. Además, yo tenía muy poco 
presupuesto para presentarlos en La Casa del Mendrugo... tenía sólo de mil quinientos 
a dos mil pesos y son diecisiete músicos, imaginate lo que le toca a cada uno... en esta 
temporada se metían quinientos pesos al mes. 

Otra banda a destacar es la de los hermanos Coyotl: Armando, pianista, y Jorge, 
baterista, que junto con el bajista Salustio Bueno tienen varios proyectos como trío. 
Están haciendo cosas interesantes, porque fue el grupo de base de las jam sessions de 
Jazzatlán por algunos años; ahora esas jam sessions las lleva Rodrigo en Jazzatlán con 
otros músicos y los Coyotl están conmigo en el Mendrugo con esas jam, pero yo no las 
hago cada semana, las hago sólo una vez al mes. 

Al mismo tiempo, los Coyotl tienen una pequeña academia, escuela de música 
donde están trayendo cosas interesantes, porque han venido jazzistas a dar algunos 
cursos; la próxima sesión la tendremos el lunes próximo en el Mendrugo, viene Jenny 
Beaujean a dar una clase. Ellos tocan constantemente en los foros que abren de jazz; 
yo los tengo regularmente en La Casa del Mendrugo. 

Otro músico a destacar es Israel Pantoja, un contrabajista que también estuvo 
tocando con los Coyotl, pero que ya tiene sus propios proyectos. Hay otro músico que 
se llama Memo Bustamante, un pianista que estuvo en Jazzuv, que anda tocando en 
Puebla. Ellos están tocando algunas composiciones propias y algunos standards, están 
en la línea; y en standards no tan clásicos, se están yendo al jazz moderno. 

Hay un pianista que se llama Ricardo Ramírez, que es bastante talentoso y tiene 
composiciones en un estilo hacia el jazz latino; tiene un quinteto que se llama Fronteras 
al Son, con influencias del son montuno, pero también de la música mexicana. Y, claro, 
está Beto Cobos, a quien debí haber anunciado antes, por supuesto. 

Quizá después de Beto Moreno, yo pondría a Beto Cobos, por el nivel que tiene, 
por lo que ha logrado hacer. Porque desde que regresó de Berklee y por su amistad en 
Jazzatlán —-hoy más que amistad es una sociedad— empezaron a traer músicos para que 
tocaran con él aquí en Puebla. 

Yo estaba entonces involucrado en un proyecto con un amigo que tenía un bar en 
Avenida Juárez e hicimos varias tocadas. Ahí conocí a Rey David Alejandre, a Pancho 
Lelo, a Diego Maroto, a Agustín Bernal, a Gabriel Puentes, cuando ellos empezaron a 
venir a tocar con Beto Cobos. 


LA CASA DEL MENDRUGO Y JAZZATLÁN 


El dueño de La Casa del Mendrugo es amigo mío desde hace muchos años, y desde ese 
entonces me dijo: "Jorge, yo tengo un proyecto que espero poder hacer algún día.” Y un 
día me volvió a hablar y me dijo: “Ya tengo la casa, ya la compré y la voy a empezar a 
remodelar, vente a trabajar conmigo para que traigas músicos a tocar.” 

Inicialmente, el proyecto era rescatar esa casa y poner una escuela de música, 
pero una escuela que compitiera con la Superior o con Jazzuv. Se quería una escuela 
como esas casas donde vas y lees libros y se hacen clubes, etcétera. Originalmente 
él quería algo así, pero cuando empezaron las excavaciones para remodelar la casa y 
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encontraron unos restos humanos y muchas piezas de talavera, cambió toda la idea y el 
proyecto de un museo lo absorbió todo. 

La Casa se inauguró en marzo del año pasado e iniciamos las actividades del club de 
jazz un mes después, con un día de jazz a la semana, aunque tengo otro día, los jueves, 
que no es jazz jazz, pero que de repente tocamos algo de jazz o géneros afines al jazz, 
como la música tradicional cubana, el jazz latino, el flamenco. 

Metemos tango los miércoles, pero ahí no me involucro tanto, porque con el tango 
siempre es el mismo pianista, un violinista y un cantante; sólo una vez al mes estoy trayendo 
a otros que tocan tango, un trio de violin, guitarra y bajo; ahí no hago tanta variedad. 

Otro lugar es el Jazzatlán, en Cholula, un foro único. De inicio, es un lugar donde 
vas a escuchar jazz, la gente sabe que va a escuchar jazz, que va a poder hacerlo. 
Es pequeño, pero el músico que va ahí se siente bien, tiene enfrente a una audiencia 
totalmente metida en lo que está haciendo; y eso es único, no todos los lugares lo logran. 
Ya se tiene una trayectoria, es un foro que ha luchado mucho, que ha tenido diferentes 
espacios geográficos; ha estado en diferentes lugares por diferentes motivos. 

Es un foro que hoy en día hace además exposiciones relacionadas con el jazz, 
hace clínicas, hay clases maestras, presenta libros —como tú lo hiciste alguna vez—; tiene 
incluso una estación de radio a través de internet, donde se oye jazz las 24 horas, que 
ahorita le están dando mantenimiento. Ha habido ahí reuniones importantes entre los 
medios y la gente que enseña jazz. Es un foro que realmente cubre muchas expectativas 
y muchos aspectos de lo que debería ser el jazz como una forma de vida. 


PROBLEMAS DEL JAZZ Y LOS JAZZISTAS EN PUEBLA 


Yo diría que la primera bronca es la falta de apreciación; todavía la gente en Puebla no 
sabe escuchar, no sabe de lo que se trata el jazz, hay un desconocimiento tremendo; 
yo creo que ése sería el mayor problema. Creo que para solucionar esto hay que tener 
mayor difusión. Nosotros hemos colaborado, desde luego; y no solamente nosotros, los 
otros programas que hay y que ha habido en la radio en Puebla también han ayudado 
para eso. Los foros que se han logrado hacer, algunos empresarios que han apostado 
por esto, los festivales... pero hay que ser muy constantes. 

Qué mayor constancia que un club de jazz como Jazzatlán, o algunos foros que 
abren sus puertas al jazz, como El Breve Espacio, de Carlos González Orduña; el mismo 
Ramón Lozano con La Casa del Mendrugo. Todo eso ha hecho que haya un crecimiento 
que ayuda a que haya una mejor apreciación, pero... vaya, no se hace lo suficiente, 
habría que hacer más. 

Necesitas de ciertas gentes con las que hemos podido contar en Puebla. Hoy en 
día vamos a tener oportunidad de hacer más por el jazz con la participación de Marcello 
Piras, un investigador italiano que ahora vive en Puebla y que ya colabora con nosotros 
en Sólo Jazz. 

Sabemos lo que se debe hacer, pero no es fácil. Necesitamos que sigan los 
festivales, que no les quiten los presupuestos. Jazz at Lincoln Center ahora llega a 
Puebla y eso ha sido muy gratificante. En el Mendrugo hemos tenido algunos de estos 
músicos que no sólo van a cenar, sino que se han levantado a tocar. Sachal Vasandani 
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se echó ahí un palomazo, y a la vocalista que estaba en el Mendrugo la invitó para que 
al otro día tocara en el Teatro Principal. 

Lo de Jazz at Lincoln Center se dio realmente porque Jorge Lozoya, que es el 
actual coordinador del Consejo de Cultura —ahora ya no hay en Puebla Secretaría de 
Cultura, sino Consejo—, y que se supone que es un cuate al que le gusta mucho el jazz, 
en cuanto entró a ese puesto tuvo contacto con De Quinta Producciones, con Eugenio 
Elías, y se pudo dar que el Jazz at Lincoln Center viniera con todo este proyecto antes 
de presentarse en México. 

Acabo de tener una plática con De Quinta Producciones y hay riesgo de que 
se pierda la sede aquí en Puebla para 2015, porque el Consejo de Cultura no está 
contestando a tiempo y ellos ya tienen que concretar la agenda del próximo año. Y si 
Querétaro responde, que afortunadamente está despertando después de tantos años y 
ya empieza a haber algo de actividad jazzística, a lo mejor se lo llevan para allá. 
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10 de diciembre de 1956, Puebla, Pue. 
Guitarrista. Director de Relaciones Públicas de la Filarmónica 5 de Mayo. 
(Entrevista realizada en julio de 2015 - Puebla, Pue.) 


Mira: cuando las décadas del foxtrot y las décadas de estos grupos de salón interpretaban 
estas músicas llegadas de los Estados Unidos, con esos ritmos swing... hay antecedentes 
de esas agrupaciones por ahí de los años cuarenta, porque había grupos que interpretaban 
estas influencias y que ya venian con estas oleadas de swing, y músicos que tenian 
muy consciente que se trataba de estas músicas del norte. En los bailes de salón había 
agrupaciones que interpretaban ya este semillero. 

Estos mismos grupos no sólo interpretaban eso... ese mismo tipo de ensambles, 
que eran más o menos de doce-quince gentes, que son como pequeñas orquestas, 
acompañaban también a los circos que pasaban por la ciudad, pues estos ensambles eran 
contratados para hacer la música, ya que los circos no venían con sus propios músicos. 

Un poco atrás, pero en esa misma veta de músicos, que son músicos de varias 
generaciones —-me he encontrado a abuelos y bisabuelos de estas generaciones- eran 
acompañantes de las peliculas de cine mudo, en el par de cines que había en Puebla. 
Es como una línea en donde esas agrupaciones empezaron a tocar el jazz. 

Hablar de los antecedentes del jazz en Puebla nos lleva a hablar de don Aristeo 
Morales. Él me enseñó fotografías de sus padres y sus abuelos, músicos que venian 
de varias generaciones, que interpretaban música para los circos, para los salones, y 
todavía de los familiares más antiguos que tocaban en las películas mudas. 

Su historia es fascinante, como de novela, porque todavía le tocaron estos grandes 
salones, donde él trabajaba en un ensamble con su padre, y también trabajó en la zona roja 
de la ciudad, que se llamaba San Antonio, y a él le tocó animar ahí los salones y los bailes. 

Después la zona salió del Centro Histórico y se pasó al norte de la ciudad, muy alejado; 
le llamaban la 90 Poniente, por la nueva estación de ferrocarriles, donde se daba la pompa del 
desarrollo de esa zona roja. Y entonces tuvieron un nuevo auge ahí como músicos y animadores. 

Después viene en decadencia todo eso. Y cuando me lo encuentro y lo conozco, porque 
yo estaba haciendo una investigación de música urbana, él era un músico de charanga, ya 
era muy grande, andaba siempre arrastrando una tambora y se hacia acompañar de un 
saxofonista y de otro que tocaba las tarolas. 

Ellos andaban tocando, pero ya venían en decadencia por la edad, por su condición 
social, porque habian caido mucho como músicos; y de ser de una tradición de varias 
generaciones de músicos, él andaba tocando afuera de las cantinas, ya ni siquiera entraba 
a la cantina, se ponían afuera, en la calle. Ése era su oficio. 

Don Aristeo murió en los años setenta. Hacer su historia está pendiente. 

Luego habría que hablar de Alberto Moreno. Él llegó desde Berklee; pero antes de que 
se fuera allá fue el primero que hizo el Grupo de Jazz de la Universidad. Él es el parteaguas 
ya en la época moderna, en los años setenta. 

Alberto Moreno fue el maestro, porque de él derivaron muchas personas que generaron 
alumnos y músicos que se dedican actualmente al jazz; fue el primero que llegó con los 
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conocimientos de Berklee, que no se los guardó para sí, sino que se dedicó a la academia 
y enseñó. 

Beto Cobos es el otro que también se fue a estudiar a Berklee. Él no se dedicó tanto 
a la academia, pero hizo algunos alumnos por ahí y a partir de él también se generan 
otras cuantas agrupaciones. 

A nivel de escuelas, en algún momento yo pude hacer una: El Arte de la Guitarra, 
que duró quince años, desde '97 hasta 2012. Ahí logré traer como maestros a músicos 
concretamente de jazz, que también desparramaron agrupaciones y lograron alumnos 
que se dedican actualmente a esto en la escena de Puebla. 

En la escuela había dos géneros contemporáneos: el rock, el blues; pero el jazz 
era uno de los centros. Y ahí circularon, gracias a que la escuela logró hacerse de cierta 
demanda, pues la ciudad no tenía un foco de donde tener instrucción. Ahí llegaron a 
impartir clases Pancho Lelo de Larrea, los hermanos Emmanuel y Alejandro Mora; no sólo 
de guitarra, sino de bajo, de batería, pero todo relacionado con el jazz. Hicimos convenios 
con el DIM en su momento y con gente que venía de la escuela de jazz de Xalapa. 

El Arte de la Guitarra se generó como un centro de educación que desparramó 
gentes que actualmente se dedican a eso; y otros se fueron a terminar sus estudios a 
la Escuela Superior del INBA. Pero en su momento la escuela cumplió con ese espacio 
que no había en Puebla en términos de academia. 

Sin duda, mucho tuvo que ver con la coincidencia de los primeros seminarios 
internacionales de jazz que se hacian en ese momento en Xalapa, y los maestros de El Arte 
de la Guitarra nos íbamos a los primeros. Ya después les perdimos la pista. La escuela se 
cierra porque yo asumo un cargo en la sección de música de la Secretaria de Cultura y ya 
después se me hace muy complicado darle seguimiento a la escuela y mantener ese nivel 
que llegó a tener. 

Por mi parte yo toqué jazz en los ochenta con un grupo que se llamaba Jazzita. Laura 
de lta al piano, Martin Báez en el trombón, Mario Chanes en la batería, Diego Rosas en el 
bajo y yo en la guitarra. Intentamos entrarle por el lado del jazz de los setenta, Chick Corea 
y un poco estas tendencias de fusión. 

Y no nos fue muy bien en sentido comercial, porque lo tocábamos en los bares y en los 
hoteles, y yo creo que lo que la gente quería escuchar ahí era más bien standards, y nosotros 
andábamos de rebeldes y queriamos tocar lo que se nos antojara. Lo disfrutábamos, por 
supuesto, pero no tuvimos mucho éxito; la gente quería escuchar Misty o temas de latin jazz 
y música brasileña. Duramos como cinco años, en un momento que no había grupos de 
jazz. Nunca grabamos. 
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CAPÍTULO 
XXI 


QUERÉTARO 


DAVID BALDERAS 


7 de abril de 1954, México, D.F. 
Productor y Conductor del programa Jazzmanía. 
(Entrevista realizada en enero de 2016 - Querétaro, Qro.) 


¿Cómo nace Jazzmanía? 

—Nace por la idea de Augusto Aubert Peñaloza, uno de los dos dirigentes de la 
emisora XHUAAQ, que en aquel momento querían un espacio dedicado al jazz. Antes de 
que apareciera como tal, era una emisora que tenía espacios musicales programados 
con la escasa producción que se tenía ahí. 

Siempre ha sido una emisora pequeña, y el programador hacía circo, maroma y 
teatro para de alguna forma ir rolando la música que se tenía, todavía en discos de vinil... 
o en cintas de carrete que era enviadas por las embajadas, sobre todo de música clásica. 

Yo ya llevaba algunos años en la radio, simplemente en plan de colaborador social, 
haciendo un programa de rock progresivo, que en aquel momento estaba de moda. Yo 
empecé a disfrutar el jazz a partir de ese instante, cuando se cruza con el progresivo, 
con grupos italianos como Perigeo, o los ejercicios que ya estaba haciendo la banda 
holandesa Ekseption, jazzeando a los clásicos. Esos discos los llegué a transmitir en mi 
espacio dedicado al rock. 

—¿Cómo se llamaba ese programa? 

-El Tiempo del Rey Violeta. 

—Y de buenas a primeras te proponen hacer algo de jazz. 

-Si. Llegó Adalberto Martinez y me suelta a quemarropa: Oye, querernos sacar un 
programa de jazz en dos semanas, para salir al aire lunes, miércoles y viernes, media 
hora, de tres a tres y media de la tarde. ¿Te avientas? 

Entonces se me vino el mundo encima, porque tenía muy poca discografía del jazz; 
lo poco que conocía tenía que ver con la liga del jazz-rock. 

—El jazz fusión. 

—-Jazz fusión, sí. Pero me dije: “Bueno, no pierdo nada.” Ellos me tenian confianza, 
yo estaba jovencito, tenía mucho tiempo libre. 

—¿De qué año estamos hablando? 

—De 1983. 

—¿Naciste en Querétaro? 

—No. Naci en el Distrito Federal, pero vivo en Querétaro desde que tenía seis años. 
Finalmente soy queretano de formación. 

—Bueno, entonces aceptas un programa de jazz. ¿Qué hiciste? 
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—Primero vine a ver si tenía por ahí un disco que fuera netamente jazzístico y me 
encontré con la sorpresa de que no, no tenía. Entonces me fui a recorrer las tiendas de 
discos que había en ese momento, mucho antes de las cadenas que hoy conocemos, y 
me compré tres recopilaciones, me compré el Tap Step de Chick Corea, me compré el 
de Tres Cuartetos con Michael Brecker. Y me dije: “Bueno, si es de media hora, yo de 
aquí empiezo.” 

—¿A qué tiendas de discos fuiste? 

—Era una tienda tipica de discos en el Centro, ya ni existe, se llamaba Grabaciones 
Selectas, pero vendían de todo. 

—¿El programa se llamó Jazzmanía desde un principio? 

—Desde el principio, el compañero Adalberto me dijo: “Oye, l: amos a llamar Jazzmanía. 
¿Estás de acuerdo?" Le digo: "Llámale como quieras. Déjame ver si salgo de este atolladero 
en que me metiste.” 

Para ese entonces, tenía unas tías en el Distrito Federal las sigo teniendo—, y como 
yo iba con frecuencia para allá, al cine y al teatro, empecé a descubrir lugares como Gandhi, 
Hip 70, aquellas tiendas sobre Insurgentes que vendían esencialmente rock, pero que 
también llegaban a colar jazz; y empecé a comprar más discos, con el ánimo de ampliar mi 
conocimiento. 

Luego, una persona que vive aqui en Querétaro me obsequió un ejemplar de la 
revista francesa Jazz Hot, y como yo acaba de regresar de Francia, supe que me iba 
a servir para practicar mi francés. Y en (la Ciudad de) México empecé a hacer más 
compras y más compras y más compras. Y ya cuando abrieron Tower Records... no, me 
daba vuelo, Estando soltero y dedicándome nada más a eso y a mi trabajo académico, 
empecé a comprar mucho material. 

—¿Cuál era tu trabajo académico? 

—Siempre he sido docente en el Tecnológico de Querétaro. Siempre he sido profesor 
de Matemáticas, de Estadística... 

—¿Sigues dando clases? 

Sí, nada más que ahora sólo doy clase en Ingeniería Industrial. 

—Bien. ¿Qué pasa con el programa? 

—Te voy a decir que me rapta mi corazón; porque antes me juntaba con mi hermano 
para comprar más rock progresivo del extranjero, pero eso se nos cayó y ya no nos 
sentimos con el ánimo de seguir en ese espacio. El Jazz me empezó a atrapar; ésa es 
la realidad. El rock progresivo quedó como parte de la historia y se acabó ese espacio 
en radio. 

El jazz empezó a gustar en la radio y me ampliaron el horario, me dieron cinco medias 
horas. Después llegó otro compañero a dirigir la estación y me dijo: "¿No te gustaria pasar 
a la barra nocturna? Me late que el jazz puede ser más atractivo por las noches.” Y me 
cambiaron a la noche. Hubo un tiempo en que salí los siete días de la semana. 

Y lo demás es esa parte de la adicción a la música; porque yo segui comprando, 
comprando, comprando, comprando: Luego me enfrento a los libros clásicos que 
empezaba a conseguir, a leer las reseñas que se hacen en algunos discos, a tratar de 
entender la música en otro contexto, ya no sólo como un aficionado, sino como alguien 
que pretende ilustrar a otros que van a incursionar apenas en el medio. 


ATLAS ve JAZZ eN MÉXICO 203 


También empiezo a conocer algunos músicos, de los pocos que llegaban a visitar 
Querétaro en esa época, y te los ofrecían como algo fuera de serie. Uno los empezaba 
a escuchar en vivo. 

—¿Como qué músicos? 

—Híjole... yo empezaba a escuchar a Juan José Calatayud, y me tocó hacerle una 
entrevista; él es el músico nacional más sobresaliente con el que me he topado. En otra 
ocasión me tocó hablar con Eugenio Toussaint, pero muy brevemente, porque vino a dar 
un curso al que asistió mi hijo, que toca el piano. 

Después de ahi, todo lo que llega a pasar por Querétaro y que vale la pena, yo voy 
y lo escucho, sea nacional o sea extranjero. 

—El éxito inmediato de Jazzmanía es un claro indicador de que ya desde entonces 
había público para el jazz en Querétaro. 

—Seguramente que si. Mira, para empezar, por muchos años, la emisora de la 
universidad fue la única que transmitía en frecuencia modulada. Luego, las demás emisoras 
se tardaron horrores en ofrecer jazz, aunque de hecho... lo que ofrecen es eso que suena 
sumamente ligero, lo que Joachim Berendt decía que es “lo que usted escucha de música 
de fondo en un elevador o en un supermercado”. 

—¿Siempre ha habido público para el jazz? 

—Siempre lo ha habido, en una proporción que ha ido evolucionando; a lo mejor 
ahora hay más gente que conoce eso, debido a que se han abierto otros foros, a que han 
venido más artistas y la gente tiene más de donde escoger. Se ha fortalecido el sentido 
de la gente que gusta del jazz en Querétaro. 

—Además de Radio Universidad, ¿en qué otra radiodifusora se transmite jazz? 

—Hasta donde sé, Radio Querétaro, que es la estación del gobierno del estado, 
tiene un espacio nocturno, aunque me parece que no está bajo la producción de una 
persona en particular, lo van colando de su acervo y el locutor en turno es el que hace la 
ficha de presentación de la música. 

En este sentido están limitados, porque muchas piezas de jazz que duran 14-15- 
20-25 minutos, es imposible que las escuches completas en esas emisoras; cosa que 
no sucede en mi caso, yo siempre he pasado todo de pe a pa, aunque sea con una 
presentación muy breve. Es un concepto diferente. 

—¿Consideras que hay bandas de jazz de buen nivel en Querétaro? 

—En el sexenio pasado, la directora del Instituto Queretano de la Cultura y las Artes 
promovió un festejo cada semana al que llaman Miércoles de Jazz, y eso ha sido una 
apertura para todos los músicos que viven en Querétaro, siendo o no oriundos de aqui. 
Cada miércoles, en una plaza del Centro, puedes escuchar jazz; y de vez en cuando 
invitan a alguien de otra ciudad. Asi he escuchado a Tino Contreras, ya en esta veteranía 
por la que está pasando, o a Iraida Noriega, por mencionar alguien. 

En Querétaro hay pocos lugares como... el Zinco en el DF; porque lo que existia 
antes, que se llamó La Encrucijada Jazz, desapareció; duró como tres años, liderada por 
el pianista cubano Gabriel Hernández y el guitarrista Ken Basman, que tienen su base 
en San Miguel de Allende. Ahí se presentó gente muy importante. Ellos tenían además 
La Encrucijada Rock. 

—¿Por qué desaparece La Encrucijada? 
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—Mira, platicando con los dueños... pues como todo negocio, si no sale para pagar 
los gastos generales del lugar, terminan por priorizar; y evidentemente, el rock sigue 
siendo avasallador en comparación con el jazz. Fue una simple decisión de negocios. 

—¿En qué lugares se toca jazz actualmente? 

—Yo solamente conozco un restaurant en el centro de la ciudad, el Harry's, donde 
casi por protocolo tienen a gente tocando varios días de la semana. Pero ese escenario, 
así como está, no es propiamente para escuchar; aunque entiendo que es parte de la 
vida del músico. Ha habido otros lugares, pero no duran mucho. 

En el auditorio del campus Juriquilla de la UNAM también hay jazz; no sé cómo se 
enteran esos señores de los jazzistas que van a venir a México, y como su departamento 
de difusión cultural se maneja aparte, presentan a jazzistas inte. nacionales. Pero tampoco 
es muy constante, es realmente asistemático. 

—Aunque la demanda de jazz en Querétaro si es constante. Juan Alzate me comentó 
que piensa hacer una versión del Jazztival en esta ciudad. 

—Mira qué buena noticia. Sí hay mucha demanda, hay mucha gente que gusta del 
jazz. En el sexenio pasado nos fue de maravilla, porque se hizo un convenio con el gobierno 
canadiense y se sacaron de la manga el Festival Querétaro-Montreal, esencialmente 
nutrido con músicos canadienses, pero de vez en cuando con músicos locales. 

—¿Cómo ves actualmente la realidad del jazz en Querétaro? 

—Creo que sigue siendo un área atractiva de la música, y según los estratos, puede 
ser que esté más fortalecida que en otros tiempos. Yo tengo otra actividad en el Centro 
Cultural Gómez Morín, donde dos veces por mes proyecto un dvd con un concierto de 
jazz, para que la gente no sólo escuche, sino que conozca a los músicos, conozca los 
instrumentos, y que cuando se entere de que van a venir músicos de carne hueso, ya 
tengan una idea de lo que van a ir a escuchar. 

—¿Quién más promueve el jazz por aquí? 

—Hay un foro que se llama Esperanza Cabrera. que depende de Bellas Artes de la 
Universidad, porque ahí hay profesores que tienen su propio grupo de jazz y que andan 
del tingo al tango buscando dónde tocar. Ellos van turnando en ese foro los miércoles. 

Ellos están formando esencialmente gente en el área clásica, pero son más abiertos 
a que los chicos quieran tocar jazz, y los apoyan y los programan. 

—¿Conoces a alguno de estos maestros? 

-A Eduardo Núñez, porque él fue profesor de mi hijo en el primer año que estuvo 
estudiando aquí en Querétaro, antes de irse a Xalapa. Él sigue ahí, y su hijo tiene un 
grupo formal de jazz. 

Te puedo decir que yo estoy dispuesto a ofrecer mi espacio a todos los músicos del 
país y del extranjero que hayan grabado algo y que puedan enviarme archivos de mp3. 
Con todo gusto yo haría un programa para ellos. 

—¿Programas con regularidad a jazzistas queretanos? 

-En cuanto ellos me hacen llegar su música, los programo lo más rápido posible, 
porque no son muchos. Les doy preferencia a ellos, a la gente que hace jazz en cuaiquier 
parte de México, y luego lo que es el jazz internacional. Porque sigo comprando música, 
aunque, claro, ahora es más selecto lo que compro; y ahora también me meto a YouTube, 
tengo un software que baja el audio, y a veces complemento con eso el programa. 
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—Además del maestro Núñez, ¿a quién más podrías mencionar entre los jazzistas 
de Querétaro? 

—Tengo un amigo que alguna vez me ayudó a hacer el programa, pero su colaboración 
sólo duró un año. Él se llama Alfonso López, eventualmente toca percusiones. 

—Ormicoleman. 

—Ándale, ya lo ubicaste. Yo lo conoci desde que él estaba en la emisora del Tec 
de Celaya, solamente que... tú seguramente lo has podido constatar, hay de músicos a 
músicos, y hay algunos que son muy sectarios, muy radicales, y no aceptan más que lo 
que ellos hacen como única propuesta. Y como que mi amigo Alfonso ya cayó en ese 
sector, y si no coincides con su gusto, pues automáticamente te descalifica. 

Yo no descalifico a nadie, acepto todas las propuestas, y que en todo caso sea el 
público el que decida “sí me gusta, no me gusta”. 

—Al parecer, el jazz en Querétaro goza de buena salud. 

Sí, yo creo que si. 
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1 de marzo de 1959, Celaya, Guanajuato. 

Percusionista. Promotor, conferencista y columnista de jazz, Suplemento Cultural Barroco 
del Diario de Querétaro. 

(Texto enviado en noviembre de 2015 - Querétaro, Qro.) 


EL JAZZ EN QUERÉTARO 
UNA BREVE VISTA PARTICULAR AL JAZZ LOCAL 


1. ANTECEDENTES DEL JAZZ EN QUERÉTARO 


La historia y conocimiento personal sobre el género empezó a mediados de los años 
setenta. El primer contacto con Querétaro fue con personas que gustaban del jazz de 
esa época. Sorpresivamente llegaron conciertos de Woody Shaw y de Don Cherry. 

Sobre el concierto de Shaw, que se realizó en el auditorio-gimnasio del Instituto 
Tecnológico —uno los lugares más infames para llevar a cabo conciertos, al otro día la 
prensa local escribía, con una muestra de total ignorancia, que cómo era posible que 
las piezas fueran tan largas; es decir, no entendían el concepto de la improvisación, por 
supuesto tampoco del jazz. Algo similar pasó con Don Cherry. 

El grupo Sacbé realizó varias presentaciones a finales de los setenta y principios de 
los ochenta, auspiciado por personal inquieto de la Universidad Autónoma de Querétaro, 
con muy poca asistencia de público. 

En 1984 nació Jazzmanía, programa de David Balderas Puga, en Radio UAQ 
(Universidad Autónoma de Querétaro). Su servidor había hecho lo propio meses antes 
en Radio Tecnológico de Celaya con el programa Nuestra Sesión de Jazz, el cual se dejó 
de transmitir en 1995. El entonces titular de Radio Tecnológico, Luis Melgoza Guillén, 
fue un impulsor importante en el desarrollo del jazz en la institución. 

En la década de los ochenta, en el periodo 84-89, hubo más presencia del jazz, 
gracías a la extensión del Festival Internacional Cervantino. Vinieron Sbigniew Namilowsky, 
la banda inglesa The Siger Jazz Band, que incluía al desaparecido trombonista Paul 
Rutherford, 

En mayo de 1985 se tuvo la presencia de Irakere. Paco de Lucía se presentó en 
1987 con su sexteto, que incluía a Jorge Pardo, Ramón de Algeciras, Carlos Benavent 
y Rubem Dantas. 

En el año 2000 vino el pianista Claude Bolling con su big band, con una propuesta 
totalmente comercial para gustar al público en el auditorio-gimnasio del ITQ. 

De 2008 a 2009 se abrió un lugar llamado La Encrucijada Jazz, que promovió el 
género con músicos representativos de la escena nacional e internacional, gracias a la 
dirección musical del pianista cubano Gabriel Hernández. Entre los músicos participantes 
estuvieron Gene Perla, Rick Parker, Hernán Hecht y Mark Aanderud, entre otros. Inclusive 
yo participé varias noches con el cuarteto del pianista Gabriel Hernández (Afrocuban All 
Stars). Este lugar no le dio apertura a los grupos locales por considerar que no había 
calidad ni propuesta significativa. 
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A partir de 2009, dándole impulso a La Encrucijada Rock y cambiando de lugar, al 
fondo equiparon un pequeñísimo foro para promover esporádicos conciertos de jazz. Aquí, 
el músico Hernán Hecht se ha presentado con sus diferentes agrupaciones nacionales y 
del extranjero; lo más notable ha sido el concierto de un cuarteto con el propio Hecht, Rick 
Parker, Mark Aanderud y el monstruo Tim Berne. Probablemente éste ha sido uno de los 
mejores conciertos de jazz y de jazz de vanguardia en Querétaro, En 2012 estuvieron 
Cyro Baptista, Hernán Hecht, Aarón Cruz y Todd Clouser. 

En el periodo 2000-2009 se presentaron jazzistas por el Festival Cervantino; lo más 
notable ha sido Richard Galliano e Ingrid Jensen, gracias en ese momento al CONECULTE 
(Consejo Estatal para las Culturas y las Artes), que después, con la llegada del PRI en 
2009 a la gubernatura, se llamaría IQCA (Instituto Queretano para la Cultura y las Artes). 
En los tiempos de CONECULTE se apoyaron conciertos de jazz con figuras nacionales, 
internacionales y locales. 

En febrero de 2010 se presentaron algunos grupos del Eurojazz, y en mayo del mismo 
año se instauraron los Miércoles de Jazz para promover a los grupos locales y nacionales a 
través del IQCA. 

A partir de 2011 se establece el Festival Internacional de Jazz Querétaro-Montreal, 
con grupos nacionales, locales y de Canadá; esto, auspiciado por el [QCA. Es un festival 
que no ha sido riguroso en la selección musical, donde priva la propuesta tradicional, 
comercial y condescendiente a un público que sabe poco sobre el jazz. Sin embargo, es 
una propuesta que durante ocho días permite ver y escuchar diversidades. Aún no se 
han presentado alguna de las figuras significativas mundiales del género, a excepción 
de Eddie Gomez, pero no recibió el reconocimiento que merece. 

En 2010 y 2011 se presentó Richie Cole, saxofonista que causó furor en los años 
setenta y ochenta con su propuesta Alto Madness, además de intervenir en discos del 
grupo vocal Manhattan Transfer. Acompañado por el pianista cubano Gabriel Hernández, el 
contrabajista Jorge Luri Molina, el trompetista Luis Gasca —músico de ascendencia mexicana 
nacido en Estados Unidos, donde ha llevado una carrera larga y fructífera al lado de grandes 
luminarias del jazz— y su servidor en las percusiones. 

En la tercera versión, en 2013, fui invitado en este festival con mi grupo Ensamble 
de Música Creativa y ofreciendo una conferencia titulada El sonido eterno de la sorpresa. 

Desde hace varios años se viene realizando el Festival Alternativo, bajo la óptica de 
su responsable, Mr. Paco, quien durante años trabajó en mancuerna con Juan José Salas 
creando el sello independiente de discos Luna Negra, para apoyar a grupos tendientes más 
al rock progresivo que al jazz. Descansan en este sello producciones de la Banda Elástica, 
Juan Alzate, Ernesto Martinez y Proyecto WEF (el antecesor del Ensamble de Música 
Creativa), entre algunos. En estos conciertos se tuvo la presencia de Chris Cutler, legendario 
baterista de Henry Cow y Art Bears, así como la banda chilena Fulano. 


2. LAS DIFICULTADES DEL JAZZ EN QUERÉTARO 
La situación del jazz en Querétaro es incierta, no existe un apoyo considerable para los 


grupos locales de jazz, no se apuesta por una idea contundente del género; si esto existiera, 
los músicos mo tendrían que dedicarse al hueso. De igual manera no existe una cultura 
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significativa y profunda sobre el tema del público en general. Los apoyos oficialistas van 
más para la producción de conciertos y éstos se llevan a cabo normalmente de manera 
gratuita, esto provoca que no existan empresarios que apuesten en un club de jazz, 
porque es dificil asegurar el retorno de la inversión. Tal fue el caso del club La Encrucijada 
Jazz, que es lo mejor que le ha pasado al género en Querétaro, pero que por las razones 
expuestas mantuvo sus puertas abiertas sólo un año. 

Lugares como Quadros Galería apoyó relativamente al jazz durante el tiempo que duró, 
de 1995 a 2006. El Hub Cultural Neblinas ha apoyado al jazz y a otras expresiones artísticas 
de 2004 a la fecha. Ahí se han presentado grupos representativos como Mitote Jazz, Marcos 
Miranda y Sylvie Henry, además de locales significativos como Filulas Juz y Mantis Atea, 
entre algunos, ofreciendo apoyo a aquéllos que apuestan por la originalidad. 

Ahora bien, el otro problema es la falta de propuestas originales locales, pues éstas 
son prácticamente inexistentes; la mayoría de los músicos son hueseros, entonces el 
jazz que se toca va por los caminos trillados. La recientemente formada big band con la 
dirección de Victor M. Peña, presenta un repertorio totalmente tradicional. 

En cuanto a difusión, la radiofónica es escasa. Jazzmanía, es el programa longevo 
de Radio Universidad Autónoma de Querétaro, que conduce el Ing. David Balderas Puga 
desde 1984. En la misma estación existe La Otra Página, de Mr. Paco, y El Guardián 
de la Memoria, del musicólogo argentino Jorge Filliponi, estas dos últimas propuestas 
incluyen parcialmente al jazz, inclinándose más al rock progresivo. Existen algunas 
propuestas en radio comercial e internet, pero no profundizan en el tema. 

En cuanto a la palabra impresa sobre el jazz, ésta es casi inexistente, aunque desde 
2011 existe la columna El Coraje Creativo, publicada en el suplemento cultural Barroco del 
Diario de Querétaro, que aparece todos los domingos, pero se desconoce el número de 
lectores. Un hecho: los músicos de jazz locales no participan y tampoco la leen. 

Desde el pensamiento oficialista, la estación Radio Querétaro, que en sus principios 
fue notable culturalmente, se ha convertido en un híbrido populista que ha dejado las 
grandes obras y corrientes de la vanguardia fuera de su programación. El jazz es casi 
inexistente, y cuando lo presentan, en su mayoría es comercial y tradicional, 

No se observa un cambio contundente y profundo en el panorama del jazz en 
el Querétaro actual. Lo anterior obliga forzosamente a problematizar el aspecto de la 
enseñanza, porque aunque existen academias donde inclusive se enseña jazz, éstas 
adolecen de un marco conceptual filosófico dirigido hacia la creación musical seria, 
donde prive la búsqueda y el desarrollo de obras trascendentales y significativas para la 
propia música, para el propio jazz. 


3. MÚSICOS IMPORTANTES DE QUERÉTARO 


Sergei Sokolov, baterista ruso afincado en Querétaro, con su partner Alejandro Villagómez 
ha creado un dúo dinámico. Es quizás el mejor baterista de jazz en Querétaro, maneja 
varios estilos incluso de free jazz. Ha participado con la Filarmónica de Querétaro. Desde 
hace poco ha incursionado en la labor educativa en Bellas Artes. 

Alejandro Villagómez, pianista licenciado en jazz por la Escuela Superior de Música, 
notable ejecutante y profesor del CEDART. 
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Pato, pianista talentoso, pertenece a una de las agrupaciones de Hernán Hecht y 
apareció como invitado en el Ensamble de Música Creativa para participar en el marco 
del tercer Festival Querétaro-Montreal de 2013. 

Paco Servin, saxofonista que pertenece a la big band local; en 2012 y 2013 realizó 
presentaciones en el marco del free jazz, actualmente prepara un disco temático sobre 
la Revolución Mexicana en un contexto de latin jazz. 

Los combos Filulas Juz y Mantis Atea podrian representar un parteaguas en el jazz 
generado en estado de Querétaro. Ya cuenta cada uno con su primera grabación. 

Ernesto Martinez no toca jazz, pero es importante en el desarrollo del concepto 
innovador de Micro-Rítmia, que le ha provocado pertenecer a la marca Tzadik, de John Zorn. 

Existen más músicos locales y algunos llegados de otros estados, que se escapan 
por el momento de ser mencionados. 


ORNICOLEMAN 
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CAPÍTULO 
XXII 


QUINTANA ROO 


HIRAM GÓMEZ BLÁZQUEZ 


15 de enero de 1965, México, D.F. 
Bajista. Profesor de Armonia y Ensambles. 
(Entrevista realizada vía mail en julio de 2014 - Cancún, Q.R.) 


EL JAZZ EN QUINTANA ROO 


—¿Cómo surge el jazz en Quintana Roo? 

—La historia de Cancún y de Quintana Roo como Estado, se remonta a no mucho más 
de cuarenta años, por lo que no es difícil entender la joven integración cultural. El crecimiento 
de los centros turísticos de este Estado, en especial Cancún —entre los años ochenta y 
noventa-, se debió al aluvión migratorio de diferentes partes de nuestro país, y también del 
exterior, movimiento que fue formando una sociedad que día a día se ha ido fortaleciendo. 

La aparición del jazz es consecuencia de ese desarrollo: músicos de diferentes 
ciudades de México y del extranjero eligieron su residencia permanente en este destino. Asi, 
la comunidad musical, básicamente la jazzística, también fue formándose y fortaleciéndose 
con las presentaciones de estos músicos recién avenidos en algunos clubes de jazz de 
Cancún y de la Riviera Maya, y su participación en otros eventos. 

—¿ Tienes alguna fecha aproximada de este surgimiento? 

—El jazz llega a Quintana Roo, especificamente a Cancún, en el año de 1990, con el 
Festival Internacional de Jazz de Cancún —organizado por Valerie Normann, de Los Ángeles, 
California—, el cual duró hasta el año 2002. Durante esos doce años de festivales —con conciertos 
en Playa Delfines, Playa Ballenas y el Centro de Convenciones, entre otros escenarios—, se 
presentaron grandes figuras del jazz, tales como Al Jarreau, Grover Washington, Ray Charles, 
Carlos Santana, George Benson, Larry Carlton, B.B. King, The Manhattan Transfer, Brandon 
Fields, Michel Camilo, Diana Krall, Danilo Perez, etc. 

A partir del año 2003, da inicio el Riviera Maya Jazz Festival, producido por Fernando 
Toussaint. Este festival, que hasta la fecha continúa con éxito abrumador, hoy por hoy está 
catalogado como uno de los diez festivales de jazz más importantes del mundo, En éste se 
ha presentado una infinidad de grandes jazzistas tanto a nivel nacional como internacional, 
entre quienes destacan: George Duke, Mike Stern, Dave Weckl, Iván Lins, Al DiMeola, 
Incógnito, John McLaughlin, Jeff Lorber, Randy Brecker, Stanley Clarke, Richard Bonna, 
Yellowjackets, Marcus Miller, Sacbé, Aguamala, Hiram Gómez 8. Band, La Big Band Jazz 
de México y Roberto Arballo Betuco, sólo por mencionar algunos. 

En los últimos dos años, la cadena de hoteles Oasis ha participado activamente en la 
promoción de conciertos de jazz con su Festival Jazz U, ofreciendo conciertos de grandes 
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músicos del género. como Chick Corea, Maceo Parker, Dianne Reeves, Paquito D'Rivera, 
Carles Benavent, etc. 

Cabe mencionar que paralelamente hubo un personaje muy importante en lo que se 
refiere a la promoción y difusión del jazz en Cancún. Me refiero al Sr. Herbert Grunewald 
—mejor conocido como Mr. Happy-, quien durante veinte años fue propietario del Jazz 
Club Roots. El objetivo de este club de jazz, el único en Cancún durante muchos años, 
fue presentar y promover el jazz en sus diferentes expresiones, desde el tradicional 
hasta el contemporáneo. En Roots se presentaron infinidad de músicos, tanto nacionales 
como internacionales. Por si fuera poco, Herbert también organizó los denominados 
MexJazzFest, unos festivales de jazz a nivel local, desde el año 2003 hasta el 2012. 

El único jazz club que existe hoy por hoy en Cancún se llama Muleiro's Jazz Venue 
y está funcionando con bastante éxito desde Noviembre de 2012. El lugar está muy bien 
y le están apostando al jazz. El dueño se llama Ricardo Muleiro.* 

—¿Cuáles son los principales retos a los que se ha enfrentado el jazz en este Estado? 

—A!l ser una sociedad en crecimiento, los retos son parte de un conjunto de desafíos que 
atañen a todas las manifestaciones culturales: los músicos de jazz debemos acercamos más, 
conocernos y encontrar los puntos en común. El jazz en el Estado forzosamente tiene más 
futuro que pasado; y el continuo intercambio cultural, ka calidad de los artistas que nos visitan 
y un grupo muy sólido de músicos locales que cada vez nos conocemos más, empiezan a 
marcar una diferencia. 

Es importante enfatizar que, aun cuando desde hace muchos años se ha venido 
tocando jazz a nivel local en gran cantidad de hoteles de Cancún y de la Riviera Maya, 
sólo algunas bandas han buscado un camino más personal. Por ejemplo, con la Hiram 
Gómez 4 Band nos hemos esforzado por tener una banda de jazz mu y bien ensayada, 
con la cual interpretamos música únicamente de mi autoría. 

Y sigo en la total convicción de llevar el jazz hecho en Cancún a niveles de calidad 
internacional, lo cual hoy ya es una realidad. Aquí en Cancún grabé mi más reciente 
producción discográfica, titulada Hold Down The Groove, la cual me ha abierto puertas 
para que, desde Cancún, pueda participar en diversos festivales internacionales de jazz. 

—Menciona por favor a los músicos locales más destacados, incluyendo sus propuestas 
musicales y estéticas. 

—Aun cuando hay una considerable cantidad de músicos talentosos radicando en 
Quintana Roo, lamentablemente no existe una cantidad de propuestas jazzísticas serias 
y comprometidas con el género en cuestión. En mi opinión, los músicos más destacados 
y sus respectivas bandas son Fernando Toussaint con Aguamala, un jazz fusión con alto 
grado de dificultad y un contenido rítmico, melódico y armónico muy interesante. 

También están Julio Baró y su Julio Baró Quartet, cuarteto de jazz contemporáneo con 
una armonia sofisticada y muy melodiosa. El Gonzalo Grasetti Quartet apela a un jazz rock 
y blues con mucho feeling. La banda Manglares, liderada por Mario Oswaldo Delgadillo, 
propone un jazz latino y flamenco con ritmos muy alegres y buenas melodías. Por último, 
Hiram Gómez 8 Band tienen una propuesta de jazz fusión que combina jazz, funk, rhythm 8 
blues, soul y ritmos brasileños con mucho groove y armonia muy generosa. 


1, Muleiro's cerró en 2015. 
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—¿Cómo ves la situación actual del jazz en Quintana Roo? 

—En la primera parte de su historia, aunque sea breve, Quintana Roo tuvo la presencia 
de gente muy talentosa que aún vive en la zona. Sin embargo, el Estado no se ha consolidado 
como debería, en el sentido de que no hay suficientes propuestas jazzisticas si consideramos 
la enorme cantidad de músicos que hay tan sólo en Cancún y Playa del Carmen. 

No obstante, consideremos que ya hay toda una generación de músicos que han 
nacido y se han formado aquí, y que existen maestros y escuelas que de ello se encargan. 
Por mi parte, tengo veinticinco años de impartir clases de música (bajo eléctrico, solfeo, 
armonía e improvisación jazzística) de forma particular y en las más prestigiadas academias 
de música de México. Durante los últimos trece años he desempeñado dicha actividad acá 
en Cancún, con la única y exclusiva intención de formar músicos profesionales y capacitados 
para enfrentar cualquier situación en lo que a música se refiere. 

—¿ Tienes algún comentario final? 

—Me gustaria hacer una cordial invitación a todos y cada uno de los músicos de 
este país que gustan del jazz, para que no sólo se limiten a escucharlo y apreciarlo, sino 
que también participen activamente en este género maravilloso. 

La única manera de participar activamente en este movimiento es ofreciendo 
propuestas jazziísticas serias, con música original, perfectamente bien ensayadas y con 
miras a tener una banda de calidad internacional. De esa manera habría una mayor y 
más sana competencia musical, lo cual se traduciriía en crecimiento musical para todos. 

Estoy convencido de que es hora de salir de la zona de confort que nos da el 
famosísimo hueso —aquel trabajo musical sólo enfocado en la supervivencia del músico, 
y que no requiere de mucho compromiso musical-, y aventurarse a un mundo que, 
definitivamente, no es inalcanzable porque hay talento de sobra en este pais. 


HIRAM GóMez BLÁZQUEZ 
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SAN LUIS POTOSÍ 


SAMUEL MARTÍNEZ HERRERA 


25 de julio de 1978, San Luis Potosí, S.L.P. 
Pianista. Coordinador del Área de Jazz, Centro de las Artes de San Luis Potosi 
(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - San Luis Potosí, S.L.P.) 


—Te fuiste a estudiar cuatro años al Conservatorio de San Juan en Puerto Rico. 
¿Qué carrera hiciste? 

Se llama Bachillerato en Ejecución con especialidad en Jazz y Música Caribeña. 

—¿Cuándo regresas a San Luis Potosí? ¿Qué haces al llegar? 

—Regreso en 2010 y empiezo a tocar. Inmediatamente después que llegamos 
comenzamos a hacer unas jam sessions todos los domingos. Casi no había nada de 
movimiento... de hecho no había movimiento jazzístico. 

—Antes de que te fueras a Puerto Rico ya había cierto movimiento de jazz en San 
Luis Potosí ¿no? 

—Si. Movimiento creo que siempre ha habido en el sentido de que había eventos de 
jazz que venían al Festival de San Luis Potosí, o a otro festival que se llamaba Primavera 
Potosina, cosas así. Y entonces traían algunos grupos de jazz. Evidentemente, el maestro 
Jorge Martínez Zapata siempre estuvo vigente y tocando jazz en la ciudad. 

A lo que me refiero es que no había un movimiento juvenil, en el que empezaran a 
existir sesiones de improvisación o jam sessions, eso no existía. No había un movimiento 
en el que se juntara gente a hablar de los mismos standards o de la misma música. Si 
había un concierto de jazz y alguien decía que se subiera a echar el palomazo, pues no. 

Y a la fecha. Digo, eso es un proceso. Pero era tocar piezas de todo tipo, de todos 
los estilos, las piezas más conocidas; y eso está muy bien. Pero me refiero a lo que es 
una jam session de jazz, que no existia. 

—¿ Tú llegas y propones esto? 

—Yo llegué con un par de amigos, uno de ellos es Manolo Cossío, que ahora ya 
no está en San Luis; él tenia un bar que se llamaba Love. Y había un bajista, Ricardo 
Vega, que primero había sido mi alumno y cuando me fui lo tomó el maestro Jorge como 
su contrabajista. Entonces nos juntamos a trio y todos los domingos comenzamos a 
anunciar jam sessions. 

Poniamos las películas o documentales de Ken Burns sobre la historia del jazz. 
Luego tocábamos. Yo me acercaba con los chavos que estuvieran ahí, empezaba a 
platicar con ellos, que qué les parecia, que si alguno de ellos tocaba. Entonces se fue 
corriendo la voz y de repente ya había más gente, de repente no había, etcétera. 

—Me imagino que el maestro Martínez Zapata seguía activo en el jazz potosino, 
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—Para entonces, el maestro Jorge estaba dirigiendo el Diplomado en Jazz que se 
hacía en el Centro de las Artes, y pues ahí habia un grupo de estudiantes y yo iba a esas 
clases a promover las jam sessions, 

—¿Cuándo habia iniciado este diplomado en jazz de tu papá? 

—Esto inició en 2008, cuando se inaugura el Centro de las Artes justamente. 

—¿Cuál era la oferta musical del Centro de las Artes? 

—Al principio había nada más tres lineamientos, tres materias. Había Coros, 
Percusiones y el Diplomado en Jazz que daba el maestro, con materias teóricas y la 
clase de piano; además de que daba algo de improvisación. Esto estuvo haciéndolo 
durante dos años. 

En 2009 llegó como asesor pedagógico Jordi Albert, el trompetista español. Llegó 
justamente al Centro de las Artes y ahí se conocieron. 

—¿Quién lo invitó? 

Creo que el subdirector del Centro, Sergio Juárez. Yo llegué en 2010... después de 
Puerto Rico me quería ir a Nueva York y todo eso, pero la verdad es que preferí venir a 
ayudarle a mi papá. Así que aprovechamos los estudiantes que ya estaban en el Centro 
de las Artes; que algunos en realidad iban por curiosidad, no iban a dedicarse a la música. 

—¿Como cuántos muchachos serían en total? 

—Tenía un grupo como de 25-30 alumnos. 

—Ah caray, pues eran bastantes. 

Sí. Los primeros que llegaron eran como cuarenta; después, como siempre, se van 
saliendo. Así seguimos con las jam sessions, que duraron como tres años. 

—¿En el Love? 

—No, fueron cambiando de bar, de lugar; tuvo como cuatro sedes diferentes. 

—¿Cuáles fueron? 

—Bueno, el primero fue el Love, que está a las afueras del Centro Histórico, en 
el barrio de Tetequis; ahí estuvimos... poquito menos de un año. Luego nos fuimos al 
Centro Histórico, a un lugar que se llamaba La Querencia; esto ya fue entre 2011 y 2012. 

—¿ También era los domingos? 

—Comenzamos los domingos, pero luego lo cambiamos a los miércoles. 

—En La Querencia estaban entonces los miércoles. ¿De qué hora a qué hora? 

—Comenzaba a las nueve de la noche y saliamos tipo las doce o la una, dependiendo 
también de la gente. Si había mucha gente pues tocábamos más. Y ahí caía gente que 
venia a tocar de repente a san Luis; ahi estuvo jameando Aarón Cruz, estuvo Popo 
Sánchez... ¿A quién más vimos ahí?... Édgar Dorantes. 

—¿Y siempre en la dinámica del jam? 

—Sí. Bueno, haciamos eso y poníamos videos como una tarea de difusión del jazz, 
además de tener un espacio donde los chavos pudieran tocar. Al principio, como que no 
había mucho conocimiento de lo que sucedía, entonces yo explicaba un poquito sobre la 
dinámica que estaba sucediendo en el escenario; y después ya los chavos sabian qué onda. 

Pero llegó un momento, en enero de 2012, que comenzamos a hacer lo que llamamos 
Ciclos de Jazz, y en estos ciclos conformamos un colectivo, que es el actual Colectivo San 
Luis Jazz. Los ciclos consistían en presentar la música de un autor, de una leyenda del 
jazz, y hacer tres o cuatro conciertos. 
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—¿Quiénes integraron este Colectivo San Luis Jazz? 

Los músicos éramos Ricardo Vega, Memo Barrón, Alejandro Rivera, que vino porque 
es el maestro de guitarra en el Centro de las Artes; viene de Aguascalientes. 

—¿Y radica en San Luis? 

-Siempre está yendo y viniendo. Entre los cuatro preparamos la música. El primer 
ciclo fue de Thelonious Monk y preparamos un programa de él. Todo esto comenzaba con 
el video de Straight no chaser, que produce Clint Eastwood y dirige Charlotte Zwerin; la 
gente veía el video, se enteraba de quién era Monk e inmediatamente después tocábamos 
el concierto. Nosotros explicábamos también de qué se trataba, quién era Monk, a quién le 
compuso los temas. Era toda una investigación. 

—¿TÚú eras el que hablaba? 

-Sí, por lo general era yo; aunque de repente hablaba algún otro. Los cuatro nos 
juntábamos, hacíamos la investigación, escuchábamos la música, la estudiábamos y 
transcribiamos los solos que pudieran ser posibles, porque transcribir todo era muy 
complejo. Mi idea era que se pudiera presentar algo muy cercano a lo que sonaba; 
siempre buscar la raíz o la realidad de lo que sonaba. 

—¿En La Querencia? 

-En La Querencia. Ahi comenzaron los ciclos, y dicho sea de paso, ese lugar ya 
no existe. Ahora es una universidad o no sé qué. El caso es que cada dos o tres meses 
haciamos un ciclo. En 2012 hicimos como once ciclos. 

—¿Retomando a qué personajes? 

—A ver si me acuerdo del orden. El primero fue Monk. Luego hicimos un ciclo con la 
música de Édgar Dorantes, que había venido a dar una clínica al Centro de las Artes; de 
hecho, aprovechamos para que tocaran un par de temas juntos él y mi papé. 

—¿Y lo grabaron? 

Si, todo lo grababa en audio, con una de esas grabadoras que graban asi en ambiente, 
pero graban muy bien. 

—¿Hay planes para editar algún disco con eso? 

-Yo sí he querido hacer un disco conmemorativo de esos primeros ciclos, pero me 
tengo que sentar con mis compañeros a escuchar todo concienzudamente para hacer 
la elección correcta. 

Bueno. Entonces el segundo fue Édgar. ¿Luego? 

—Luego hicimos la música de un amigo mío de Puerto Rico, que se llama Samuel 
Morales. A mí me gustaba mucho su música y dije: “Bueno, en lo que vamos preparando 
la música de otra leyenda del jazz, vamos a hacer la música de este carnal". 

—¿Qué toca Samuel? 

-Es bajista. Él me ayudó mucho en Puerto Rico, tocamos juntos, me dío algunas 
chambas. Su música era tipo Pat Metheny, más jazz pop; me gustaba mucho. Luego vino 
el ciclo de Wayne Shorter; ése lo tocó un saxofonista de aquí de San Luis que se llama 
Jorge Arredondo. 

Luego hicimos un ciclo conjunto con Jordi Albert, donde él tocó a Miles Davis y a 
Clifford Brown en un mismo programa. En la primera parte hicimos el Kind of Blue completo 
y lo tocamos tratando de transcribir los solos lo mejor posible, respetando todo tal cual 
como aparece. Y de Clifford Brown tocamos los temas más sobresalientes. 
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Después... hicimos el ciclo de Pat Martino con Wes Montgomery, ése lo tocó 
Alejandro Rivera; primero todos éramos músicos de acá. No me acuerdo bien del orden, 
pero luego hicimos Jobim, que tocó Martin Martínez Castro en la guitarra y su esposa 
cantando; para eso hicimos un quinteto. Luego hicimos a Paul Chambers; vino a tocar 
Óscar Terán, bajista de Xalapa. 

Vino Efrén Capiz, de Morelia, para que hiciéramos su proyecto de Bluerhépecha. 
Y se me escapa alguno; pero al final fue Sonny Rollins con Joe Henderson, y para eso 
vino de Xalapa Alejandro Bustos. 

—Esto era cada dos meses. 

—Casi siempre; a veces cada tres. Es muy dificil, porque hay que preparar bien la 
música, hay que investigar y hacer cosas. Aunque lo ideal era hacerlo cada dos meses. 
Mi idea era: “A ver, en San Luis no tenemos un festival de jazz como tal, vamos a 
trabajar.” Hubo un festival en 2004, cuando tú viniste. 

—¿Sólo fue esa edición? 

Sólo fue esa edición, que se llamó San Luis Jazz. Luego, dentro del festival de la 
ciudad, había ciclos de jazz donde venía Eugenio Toussaint o venía Mark Aanderud, que 
ése a mi ya no me tocó. Venían todos los grandes: Infanzón, Enrique Nery; pero eran 
eventos no totalmente de jazz, sólo eran ciclos dentro de un festival. 

Al principio, mi idea era hacer un festival de jazz permanente, que cada mes hubiera un 
evento donde invitáramos a un músico de fuera —de México, de Xalapa, de donde fuera— para 
que viniera a tocar con músicos de San Luis. Así no sería tan caro, seria más fácil, todos 
compartirian con todos y el músico invitado vendría a hacer una clínica. Todo mundo gana. 

—¿Pudieron mantener los jams semanales paralelamente a estos ciclos bimestrales? 

-Ah sí, los jams no paraban. 

—Me imagino que estos eventos contribuyeron tremendamente a la formación de públicos. 

—Por supuesto, Y entonces, el público que se fue generando ya sabía la dinámica 
de todo esto, conocia la música de estas leyendas; y sobre todo, los músicos chavos se 
iban contagiando; cada vez había más alumnos de ¡jazz en el Centro de las Artes. 

Al principio del primer semestre de 2013, fue el último ciclo que hicimos, aunque 
en enero de 2015 los vamos a reanudar. Ese último ciclo inició con la música de Karina 
Colis, que vino de Nueva York y estuvo acá; entonces tenía un buen de música. 

-A ella no la he escuchado. 

—Ella es una baterista potosina que vive en Nueva York. Es muy buen músico, y aunque 
a la mejor no ha hecho un trabajo aquí, en el sentido de permanecer, eventualmente va a 
regresar y eso va a ser de mucha ayuda para nosotros. Viene cada vez que puede y tocamos. 

—¿Qué pasó después en 20137? 

Hicimos el ciclo de Dave Brubeck; y ese Dave Brubeck lo tocó el maestro Jorge. 
Fue la última vez que el maestro Jorge Martinez Zapata tocó en público. 

—¿Cuándo fue esto? ¿Quién lo acompañó? 

—Fue en febrero. El sax alto lo tocó Raúl Aranda Llamas, de Guanajuato, que grabó 
en el disco Buscando del maestro Jorge. En el bajo estaba Ricardo Vega y en la batería 
Guillermo Barrón. Esto ya se hizo en un sitio que se llama Road House; ahi empezamos 
a hacer los jams a partir del ciclo de Jobim del año anterior, después de La Querencia. 

—¿ También en el Centro Histórico? 
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—No, esto estaba más al poniente. Era una zona más fresona y el lugar también estaba 
más fresón. Pero estaba muy bonito y ahí duramos un rato. Teníamos la suerte de que el 
dueño del lugar era músico, entendía de estos rollos. Y aunque no tenía varo, lo solventaba, 
le iba más o menos bien. Tenía rock los viernes y sábados, pero los jueves hacíamos el jam. 

Después vino Emiliano Coronel e hicimos el ciclo de Avishai Cohen con Charlie 
Haden; ése estuvo muy padre también. Y el último que se hizo fue Charlie Parker, con 
Lalo Rojas, saxofonista de Costa Rica que trabaja con el grupo Sax In Sax, y que tiene 
el sonido Parker tal cual. Lalo Rojas y yo estudiamos juntos en Puerto Rico. 

Esto fue el 17 y 18 de mayo. Me acuerdo muy bien porque el 17 era el cumpleaños del 
maestro Jorge. Y ahora sí fue la última vez que el maestro tocó con gente, en un palomazo. 

—¿Se subió a tocar música de Parker? 

—Pues si, creo que tocó algo de Parker. Además tocó otras cosas con Lalo. Y como 
eran los cumpleaños de él mismo y de su bajista, porque Ricardo Vega cumple el mismo 
día, ahí tocamos Las mañanitas y, ya sabes, todo ese rollo. Luego se armó un nuevo jam. 

—¿ Tú qué instrumento tocabas? ¿Tocaban a cuatro manos? 

—Yo agarraba la melódica cuando él iba a los jams, para dejarle el piano; y fue varias 
veces. Por ahí hay varias cosas grabadas. 

—¿Por qué suspenden toda esta labor? 

—En Junio de ese mismo año yo quería preparar un nuevo ciclo, ahora de Chick 
Corea; íbamos a traer a Rafael Alcalá, que está en Xalapa. Pero es entonces que se 
enferma el maestro Jorge y yo me desentendi literalmente de todo para poder cuidarlo. 

Los jams siguieron, se los dejé encargados a mis compañeros. Y bueno, el maestro 
se nos fue en septiembre... pasaron esos meses y los jams se suspendieron a principios 
de este año 2014. No los seguimos haciendo por varias razones; la principal es que yo no 
tenía ningún ánimo de estar tocando. De hecho me hice para atrás; un poco para curarme. 

—Estuviste totalmente inactivo el último tramo de 2013. 

-Y de hecho este año también. La verdad es que no salía a tocar, no tenía ningún 
ánimo; pero mis compañeros seguían de repente haciendo jams en casas o en algún otro 
sitio. Antes de todo esto, nos habíamos cambiado de Road House a la Cerveceria San Luis. 

—¿Cuándo fue ese cambio? 

—Fue... en febrero de 2013. Este lugar estaba más al centro, mucho más cercano al 
Centro de las Artes y, por lo mismo, mucho más apto, porque todo mundo estaba como 
que en la misma zona. Estaba bien ahí. 

—Pero se suspendieron a final de cuentas. 

Si, por lo que te comento y, por otro lado, porque los lugares no querian pagar lo 
mínimo para que estuviera la banda base, la banda de la casa, que era el Colectivo San 
Luis Jazz, Era bastante complejo estar lidiando con gente que no entiende que todo eso es 
un trabajo. Otros lugares también cerraron; entonces fue un poco complejo en ese sentido. 

Para el 30 de abril, que fue el Día Internacional del Jazz, sí hicimos un evento 
grande en otro lugar que se llamó (también ya no está) Cronopios, que tenía toda la onda 
estilo Julio Cortázar; muy padre. Lo tenían unos chavos y les dijimos: "Oye, déjanos 
hacer aqui el Día Internacional del Jazz.” Pusimos unos videos de Ken Burns, tocamos, 
se hizo un jam bastante grande. Fue de los últimos eventos previos al festival de jazz 
que organizamos este año. 
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—¿Cronopios sólo les dio posada para el Dia Internacional del Jazz o ellos ya 
programaban jazz? 

—A partir de ese día internacional programaron algunas bandas de jazz. Nosotros 
volvimos a tocar ahí una vez y ya. Los chavos como que no aguantaron... no sé, los 
pagos o lo que sea, y lo traspasaron. Como que todo se dispersó un poco. 

—¿Cómo surge el Festival Internacional de Jazz Jorge Martínez Zapata? 

—A partir de ese día internacional, puse toda mi atención en armar el festival, Comencé 
a hablar con la gente, hice la programación, fui a la Secretaria de Cultura para... ya sabes, 
todo eso. Y bueno, pues se logró. Ahorita todavía estoy lidiando con el gobierno para que 
haga los últimos pagos. 

—Eso de liberar los pagos siempre es una bronca. 

—Es lo más asqueroso que existe, cómo trabajan los gobiernos y cómo no hay 
respeto, porque los tiempos de Conaculta no concuerdan con los tiempos de la gente 
de finanzas de San Luis; entonces, si te mandan tarde un dinero y aquí cierran en una 
determinada fecha, les vale. 

—Así es, y lamentablemente pasa en todo el país. ¿Pero qué resultados tuvo el festival? 

—El festival rebasó las expectativas, porque... bueno, todo ese público que se ha 
ido generando por el Colectivo y los jams y el Centro de las Artes y todo esto, pues 
estaba ahí; y no sólo ese público, sino todavía mucho más. Entonces, todos los eventos 
del festival, durante tres días, estuvieron llenos. Los jams, las clases, las conferencias y 
los conciertos en el Teatro de la Paz. 

—¿Cómo funciona el programa de estudios del jazz en el Centro de las Artes? 

—Entré al Centro de las Artes en enero de 2011, y hasta septiembre de ese año fue que 
comenzó el programa de estudios a nivel medio en jazz. Es un programa que busca implementar 
las habilidades que va a utilizar un estudiante de jazz cuando llegue a nivel licenciatura. 

—¿Eso lo instituiste tú? 

—Sí. Bueno, fue entre mi papá, Jordi Albert y yo. Los tres nos reuníamos y concluimos 
que la realidad del jazz y de la música en México no te da para que un músico tenga un 
buen nivel en el primer año de la licenciatura. ¿Por qué? Porque la educación musical 
media en México no existe, o es muy pequeña, muy tenue. En las escuelas secundarias 
y preparatorias de nuestro país no existe la calidad que existe en otros países. 

Entonces, por decisión de Sergio Juárez, se busca que el Centro de las Artes sea 
un lugar de educación media en música. Ya le habian pedido al maestro Jorge que en 
ese lugar se impartiera lo que él sabía de jazz, para con esto abrirse un poco a la música 
popular, y que no fuera nada más música clásica o académica. 

Al principio no estaba muy claro cuáles eran los contenidos. Y a la fecha... seguimos 
pensando cuáles son los verdaderos contenidos que debe tener un músico de jazz de nivel 
medio, de niño, de adolescente. Estamos haciendo la investigación, porque cada vez hay 
más tratados pedagógicos sobre lo que debe suceder a nivel medio en jazz. La idea es 
poder llevar estudiantes bien preparados a una licenciatura. 

—La licenciatura en jazz es una realidad en la Ciudad de México, en Tuxtla Gutiérrez, 
en Xalapa, y está a punto de aterrizar en Chihuahua y en Morelia. 

—Me platicaba Jordi Albert que cada año en Jazzuv hacen audición como unas ochenta 
o cien personas, y que de esos cien, los que realmente están a nivel de licenciatura son 
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unos nueve-diez. Entonces tienen que abrir programas o años preparatorios. Y justamente 
esos años preparatorios son los de la educación media que falta. 

—¿Y en San Luis piensan llegar al nivel licenciatura? 

—No, nosotros no aspiramos a licenciatura, porque seria forzar... mira: lo que yo vi en 
Puerto Rico, lo que hacen las escuelas de jazz de nivel licenciatura, incluyendo Berklee, 
es aceptar alumnos muchas veces incapacitados; y con incapacitados no me refiero a 
que no toquen, porque muchos llegan tocando bien o por lo menos tocando algo; pero 
la verdad es que no escuchan o no saben intervalos, no manejan la tonalidad, no saben 
cómo construir un acorde de séptima o cosas así. Y eso es vital para entender el jazz. 

Pero creo que si se puede lograr que lleguen alumnos bien preparados a una licenciatura, 
para que no tengan problemas para absorber el lenguaje del jazz. Ahorita tenemos la fortuna 
de que salió nuestra primera generación de estudiantes de nivel medio. 

—¿Se titulan como técnicos? 

—Ahorita no estoy muy claro, en el sentido de que la SEP aún no certifica; pero sí se 
les dio un diploma de la Secretaría de Cultura del Estado con sus calificaciones. 

—¿Cuántos alumnos se graduaron? 

—Cuatro estudiantes del área de jazz, porque también se graduaron otros del área 
de ejecución de instrumento. Y de estos cuatro estudiantes, tres audicionaron para el 
Conservatorio de Puerto Rico; y otras dos chavas, que no habían terminado aquí, también 
hicieron su audición. 

—¿ Y cómo les fue? 

—Todos entraron. Una chava de sax no entró porque no le dieron la visa, pero los 
demás están ahorita allá terminando su primer semestre. 

—Qye, te has de sentir temendamente satisfecho con eso. 

—Me siento excelente con eso, porque a final de cuentas muchas veces no dan los 
créditos correspondientes. Ahora te puedes encontrar alguna nota donde mencionan 
que estos chavos del Centro de las Artes se fueron a estudiar a Puerto Rico y ya. 

—Pero no mencionan que es gracias al maestro Samuel Martínez. 

—No. Olvídate de mi. Es gracias al maestro Jorge primero que nada, porque fue el que 
inició todo. Pero bueno, lo que importa es que es la primera vez que van cuatro estudiantes 
de una misma ciudad, de una misma escuela, y que los aceptan en el Conservatorio de 
Puerto Rico. Tres entraron al preparatorio y uno entró directamente. Es un bajista, un 
guitarrista, un percusionista y la chava es vibrafonista. 

Terminando los cursos del año pasado, organicé una big band ahí en el Centro de 
las Artes; como el 40% eran músicos colaboradores externos que yo invité, porque, como 
siempre, es bien difícil encontrar ciertos instrumentos, como los trombones. Tocamos música 
de Count Basie, Duke Ellington, lo que es el repertorio. 

—¿El 60% eran chavos potosinos? 

—No, bueno, todo mundo era potosino. A lo que me refiero es que el 60% era con 
alumnos del Centro de las Artes y 40% de invitados. Incluso hicimos un concierto al final 
que salió muy muy bien. 

—¿Cuándo fue eso? 

—En Junio, Ahí dejamos de vernos. 

—¿Qué haces especificamente en el Centro de las Artes? ¿Cuáles tu nombramiento? 
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—No lo sé. Coordino el programa del área de jazz. El área en si la coordina Sergio 
Juárez, que es el subdirector; pero él, como tiene un problema para separar las cosas, 
lo quiere integrar todo. Y yo estoy de acuerdo con él en varios aspectos, pero hay cosas 
que no pueden integrarse. 

Hay un coordinador de materias grupales, troncales digamos, que son el lenguaje 
musical y todo esto; y se supone que yo soy el coordinador de toda el área de jazz, pero 
nunca vas a encontrar un nombramiento específico, 

—¿Qué estás haciendo en estos días con tu carrera musical? 

Ahora mismo estoy preparando lo que va a ser la renovación de los Ciclos de Jazz en 
2015. Tengo dos ideas ya: hacer un ciclo de Milt Jackson, con este carnal Castañeda en el 
vibráfono, y queremos hacer algo de jazz flamenco con la comp:..¡¡a de flamenco que tienen 
mi hermano Jorge, que sabes que es guitarrista, y su novia, Lizet Barrón, que es bailarina. 

Ahorita está por acá un saxofonista muy bueno, que se llama Yahazil Arrocha, de 
Panamá; él estudió con Danilo Pérez en el Global Jazz Institute y se vino dos-tres meses a 
México a dar un rol; acaba de llegar la semana pasada. Lo queremos invitar a hacer un ciclo. 

-Bien. Ésos son los planes inmediatos. ¿Se piensa hacer una segunda edición del 
Festival Jorge Martínez Zapata? 

Sí. Eso ya está incluso etiquetado con CONACULTA... o con la Secretaria de Cultura; 
no sé bien cómo está el rollo, pero ya está etiquetado un presupuesto. Sin embargo, como 
te decia, yo ahorita estoy batallando para que le paguen a todo mundo. Y ya veremos el 
año que entra. Necesito seguridad por parte del gobierno para que eso se pueda hacer; no 
quiero pasar otra vez por lo mismo. 

—Lamentablemente esta gente siempre es así. Bueno, platícame ahora qué sabes tú de 
la llegada del jazz a San Luis Potosí. ¿Cuándo se da el jazz por primera vez en este Estado? 

—Hemos estado trabajando en la biografía del maestro Jorge; la está escribiendo mi 
novia, Dalia García, que estudia literatura. Ella y yo le hicimos seis entrevistas como de 
cuatro horas un mes antes de que se enfermara. Justamente el dia de la última entrevista, 
él se fue a la cama. 

Nos platicó toda su vida, cómo llegó a San Luis. Hay una fecha... 3 de mayo de 1964. 
Él formaba parte de la Sociedad Potosina de Conciertos, que traía eventos a la ciudad, y 
en esa fecha trajeron al Quinteto de Chucho Zarzosa, y con Chucho venian Popo Sánchez, 
José Solis, Mario Ballina y Félix Aguero. Ése fue el primer concierto de jazz en San Luis. 

—¿Los integrantes de la Sociedad Potosina de Conciertos no tocaban entre ellos? 

No. Yo creo que la Sociedad estaba formada por intelectuales, por melómanos. Ellos 
trajeron a Isaac Stern al Teatro de la Paz e hicieron varias otras cosas. Mi papá más bien 
les sugería cosas. 

—Era un asesor. 

—Un asesor, exactamente. 

Entonces el primer concierto de jazz es en 1964, 

—Y luego se repitió al año siguiente, con el mismo Quinteto de Chucho Zarzosa. Eso 
lo recordaba mucho el maestro Jorge, porque decía que ése fue el primer concierto de 
jazz como tal, porque en San Luis ya se escuchaba jazz en el radío, se escuchaba mucho 
a Duke Ellington; pero nunca se había oído el jazz de esa época, el bebop y todo lo que 
traía Chucho Zarzosa. 
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—¿Ya tocaba tu papá? 

—Comenzaba a tocar, Inclusive, en esa grabación se escucha que Chucho lo invita 
a tocar y toca uno o dos temas. Hay una foto de ese momento. 

—¿Y les platicó cómo se fue dando este proceso con el público potosino, cómo se 
fueron adentrando en el jazz? 

—Hijole. Bueno, él se fue en 1965 a San Antonio, Texas. 

—No creo que entonces haya pasado mucho con el jazz en San Luis. 

No creo que haya pasado nada. Y cuando regresó no fue a San Luis sino a la 
Ciudad de México, y ahi vivió del '70 al “76. Y hasta entonces regresó a San Luis. 

—¿Con qué músicos o amigos convivía en aquellos tiempos de 19647? ¿Te platicó 
algo de eso? 

—¿Amigos en general? 

-En general. 

—No, pues todos. Vía Chucho Zarzosa conoció a Mario Patrón, a José Sabre Marroquín, 
a todo mundo. 

—Pero esto fue cuando llegó a la Ciudad de México. 

—Lo que pasa es que no hay que olvidar que el maestro estudió en el DF del '58 
al '65, que terminó con Rodolfo Halffter, y entonces iba cada ocho días para allá y se 
aventó todas las peripecias de aquella época. 

—Independientemente del maestro Martínez Zapata y de ti, ¿cuáles serían los jazzistas 
potosinos con mayor perfil en la historia del Estado? 

—En San Luis hay músicos muy talentosos, siempre los ha habido, y hay una dinastia 
de apellido Cossío; son muchísimos, toda una familia de músicos con los apellidos Cossío 
y Zacarías. Entre todos ellos hay un par de músicos: Martín y Manolo, que es con quien 
empecé a hacer las jam sessions. 

—¿Qué tocan ellos? 

—Martín es un pianista que está cerca de los sesenta años y Manolo, que es baterista, 
tiene cuarenta. 

—Ah, no son hermanos. 

—No. Martín es tío de Manolo. Luego hay otro pianista, Herminio Cossío, que es 
hermano de Martín. Ellos, junto con Toño Cossío, que era el papá de Manolo, tocaban 
en restaurantes, música de fondo nada más para acompañar. Tocaban todos los 
instrumentos posibles; era una de esas dinastías de músicos que se la viven en todos 
los eventos o en restaurantes o tocando boleros en un bar con una cantante. Eso es lo 
que hacen generalmente. 

Pero estos tres músicos que te menciono tocan muy bien; Martín y Herminio pueden 
tocar un poquito más en el estilo de... Erroll Garner y toda esa onda. Sin embargo, nunca 
se han metido permanentemente a tocar jazz, aunque lo podrían hacer. 

Si te refieres a ese perfil, la verdad es que no había músicos que se dedicaran 
especificamente al jazz; creo que el maestro Jorge fue el único. Ya en los años ochenta, 
comenzaron a aparecer alumnos de él, obviamente, que comenzaron a hacer algunos grupos. 

—¿Como quién? 

—Arturo Martínez era uno de ellos, saxofonista. Pero como te digo, a final de cuentas 
no se comprometían con la música de jazz; era complejo. Ya en los noventa comenzaron 
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a surgir algunos grupos como Cantera, de unos chavos que tienen una pieza en el disco 
del Festival San Luis Jazz. Está también el grupo Bioma, que dirige Juan Carlos Vargas, 
un amigo mío que puede tocar un Bill Evans. 

—Un pianista de buen nivel. 

—Por supuesto. Porque también una cosa es tocar esos temas o ese tipo de standards 
y otra cosa es improvisar como Bill Evans. 

—Por supuesto. 

—Él es de los que más se ha mantenido con su trío. Y definitivamente, a partir de 
que comenzó el Centro de las Artes, han salido como cinco-seis bandas de chavos que 
están itinerantes tocando en algunos antros. Inclusive alguno de ellos fue representando 
a San Luis al Festival de Aguascalientes. 

—¿En qué lugares de San Luis capital se puede tocar jazz actualmente? 

—Estos lugares que te mencioné es donde más se hacía jazz. Actualmente existe 
otro lugar donde estos mismos chavos empezaron a organizar este año sus propios jam 
sessions; el lugar se llama El Xoconostle. 

—Qué buen nombre. 

—Si sí. Y ése está en el Centro. No han tenido todavía mucho éxito, pero a'¡ van. 

Hace dos semanas vino Ramiro González, que es el saxofonista del grupo La Manta, 
e hicimos su música; pero además él está haciendo una investigación sobre la música 
de jazz y la música norteña, del noreste de México: huapangos, redovas, todo ese rollo, 
y lo hace muy bien. Tocamos parte de una suite que él compuso y lo hicimos ahi en El 
Xoconostle. Hubiera quedado bien como otro ciclo. 

—¿Qué ha pasado con Huazzteco? 

—Huazzteco tiene tres discos hasta ahorita. Quiero hacer uno trabajando la onda 
del son istmeño; uno más de huapango y uno con la música del norte. Mucha gente me 
pregunta de lo de Huazzteco y les comento que Huazzteco para mí es como un laboratorio, 
que no es propiamente un grupo, porque los tres discos han sido con personal diferente y 
demandan situaciones diferentes, puesto que la música de México es diversa. 

En el último disco, el de Yankuilist/i, logré conjuntar un quinteto más estable, donde 
está además esta cantante, Ligia Guerrero, y los músicos que me ayudaron a hacer el 
Colectivo y las jam sessions todo el tiempo. De alguna manera, yo tocaba con ellos muy 
seguido. Y con ellos mismos quiero hacer nueva música y seguir con ese laboratorio. 

Algo que también está en mi mente para ya pronto, es grabar el disco de piano solo 
con la música del maestro Jorge, que fue un concierto que hice el año pasado, el día del 
músico, y este año también lo toqué en el Festival de Zacatecas. 

—¿Muy pronto es para la primera mitad del año entrante? 

—Terminar de grabarlo en un par de meses y sacarlo cuando haya varo. Con Huazzteco 
fuimos a tocar a Tónica con la feria ésta de Jazz de Exportación. Pero realmente no veo 
propuestas que se dediquen... salvo lo de La Manta y algunos otros grupos que se dedican 
cien por ciento a hacer música mexicana con el jazz. 

A nosotros nos fue muy bien. Estuvieron los directores de algunos festivales de 
Nueva York, de Panamá; les dejamos los datos, los discos y todo. Esperamos que nos 
llamen. Mientras, seguiremos intentando ir a otros festivales. El mayor problema que he 
tenido es la difusión; tal vez por vivir acá, no sé. 
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CAPÍTULO 
XXIV 


SINALOA 


JULIO RECINOS 


17 de enero de 1973, Mazatlán, Sinaloa. 
Cantante. Percusionista. Videasta. Director del Jazz Fest Chilo. 
(Texto enviado en marzo de 2015 - Mazatlán, Sin.) 


JAZZ EN SINALOA 


El estado de Sinaloa siempre ha sido semillero de grandes músicos de nuestro país. 
Desde tiempos lejanos, el puerto de Mazatlán ha recibido a extranjeros provenientes 
de América del Norte, que han traído consigo los ritmos de sus latitudes, primeramente 
la llegada de marinos del gobierno de Estados Unidos, quienes trajeron a estos lares el 
sonido del blues, dixieland, swing y posteriormente del big band. 

Por otro lado, los empresarios cerveceros de origen alemán que radicaban en el 
puerto consiguieron traer a músicos provenientes de Bavaria para alegrar sus fiestas 
con música de viento. 

En los años posteriores, el sonido de la tambora sinaloense tomaría fuerza por todo 
el estado; desde Escuinapa hasta Los Mochis existían músicos dedicados al sonido de 
la tambora; gracias a ellos, nuevas generaciones de alumnos llenaban las pequeñas y 
recientes aulas musicales. 

Desde Concordia surgiria el gran trompetista Cecilio Morán, Chilo Morán, quien 
al lado de su padre aprendería las primeras notas junto a su trompeta, compañera 
inseparable hasta sus últimos dias. Años más adelante, Chilo se muda a la Ciudad de 
México, donde durante varios años participaría en la orquesta de otro sinaloense, el 
maestro Pablo Beltrán Ruiz. Es así como comienza una carrera reconocida en nuestro 
país y afuera de nuestras fronteras. 

En los años cincuenta, en una iglesia del puerto, el joven Mario Patrón participa en las 
misas de todos los domingos tocando el órgano, instrumento que había estudiado desde 
pequeño con su familia; además del piano, claro está, con profesoras de la ciudad de Mazatlán. 

impulsado por los sonidos del rock and roli, Mario se muda al Distrito Federal, donde 
años más tarde, después de terminar sus estudios musicales, decide dedicarse al jazz, 
género que le acompañaria hasta la tumba. 

A finales de esa época, la orquesta del maestro Nacho Millán amenizaba las fiestas 
más importantes del puerto y del estado, con su sonido orquestal, tocando temas desde 
Glenn Miller hasta Pérez Prado. 

En los gloriosos años sesenta, el Hotel de Cima inaugura su piano bar, El Navegante, 
y es en ese lugar donde vemos por primera vez a un trio de jazz en vivo, encabezado 


a 


224 ATLAS beL JAZZ kyN MEXICO 


por el maestro Enrique Loubet al piano; en el bajo estaba un músico apodado Laca Lichi, 
originario de Coahuila, y el baterista era el mazatleco Roberto Ávila, un músico invidente. 
El bajista Mingo Cruz sustituirá a Laca Lichi cuando éste enfermó, 

Durante más de una década, son ellos los insurgentes del sonido del jazz en 
nuestro Estado, ya que no sólo tocaban en el puerto, sino que viajaban constantemente 
a la capital, Culiacán. 

El auge de la música disco en los años setenta y principios de los ochenta, hizo que 
el jazz no tuviera repercusión en los bares locales, y con el cierre del bar El Navegante no 
hubo un espacio por casi quince años para esta música. En esas épocas, un mazatleco 
rocanrolero que se había ido a California y después al DF, comenzaría a hacerse de un 
nombre en la escena del jazz, me refiero a Roberto Arballo, el famoso Betuco. 

En los noventa, con el regreso al puerto de sus amores, el talentoso pianista Manuel 
Quiroz, quien había tocado con Cristóbal López, Roberto Aymes y algunos grupos de 
la escena pop juvenil, como Fandango, será quien nuevamente forme un grupo de jazz 
para presentarse en lobbies de los hoteles del malecón. 

Es en el lobby del hotel Hacienda donde se presentaria más adelante el cuarteto 
Sunset, formado por Roberto Ávila en la batería, Heriberto Borrego en el sax tenor, El 
Flaco Gilberto en el bajo (años atrás había sido parte del trio del maestro Loubet) y 
Quiroz al piano; en algunas ocasiones, ahí los palomazos eran la carta del día, a ellos se 
unían El Gordo Medina en la bateria, el Doctor Trillo en las congas y hasta su servidor 
al timbal. 

Poco después, Lugares como el Jarro-Café dieron paso al sonido del jazz, y en 
la renovada Plazuela Machado, algunas noches eran amenizadas por Sunset. En esa 
época, en 1994, su servidor comenzaría a producir el programa de radio Club de Jazz, 
en Radio Cultura. 

El recién instaurado Festival Cultural Sinaloa traería al puerto y a otros lugares del 
Estado a grupos y músicos como Astillero, Chilo Morán y su Quinteto, Mitote Jazz, Arturo 
Sandoval y hasta Paquito de Rivera. 

En Mazatlán se logra la consolidación de la Escuela de Música, y con la llegada al 
puerto del profesor Carlos Betanzos, se forma la banda del jazz del CMA, semillero de 
grandes músicos de la escena local y de nuestro país, tal es el caso de Ottis Ganceda, 
saxofonista reconocido ya a nivel internacional. 

En la actualidad, el grupo Malamecha, integrado por Luis Morales en el sax tenor, 
Samuel Chiquete al bajo, Gerson Leos al piano y Omar Estavillo en la bateria, todos ellos 
egresados del CMA, aderezan con standards las noches del Centro Histórico de Mazatlán, 
además de los festivales donde se presentan normalmente, como el Festival de Jazz de 
Mazatlán Chilo, que lleva ya dos ediciones. 

En algunas ocasiones, los hermanos Amezcua (Alan y Adán) se unen a Malamecha 
y el grupo se transforma en sexteto. De estos mismos músicos se ha desprendido La Falsa 
Orquesta Cubana, con sonidos del latin jazz y el son cubano; esta Falsa Orquesta ha 
participado en diferentes festivales de nuestro país. 

Otros jóvenes músicos mazatlecos que se distinguen en la música local de jazz 
son Sergio López y Daniel García, ambos pianistas; ellos se presentan regularmente en 
restaurantes del puerto. 


ATLAS bei JAZZ en MÉXICO 225 


En Los Mochis, bajo el mando del baterista Dick Sáenz y con dos discos producidos, 
Sinalojazz es la carta fuerte del jazz en el norte del Estado. Este grupo se ha presentado 
en diferentes escenarios de nuestro país. 

Mientras tanto en Culiacán, el grupo de jazz Numinor se presenta en lugares de 
esta capital y festivales camo el Cultural Sinaloa, Brian Smith (miembro de la Orquesta 
sinfónica de Sinaloa) y su grupo de hot jazz, algunas veces se presentan con su sonido 
dixieland por el Estado; mientras que la cantante Lilly Vélez participa desde hace tiempo 
en la escena del Distrito Federal. 


226 ATLAS bes JAZZ 4.n MEXICO 


CAPÍTULO 
XXV 


SONORA 


RODOLFO CHINO MEDINA 


6 de mayo de 1931, Hermosillo, Sonora. 
Pianista y Trompetista. 
(Entrevista realizada en mayo de 2015 - Hermosillo, Son.) 


Me encuentro con la música desde muy joven, ya que mi madre, Refugio de Medina, 
enseñaba piano clásico. Yo empecé con ese instrumento, pero luego, a los diez-once 
años, agarré la trompeta para tocar en una banda de la secundaria. Comenzó así mi liga 
con la big-band. Soy músico, director de orquesta. 

El jazz no era tanto mi línea, como sí lo era el color de la banda, el arreglo, el swing, 
donde si hay mucho de jazz, pero no en la manera de improvisar. Yo me fui sobre la gran 
banda oyendo a todas esas grandes orquestas de los años cincuenta. 

En Hermosillo, donde empecé a trabajar en los años cincuenta, habia dos orquestas 
principales: la de Manuelito García y la de Los Hermanos Ureña. Todavía estaba fresca la 
época de las big bands como las de Glenn Miller, Tommy y Jimmy Dorsey, Ray Anthony, 
Harry James. 

Después, en los sesenta, me fui a la Ciudad de México, donde estuve estudiando 
en la Escuela Libre de Música; estudié Piano, Composición, Armonía y Trompeta, y 
toqué en varias orquestas, como la de Pablo Beltrán Ruiz, la de Chuck Anderson, con la 
Sonora Santanera ocasionalmente. 

Luego regresé a Hermosillo para formar el grupo de Chino Medina, para tocar en 
bares, hoteles, eventos sociales. Éramos cinco-seis gentes para tocar la música de 
moda y yo dirigía y arreglaba, tocaba trompeta y también teclados. Eso duró como diez 
años trabajando a buen nivel. 

También trabajaba como director de la Banda de Música de la Universidad de 
Sonora, donde estuve quince años. Y en esos tiempos, ya en los años ochenta, me dio 
por formar esta big band con la que estamos trabajando hasta la fecha, tocando música 
como la de los Dorsey, Benny Goodman y de Luis Arcaraz y Ramón Márquez. 

Tenemos tocando ya más de treinta años con muy buena aceptación del público, 
un público donde ya también hay jóvenes, que a la hora que están ahi viendo bailar a los 
mayores se suman a la pista. Inclusive hay aquí escuelas de baile que enseñan swing y 
danzón y todos esos bailes de salón, como les llamamos. 

Y más allá de los bailes, debo decir que en la difusión tenemos ya seis discos, y en un 
par de días voy a tener mi página web, que es www.chinomedina.com, y ahí van a encontrar 
mi currículum y mis grabaciones y mis conciertos. Ya estoy trabajando en los arreglos del 
séptimo disco, que va a llamarse Navidad del Ritmo. Trabajamos en el proyecto. 
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Además de la gente de mi generación, en la orquesta hay muchos jóvenes y varias 
damas; hasta mi señora, Gilda Hernández, canta conmigo. Y está una sobrina, Carmen 
Maresa Hernández, que canta y toca el sax tenor, y Alejandra Aguilar, que toca sax alto. 
Hay mucha juventud aquí con inquietudes a este respecto; sobre todo, hay un movimiento 
muy importante de jóvenes de instrumentos de viento y violines. 

Por mi orquesta ha pasado gente importante del jazz, maestros como el trompetista 
Ivonne Méndez, que trabajó en México con grandes orquestas e hizo una escuela 
realmente para los trompetistas. Otro sería Ángel Valdez, que trabajó mucho conmigo. 
Creo que este saxofonista tenor es uno de los mejores jazzistas que ha habido en México. 
Por ahí anda todavía, aunque ya trabaja poco, ya está muy mayor; pero hace unos días 
lo invité a unos eventos y el señor todavía tiene mucho power en su instrumento. 

En Sonora hay músicos importantes, como El Kennedy Armando Noriega. Y están 
además tecladistas muy inmersos en esa disciplina del jazz, como Pablo Aguirre, que tiene 
su grupo Primera Clase. Sé que Pablo y Armando fueron distinguidos recientemente con 
un reconocimiento del Instituto de Cultura del Estado de Sonora. 
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9 de octubre de 1969, Hermosillo, Sonora. 
Flautista. Ex Director General del Instituto de Arte y Cultura de Hermosillo. 
(Entrevista realizada en diciembre de 2014 - Hermosillo, Son.) 


De acuerdo a las conversaciones con algunos maestros mayores, las primeras experiencias 
jazzeras que se tienen por acá fueron a través de las grandes bandas. Hay dos o tres nombres 
muy representativos, principalmente de la época de los años cincuenta. A mí no me tocó 
convivir con ellos... bueno, solamente con uno: don Ángel Valdez, que es un saxofonista 
nacido en Navojoa y que ahorita debe tener más de noventa años, y sigue activo, un jazzman. 

Éles un saxofonista tenor excelente y todo un personaje que se mueve entre Hermosillo, 
Tijuana y el DF. Ya como músico tiene poca actividad, pero me ha tocado verlo en algunos 
conciertos y he tenido la fortuna de tocar con él. En alguna ocasión me contó que estuvo 
unos años en la orquesta de Héctor Hallal El Árabe. Es un gran improvisador. 

De hecho, algunos músicos nos acercamos a él para que nos enseñara los rudimentos 
de la improvisación. Tenía un estilo que aqui comparábamos mucho con Stan Getz: muy 
tradicional, muy rico; pero muy arriesgado. Siempre nos sorprendía, nos sorprende, con 
sus improvisaciones. 

Hay también un maestro al que incluso homenajeamos hace unos años: Rafael 
Álvarez. Era contrabajista y violinista, escribia, arreglaba, tuvo diferentes ensambles y 
formó a mucha gente. Estaba muy metido en el ambiente del jazz, improvisaba muy bien 
con su contrabajo. Murió hace unos años. 

Otro de los pioneros de las grandes bandas y formador de músicos sería, de Hermosillo, 
Manuelito Garcia. Y con él pienso en Ivonne Méndez... también de Sonora, pero no tengo 
el dato del lugar donde nació. 

Y desde luego, otro saxofonista, un icono, un gran personaje de aquí, es El Kennedy 
Armando Noriega, que también estuvo muchos años fuera y ahora radica de nuevo en su 
natal Puerto Peñasco. Él es también un ejemplo para los músicos de Sonora, por todas 
las colaboraciones que ha tenido y por su trayectoria y su estilo... su manera de tocar, 
su nivel; es otro de los grandes nombres. Hoy está mucho menos activo que hace unos 
años, pero lo hallas en su lugar; él es propietario de un restorán-bar en Puerto Peñasco 
y está ahí ya como en retiro. Pero sigue activo tocando en algunos festivales culturales. 

También, recordando un poquito, hay un personaje de la generación del Kennedy, que 
es el maestro Rodolfo Medina, El Chino Medina. Su pasión es el jazz. Dirige una orquesta 
que no es precisamente una big band. Se llaman Los 18 del Chino Medina. Tocan música 
popular, música regional. Pero ahí los gustos, por debajo del trabajo cotidiano que hacen, es 
el jazz, es la improvisación, a pesar de que no lo practican formalmente. 

El maestro Medina, muy activo siempre, acaba de abrir una escuela, donde da clases 
de Armonía. Era muy buen pianista, muy buen improvisador, pero tuvo un problema en los 
brazos y ahora no los puede mover; entonces dejó de tocar y ahora está dirigiendo... con 
los ojos. Sigue activo y escribiendo como loco, haciendo arreglos para su banda. Tiene un 
montón de discos grabados. 
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Hay una generación un poco antes de la mía... está un baterista que toca conmigo, 
Manuel Machuca; está también Ricardo Salazar, un guitarrista muy bueno. En Empalme, 
que es un pueblito chiquito cerca de Guaymas, hay un semillero de muchos músicos 
muy buenos, como El Mazapán, saxofonista y El Lewis, contrabajista. 

Luego estamos nosotros. No es tan fácil. No, no creas. Pero ahí está nuestro grupo, 
Stretto, que es el que ha durado más años en actividad, y siempre estamos buscando, 
generando espacios, tanto en festivales como en lugares fijos, en ciertos bares, en 
restaurantes, en centros nocturnos, etcétera. Ya sea como grupo o cada integrante 
por su lado, pero siempre andamos bregando. No hay mucho, pero si hay ahí algunos 
empresarios que se arriesgan un poco. 

De mi generación menciono también a músicos con los que desde los noventa 
nos juntamos esporádicamente o en festivales que organizo por amor al arte, con la 
excusa, por ejemplo, del aniversario de Stretto. Podria mencionar a la familia Zupo, con 
Renato Zupo, que es un saxofonista alto muy bueno; el Tiki Zupo, que es baterista; Rigo, 
también saxofonista; Sandra, que es trombonista, y... Noé, que es trompetista. Con ellos 
hemos hecho diferentes ensambles, bandas, o simplemente sesiones de improvisación. 

Otro músico que es preciso mencionar es Carlos Sau Cachi, y con él toda su familia, 
también de músicos, Con Carlos hemos tocado bastante. Es un guitarrista excelente, con 
un estilo que se parece mucho al de Cris Lobo, el Cristóbal, también es formador de nuevas 
generaciones de músicos. Está además un saxofonista tenor muy bueno que anda metido 
en todos los proyectos, se llama Alain Mendoza; tiene cuarenta y tantos años, pero se acaba 
de jubilar de la Banda del Estado, porque desde los doce años ya tocaba ahí. 

Otro proyecto que está activo desde hace algunos años es el del pianista Juan Pablo 
Aguirre, que tiene un grupo que se llama Primera Clase, pero antes tocaba el piano con 
nosotros; es muy buen pianista, y su hermano Paco es bajista. Además de tocar “para la 
chuleta", en sus ratos libres hacen jazz, latin jazz principalmente. Grabaron un disco el 
año pasado con temas sonorenses arreglados a jazz, algo como lo que hizo el Sinalojazz. 
Son melodías de música regional sonorense con arreglitos de swing, de bossa nova, de 
cosas así. 

Se acaba de integrar con ellos un bajista de esta generación, Rodrigo Ringo García, 
un músico autodidacta, y digo esto de autodidacta porque casi todos los que te he 
mencionado son músicos de escuela, que conocen perfectamente la armonia y la teoria, 
y Ringo aprendió solo, pero toca impresionantemente bien. 

Está además un compañero que ahorita es director de Radio Sonora, Luis Mario 
Rivera, un baterista muy bueno que ha andado en las grandes ligas; estuvo algunos 
años con lraida Noriega, también pasó dos años tocando en Nueva York y ha tenido muy 
buena experiencia. Ahora no está activo en la música, ya que se dedica a su cargo de 
funcionario, pero tenemos contacto, siempre con la intención de tocar. Él es un promotor 
muy fuerte del jazz; en los últimos años, desde Radio Sonora ha estado promoviendo un 
Festival de Jazz en Primavera que es apoyado por el CONACULTA. 

Ha habido otros festivales, pero han sido intermitentes. Hay uno que todo mundo 
recuerda, que organizaban Kennedy Noriega y Memo Munro, escritor y promotor cultural de 
allá de Peñasco: el Festival de Jazz de Peñasco, o el Festival Rocky Point le decían; como 
venían muchos gringos, así la bautizaron: Rocky Point. Tuvo una época muy buena. Lo último 
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que me tocó a mi, por 1996, fue que estuvo ahi Poncho Sánchez y una serie de músicos 
excelentes. Ese festival llegó a tener un muy buen nivel. Stretto estuvo invitado en la última 
edición que organizaron ellos, con el palomazo del Kennedy con nosotros, obviamente. 

Ya después lo tomaron otras gentes... no sé, el gobierno y otras personas lo han 
tratado de revivir, pero no ha salido nada bueno. Ya ha perdido el espíritu, han invitado 
grupos de rock, grupos de reggae, de ska, etcétera; ya perdió el sentido original, Pero si, 
llegó a tener un muy buen nivel más o menos hasta el año 2000. 

Está un festival intermitente que ha hecho la Universidad de Sonora, también como 
Festival de Jazz de Primavera. Están las Fiestas del Pitic, que son las fiestas por la fundación 
de Hermosillo, y ahi hay un Callejón del Jazz, y durante cuatro días se presentan diferentes 
grupos, tanto locales como nacionales. 

Hay otro, que es el Festival del Jazz y la Cerveza, en noviembre. Ése lo organiza 
la CANIRAC; se juntan ahí los restauranteros con todas las marcas de cerveza y desde 
hace ya cinco años hacen este festival. Se está consolidando. Les falta un poco de tino 
en la programación, pero los jazzistas andamos cerca para orientarlos. Va bien; se junta 
mucha gente, y lo importante es que ha sido constante. 

En Nogales hay un festival binacional, que también ha sido intermitente; a éste le 
pusieron Festival Charles Mingus, por ser oriundo de esa pequeña ciudad, su principal 
promotor es José Luis Toledo. 

Hay una nueva generación de músicos que, bueno, algunos han sido, o todos han 
sido alumnos de esta generación mía. Hay un chico muy brillante, que casualmente es mi 
sobrino, Málik Peña, él toca contrabajo, guitarra y algunos alientos. Málik se fue de aqui 
con un grupo de amigos a Xalapa, y estuvieron en la nueva escuela de jazz de la UV. Pero 
han estado regresando. 

Además de él, está Martín Artreyu, saxofonista tenor; Christian Vázquez, que es baterista; 
Roberto Ortega Betín, trompetista; Martín Karo, percusionista. Ellos están haciendo fusiones 
muy interesantes; también le entran al latin, pero con otras fusiones muy prendidas, metiendo 
ahí el ska y cosas así, además son grandes improvisadores. Se están formando, pero traen 
ideas mucho más nuevas. Nosotros estamos retroalimentándonos, porque han sido nuestros 
alumnos y regresan intermitentemente con nuevos proyectos que nos comparten. 

Ellos tienen un grupo que se llama Quinteto de la Campana, con todo ese ánimo con el 
que empieza uno en la música, de estar tocando por amor al arte; entonces no les preocupa 
mucho qué van a comer y se pueden concentrar en su creación. De hecho, por acá hay poca 
producción en cuanto a composición. Todo mundo se va mucho a los standards. Con Stretto 
somos de los poquitos que estamos componiendo, creando. Y estos nuevos morros están 
en eso, están componiendo como locos. 

Aquí cabe mencionar al padre de Málik, Isaac Peña, bajista, compositor y productor 
musical que toca conmigo. Recuerdo la primera colaboración que tuvimos en 1985, 
montamos la Suite para Flauta y Jazz Piano Trio de Claude Bolling, con una coreografía 
de la Academia Ana Pavlova. 

Actualmente, además de Isaac, tocan conmigo José Luis Arvizu, pianista procedente 
de Sonoyta, Sonora, y David Norzagaray, percusionista y pianista hermosillense. Juntos 
componemos dentro de un proyecto llamado Jazzformaciones de Stretto, en busca de 
un jazz sonorense. 
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En Sonora hay muy pocos lugares para tocar jazz seguido. Hay un restaurant que se 
llama Reforma 2-55, que le tocó inaugurar a Stretto y estuvimos ahí una temporada. Y ahora 
los morros llegan a tocar ahí; está en el centro de la ciudad. Yo acabo de abrir un espacio 
desde el Instituto de Cultura, para que estén tocando ahí los fines de semana, en la calle, en 
la plaza del Centro Histórico. 

La gente responde. Hay un público para eso. El problema siempre son los empresarios 
en los lugares, que se arriesgan un poquito pero luego no siguen con esto. Lo que yo he 
visto, por ejemplo, en los festivales que organizamos nosotros, en las dos-tres primeras 
ediciones veías a veinte changos ahí de público, y ya en las últimas, teatros llenísimos. 

Incluso, en los últimos eventos que me ha tocado organizar, invitamos a Freddie Bryant, 
un guitarrista neoyorkino que es del Programa de Embajadores Culturales de Estados Unidos. 
Él vino solo, con su guitarra, y teníamos un teatro para quinientas personas lleno y cien 
personas afuera que no pudieron entrar. Invitamos también a un quinteto de metales de San 
Diego, el West Wind Brass; aquí nunca había llegado un quinteto de metales, sin embargo 
estuvieron mil quinientas personas en el Auditorio Cívico, y toda la gente disfrutando. 

Ahorita el jazz se está promoviendo en las calles y la gente lo está tomando gustosa. 
Ahí los músicos pasan el sombrero y les está yendo muy bien. 

En cuanto a la difusión, hay tres radiodifusoras culturales aquí, que son Radio 
Sonora, Radio Universidad y BigClick Radio, y cada una programa jazz durante el día. 
Existe un programa en Radio Sonora que conducía José Carlos Esquer, el escritor que 
hizo la biografía de Ángel Valdez; se llama Un Poco de Jazz, desafortunadamente él 
murió; pero el programa continúa con muy buena audiencia. El maestro Chino Medina 
tenía también un programa que se llamaba Música, Maestro, pero lo cortaron hace poco, 
no sé las razones. En Radio Universidad además de programación suelta de jazz hay un 
espacio que se llama La Caja de Resonancia de jazz y blues. En BigClick Radio tenemos 
el programa Jazzday conducido por Manuel Santillana. 
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25 de septiembre de 1956, México, D.F. 
Productor y conductor del programa Jazzday, en BigClick Radio. Investigador Médico y Escritor. 
(Texto enviado en enero de 2016 - Hermosillo, Son.) 


UNA BREVÍSIMA CRÓNICA DEL JAZZ EN SONORA 


1. En su texto sobre músicos sonorenses del siglo XX, Rodolfo Rascón señala que 
desde 1900 en casi todos los pueblos serranos hubo orquestas de alientos'. De hecho, 
uno de los foxtrots mexicanos más conocidos, El Costeño, es composición de Silvestre 
Rodríguez, músico del centro del pais avecindado en Nacozaríi dese 1910. Es probable 
que en estas orquestas se encuentre el germen de músicos de jazz, e incluso que hayan 
interpretado alguna rola de este género, ya que su repertorio de polkas, valses, foxtrots o 
tangos provenía de las partituras generadas por el intercambio comercial con California. 

2. El desierto de Sonora comprende desde Guaymas hasta el sur de Utah. Múltiples 
acontecimientos ligados al jazz y el blues acontecen, aunque aislados, inconexos, 
surrealistas inclusive, como parte de una historia. Charlie Mingus nace en 1922 en Nogales, 
Arizona, cuando ambos Nogales eran un mismo pueblo polvoso, vaquero y con poca vida 
comercial, donde todos se conocían. 

Cerca de 1930, Al Capone vive en Puerto Peñasco, entonces Rocky Point, y dada 
la política de prohibición alcohólica, pone un casino con una orquesta de jazz traída 
desde Chicago. 

En San Carlos Guaymas, en esta misma década del siglo XXI, hay un pianista 
neoyorquino de jazz que quiere seguir anónimo y retirado, y de repente acude a tocar a 
un bar atendido por una pareja de gringos retirados, y algunas noches ha tocado en un 
cineclub donde en ocasiones pasan filmes mudos; todo por placer. 

3. En los años sesenta, dos o tres músicos sonorenses recuperan el jazz en la ciudad 
de Hermosillo. El Kennedy, Ángel Valdez y el Chino Medina intercambian experiencias 
de buen jazz con la tradición de la música de alientos; tradición que continuará con 
la Banda de Música del Gobierno del Estado, donde también reciben esta influencia. 
En la actualidad, el maestro Horacio Lagarda hace que la banda de metales incluya 
percusiones afroantillanas y que su repertorio incluya desde la salsa hasta música de 
Arturo Márquez. 

Dos o tres músicos sonorenses formaron parte de bandas de jazz en Guadalajara y 
en la Ciudad de México. El Benson tocaba en un bar de Jalisco; Rubén Darío Garcia fue 
baterista de un grupo del DF y regresó a pasar su vejez en Ciudad Obregón; Kiko de la 
Rosa igual, pero él regresó a su Caborca, perla del desierto sonorense; Arnulfo Miranda, 
hijo de músicos de los años sesenta, es un versátil pianista y guitarrista, desde hace 
veinte años ha incursionado en todos los géneros del jazz, aqui en Hermosillo, 

4. Especial mención requieren dos festivales de Jazz, uno que realiza la Universidad 
de Sonora durante la década de los ochenta y el Festival de Jazz de Puerto Peñasco. 


1. Rascón Valencia, Rodolfo: Compositores Sonorenses 1860-1940, Universidad de Sonora, 1992. 
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De 1982 a 1988 (o 1990) la Universidad de Sonora patrocinó una Semana del Jazz que 
se efectuaba todas las noches en el auditorio Emiliana de Zubeldía, siempre a reventar. 
Mientras que el Festival de Jazz de Rocky Point estaba organizado por músicos y 
artistas de Arizona y California, quienes ¡iban a pasar unos tres o cuatro días de sol, mar, 
mariscos y cerveza en ese bello puerto. De ambos festivales queda, como de la rosa, 
sólo el nombre. 

5. Mención aparte requiere un grupo de blues de Ciudad Obregón, el Obregón 
Blues Band, con Paco Ávila Madera como una de las cabezas. Desde hace veinticinco 
años este grupo es un puente de conexión entre el jazz y el blues. 

En Hermosillo, el grupo Stretto, dirigido por Oscar Mayoral, músico sudcaliforniano, 
tiene los mismos veinticinco años de producción y creatividad. Ahora ya con una segunda 
generación de músicos incorporada. 

6. Conviene cerrar esta participación señalando la importancia de Radio Universidad 
de Sonora, que desde sus inicios en 1962 incluyó música de jazz. Con una extraordinaria 
fonoteca de vinilos programó siempre una barra de jazz y lo sigue haciendo. Actualmente, 
además de los programas especificos existentes, Radio Universidad de Sonora y Radio 
Sonora son las dos únicas estaciones que programan alrededor de cinco a seis horas 
semanales de jazz. 


MANUEL SANTILLANA 
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CAPÍTULO 
XXVI 


TABASCO 


GERMÁN ORTIZ PALOMEQUE 


24 de agosto de 1964, Tenosique, Tabasco. 
Profesor de Posmodernidad y Globalización. Universidad Intercultural del Estado de Tabasco. 
(Entrevista realizada en octubre de 2014 - Villahermosa, Tab.) 


Sé que eres melómano y jazzófilo de tiempo completo. ¿Qué más haces con tus dias? 

—Soy profesor universitario desde hace veinte años. He estado trabajando para la 
universidad estatal, la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco. Después me incorporé 
aun proyecto popular, que es la Universidad Popular de la Chontalpa, en Cárdenas, un 
municipio que está a una hora de Villahermosa. 

—¿De qué das clases? 

Mira: estudié Economía y una maestría en Ciencias en Producción Agroalimentaria en 
el Trópico, en el Colegio de Posgraduados, y estoy trabajando en un proyecto que tiene que ver 
con posmodemidad y globalización, el asunto de la lengua y la cultura, pueblos originarios ante 
los procesos de globalización; y todo lo relacionado con cuestiones culturales y económicas. 

—¿Cuál es tu relación con el jazz? 

—Cuando estuve en la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco tuve un grupo de 
excelentes amigos y profesores que luego fueron colegas, y con ellos descubri el jazz. Yo 
empecé a escuchar jazz desde el año 1984, gracias a mi profesor de Historia Económica 
y Social, Juan Andrade Torres, quien es Maestro en Historia por la UNAM y Doctor en 
Antropología Social por la Universidad Iberoamericana, que daba clases en Villahermosa; 
un rabioso aficionado del rock y del jazz. Es asi como empiezo a consolidar más o menos 
este asunto del conocimiento del jazz en México y, en buena parte, del mundo. 

—¿ Tienes alguna noticia de cómo llega el jazz a Tabasco? 

—Mira: de lo que me platicaron Juan Andrade y su grupo, que los conozco desde 
1984... yo ya tenía alguna referencia, pero ellos me platican que en 1978-79 empiezan a 
llegar los primeros grupos de jazz aquí a Tabasco; venían del D.F. sobre todo. 

—¿Quiénes serian? 

—Estaba Gerardo Bátiz con su ensamble; estaba Popo Sánchez... llegaba también 
Héctor Infanzón, extraordinario pianista; el maestro Enrique Nery, que en paz descanse; 
Leo Corona, Miguel Villicaña. Pero el ensamble de Gerardo Bátiz fue el primero en llegar 
a Villahermosa. 

—¿Y qué tanto se escuchaba el jazz en Villahermosa antes de la llegada de Gerardo Bátiz? 

—En aquel entonces se escuchaba mucho Eumir Deodato y música asi, un poco 
light, bossa nova y un poco de jazz brasileño. Además, la gente ya tenía idea de algunos 
músicos norteamericanos como Duke Ellington, algo de Miles Davis. 
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—¿En dónde se escuchaba esta música? 

—Más que nada en los circulos académicos, con gente que había tenido más o menos 
contacto con el jazz en el DF; porque varios de ellos habian estudiado en la UNAM o en 
el Politécnico. 

—¿Y trabajaban en la Universidad Juárez? 

—Asi es. 

—¿Se reunían en la Universidad? 

—O en las casas de algunos compañeros; varios de ellos, profesores del DF que ahora 
ya están jubilados y que se quedaron a vivir aquí, como Alfonso Gómez, Juan Andrade 
Torres. Yo tomé clases con los dos y de inmediato me identifiqué con ellos; empezamos a 
tener contacto y después hicimos buena amistad. 

El trato fue más directo, porque yo tenía algunos discos de las colecciones de Creed 
Taylor de Los Grandes del Jazz, aquellos long plays de los años setenta, de los ochenta. 

—¿Cómo supiste que a estos maestros les gustaba el jazz? ¿Hablaban de eso en 
sus clases? 

—No, no, no. Hablaban de cuestiones académicas, hablaban de marxismo. Pero me 
gustó su rollo social y Marx y todo esto, y me fui conectando con ellos. Pero después, ya 
en corto, empecé a escuchar su música. 

—En clase no hablaban de jazz. 

—No, en clase no. Es una universidad un tanto conservadora. En aquel tiempo, 
esas cuestiones del jazz no eran muy bien vistas; a la gente que lo hacía o lo escuchaba 
se le consideraba un tanto rebelde, un poco extraña. En el trópico, poco a poco se fue 
abriendo brecha, pero fue un tanto difícil al principio. 

—Bien. Pero a pesar de todo ello, ha habido músicos de jazz en Tabasco. ¿A quiénes 
podrias mencionar? 

—Hay un pianista local muy interesante, Ricardo Acuña, de Cárdenas, Tabasco, 
que incluso estuvo estudiando en el Conservatorio y después se fue al Berklee College 
en Boston. Él mismo dice que se gana la vida en la chunchaca, porque del jazz no se 
puede vivir. Aparte es compositor y arreglista. 

—¿Qué tipo de jazz toca? 

—Standards, pero si tiene algunas composiciones interesantes; probablemente 
unas treinta o cuarenta composiciones. 

—Pues son bastantes. ¿Radica en Villahermosa? 

—No. Él trabaja ahora en la Universidad Veracruzana, en Xalapa. 

—¿Quién se distingue entre los jazzistas que radican en Tabasco? 

—Hay un joven pianista en la Universidad Juárez, Vicente Luna, tiene unos treintaicinco 
años, es tallerista de música popular y lanza por ahí sus palomazos de jazz. Es un excelente 
ejecutante; sigue mucho a Michel Camilo... sus interpretaciones se asemejan al sonido 
de Camilo. 

—Bueno, Michel Camilo es un virtuoso. ¿A quién más podrias mencionar? 

—¿Tabasqueño?... De renombre, buen músico, compositor, arreglista y director... 
sólo Ricardo Acuña. Los demás son músicos populares que se acercan al jazz, incluso 
muchos son líricos, sin estudios formales de música; pero le hacen la lucha ahí. 

—Pero suenan bien como jazzistas. 
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—Sí, suenan bien. En dos ocasiones Ricardo Acuña los reunió en los festivales 
Trópico Jazz, aquí en el Teatro de la Ciudad, y sonaron muy bien. 

—¿Quién organiza el festival Trópico Jazz? 

—Ya desapareció, pero lo organizaba gente como Alfonso Gómez y Juan Andrade, 
entre otros. 

—¿A qué se dedica ahora Alfonso Gómez? 

—Ahora debe estar jubilado como exprofesor universitario. Creo que ahora anda en 
cuestiones religiosas; en los últimos años se transformó en evangélico. 

—¿De qué daba clases? 

—De Recursos Humanos. 

—¿Y Juan Andrade? 

Actualmente está en Córdoba, Veracruz, su ciudad natal; Ahora de grande quiso 
regresar ahí, aunque él creció en el D.F. 

—¿Y a qué más se dedicaba Juan en Villahermosa cuando estaba el festival de jazz? 

—Él se dedicaba al festival y tenía un programa de radio en FM que se llamaba La Líntema 
Mágica, sobre cine; y en radio también hacía Jazz y Algo Más, donde lo acompañábamos 
ahi los jueves a partir de las diez de la noche. 

—¿TÚú lo acompañabas? 

Sí. Yo era un invitado entre cuatro o cinco personas más, como Ricardo Acuña, 
que llegaba ahí también, sobre todo para hablar de las cuestiones técnicas del jazz, con 
lo que él apoyaba muchísimo. 

—Parece que Ricardo Acuña siempre fue pieza central. 

=Si, si. Un tipo muy interesante él. Quizá le ha faltado más promoción, un empuje 
de algún promotor para que despuntara, porque era genial. Es genial. 

—¿Hay alguien promoviendo actualmente el jazz en Tabasco? 

—Pues la Universidad Juárez hace esfuerzos. Con Vicente Luna se han hecho cosas 
interesantes. Hace como ocho días estuvo por acá la Big Band Jazz de México, en el 
Festival Ceiba. Pero no llega mucho jazz actualmente. 

—El Festival Ceiba es de todo un poco. 

Sí, de todo un poquito: cine, danza, música popular y a veces un poco de jazz. 

—¿Y hay público para el jazz en Villahermosa? 

Sí, sí hay. Desde hace veinte años aqui hay gente que va a todos los conciertos 
que se organizan de jazz. También hay snobs; hay de todo. Pero hay un público de jazz 
que sabe de lo que está hablando, lo que está oyendo. Además hay grandes colecciones 
de discos de jazz aquí en Villahermosa. 


En la página web del Festival Ceiba se puede leer: "Vicente Luna cursó la carrera de instrumentista, compositor 
y arreglista en la Escuela Superior de Composición y Arreglo Musical, en la Ciudad de México, Ha trabajado 
como pianista con artistas mexicanos reconocidos internacionalmente y como pianista de jazz se ha presentado 
en diversos festivales nacionales e internacionales. Actualmente es profesor investigador en la UJAT desde 
1999 y pianista-director de la cantante Yekina Pavón. Cuenta a la fecha con dos grabaciones como solista, la 
primera producida por la UJAT en el 2003, y la segunda bajo la firma de Moon Records en el 2004 " 
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CAPÍTULO 
XXVI 


TAMAULIPAS 


EVARISTO AGUILAR 


23 de enero de 1975, Tampico, Tamaulipas. 

Percusionista. Investigador y Profesor de Percusiones, Facultad de Música y Artes, Universidad 
Autónoma de Tamaulipas. 

(Texto enviado en noviembre de 2014 - Tampico, Tams.) 


EL JAZZ EN EL SUR DE TAMAULIPAS 


La referencia que tengo viene de las voces de algunos de los maestros que formaban 
parte de las bandas de jazz, muy famosas en el puerto en aquel entonces. En Tampico 
había una tradición musical sostenida por las condiciones de Tampico y el movimiento y 
el bullicio que tenía con el auge petrolero —obviamente, antes de la expropiación-, y el 
gran flujo de personas que llegaban aquí a través de los barcos. 

Más recientemente, en los años setenta hubo músicos que les encantaba el jazz, 
como el maestro Manuel Barroso, un baterista que fundó la Escuela Superior de Música 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, que tocaba con músicos de primera como 
René Velázquez (vibráfono/piano), Humberto Hinojosa (guitarra/bajo), Héctor Barrientos 
(trompeta), Carlos García (trompeta/bugle) y Beto Ramos (contrabajo) en un hotel de la 
avenida Hidalgo. Yo tuve la fortuna de escucharlos alguna vez, 

Pero lo que a mí me tocó vívir y de quien aprendí muchas cosas como músico 
tiene que ver con los principios de los noventa, con el maestro Chuy Barragán, nacido 
en la huasteca potosina pero tamaulipeco adoptado, gran bajista y músico de sesión. 
En aquellos años también me tocó escuchar al Quinteto de Jazz de la UAT, integrado 
por Pedro Barragán (sax), Chicho Barragán (batería), Jaime de la Rosa (bajo), Gonzalo 
Quintero (teclado) y Victor Vega (teclado). 

Músicos de las nuevas generaciones han seguido los pasos del jazz en Tamaulipas, 
como Roberto Sánchez-Picasso, de Ciudad Victoria. Lo conocí ahí en un musical de la 
universidad que no tenía que ver con el jazz. Roberto entonces estudiaba otra carrera, 
pero le interesaba mucho la música y cuenta que por Chuy Barragán incursionó también 
en el jazz. 

Más tarde, cuando terminó sus estudios de jazz en Holanda, volví a encontrármelo. 
Estuvo en el comité organizador del primer festival de jazz que hubo en Tamaulipas hace 
algunos años, que se realizó por iniciativa del maestro Sergio Cárdenas, el Jazz Tam 
Fest. En aquel primer festival participé con el programa Jazz y Son Huasteco, con los 
pianistas Samuel Martínez y Liza Micelli y el violinista Osiris Caballero. Poco después 
Roberto vino a Tampico y grabamos el cd Trópico de Cáncer para guitarra y percusiones. 
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Otro victorense es Ramiro González, un saxofonista que tiene Una propuesta a 
partir de la música del noreste de México dentro de un contexto de jazz; Es egresado de 
la Facultad de Música de la UAT y comenzó como guitarrista eléctrico, luego flautista y 
ahora con el sax. 

Un tamaulipeco de muchísimo nivel es Rafael Alcalá, pianista de Nuevo Laredo que 
hizo una gran carrera académica y artística en los Estados Unidos, hoy radicado en el 
estado de Veracruz, 

También hay músicos que están interesados más en la onda de la fusión o dentro 
del smooth jazz, como el excelente trombonista tampiqueño radicado en Los Angeles: 
Alejandro Carballo, o como los nietos del maestro Chicho Barragán: el grupo Barrami Jazz. 

Ésta es la generación de jóvenes tamaulipecos que han tenido una aportación 
importante en la escena jazzera y que actualmente no viven en el Estado. 

Tampico siempre ha tenido músicos muy buenos que han incursionado en este 
género, como el pianista Ramón Alarcón, incluso Chuy Barragán formaba parte de un 
grupo con él, junto con el excelente baterista tampiqueño Jorge Valdez. Con Jorge he 
realizado desde hace más de veinte años una importante cantidad de proyectos en 
colaboración, desde que éramos compañeros de generación en la universidad, y hemos 
hecho más en el ámbito experimental, más hacia lo contemporáneo y la improvisación 
con percusiones. 

Alrededor de 1993 estuve en el grupo JazzTeco con Jesús Barragán, con Fernando 
Meza en el piano y yo en la batería. Tocamos alrededor de dos años juntos, haciamos 
conciertos públicos y en algunos sitios de la ciudad; entonces la gente sabía lo que 
estábamos haciendo con elementos del son huasteco y el jazz. 

Estuvimos vigentes como grupo por un rato en Tampico. Recuerdo que cuando vino 
Chilo Morán con Salvador Aguero y con Vitillo, JazzTeco alternó con ellos, Debe haber 
alguna grabación, alguna captura informal, porque nunca grabamos nada en estudio. 
Después el pianista tomó otras rutas. 

Desde entonces me quedó la intención de explorar en la música de la huasteca, 
pero ya en un contexto más experimental y con percusiones. 

Luego tuvimos otro grupo con un excelente armoniquero: Cayo Ramirez, con la 
Cayo's Blues Banda. Después de esos años Chuy estuvo delicado de salud y falleció; 
pero dejó un gran legado, fue formador de muchas generaciones de bajistas, siempre 
con una influencia muy jazzera; además instauró un seminario de improvisación en la 
UAT, en donde sí estaba muy apegado a la cuestión de los standards y de improvisar 
en el lenguaje jazzístico, en lo modal. Hizo escuela entre los chicos. Gran maestro Chuy 
Barragán. 


DEL CARIBE A LA HUASTECA 


En 2014, Héctor Infanzón y yo integramos el concierto Del Caribe a la Huasteca, y lo 
presentamos en el Festival Internacional Tamaulipas. Era una obra para piano y percusiones, 
con temas de Héctor, pero también le agregamos una cuestión diferente en cuanto a texturas 
piano-percusión, aunque obviamente, dentro de un contexto caribeño y jazzístico, pero 
incursionando en el son huasteco con la raíz. 
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Para esto, invitamos a un maestro de los bailadores de acá de Tampico, Juan 
Antonio López, que ya estaba retirado de la tarima pero logramos hacerlo bailar en un 
acercamiento muy emotivo; también para Héctor, que conoció la raíz del zapateado. 
En ese mismo programa tuvimos la oportunidad de tocar con el trío Los Caimanes de 
Tampico, en donde está el maestro de la guitarra quinta huapanguera Salvador Arteaga, 
el maestro Porfirio Díaz en la jarana y Hugo Iván Salinas en el violín. 

Al principio sólo abordaríamos un par de temas, pero en la sesión prevía al concierto 
se armó el jam y al día siguiente fue una locura en el escenario del Espacio Cultural 
Metropolitano de Tampico. Realmente tocar con estos huapangueros es como tocar con 
Miles o Charlie Parker, son leyendas del son huasteco. Héctor los conoció y fue una 
experiencia muy emotiva y gratificante. De esto sí tenemos un registro muy valioso que 
vamos a publicar a través de la universidad. 

Yo soy catedrático en la Facultad de Música y Artes de la Universidad Autónoma 
de Tamaulipas, estoy a cargo del área de batería y dirijo un Ensamble de Percusión y 
un Taller de Creación Musical. En el ámbito académico existe mucho interés por el jazz. 

En la Universidad también trabajo mucho la improvisación con los chavos del 
Ensamble de Percusiones de la UAT, que toca un repertorio original; la intención es 
crear música nueva no en el contexto contemporáneo radical, sino de que los alumnos 
generen sus propias composiciones a partir de experiencias particulares de ellos mismos, 
de alguna etapa de su vida, de algunas imágenes sonoras, de algo que sea tangible: un 
texto, una memoria, un aroma. 

Es generar música que no tiene que ver propiamente con el lenguaje jazzístico, pero sí 
con la improvisación, de esa improvisación que, para mí, tiene que ver con los huapangueros, 
con el verso que se cocina al minuto; pero también tiene que ver con el terruño, con el mar, 
con la gente, con los recuerdos, con el olor de repente a petróleo o a la costa. 


PERCU/SONES 


Estoy trabajando también con otro musicazo que es tampiqueño de nacimiento, pero que 
tiene toda la vida viviendo en el DF. Se llama Jorge Morenos; no es jazzista, pero tiene que ver 
con la improvisación de la música de la huasteca. Es un virtuoso de la quinta huapanguera, 
de la jarana, y es un especialista en la cuestión de la lírica. Tenemos un proyecto que se 
llama PercuSones. 

Y estamos trabajando también en un proyecto con Osiris Caballero, que es un 
excelente violinista del norte de Veracruz, en donde estamos haciendo una recreación 
de música original que tiene que ver con el son, pero que ha sido escrita por Jorge, 
expandiéndola a otro contexto sonoro. Y ahí sí tiene mucho que ver la improvisación de 
la huasteca junto con lo contemporáneo, añadiéndole otras texturas con instrumentos 
de percusión. 

Lo hemos presentado públicamente y tiene que ver con el aspecto académico en 
el sentido de que sí se hace un registro, un documento, una grabación para hacer una 
publicación. Lo hemos hecho varias veces como sexteto de percusión, a manera de dúo, 
como trío huasteco y dos percusionistas. Es algo que se ha trabajado en varios formatos; 
es el mismo concepto, pero con orquestación diferente. 
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La respuesta es buenísima. En Tampico el público es muy generoso en el sentido de que 
realmente se entrega a las posibilidades. A veces eso es muy bueno y a veces también 
resulta más como de novedad. Pero por lo general, los eventos que hacemos de música 
contemporánea, música experimental, dan buenos resultados, 

Hemos invitado a varios maestros. Vino a tocar Eugenio Toussaint poco antes de 
que falleciera; igual Enrique Nery. Han estado también Héctor Infanzón, Betuco, el Vitilla; 
y varios de ellos han venido a dar clínicas, como Abraham Laboriel, Tony Miceli, John 
Riley o los maestros ingleses Dave Hassell y Andy Scott o los suecos Anders Astrand y 
Mikael Berglund con quien formamos el Swexican Trio; con ellos hicimos también varios 
conciertos en Suecia con el vibrafonista americano Dave Samuels, música que tiene que 
ver con el caribe, el archipiélago escandinavo y el son huasteco para vibráfono, marimba 
y percusiones. 

Con cada una de estas visitas tenemos un concierto abierto al público, ya sea por 
su cuenta o con la colaboración de algún ensamble particular de la escuela; y te estoy 
hablando de que pueden ir a la mejor cuatrocientas personas a un concierto de música 
contemporánea, y eso no pasa en ninguna parte del mundo. Es un público que se ha 
generado a través de los años. 

Y lo mismo pasa con los eventos de jazz. Cuando vino Infanzón, o cuando vino 
Toussaint, organizamos un concierto en este teatro que es para 1,200 personas, y de 
repente estaba lleno para escuchar jazz. Entonces, más allá de que no haya una escena 
permanente en el sentido de cafés, restoranes o espacios culturales alternativos, al 
momento que hay un concierto la gente se abalanza sobre esta oferta. 

En el libro de Los Trovadores Huastecos en Tamaulipas, el maestro Juan Jesús 
Aguilar León afirma que el huapango es el jazz de la huasteca; entonces, sin lugar a 
dudas, todos estos elementos de improvisación de nuestros trovadores de la tradición 
seguirán inspirando y dando sentido a las nuevas propuestas musicales innovadoras, 
con vista panorámica al río Pánuco y a la costa del Golfo de México. 


EVARISTO AGUILAR 
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JOSÉ CASTAÑEDA 


12 de febrero de 1964, Tampico, Tamaulipas. 

Compositor e Investigador Musical. Fundador de la Fonoteca de la Ciudad, en el Archivo 
Histórico de Tampico. 

(Entrevista realizada en enero de 2015 - Tampico, Tams.) 


Investigo sobre música, para buscar las raices de lo que uno toca. De dónde viene todo 
esto del blues, el jazz, rock and rol. Regularmente escribo artículos en El Sol de Tampico, 
en los cuales he dado a conocer toda esta información. He tenido el gusto de colaborar 
en algunos libros como El Jazz en México, de Alain Derbez, de México, y Jazz Puzzles, 
de Dan Vernhettes, de Francia. Incluso he presentado ponencias en el Foro de Música 
Tradicional del INAH y en el New Orleans International Music Colloquim. 

Como compositor, inevitablemente fusiono todos esos ritmos en lo que yo llamaria 
música porteña, marinera, en la que improviso con instrumentos como la guitarra, el ukulele 
O la armónica. Tenemos una banda, aunque no de manera profesional, no tiene ni nombre, 
Traemos ahora un proyecto en ciemes con el actor tampiqueño Ángel Hernández, de viajar con 
una carpa de circo ambulante en la que podamos presentar al público la música, improvisación, 
saltimbanquis, clowns... 

Tengo estudios de Comunicación, pero no así de música. Soy, por decirlo así, un 
músico lírico, autodidacta. Eso si, la carrera me dio herramientas para la producción, el 
audio, y a la vez para trabajar en los medios. Así, en estos momentos hago cápsulas 
para la sección cultural de MVS Noticias a nivel regional, en el 100.1 de FM. También 
muy de vez en cuando he colaborado en la producción de algunos documentales junto a 
Canal 22, CNI Canal 40. Todo con la única finalidad de difundir la música. 


LORENZO Y LOUIS TÍO 


Basado en una investigación de diez años que estuve haciendo entre Tampico y Nueva Orleans 
(incluidas La Habana y Barcelona), intercambiando información con investigadores sobre todo 
de Estados Unidos, como Jack Stewart y Charles Kinser, puedo decir, resumiendo, que lo que 
encontré fue que Thomas Louis Marcos Tio llega en 1859 a la zona de Tampico junto a cientos 
de familias criollas de color que venían huyendo de la segregación y de lo que poco después 
seria la Guerra Civil. Porque para entonces ya no se distinguia si eras criollo de color o negro. 

Esto lo menciono porque el criollo de color era libre mientras el de raza negra no. De 
hecho, en el sureste de Estados Unidos todavía aún hoy es importante esa pirámide, esa 
estratificación que es: El Blanco a la cabeza; luego viene el Criollo, que es descendiente de 
europeo con americano; luego el Criollo de Color, descendiente de europeo con africano; y 
luego, hasta abajo, viene el negro. 

Los Tio eran criollos de color, lo que aqui en México sería un mulato, Bueno, resulta que 
Marcos L. Tío, que había nacido en Nueva Orleans en 1828, llega a Tampico. Viene con su 
esposa y un hijo, pero ya acá nacen varios hijos más, entre Tampico y la Huasteca. 

Marcos era músico, e incluso su papá también lo había sido. Era una familia de filarmónicos 
que tocaban el clarinete. Ya aquí en el puerto nace Lorenzo Tío, el 28 de septiembre de 1867. 
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Hay un libro en el Archivo del Registro Civil de Tampico donde está su acta de nacimiento; ésa 
la encontré después de mucho tiempo (Lo registraron dos años después en el Libro 1, 1869, 
Acta 172, Foja 90). 

Todos los hijos de Marcos L. Tío estarian aqui en el puerto como hasta los diez- 
doce años de edad; porque Marcos muere en 1878 en Tampico. Entonces su esposa y 
sus hijos se regresan a Nueva Orleáns, a reclamar sus propiedades años después de 
que había acabado la Guerra Civil. 

Lo que también puedo afirmar, luego de investigarlo en el Conservatorio Nacional 
de México, es que, contra lo que se dice, Tío nunca fue a la Ciudad de México y tampoco 
tocó en la Banda del Octavo Regimiento de Caballería que México envió a Nueva Orleans 
en 1884, y que dirigía Encarnación Payén, quien eso si, trabajaba en el Conservatorio, 

Una vez en Nueva Orleans, los hermanos Tío se reintegran a la colonia criolla de color, 
y a partir de 1884, cuando hay una exposición muy importante, la Exposición Industrial y 
del Algodón, ellos empiezan a darse a conocer. Eran muy jóvenes y tocaban en las bandas 
tipo militar de aquel entonces, las cuales con el tiempo se van reduciendo en número hasta 
hacer pequeñas orquestas y grupos, por lo costoso que era tener una banda de sesenta 
elementos. Y de aquellos pequeños grupos es de donde emerge en parte el jazz. 

En Estados Unidos, y sobre todo en Nueva Orleáns, Lorenzo y Luis son considerados 
precursores del jazz. Ellos empiezan a tocar en agrupaciones conocidas como minstrels, 
que eran shows cómicos y musicales donde se parodiaba a los negros, y aunque los 
músicos de estas compañias fueran blancos o criollos de color, los actores se pintaban 
la cara de negro con betún, tipo Al Jolson. 

Por último puedo agregar que Louis Papa Tío, cuando se dio la guerra española y cubana, 
donde interviene Estados Unidos, va por un tiempo en una banda militar a tocar a Cuba. 


JAZZ EN TAMPICO 


Es muyy interesante la historia, porque el puerto tenia mucha comunicación con Estados 
Unidos, Europa, Asia. De Nueva Orleáns venían muchas bandas de jazz, en barcos que 
llegaban también a Veracruz, a Mérida y La Habana. Existia un movimiento artístico 
muy rico, habia cabaréts como el Louisiana o el Manhattan, habia meretrices francesas, 
italianas, cubanas, alemanas. Lo interesante aqui es el intercambio que se dio entre los 
músicos norteamericanos y los músicos locales, que también empezaron a crear sus 
propias bandas de jazz. 

En 1920 llega a Tampico la Jim Miller Band, de Texas; en 1922, Larry Connely 
Band, de Chicago; en el '23, The Original Imperial Aces, de San Francisco. Por cierto 
que los New Orleans Owls grabaron en 1926 una canción que se llama Tampeekoe 
(Tampico), un foxtrot compuesto por Elmer Schoebel y Louie Panico. Este foxtrot 
también fue grabado por Sam Wooding, Bent Persson, la Charley Skeete's Orchestra, 
Original Memphis Five, Original Dixieland y los Dixie Stompers (también conocidos como 
la Fletcher Henderson Orchestra). 

También en 1923 había bandas locales como la Jazz Band Opera y la Magnolia 
Jazz Band. La primera se llamaba asi porque había un cabaret con el mismo nombre; la 
otra porque había un Parque Magnolia donde tocaban. Para el '25 existía una Jazz Band 
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del Profesor Rivera, así la anunciaban en la estación de radio CYQ, de las primeras 
estaciones que hubo en México. 

En el '26 habia una Banda de Jazz del Profesor Benny Naylor, que tocaba en un 
balneario en la playa, el Balneario San Luis. En el 26 también estaba la Original Five, del 
profesor Vicente Larios, que alternaba en el Bar El Suizo. Ya casi para terminar la década de 
los años veinte el maestro Álvaro Pérez y Pérez tocaba con su banda de jazz, principalmente 
en los cines, mientras pasaban alguna pelicula de cine mudo. Él era pianista y compositor, 
igual que su hermano, Rafael Pérez y Pérez, que compuso el Himno de Tamaulipas. Álvaro 
hizo otros himnos, como el de la Benemérita Escuela Normal de Tamaulipas. 

Ya para los años treinta, había bandas como la llamada Pimienta Roja, que 
tocaba en la estación de radio XEFW; o la banda de Carlos Liche Sarmiento. En los 
años cuarenta y cincuenta, había en el puerto otros músicos jazzistas, con un jazz más 
avanzado, con bandas más grandes. Estaba Narciso Barragán, Chicho Barragán, que 
fue un muy conocido multinstrumentista, director de orquesta. Una de las bandas en 
las que él tocó fue la de Los Gatos Negros. Ya murió, pero su familia es una dinastia 
de músicos, todos sus hijos, y ahora hasta un nieto, siguen tocando y son maestros de 
la Facultad de Música de la Universidad Autónoma de Tamaulipas. Por cierto que el 
director actual de la Facultad de Música es Manolo Barroso, hijo del maestro Manuel 
Barroso, que también era un jazzista porteño de los años sesenta-setenta. 

Y de estas tierras costeras sale también Juan García Esquivel. Él vivió como hasta 
los once-doce años de edad aquí en el puerto, y ya después sus papás se lo llevaron a la 
Ciudad de México y allá creció. De joven se fue para los Estados Unidos donde llegaría 
a ser conocido, en los años cincuenta y sesenta, como el padre de la música lounge. 
Él hacía jazz latino con un tipo de arreglos llamados sonorama. Le conoci en su última 
etapa, ya habiendo regresado él a nuestro país en los años noventa. 

Entre los jazzistas actuales de Tampico podría mencionar a Ramón Alarcón, que 
es un muy buen intérprete de jazz moderno; él llegó a tener un grupo de jazz junto a 
los maestros Jesús Barragán, Fernando Meza y Jorge Valdés. También está el maestro 
Evaristo Aguilar, quien se ha centrado más en la improvisación. Por último yo agregaría 
a Jesús Meza Tinajero, tampiqueño que en el DF ha estado fusionando el jazz con el 
son tradicional. 

El asunto aquí no es quiénes, sino dónde tocar jazz en Tampico. Estaba el Bar 
Palacio en el Centro de la ciudad; pero actualmente sólo está la recién aparecida 
Pequeña Nueva Orleáns (lugar de Yunni Balderas), o los conciertos de jazz en la Casa 
de la Cultura. Y es que al parecer el jazz no se difunde en Tamaulipas más que a nivel 
de evento cultural como el Jazz Tam Fest. 
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CAPÍTULO 
XXVII 


TLAXCALA 


EFRÉN MINERO 


18 de enero de 1959, Ixtacuixtla, Tlaxcala. 

Escritor y arquitecto. Fue programador musical, conductor y productor en XH-TLAX 96.5. 
Actualmente es profesor de inglés en un bachillerato. 

(Texto enviado en agosto de 2015 - Tlaxcala, Tlax.) 


EL JAZZ EN TLAXCALA 


Aunque su presencia no sea tan evidente como la del rock, el jazz está en todas partes, 
sin embargo es obvio que, fuera de su país de origen, se desenvuelve en ciertas élites en 
oposición a las circunstancias en que nació (Joachim E. Berenadt, El jazz. De Nueva Orleáns 
al Jazz Rock, FCE); suele encontrarse con mayor facilidad en las urbes cosmopolitas. 

En nuestro país se instala en determinadas zonas de la Ciudad de México, pero 
también en Puebla, Guadalajara, Monterrey, etc. El jazz no se adapta bien en las atmósferas 
provincianas y mucho menos en “la provincia de la provincia”. 

En todos los estados hay músicos interesados en el jazz, melómanos y quizá algún 
programa radiofónico, por aquí un grupo que lo toca eventualmente y quizá por allá 
hasta un disco, pero cuesta trabajo localizarlo con precisión; el jazz sucede y ya. En la 
provincia pocas veces queda registro y en las pequeñas ciudades de tierra adentro el 
fenómeno se agudiza. 


En Tlaxcala podemos ubicar seis momentos concretos del jazz: 


1, El inicio de transmisiones de Radio Altiplano. 

2. El programa de jazz semanal que condujo Luis Enrique Ibarra. 
3. La contingente presencia en Tlaxcala de Carlos Popis Tovar. 
4. El Festival Internacional de Jazz Tlaxcala '96. 

5. Los conciertos en el teatro del IMSS, 

6. El grupo Alebrije y la publicación de su álbum unigénito. 


El jazz en Tlaxcala tiene su mejor etapa —y muy probablemente la única— entre mediados de 
los ochenta y fines de la década de los noventa. Antes de ese lapso, en Tlaxcala el jazz tuvo 
vigencia solamente por algunos discos que algún melómano traía eventualmente al Estado. 

Este fenómeno sucedía principalmente con los jóvenes que viajaban a la Ciudad de 
México o a Puebla para cursar sus estudios universitarios (en Tlaxcala, la primera universidad 
apareció en 1976); el que esto escribe, estudiando arquitectura en la Universidad Autónoma 
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de Puebla, pudo asistir a un concierto del grupo de Dave Brubeck y sus hijos con Paul 
Desmond... y trajo sus discos a Tlaxcala, que después formarían parte de la fonoteca de 
Radio Altiplano. 

Parece incuestionable que la aparición formal del jazz en Tlaxcala puede datarse 
con el establecimiento de una estación radiofónica cultural (operada por el Instituto 
Tlaxcalteca de Cultura en sus inicios), Radio Altiplano 96.5 XHTLAX, en marzo de 
1986. La estación, desde el principio, incluyó en su fonoteca al jazz, dentro de una 
programación iconoclasta y muy heterodoxa. 

Radio Altiplano contaba desde su nacimiento con una fonoteca diversa y con 
música interesante, donde había discos de jazz inconseguibles en Tlaxcala, porque la 
fonoteca de la estación heredó una valiosa colección discográfica: “Como consecuencia 
del trágico sismo que afectó a la Ciudad de México en 1985, los edificios de algunas 
emisoras se vinieron abajo, entre ellos el que ocupaba la XEB, La B Grande de México. 
El equipo y el material discográfico rescatados de entre los escombros de esa emisora 
fueron traídos a Tlaxcala para dar vida a una nueva radio” (www.radioaltiplano.mx/ 
acerca-de/resena-historica). 

Revisando una copia del catálogo discográfico que se manejaba en Radio Altiplano, 
hallamos álbumes de The Modern Jazz Quartet, Joe Pass, Chet Baker, Ella Fitzgerald, Bob 
James, Claude Bolting, Collin Walcott, Art Blakey and The Jazz Messengers, Egberto Gismonti, 
Keith Jarrett, Sarah Vaughan, George Winston, Chuck Mangione, Duke Ellington, Charlie 
Parker, Billie Holiday, Dave Brubeck, Art Tatum, Dizzy Gillespie, Ray Brown, Art Ensemble of 
Chicago, Ella Fitzgerald, Cassandra Wilson, Louis Armstrong y muchos más. 

Entre los jazzistas mexicanos estaban al aire: Astillero, 0.720 Aleación, Antropóleo, 
Gerardo Bátiz, Banco del Ruido, Blue Note, Fernando Toussaint (con un álbum solista, 
además de su participación en el grupo Sacbé, con sus hermanos), Lucio Sánchez, Sacbé, 
Verónica ltuarte, Margie Bermejo, Carlos Maceíras (que hasta tuvo un programa semanal en 
la estación, al alimón con Heriberto Acuña), el Trío de Héctor Infanzón, J.J. Calatayud, Tino 
Contreras, Chilo Morán, el Cuarteto de Fredy Marichal, el dueto Nery-López, Tierra Firme, 
Méndez Trío, Alberto Moreno Jazz Trio y Heberto Castillo hijo, entre otros. 

En la lista había dos trabajos de jazzistas tlaxcaltecas. El primero es una cinta grabada 
a mediados de los noventa en los estudios de la estación (producida por este escribidor) 
por el entonces joven músico Eric Fernández Carmona, quien posteriormente cursaría la 
Licenciatura en Composición en la UNAM y actualmente es docente y pianista en Bellas 
Artes. 

El segundo trabajo es el álbum del grupo Alebrije. La cinta, según me comentaba 
hace unas semanas el actual gerente de la radiodifusora, ya no existe; de hecho se 
deshicieron de todas las cintas de carrete abierto, que rondaban el millar de unidades, 
perdiéndose así un acervo enormemente valioso. 

Radio Altiplano abrió espacios para el rock, el son, la música ranchera, el jazz, 
el blues, la trova yucateca y la cubana, la canción vernácula mexicana, la música pop 
europea (especialmente la francesa y la italiana). En su programación estaba la música 
de Chava Flores, Tin Tan, Tehua, Los Patita de Perro, etc. Más de una generación creció 
teniendo como referencia musical la programación de XHTLAX, y no sólo en Tlaxcala, 
sino a nivel regional. 
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En ese contexto aparecieron diversos programas de rock y un programa dedicado 
al jazz, conducido por Luis Enrique Ibarra, un diseñador gráfico que había llegado de 
Europa, de Suiza específicamente, donde radicó por varios años, para hacerse cargo 
de los talleres gráficos del Instituto Tlaxcalteca de Cultura (donde su hermano, el Arq. 
Ignacio Ibarra, era jefe del Departamento de Edificios y Monumentos). 

Luis Enrique trajo consigo, además de una esposa sueca y dos hijos, una valiosa 
colección de acetatos, que iba de la “A” (Art Tatum) hasta la "Z” (Frank Zappa). El programa 
de radío ya existía, pero Ibarra se hizo cargo de él -a instancias de la entonces gerente, 
Lorna Adriana Díaz Saldaña- y lo alimentó con las joyas discográficas de su colección; de 
manera que el primer programa tlaxcalteca de jazz apareció en Radio Altiplano en 1996. 

Un vínculo sentimental entre una cuñada del gobernador José Antonio Álvarez Lima 
con un miembro destacado del mundo del jazz mexicano, Carlos Tovar El Popis, influyó 
en la confección de un “primer” festival de jazz que se realizó en Tlaxcala en 1996, pero 
desafortunadamente, nunca hubo un “segundo” festival, no se repitió la experiencia. 

Y esto era comprensiblemente difícil, ya que el evento respondía más a la satisfacción 
de un gusto particular que a un plan integral para desarrollar el jazz en el Estado, vamos, 
ni siquiera en la ciudad. 

El festival de jazz en Tlaxcala marcó un aislado hito. El Festival Internacional de 
Jazz Tlaxcala '96 se efectuó el sábado 13 de abril de 1996 en el Jardín Botánico de 
Tizatlán, y se transmitió en directo a través de Radio Altiplano (las cintas del evento 
también se perdieron). 

Comenzó después del mediodía y duró aproximadamente seis horas, tocaron Viva 
Fidel (Cuba-México), Wet Paint (USA-México), Joao Henrique de Almeida y su batucada 
brasileña y Chilo Morán con Patricia Carmona como invitada. Lo organizó el Patronato 
Estatal de Promotores Voluntarios en Tlaxcala a través del Voluntariado Cultural. 

En esos años, se cuenta, la esposa del gobernador, doña Verónica Rascón, era 
la directora de cultura de facto, y bajo su abrigo se realizaron diversos e importantes 
eventos culturales y llegaron al Estado artistas que dejaron su huella en el panorama 
cultural tlaxcalteca. En la noche de ese mismo sábado 13 de abril, en el lujoso restaurante 
La Cascada del no menos lujoso hotel Mision Park Plaza de Atlihuetzia (población donde 
se ubica la residencia del gobernador, a unos metros del hotel), se presentaba Wet Paint 
para la beautiful people, para el gratín, para los cuates. 

¿Dónde terminaban los gastos del gobierno y empezaban el business y la diversión 
privada? ¿Hasta dónde el festival era un evento programado y con objetivos para beneficiar 
al Estado y dónde se convertía en un gusto personal? Sin duda, al buen éxito del festival 
contribuyó la programación de Radio Altiplano, que incluía diariamente generosas dosis 
de jazz mexicano, además de jazz en todas sus ramificaciones, desde Jelly Roll Morton 
hasta la gente de GRP. 

Durante los años noventa se efectuaron muchos conciertos en el teatro del IMSS de 
la ciudad de Tlaxcala, organizados y manejados desde el centro en una serie de circuitos 
que incluian, además de jazz, trova, blues y rock. Ahí se presentaron Nina Galindo, Real 
de Catorce, Huizar, 0.720 Aleación, Tex Tex, Montage y Astillero, entre otros. 

Los conciertos eran grabados por Radio Altiplano, se hacian entrevistas y luego se 
editaban para transmitir los programas en las series En directo con... y En concierto con... 
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Lo que era muy interesante es que, una vez transmitidos los programas, se preparaba 
una cinta de carrete abierto con material seleccionado de las presentaciones y ésta era 
agregada a la fonoteca para incluirla en la programación cotidiana. 

Todas estas cintas, como la de Eric Fernández que citábamos arriba y el resto del 
material, ya han desaparecido. Yo conservo un par de ellas con conciertos de Real de 
Catorce y algún otro grupo, los audiocaséts con los programas y los guiones originales. 

Como producto de esa eventual efervescencia generada por el festival en el jardín 
botánico y cobijada por la intensa programación de jazz en Radio Altiplano (como consta 
en los cientos de hojas de la programación que se conservan), se forma el grupo Alebrije, 
con Julio Ramírez Pérez en el saxofón, Juan Pineda García en la guitarra, Erik Pineda 
García en el piano y el sintetizador, Jorge A. del Valle Larios en el bajo, Pablo F. Senties 
Rascón en las percusiones, Milton C. Wilson Tovar en la bateria y, como invitado, Heriberto 
Acuña Palacios en la flauta. 

En el personal hay dos jóvenes directamente relacionados con la familia de la esposa 
del gobernador Álvarez Lima, doña Verónica Rascón: Milton, sobrino de Carlos Tovar (que 
a la sazón era pareja de Cecilia Rascón) y Pablo F. Senties Rascón. El álbum unigénito 
del grupo se llama Sabor a Jazz (Magog Records, 1998) y fue parte de la programación 
cotidiana de Radio Altiplano. El autor de los temas es el reconocido músico tlaxcalteca 
(también pionero del rock en el Estado con el grupo The Tlax, con el que dejó una grabación 
de 45 RPM y un álbum) Juan Pineda. 

Es relevante la alta calidad de los músicos participantes. La presentación del disco 
la hacen precisamente Carlos Tovar y Cecilia Rascón, y en ella escriben que Alebrije 
*[logra] un sonido con fresco sabor a jazz latino, pero condimentado con los aromas y 
los colores tlaxcaltecas”. 

A pesar de que el álbum se llama Sabor a Jazz, y aunque en su texto introductorio 
=sin firma- dicen que su disco “nace con la inquietud de crear y difundir un género musical 
diferente de los que hasta ahora existen en Tlaxcala”, adelante matizan diciendo: “El 
concepto “sabor a jazz' lo entendemos como una expresión musical libre y no como un 
género musical estereotipado”, donde percibimos que no están seguros de asumirse como 
jazzistas. 

Conversando con Juan Pineda, nos decía que el grupo se deshizo en parte porque 
les dio miedo lo que estaba pasando: conciertos, presentaciones en la televisión, giras, 
conciertos, cierta popularidad local, etc. En ambos textos se ve que prefieren ser ambiguos 
y decir lo obvio: que el jazz, al realizarse en un lugar determinado fuera de su área natural 
de producción, adquirirá variantes sui géneris. 

Por otro lado, el mismo maestro Juan Pineda nos decía que él tampoco pensaba que 
se tratara de un proyecto jazzístico en esencia, y uno infiere que quizá lo que determinaba 
el título y el afán de hacer un disco “con sabor a jazz” fuera la influencia de Carlos Tovar 
(sabemos que Banco del Ruido se movía entre el afroantillano y el jazz latino). 

El hecho es que, una vez que Alebrije se desvanece, ninguno de sus miembros 
fundadores ha tenido un desarrollo jazzístico, como tampoco lo tuvo en su momento 
Eric Fernández Carmona. Eric ha seguido trabajando con Cecilia Rascón en diversos 
proyectos y con Pablo Sentíes Rascón. Heriberto formó un grupo de son con matices 
jazzisticos, realizó investigación musical y trabaja en Radio Educación. Mientras que 
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Juan trabaja mayormente con un grupo comercial, pero continúa experimentando con 
destreza en cuanto género le atrae, como últimamente en el flamenco. 

Otro músico radicado en Tlaxcala que ha incursionado en el jazz es Francisco 
Santillán, pero incluso en su nuevo proyecto se relaciona más con la bossa nova y 
apunta apenas un cierto acercamiento al jazz. 

En cuanto a los programas radiofónicos de jazz, posteriores al programa pionero 
de Ibarra, está Sabor a Jazz, conducido por Ulises Montiel y producido por Heriberto 
Acuña, que estuvo al aire eventualmente a principios de los noventa. Está también Jazz 4 
Pimienta, conducido por Aldo Castellblanch Carranza de julio de 1999 a marzo de 2007. 

Actualmente, Caravana está al aire desde el 10 de diciembre de 2013 y se transmite 
los jueves a las nueve de la noche. Entre Jazz y Pimienta y Caravana hubo otro programa 
que condujo Robert Bratney Moore; todos ellos en Radio Altiplano. 

Sin embargo, la programación musical de Radio Altiplano, aunque conserva 
un ocasional vestigio jazzístico, actualmente se orienta a otros lugares y sus barras 
musicales son cada vez más fragmentadas por los promocionales gubernamentales. 
Lejos quedaron los tiempos en que podía transmitirse un lado completo del experimental 
Yúmare (Dodo, 1986) de Tino Contreras y sus hermanos, o los dos lados del álbum 
Sinfonia El espiritu de la tierra (1983-84) para marimba, orquesta y cinta magnetofónica, 
de Federico Álvarez del Toro, con el maestro Zeferino Nandayapa. 

De manera que el momento álgido del jazz en Tlaxcala ocurrió a mediados de los 
noventa, posteriormente la emoción fue diluyéndose hasta casi desaparecer, al menos 
en los espacios públicos. 

Músicos como Juan Pineda y Francisco Santillán (hoy dia con su grupo Olé Bossa 
and jazz), entre otros, han mantenido un cierto sazón jazzístico, pero ni ellos mismos se 
reconocen ortodoxamente como jazzistas. Grupos como Troi Kit, de Finlandia, Barandela 
Big Band y Dixieland Band From Chicago, han estado en los escenarios tlaxcaltecas; 
además del desparecido y recordado maestro Juan José Calatayud, que lo hizo varias 
veces en el Teatro Xicohténcatl. 


EFRÉN MINERO 
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CAPÍTULO 
XXIX 


VALLE DE MÉXICO 


ROBERTO AYMES 


18 de septiembre de 1951, México, D.F 
Bajista, Contrabajista. Productor y conductor del programa Panorama del Jazz, Radio UNAM, 
(Entrevista realizada en octubre de 2015 - Naucalpan, Edo. de México) 


—¿ Cuándo surge el jazz en México, cómo surge? 

—He investigado y es un poquito difícil dar la precisión, porque obviamente, hay 
muchos antecedentes en el siglo XIX que ya otros se han encargado de mostrar, pero... 
es un poquito arriesgado decir que eso era jazz en términos generales. 

Porque inclusive en el mismo Nueva Orleáns, lo que había era una música muy... 
criolla, de muchos elementos, muy ecléctica en el sentido de tener cosas obviamente 
afroamericanas, pero muchas cosas de origen europeo, afrancesados y muchas cosas 
de origen latino, incluyendo lo mexicano. 

Si a ellos se les ha dificultado darle un punto de nacimiento, en México es un poco más 
difícil. En realidad no hay indicadores de que a finales del siglo XIX se hablara de jazz en 
México. Donde he detectado que ya se habla de la palabra "jazz", es iniciado el siglo XX, casi 
al final de la Revolución, porque también fue un periodo donde, obviamente, fueron reprimidos 
periódicos y periodistas, y no creo que se le pusiera mucho interés al asunto cultural. 

Sin embargo sí hay noticias y anuncios de grupos que interpretaban esa música de 
jazz en pequeños sitios, tugurios, cantinas, o casas de té, como también se les llamaba, 
Pero a manera de concierto, no encontré ningún grupo; porque el jazz era todavía de un 
formato muy de música popular enteramente. 

—¿Dónde detectaste estos pequeños tugurios? 

—Estoy hablando básicamente de la Ciudad de México. Hemos vivido un centralismo 
patético en todos los aspectos. Desde que México es México, siempre se tuvo la idea de 
centralizar todo en la Ciudad de México, y lo demás pierde importancia. 

—Aun antes, cuando todavía se llamaba Tenochtitlán. 

Si, claro, Por eso digo que es patético. A pesar de esa crítica a mi trabajo como 
investigador, pues sí, efectivamente, yo lo he realizado básicamente en la Ciudad de 
México. Aunque en mi libro se ven datos de los conos de entrada, ya sea por Veracruz, por 
Yucatán, Ciudad Juárez, Tijuana. Son lugares muy importantes por donde ha permeado 
y donde han crecido muchos de los grandes creadores de nuestro jazz, que todavía no 
crece completamente. 

—¿De qué músicos o de qué grupos de jazz tienes noticias en la antigúedad? 

—Es muy difuso. En la antigúedad detecté a la orquesta de Efim Sachmeister, un 
director de orquesta que estuvo radicado en México, de origen prusiano, o judio-germánico, 
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que tenía sus Jazz-Simphonians y grabaron en la Ciudad de México. Y al parecer se 
quedaron a radicar aquí, porque les encantaron los compositores populares mexicanos, 
para recrearlos en el jazz que había en aquel entonces, que era como foxtrot, como 
charlestón, como canción blues, todo este tipo de sellos que les dan las marcas disqueras. 

—¿De qué década estamos hablando”? 

—De los años veinte y de inicios de los treinta. Ellos fueron importantes, porque 
grabaron en la naciente marca Polydor, que después llegaría a ser un emporio enorme. 
Aunque cuando intenté obtener información, vi que la compañía grabadora no tiene 
siquiera registrados estos discos. 

-En una conferencia que diste en San Luis Potosí, pusiste unos audios de grupos 
mexicanos de los años treinta y cuarenta. 

—Tengo registros premasterizados de unas cien cosas bien interesantes de diversas 
épocas, desde 1925-26 hasta los 70. Ahi corto, porque ya después hay muchos registros, 
afortunadamente. 

—Y de estos años veinte, ¿a quién podrías mencionar? 

A lo mejor se me van a escapar algunos nombres... Son orquestas previas a la 
formación de lo que hoy conocemos como big band, todavía no existía ese formato. Son 
dotaciones curiosas, porque tienen cuerdas, violines, a veces hasta cellos; combinan 
con órgano, porque empezaba el surgimiento de la electrónica. 

—¿Las que llamaban small bands? 

En los discos sólo aparecen como la Orquesta de Fulano, la Orquesta de Sutano. 
Muchos son músicos de origen español, que llegaron a México antes de la guerra civil 
española. Ya sabes que aqui siempre han sido bien recibidas las manifestaciones artisticas. 
Venían y grababan. 

Busqué que fueran grabaciones hechas en México, no grabaciones reimpresas en 
México, que no tendrían tanta importancia. Son autores que a lo mejor no se conocen; 
porque de los años treinta para acá ya conocemos de Luis Arcaraz y de Ismael Díaz, 
pero previamente eran formaciones orquestales curiosas. 

Algunas utilizaban saxofones que no tenían el pabellón abierto, sino tapado con unas 
esferas, para que fueran una especie de sordinas, para que los violines se oyeran bien, porque 
acuérdate que en aquel entonces no habia micrófonos; las trompetas tenían transportadores 
automáticos de Si bemol a La. 

Esas orquestas eran muy semejantes a las que surgieron en Europa con músicos 
afroamericanos. Ellos eran repudiados en Estado Unidos y tuvieron la suerte de ir a la primera 
guerra mundial —bueno, mala suerte en ese sentido—, y que viendo que allá los respetaban y 
que no les decían “negros”, muchos se quedaron a vivir allá y formaron orquestas. 

Era el mismo concepto de lo que transmitió por primera vez la BBC de Londres como 
jazz, que fue un poquito forzado por el rey, el hijo de la reina Victoria... o un hijo de él, que 
era uno de los principes y que creo que se casó con una norteamericana y renunció a ser 
rey. A él le gustaba mucho el jazz y fue un poco forzar a la BBC, que era de las primeras 
estaciones en el mundo de la radio. 

Y ese mismo sonido se tenía ya en México. No era diferente, había una comunicación 
entre estilos. Y eso nos hace pensar que sí había un movimiento y que —entrecomillado— 
México estaba actualizado. 
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—Aquel rey era Eduardo, hermano del rey George, que es el papá de la actual reina Isabel. 

—Exactamente. 

—¿Recuerdas uno o dos nombres de alguna orquesta o algún director de aquellos 
años veinte en México? 

—Habia un músico de origen español, Eduardo Vigil y Robles. Otro, Juan García Medeles. 

—García Medeles es después ¿no? 

Si, es más para acá. Pero si uno oye esos cortes musicales, dice uno: “Pues esto 
no es jazz." Lo que pasa es que hay que ubicarnos en lo que se hacía en Estados Unidos 
con músicos latinos, como Xavier Cugat, era muy semejante a lo que se hacia en México 
con músicos mexicanos o de origen cubano o hispánico. Era un poquito híbrido. 

—Y de aquellos pequeños combos de hot jazz, ¿encontraste algo en México? 

—Debe haber habido. Están anunciados, aunque no dice "hot jazz", porque ese 
término se acuñó un poco después. Pero en el anuncio decía “Se toca jazz”. Recuerdo 
haber visto en la hemeroteca de la UNAM un periódico que anunciaba el asesinato de 
Emiliano Zapata; y en las noticias interiores, en recuadritos anunciaban uno de estos 
lugares que les decian casas de té, que eran a la vez medio tugurios, a una banda de jazz, 
pero no ponían nombre, sólo decía “Amenizado por la banda de jazz”. 

Entonces, tuvo que haber habido grupos, tuvo que haber habido ese género en 
México en estos lugares pequeños, todavía no surgían los big bands. No hay registros 
grabados, la Revolución impidió que se popularizaran los sistemas de grabación, que 
de alguna forma inauguró Porfirio Díaz con su voz, dando un discurso; o que las marcas 
disqueras entraran a México. 

—Pero además de la Revolución, creo que también tuvo que ver el nacionalismo 
exacerbado que había por todos lados. Obviamente, sabes que José Vasconcelos 
despreciaba al jazz. 

—Pero lo chistoso, porque Vasconcelos promueve, junto con un montón de gente, la 
autonomia de la Universidad, y se hace una ceremonia en lo que hoy conocemos como 
el Ex Teresa, y fue amenizada por una banda de jazz. Ahí están las fotos del periódico. 
Es curioso que, odiándolo, haya llevado una banda de jazz. 

—O fue un logro de los estudiantes. Hay quien afirma que cuando fue Secretario 
de Educación Vasconcelos prohibió incluso que el jazz se tocara y se difundiera en 
nuestro país, aunque hasta la fecha no se ha encontrado un documento que lo pruebe. 
Lo detestaba, igual que al tango, porque ambas música “ensuciaban” su nacionalismo 
chovinista, pero quién sabe si en verdad lo haya prohibido oficialmente. 

—No. Yo pienso que son como... fábulas. Décadas después, con el regente Uruchurto, 
lo que sí se cambió fue el horario, y eso quizá si afectó al jazz, porque a cierta hora tenían 
que cerrarse los lugares, como a las doce o una de la mañana, en lugar de a las tres. 
Cambió mucho, porque ésa era la hora que más se tocaba jazz, porque a la gente jazzófila 
de aquella época le gustaba ir al famoso afetr hours después de las cenas o de las funciones 
de teatro, a tomarse una copa. 

—¿Qué club de jazz había en las décadas de los treinta, los cuarenta? 

—De esas no... aparentemente se tocaba no en clubs, no con ese nombre, sino en ball 
rooms, o salones de baile. Estaba el Cícero, por ejemplo, del viejo hotel Reforma, que tenía 
dos salones donde se presentaban normalmente los grupos y las big bands. Ahi llegaban 
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muchas orquestas de Estados Unidos antes, durante y después de la segunda guerra 
mundial. Hasta que cerró sus puertas el hotel. 

Hasta donde me he podido informar, el primer club de jazz que se hizo en México 
fue el Yuma; y es muy curioso, porque lo fundó Merenguito, Andrés Forda, que era un 
maravilloso trompetista cubano que llegó con un grupo... tipo la banda de Pérez Prado; 
pero a él le gustaba más el jazz, y lo promueve con músicos mexicanos, entre ellos, 
Richard Lemus, uno de los mejores bateristas mexicanos. 

Él hizo ese lugarcito ya con la idea de un club de jazz, y se llamó Yuma... algunos 
piensan que fue por Yuma, Arizona, pero no. Un Yuma, en el léxico yoruba, es alguien 
que renuncia al origen de la música étnica cubana, un retractor (sic); y él era un retractor. 

Andrés Forda llegó inclusive a ser trompeta de la oryuesta de Duke Ellington, 
Desafortunadamente, le dio una enfermedad que era muy común, la tuberculosis, y 
murió poco después; pero aparece en uno o dos discos de Ellington. 

—¿Cuándo estuvo en México? 

—En 1949. 

—¿Y es en el '49 cuando abre el Yuma? 

—Que es el primero al que podemos llamar club de jazz. Hay una persona que es 
muy importante para la formación de eso, Roberto Ayala, que a veces no se le toma 
en cuenta. A lo mejor conocemos a Roberto porque hizo la famosa grabación de 1954, 
que todo mundo conocimos muchos años después, porque Discos Orfeón la tuvo ahi 
guardada hasta que la sacó en '68 o '69 en un álbum doble o triple, con Héctor Hallal, 
Mario Patrón, Victor Ruiz Pazos, Tino Contreras, etc. etc. 

—Es un álbum triple, con los grupos de Mario Patrón, de Héctor Hallal El Árabe y algo 
que llamaron Orquesta de las Estrellas. 

—Música muy interesante, pero aparece hasta 1968 o 69. En el '54 hubiera sido 
genial, porque en el '69 estaban haciendo exactamente lo mismo que hacían en el '54, 
Roberto Ayala es el productor. 

Él tenía, hasta donde he podido averiguar, el primer programa de jazz que hubo en 
la radio, que era en vivo, se llamaba Jazz Sessions. 

—¿En qué estación? 

—En la XEQ. Deben haber pasado cosas maravillosas en esas sesiones en vivo, que 
sólo quedaron en la mente, porque en aquel entonces no se grababan los programas. 

—¿Esto también fue en 19547 

-Más o menos. .. o creo que se empezó na transmitir por ahí de 1958. Y no duró mucho 
tiempo, eh; ha de haber durado hasta 1960, Pero eso llevó a que la gente se interesara más 
en el jazz. 

—¿Qué otros clubes o lugares de jazz pudiste detectar? 

—El más importante de ellos fue el 33, en Avenida Juárez. 

—¿Dónde estaba el Yuma? 

—La verdad, nunca pude averiguarlo. Le pregunté a Chilo Morán, le pregunté al 
propio Richard Lemus y me dice: “Luego te digo.” Y ya nunca me dijo. No hay datos. 
En los periódicos que consulté no vi nada donde anunciaran el Yuma. Es la historia de 
nuestro jazz medio en las sombras. 

—Me han dicho que en Avenida Juárez había mucho movimiento. 
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Mucho. Aparte del 33, en los hoteles había lugares de jazz, como en el caído Hotel 
del Prado. Hubo un club entrando a la colonia Condesa, que le metió dinero el papá de 
Tommy Rodriguez, y entró también Chilo Morán. 

—¿El Jazz Bar? 

—El Jazz Bar, exactamente; que ahora es un edificio de departamentos. 

—¿El papá de Tommy fue el que invirtió? 

—Sí, él fue el que puso del dinero. Dicen que hasta hubo cierto conato de molestia 
entre Tommy y Chilo, porque Chilo se adjudicaba todo el crédito. Hay que recordar que 
Tommy, siendo veracruzano, llega a México via Ciudad Juárez, porque se había ido 
para allá; su papá siempre lo apoyó en la carrera. 

—¿Quién fundó el 337 

—No sé. Me han dicho que fue Pepe Alameda. Como estaba junto al cine Alameda, 
se dice que fue el propio Pepe. 

—Después llega el Jazz Bar y, de buenas a primeras, aparece el Riguz. 

—Bueno, el Riguz llega ya hasta mediados de los sesenta. Era de Rigoberto Guzmán, 
por eso el nombre de Riguz. Después lo puso en manos de una cantante española que 
radicaba en México, que era como... su novía, llamémosle asi. 

Ahí sí hay mucho más recuerdos, ahi tocaron muchos de los que todavía están vivos 
en nuestro jazz; además de infinidad de músicos extranjeros que llegaban en los años 
sesenta a los festivales de jazz. Hay que recordar que en aquel entonces Bellas Artes hacía 
festivales anuales de jazz y vino mucha gente: Clare Fischer, Oscar Peterson; además de 
los grupos que traía el dueño del Quid; y todos iban a parar al Riguz. Bill Evans tocó ahí. 

—¿Quién administraba el Riguz? 

—El dueño era Rigoberto Guzmán. Nunca lo conocí, yo pude entrar al Riguz hasta 
los años setenta, que ya me dejaban entrar. 

—Tino Contreras dice que él lo administró un buen tiempo. 

—No no no. Tino siempre ha dicho que administraba lugares. Ha dicho que La Casa 
Azul, que estaba frente al Bosque de Chapultepec, era de él, pero no es cierto. El Monsieur, 
que estaba por Av. Universidad, casi hasta los viveros, también dijo que lo administraba, pero 
tampoco es cierto. Él tocaba en muchas partes, pero nunca fue ni dueño ni administrador de 
ningún lugar de jazz. 

—Dice muchas cosas el maestro Tino. 

—Lamentablemente, siempre pierde un poco la compostura y siempre termina 
hablándote de Grecia y Turquía y todo eso. Invariablemente. Yo lo quiero mucho, tiene 
muchos datos, pero hay que ponerle el filtro a esos datos para ver qué sí es y qué no es. 
En muchas entrevistas que le hice, vi qué datos podía yo corroborar con otros, y los que 
no, pues los dejaba fuera. 

—Bueno. Hablabas de La Casa Azul, frente al Bosque de Chapultepec. 

Sí, era un lugar muy bonito, en donde Tino tocó muchos años. Estaba por el famoso 
lugar de “las flores”, por donde ahora está en metro Chapultepec, por el Circuito Interior. 
Era una esquina muy bonita, siempre veías anunciado quién estaba. 

Yo recuerdo haber visto anunciada a Katherine George, que fue una muy buena 
cantante de origen francés. Todavía está por ahí su nieta, que me platicó muchas cosas 
de la abuelita. Cantó con el grupo de Chilo y también con Tino. 
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Ahí mi amigo Alejandro Corona hizo su primer solo de jazz, cuando tenía catorce años; 
su papá lo llevó a ver a Tino Contreras y Tino lo animó a que se echara un solo. 

—¿Y el Monsieur? 

Estaba en la calle de Pansacola con Av. Universidad, al sur de la ciudad, y eso 
fue ya más reciente, en los años setenta. Ahi tocó Chick Corea; estaba yo tocando con 
Tino y llegó Chick a tocar. 

—¿Había tocado en algún lugar previamente”? 

—No, no había venido a tocar a México; fue muy chistoso. Había venido años atrás 
a La Fuente, como parte del grupo de Stan Getz; estaba muy joven. La Fuente estaba 
casi enfrente del Suburbia en Insurgentes Sur, cerca de la plaza de toros; pero era un 
lugar de espectáculos caros, no era un lugar de jazz. 

Pero los espectáculos no eran de un día, como es ahora, no, se quedaban varias 
fechas. Recuerdo a Ella Fitzgerald y a Oscar Peterson haciendo temporada en el Quid, 
en la calle de Puebla; y ahí llegaba la gente a echarse la cena y el drink. 

Pero clubs de jazz cien por ciento, nunca. Ni siquiera más adelante en el La Cantina, 
del hotel Camino Real, donde abrí como club de jazz. Ahí estaba el cuarteto de Mario Patrón, 
el papá, y yo estaba con mi primer grupo, con Javier de la Cueva en el piano y Juan Ramón 
Segundo en la batería; después fui cambiando de elementos hasta que metí a Eugenio 
Toussaint, que fue su primer trabajo. 

—Sí, y después él llevó a Alejandro Campos como saxofonista. 

—Fue cuando Eugenio me dijo que había estado con un grupo que se llamaba Quadrología, 
tocando en un lugar que se llamaba Musicafé, que ahora es el New Orleans, y entonces, 
cuando terminamos en La Cantina, fui a hablar con Octavio Torres, que sigue siendo el dueño, 
y a regañadientes aceptó que tocáramos ahí; pero después fue tanto el gusto por el jazz, que 
se acabaron todos los demás espectáculos y se convirtió en un lugar de jazz. 

—En la historia toda del jazz en México, ¿qué lugares de jazz destacarias como los 
más importantes? 

—El Yuma, por ser pionero como lugar en los años cuarenta, aunque ya te dije que 
no tuve oportunidad de conocerlo. El 33, donde hubo cosas muy interesantes. Brincando, 
La Casa Azul y lugares ya para el sur, como el Riguz y este otro que era de uno de Los 
Polivoces, el Monsieur. 

También La Cantina, del hotel Camino Real, donde fue tal el éxito... primero 
trabajábamos de lunes a sábado, pero gustó tanto que luego tocábamos hasta los domingos. 
Entonces había artistas que llegaban a México, a algún otro lugar, y los domingos podían 
hacer una presentación en el Camino Real, como Elis Regina, por ejemplo. 

Después estuve tocando con Mario Patrón en el Chip's, en la Zona Rosa, en las 
tardes, en dueto de contrabajo y piano. Si tú caminabas por la Zona Rosa en aquellos 
años de '74-'75, había unos... veinte ligares donde se tocaba jazz; ninguno con la idea 
de club, pero había muchos lugares donde se tocaba jazz. Hasta en El Señorial estaba 
Tamba Trío, que después fue Tamba Cuatro con Dorio Ferreira. 

Había mucha música en vivo, cosa que los chavos de ahora no entienden mucho, 
porque sólo andan en la música grabada o en los antros. 
| —¿De cuál de Los Polivoces era El Monsieur? 

—De Enrique Cuenca. 


PO 
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—Nunca supe que le gustara el jazz. 

Si le gustaba. Ha habido muchos artistas que... por ejemplo, Rafael Baledón, yo lo 
recuerdo en mis inicios; él organizaba cosas de jazz en Coyoacán, que eran sus rumbos. 
Fernando Luján era apasionadísimo del jazz, si le decías qué te regalo, decía un disco de jazz. 

—No has mencionado el Arcano, de División del Norte. 

—Ése es un brinquito más. Ya para los ochenta llega el Arcano, que antes era el 
Aramys. El Aramys fue un lugar muy famoso de música folklórica; después lo convirtió... 
¿cómo se llamaba el dueño? 

—Francisco Galindo. 

—Francisco Galindo lo convirtió en el Arcano. Creo que Popo Sánchez tuvo mucho 
que ver ahí; que siempre Popo ha hecho cosas muy interesantes. Y tuvo éxito. Lo que pasa 
es que... siento que ahí fue por falta de cuidado que llegó al cierre, No tenia salidas de 
emergencia; el lugar no estaba hermético, para no, entre comillas, molestar a los vecinos. 

A Joao le pasó algo parecido en un lugar que le metió dinero sobre el Periférico, a la 
altura de Polanco, porque llegó la junta de vecinos y cerró el lugar. Hay que tener todas 
las cosas bien puestas para abrir un sitio. 

Actualmente hay lugares donde tocar jazz en la Ciudad de México. Tal vez no sean 
muchos, dada la cantidad de habitantes, pero ahí están los foros ¿no? 

Si. Lugares para tocar jazz ha habido y hay, y ahora sí hay muchos lugares. 
Desafortunadamente, en esta época... ésta es una reflexión muy importante para los 
músicos. Cuando yo me inicié, en un lugar de jazz le pagaban bien a uno, uno podía 
vivir de eso. 

Actualmente se ha llegado al punto que los músicos cobran nada o casi nada, a veces 
trabajan por las propinas que les da el público, así de a tiro, o por un cóver miserable; o 
inclusive se ha llegado a dar el caso de que en algunos sitios el administrador pide al 
artista que deposite un dinero, y en caso de que se supere esa suma, se le reintegra, y si 
no, se lo queda el lugar. 

Algunos dicen: “Es que sí no, no trabajo.” No. Yo pienso que si hubiera realmente 
un... un orgullo, o querer una profesión, no permitiriamos eso. Yo hasta la fecha no lo hago 
ni lo voy a hacer; a mí no me van a sacar de mi casa para ir a trabajar por 200-300 pesos. 
Es injusto, es absurdo que esté pasando eso. 

—En la primera etapa del jazz moderno en el país, en la época de Chilo y El Árabe 
y Mario Patrón, casi ninguno de estos grandes maestros había nacido en el DF, pero 
todos venían a hacer su carrera a esta ciudad. 

—No, curiosamente casi nadie era del DF. 

—Hasta donde he podido ver, sólo Freddy Noriega y Enrique Nery son de aquí, 
aunque Enrique era ya de otra generación. ¿Tú sabes de alguien más? 

Si, debe haber... Enrique Orozco, por ejemplo. Había un trompetista que... pero 
tienes razón, no hay muchos. 

—La enorme mayoría vino del interior de la república. 

—Principalmente de Ciudad Juárez y de Tijuana, dos puntos que fueron como 
embudos para meter jazz. Es que tenían la cercanía con Estados Unidos; y en aquel 
tiempo en Estados Unidos había mucho interés por el jazz, cosa que ya no tienen. Desde 
hace años, Estados Unidos perdió la batuta en el jazz. 
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—Todo un tema éste. Pero regresando al centralismo mexicano, éste propiciaba 
que la actividad más fuerte del jazz se concentrara en el DF. 

—Si, por eso veían todos para acá. 

—Y algunos dicen que el semillero del jazz moderno en México fue la orquesta de 
Luis Arcaraz, aunque no fuera una orquesta propiamente de jazz. ¿Estás de acuerdo? 

—Yo creo que sí. Pero no solamente la de Luis Arcaraz, la orquesta de Ismael 
Diaz también contribuyó. Había también un trombonista que era de Ciudad Juárez, Ray 
Montoya, que trajo al DF a su orquesta completa, y trajo solistas de primera; recuerdo 
haber escuchado en grabaciones a Tacho Mendoza, un extraordinario trompetista 
que estaba en esa orquesta, un músico enteramente jazzista, no era de a mentiras, 
improvisaba al estilo Clifford Brown. Cuando llega Ray Montoya a la Ciudad de México, 
muchos de sus músicos se pasan con Luis Arcaraz, porque ahí estaba la lana. 

—¿De qué año estamos hablando? 

—De los cuarenta. Cuando todas las big bands de Estados Unidos estaban en el frente 
de guerra, muchas orquestas mexicanas aprovechaban para tocar ese repertorio. Luis 
Arcaraz no sólo tocaba Bonita y esos temas, tocaba cosas de otros músicos americanos. 

—Se afirma que la revista Metronome seleccionó a la orquesta de Luis Arcaraz entre 
las diez mejores big bands del mundo. ¿Qué sabes de esto? 

—Creo que ésa es otra de las mentiras de Tino Contreras. Yo no la he encontrado. 

—Pero no sólo Tino lo comenta. 

—Posiblemente sea cierto. Yo no encontré ese dato. Y a mi un día Tino me dijo: 
“Te voy a ser sincero, Roberto, yo inventé eso de que la orquesta estaba entre las diez 
mejores del mundo.” 

—Tal vez decir que era mentira sea otra de sus mentiras ¿no? 

—Pues hasta la fecha yo no lo he encontrado, Y quién sabe si sepas, pero Luis Arcaraz 
ni siquiera era músico, 

—No era un buen músico, por supuesto. De hecho, sé que Héctor Hallal era quien 
llevaba la verdadera batuta de esa orquesta y hacía todos los arreglos. 

—A mí me tocó de chamaco trabajar con la orquesta de Pablo Beltrán Ruiz... que 
nada tenía que ver con jazz. Él siempre quiso ser músico y su papá lo premió haciéndole 
su orquesta, y él manoteaba frente a la orquesta y bailaba y sonreía. Y así pasó con Luis 
Arcaraz. Pero Ismael Díaz y Ray Montoya si eran músicos, eran musicasazos. 

—Pero Arcaraz tenía ese don de saber armar líneas melódicas, de componer canciones 
bonitas y pegajosas. 

—Mira, era un poquito como Billy Epstein, que cantaba y todo, pero tampoco era músico 
y tuvo en sus filas a... a todos. Ha habido mucho esto en las orquestas, pero eran semilleros 
de grandes artistas. 

—¿A quién mencionarías entre los diez grandes del jazz en México? 

—En primer lugar, Mario Patrón, porque poca gente tuvo oportunidad de representar a 
México en festivales importantes, y él lo hizo; él tocó en Viena dirigido por Claus Ogerman, 
con una obra específica para dos pianos al lado de Friedrich Gulda. Mario Patrón 
arreglaba y orquestaba maravillosamente bien, como El Árabe; era un amante del jazz. 
Desafortunadamente, por el excedente de música comercial en el medio, se fue apagando, 
y también, obviamente, por su alcoholismo. Pero por mucho, para mí es el número uno. 
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—¿Quién más? 

—De ahi me seguiría con Chilo Morán, un extraordinario trompetista, una gente con 
la cual tuve el gusto, el disfrute de trabajar y de aprender muchisimo. Otro es, y lo digo no 
porque sea buen baterista, no es un buen baterista, pero se me hace un impresionante 
jazzman por más de sesenta años, Tino Contreras, indudablemente. 

Otro sería Richard Lemus; siento que es uno de los grandes bateristas, dio mucho 
quehacer musical, y a la gente se le ha olvidado su gran trayectoria. La Negrita, don 
Tomás Rodriguez, es otro de los músicos que de veras han vivido el jazz, que se han 
desgastado por el jazz. 

Víctor Ruiz Pazos; mucha gente no lo considera jazzista, no sé por qué, pero si ha habido 
alguien que toca bien el contrabajo y el bajo eléctrico, es él; creo que ha sido inspiración para 
muchos que nos dedicamos a este instrumento por su creatividad, su precisión, su afinación 
y cualidades de persona. 

Entre los antiguos también está el Rabo, Salvador Agúero, que es uno de los músicos 
con una enorme creatividad, es realmente un baterista muy destacado. 

—Y no sólo como baterista; en los bongós es excelente. 

—Él empezó como bongosero; inclusive llegó a ser el bongosero de Pérez Prado, 
él grabó la famosa versión del Mambo para bongó, o algo así, no recuerdo el título, pero 
es un mambo dedicado al bongó. Después, por azares del destino, alguien le dijo que 
tocara la bateria y órale. 

—Bien. De los antiguos ya mencionaste siete. 

—Hay gente a la que no se le consideró mucho dentro del jazz, como Chucho 
Zarzosa, que tuvo más renombre en otros rubros, pero era un excelente jazzista; fue 
otro de los grandes grandes. Con Enrique Orozco tuve oportunidad de trabajar música 
de jazz, pero también música popular, era un músico de un conocimiento muy completo 
en todo género musical. 

—¿Y El Árabe? 

—Sería uno de los principales junto con Mario Patrón. Héctor Hallal ha sido el más 
extraordinario arreglista que ha habido para ensambles; desde aquella época y hasta la 
fecha, sus arreglos siguen siendo impresionantes. De hecho, Mario Ruiz Armengol se 
apoyó mucho en él para crear sus arreglos. A ese nivel, 

—¿Considerarias a Mario Ruiz Armengol entre los hacedores de jazz en México? 

—No... bueno, es que sí lo podria mencionar como jazzista, pero creo que Mario 
está en el rubro de compositores, de pianistas, uno de los más grandes pianistas y 
uno de los más grandes compositores que ha dado México. Porque Mario no tiene una 
carrera de jazzista. 

—Pero eventualmente flirteaba por ahí. 

—Es curioso. Pero mencionar, por ejemplo, a Vicente Garrido, tú dirías "¿y él qué 
tiene que ver con el jazz? Pues yo hice jazz con Vicente Garrido, él era un pianistasazo 
de jazz; y lo hicimos a trio con Salvador Agúero, que me dijo: "Vente, vamos a tocar con 
Vicente.” Y yo: “¿Pues cuál Vicente?” Era impresionante, tocaba muy bien, improvisaba, 
pero no hizo carrera en eso. 

—Ésta sí es una sorpresa. Vicente Garrido tocando jazz. 

—Y vaya que tocaba. Hicimos cinco-seis presentaciones con él nada más. 
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—Y de los músicos posteriores a toda esta pléyade de jazzistas, ¿a quién podrías destacar? 

—¿Como de qué año? 

—Pues de los inmediatos. Vamos a decir que de Enrique Nery hacia acá. 

—Popo Sánchez es un maravilloso jazzista; de repente es confuso lo que pretende 
en otros aspectos, pero es un súper músico. Y a'¡ te va uno que ya está un poco olvidado: 
Adolfo Sahagún; hijole, qué trompetista, Y quizá el más grande de los trompetistas 
mexicanos, que por desgracia no fue tan conocido como solista, y lo asesinaron de un 
balazo en la calle, es Clemente Flores, el hermano de Miguel Ángel Flores, le decían Tito, 
Tito Flores. 

—¿El hermano del Faquir? 

—Sí. Era otro Faquir. Porque los Faquires eran cuatro. Humberto era el menor, que 
murió hace muchos años. El Enchilada, que murió hace poco. Tito, que era Clifford Brown 
vuelto a nacer. 

Ramón Negrete es otro que tengo que mencionar, porque ha sido el más grande 
saxofonista mexicano... él era nacido en Estados Unidos, pero de origen mexicano, y 
vivió casi toda su vida en México. 

—Y tenía nacionalidad mexicana. 

Sí, tenía pasaporte mexicano, pero nació en Texas. 

—¿Qué pasó con Ramón Negrete? De repente se despareció y nadie sabia de él. 

—Ya murió. En Texas precisamente, hace unos años. Olvidado... y hasta medio 
humillado por motivo de sus adicciones, que ha sido un problema en muchas generaciones; 
el alcohol, la droga y todo esto ha acarreado muchos problemas. 

—¿Murió en Texas? 

—Hasta donde tengo entendido, si; en San Antonio, donde radicó sus últimos años. 
Quién mejor te puede informar de esto es Luis Márquez, el saxofonista, si es que todavía 
vive, hace mucho que no lo veo. Con eso de que el sindicato presta tan poca atención 
a sus agremiados... 

—¿Cuál Luis Márquez? 

—No el director de orquesta. Luis es un saxofonista alto muy bueno. Estuva en el octecto 
que hicimos con Ramón Negrete; era muy amigo de Ramón. 

—Has mencionado a cuatro músicos de la segunda generación del jazz moderno. 
¿Quién más podría estar en este grupo, además de ti, por supuesto? 

—Alejandro Corona; él es un musicasazo que por desgracía se fue mucho tiempo a 
Xalapa... yo siempre he comparado a Xalapa con Boston; la gente de Boston cree que es 
famosa y la gente de Xalapa cree que es famosa, pero no pasa nada, o casi nada, a pesar 
de que tienen cosas maravillosas. Después de regresar de Alemania y tener gran éxito 
por allá, se fue a Xalapa; pero es de los más extraordinarios músicos que ha dado México. 

Otro, sería Héctor Infanzón; es un gran músico, y ahora también gran compositor. 
El desaparecido Eugenio Toussaint es también uno de los grandes; se dedicó a otros 
rubros, pero en el jazz hizo cosas que pocos han podido hacer. 

Y de más acá... Alex Mercado. 

—Él ya de las nuevas generaciones. 

—Bueno, Alex Mercado tiene cuarenta años, no es tan nuevo. 

—Con Eugenio y Alejandro tiene una diferencia de... veintiún años. Pero sigue por favor. 
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—Aunque no es de mi simpatía, es una gente muy rara, Cristóbal López es un guitarrista 
impresionante, es un gran músico. Hace ya tiempo hicimos un grupo con el desaparecido 
Miguel Salas, acompañábamos a Monna Bell, que también era una gran cantante de jazz; 
era chilena. 

También pondría a Alejandro Campos, que es un súper saxofonista y un gran 
músico. Y otro que pondria, que me mata de la risa... es polémico por muchas cosas, 
es Roberto Arballo, el Betuco, que es de esta generación, un guitarrista extraordinario. 

—Y de los nuevos, ¿a quién podrías mencionar? 

—De los nuevos... a mi querida alumna lraida Noriega. Y mira que no menciono 
cantantes, porque la mayoría de las cantantes, o los cantantos, en este país no son 
jazzistas, cantan raro y creen que cantan jazz, porque cantan standards, pero sabemos lo 
que es ser jazzista. Iraida sí lo es, y de las buenas, es una gente se ha fajado mucho, que 
de repente ha andado por rumbos... llamémosle raros de música, pero es extraordinaria; 
hija de mi querido y gran amigo Freddy Noriega. 

Daniel Wong es otro de los grandes músicos de años recientes, qué pianista; y qué 
maestro, también es muy bueno como maestro. Pondría a este... Rodrigo... el bajista éste... 

—Castelán. 

—Si, Castelán. Qué cuate, está loquísimo, hace cosas maravillosas. Ahora vive en 
Puebla; me ha pasado su música y la he puesto en el programa de radio, son cosas 
súper interesantes; pero siento que está un poco descuidado su quehacer musical, 
debería organizarse más. ¡Quién más?... esta chica pianista... Dulce... 

—Resillas. 

—Dulce Resillas, también toca muy muy bien, arregla muy bien, es una excelente artista 
de jazz. Fijate: ahora están surgiendo mujeres... 

—Instrumentistas. 

Sí. Cosa que en el jazz mexicano no se daba mucho. Inclusive, ahorita Joe d'Etienne 
está dirigiendo una big band de mujeres: E-Jazz, que está haciendo sus pininos, pero ahi 
va sonando bien. 

Y hay otro chico que vive en España, pero es mexicano... no recuerdo su nombre... 
es un excelente guitarrista... se apellida Fernández. 

—Hugo Fernández. 

—Hugo Fernández. Qué buen guitarrista, lástima que no esté en nuestro medio; 
pero está con los buenos de España, con los de Cataluña, con los de Madrid, aunque 
viene de vez en cuando a México. 

—¿Cómo ves la escena actual del jazz en México? 

—En cuanto a artistas, músicos, proyectos, bien. En cuanto a trabajo... casí pésimo. 
Te contaba que cada vez quieren retribuir menos a los que hacemos jazz. Inclusive, no 
sé si sepas, pero todas las instituciones que apoyan... bueno, apoyan entre comillas, 
porque hacer un ciclo de jazz como el que hace Bellas Artes no es apoyar; hacer dos 
semanas de jazz o hacer ocho conciertos al año, eso no es apoyo. 

La universidad hace más, pero le están recortando el presupuesto de manera feroz 
a partir de Noviembre. Y estos recortes, como ya se ha hablado, son principalmente a 
Educación y Cultura. 

—Cultura es a lo primero que le meten tijera. 
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—Pero ahora es peor, porque es mandato presidencial. No recortan los sueldos de 
los políticos ratas. El nuevo rector de la UNAM, quien sea, se va a ganar la rifa del tigre, 
y especialmente al que venga en Difusión Cultural. De por sí, de toda la Cultura, uno de 
los últimos rubros siempre ha sido el jazz. 

—Pero a nivel de propuestas musicales no estamos tan mal. 

Es excelente. Lo que nos falta es un poquito de imaginación. Pero hay una excusa 
enorme: no hay difusión de esta música. Algún día de los años sesenta, haciendo un 
programa de tele en la NBC, a Milt Jackson le preguntaron que por qué el jazz no era la 
música favorita de la gente, si era una música tan bonita; entonces Milt dijo: "Dennos la 
televisión y el jazz va a ser la música favorita.” Yo diría lo mismo. 

Uno de los pocos programas de televisión donde llegan a pasar jazz es el del SUTM, 
el del sindicato de músicos, pero pasa a las cero horas de los lunes. ¿Quién lo ve? 

—Y no siempre meten jazz. 

—De hecho ya no meten jazz; ahora meten de todo menos jazz. Ya no hay en ningún 
lado, ni en la televisión comercial ní en la cultural. Lo único que sostiene esto en el gusto 
de la gente son los espacios radiofónicos, aunque éstos, porcentualmente, son nada. 
El noticiero de López Dóriga lo ven millones de personas, mientras que mi programa, 
Panorama del Jazz, es escuchado por ciento cincuenta mil personas. 

—Ciento cincuenta mil personas son muchas personas ¿no? 

—Sí, muchísimas. Si uno lo ve así, dice uno ¡guau! Pero cuando te enteras que el 
programa de Chabelo lo ven treinta millones de personas en Latinoamérica... 

—Los programas de radio han sido determinantes para que el jazz se difunda y se 
sostenga en este país, Mencionaste que el primer programa fue Jazz Sessions, de Roberto 
Ayala, en la XEQ. ¿Qué programa importante vendría después? 

—Panorama del Jazz, fundado en 1959 por Juan López Moctezuma, en Radio Universidad. 

—Y heredado por ti en... 

—Marzo de 1978. 

—Entre la partida de López Moctezuma y tu llegada, hubo varios productores y conductores 
de Panorama del Jazz. 

—En representación de López Moctezuma, porque nunca fue titular, estuvo Palomares 
Oviedo; Juan se lo encargó a él cuando se fue a Europa, y cuando regresa Juan, se le retacha. 
Juan lo tuvo otro tiempo... y se lo hereda a Kazuya Sakai, un personaje muy extraño, pintor 
argentino de origen japonés. Estuvo aqui un rato y luego se fue a radicar a Los Angeles. 

—Aquí publicó algunas notas de jazz en la revista Proceso. 

-SÍ, era un tipo muy metido en la cultura, pero a mi parecer, fue una de las peores 
épocas de Panorama del Jazz, de las más elitistas; como que pronunciaba hasta con asco 
de que la gente escuchara... era un mamón, pues, y perdona la palabra. 

Eso no funciona en absoluto para comunicar; ése es uno de los grandes errores que 
han tenido muchos comunicólogos de la cultura en este país, que dicen: “Pues te voy a 
dar algo de cultura, pero tú no vas a entender nada.” Ése es el peor error. La cultura es de 
todos y cada quien decide si es buena o es mala. Punto. 

Después de eso hubo un montón de nombres, por pedacitos de tiempo. Estuvo José 
Luís Chagoyán, que estuvo como un mes. Después estuvo un programador que hacía 
rock... Óscar Sarquiz. También estuvo Alberto Zuckermann. 
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—Hasta Calatayud estuvo un tiempo ahí ¿no? 

Si, Bueno, hasta a Tino Contreras se lo dieron un rato y sólo pudo hacer como 
seis programas; era bien desorganizado. 

—Y llegaste tú. 

Si. Yo ya tenía experiencia de chamaco en la radio comercial, en La Pantera, en 
un programa de Freddy Kayser que se llamaba La respuesta está al aire; y mi mamá 
me habia ayudado a sacar mi licencia de locutor, porque en aquel entonces te la pedían 
para poder trabajar en radio. 

A finales del *77 me llamó Raúl López Malo, el jefe de producción de Radio UNAM, 
para que hiciera pruebas, las hice y se quedaron ahí. En enero del “78 me llamó para 
hacer otra prueba y en febrero me dijo: “Ya empiezas en marzo.” 
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GERMÁN PALOMARES OVIEDO 


5 de mayo de 1952, México, D.F. 

Gerente de Horizonte 107.9. Productor y Conductor del programa La música que hace 
la diferencia, Radio UNAM. 

(Entrevista realizada en julio de 2015 - México, D.F.) 


—¿Podrías mencionar a los diez jazzistas con mayor perfil en la historia del jazz mexicano? 

—Es una pregunta que quisiera no contestar, porque sé que hay fundamentos 
técnicos como para llamarles a algunos mejores que otros; pero en realidad, el gusto de la 
gente es el que predomina. Entonces el gusto es subjetivo y responderé subjetivamente. 

Para mí, los más importantes en la historia del jazz en México son, desde luego, 
Mario Patrón, fallecido; Enrique Nery, fallecido también; Victor Ruiz Pazos, contrabajista 
vivo y bien; Salvador Aguero, baterista, probablemente junto con Tino Contreras, 
cuyo rendimiento musical es bastante mejor de lo que mucha gente supone; por sus 
contribuciones, Chilo Morán, trompetista; y saxofonistas, yo creo que Rodolfo Sánchez, 
Juan Ravelo y Tomás Rodriguez. 

Y me quedo bien corto, porque me parece que históricos en México ha habido 
muchísimos. Muchos músicos incluso que pasan un tanto inadvertidos y que realmente 
tienen un fondo espectacular. 

—Mencionaste nueve. 

—Bueno, pues entonces... déjame seguir pensando y ahorita te digo el décimo, 

—Muy bien. Cuando mencionaste a Tino Contreras dijiste que "es bastante mejor 
de lo que...” 

—Lo que pasa es que Tino fue por la línea del baterista espectáculo, y para los 
puristas, aquellos bateristas que hacen más show que simplemente mantenerse en el rol 
de percusionistas, como que los demerita; y para mi gusto, no hay ningún demérito en ello. 

Creo que incluso, algunos de los músicos de jazz, de los nuevos sobre todo, son 
demasiado parcos, tanto desde el punto de vista verbal como en su expresión corporal; y 
finalmente un concierto es un espectáculo. Y si bien es cierto que lo principal que uno va a 
buscar en un concierto es el sonido, también es cierto que en estas épocas audiovisuales 
la música también se tiene que ver. 

Por eso incluyo a Tino Contreras, cuyo rendimiento, insisto, desde el punto de vista 
estrictamente musical, ha sido y sigue siendo suficientemente bueno para estar entre los 
diez históricos de México. 

Se dice que la Orquesta de Luis Arcaraz una suerte de cantera de donde se 
desprendieron los primeros talentos del jazz moderno en México, ¿Qué opinas de esto? 

—Opino que sí y que no. Es decir, sí uno ve la dotación de la Orquesta de Luis 
Arcaraz, por principio, estaba El Árabe... 

Al que no mencionaste, por cierto. 

—... Y ése puede ser el diez. Creo que lo que tenia Luis Arcaraz, era una gran visión 
para encontrar a los músicos jóvenes que ya habían destacado, no que él iba a forjar ni 
nada por el estilo. Entonces creo que su orquesta fue el recipiente en el que los músicos 
aventajados pudieron convivir. 
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Pero tanto como que Luis Arcaraz haya encontrado a los jovencitos, los haya hecho 
madurar, y a partir de la orquesta brillar, eso no creo que haya sido cierto. 

Lo que sí es cierto es que el sonido de la Orquesta de Luis Arcaraz, a muchos años 
de distancia, sigue siendo un ideal para muchos directores de orquesta, que quisieran 
sonar como Arcaraz, que quisieran que la gente se parara a bailar con su música como 
se paraba con la de Arcaraz. 

Y que quisieran tener un repertorio tan... tan propio. Porque la gente dice: “No, es 
que se parecia a Glenn Miller.” Sí, realmente se parecía a Glenn Miller cuando tocaba 
las obras de Glenn Miller. 

—Pero tocaba mucho más, 

—Exactamente, tocaba muchisimo más. Era un repertorio basado sustancialmente 
en su propia obra. 

—Esto de que la revista Metronome la seleccionó entre las diez mejores big bands 
del mundo, ¿cómo lo ves? 

—Pues me parece lo mismo que me parece cuando la gente dice que Antonio Sánchez 
es el mejor baterista del mundo. Primero, me da mucho orgullo que haya quien considere a 
los músicos mexicanos entre los mejores del mundo, qué bueno que sea así. 

Pero otra vez pienso en "según quién”, porque no es la revista Metronome, sino alguien 
que escribia en la revista Metronome. 

—Al parecer fue a través de una encuesta. 

—Aunque haya sido asi. Me parece que en música no hay competencias, en música no 
se trata de ganar el primer lugar, ni se trata de terminar la competencia; no. En música hay 
muchísimos factores, y un factor que está prácticamente omnipresente es el estado emocional 
de los músicos y el estado emocional grupal, si es que así se puede llamar. Es decir, el 
rendimiento de los grupos no siempre es el mismo, y hay días mejores que otros. 

Es un tremendo orgullo que la gente considere que los músicos mexicanos son 
buenisimos, pero no están ganando una competencia, simplemente están siendo 
considerados entre los mejores; y yo estaría completamente a favor, porque no solamente 
son Arcaraz o Antonio Sánchez, ha habido muchísimos más que han sido dignos de tener 
reconocimiento universal. 

Qué orgullo que un trompetista de Sinaloa como Chilo Morán haya sido mencionado 
por Marsalis y su familia como el mejor trompetista que hubieran escuchado; y qué 
orgullo que un músico michoacano como Rafael Méndez, que aunque no tocaba jazz, 
haya sido considerado el mejor trompetista del mundo. 

Y hay músicos que no trascendieron más allá del panorama musical de México; 
pero a propósito de su reciente fallecimiento, creo que el bugle más dulce y delicado que 
hubo en la música de México, junto con Chilo Morán, es Pancho López, y su repercusión 
no fue más allá de nuestras fronteras. 

—Tomás Rodriguez me platicaba hace poco que fue Cuco Valtierra el que lo 
convenció para tomar el saxofón, que Cuco es uno de sus mayores influencias jazzísticas. 
Pero de Cuco Valtierra se habla muy poco. ¿Por qué? 

Porque Cuco Valtierra prácticamente pasó sus días acompañando artistas. Por ejemplo, 
él dirigía la orquesta de El Patio, y la orquesta de ese centro noctumo, junto con El Árabe, 
reunía a todos los grandes músicos de los años cincuenta, de los sesenta. Eso sí era un crisol 
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en el que todos los músicos de primera fila iban a acompañar artistas. Pero creo que Cuco 
Valtierra también debe ser considerado uno de los músicos más trascendentes de México. 

—Otro del que casi no se habla actualmente, aunque era tremendamente respetado 
entre los jazzistas y los no jazzistas de su época, es Chucho Zarzosa. Jorge Martinez 
Zapata lo consideraba grande entre los grandes. 

—Pues ya mencionaste a dos históricos también, Y perdón que no los haya mencionado 
en la lista, pero me pediste sólo diez. 

—Por eso estoy tratando de que hablemos de ellos, 

—Martínez Zapata era un músico realmente increíble. Creo que pudo haber tenido 
una repercusión a la ene, si no hubiera tenido tanto arraigo a su tierra. 

Es el mismo caso de Macario Luviano, un músico que también merece estar entre los 
diez que te mencioné. Si no hubiera tenido tanto amor por su tierra, si no hubiera estado 
enganchado a Acapulco, hubiera sido un músico de nivel internacional. 

—Hay una estatua de él en Acapulco. 

—Hay una en Acapulco y hay otra en su tierra natal, Tecpan, muy cerquita de 
Acapulco. Cuando se habla de los polinstrumentistas de México, el primero que sale es 
Macario Luviano. 

Y Chucho Zarzosa es un músico que llegó tarde; él se dedicaba a otras cosas, incluso 
fue cronista de béisbol. Entonces, lo que hizo luego de su llegada tardía a la música, fue 
realmente muy importante, porque trabajó mucho en el ambiente del jazz y trabajo también 
mucho acompañando artistas. 

Pero cuando lo juzgas estrictamente como pianista, creo que... junto con Luis 
Ocádiz y Enrique Nery, han sido los tres cuya actitud frente al piano ha tenido más finura, 
ha tenido más distinción, ha tenido una manera casi poética de enfrentar su instrumento. 

—Al primero que mencionaste hace rato fue a Mario Patrón. ¿Qué opinas de su pianística? 

—Opino que su pianística es inobjetable. Creo que, lamentablemente, hasta estos días 
no nos han llegado buenos ejemplos de su manera de tocar; hay muchos discos en los que 
aparece, sín embargo no reflejan exactamente lo que fue Mario Patrón pianisticamente. 

Aunque luego, sin haber descuidado nunca el piano, lució mucho más como arreglista. 
Y entonces se unió a una larga lista de instrumentistas que luego fueron arreglistas y que han 
brillado enormemente, el máximo de los cuales es Mario Ruiz Armengol; aunque algunos 
digan que no tocaba jazz, pero están desinformados, porque sí tocaba jazz. Es más, él 
comenzó su carrera tocando jazz. 

Bien. En México hemos venido arrastrando un centralismo absurdo, que parece jr 
disminuyendo poco a poco; o al menos ya no se da de forma tan absorbente. Digo esto, 
porque con excepción de Enrique Nery, todos los grandes pioneros que has mencionado 
no nacieron en el DF, pero tuvieron que venir a esta ciudad para poder hacer una carrera 
en el jazz. Y Nery de hecho era ya de la segunda generación. ¿Recuerdas tú algún pionero 
que haya nacido aquí? 

—Así de buenas a primeras, no. Á veces oigo que el jazz se ha extendido por todo 
el país y que vivimos una época muy floreciente. Yo digo que vivimos una época mucho 
mejor que las anteriores, pero que para ser floreciente se necesitan otras cuestiones. 

Por ejemplo, Gerry López surge de Ciudad Juárez, llega a la Ciudad de México, 
va a estudiar a Francia y regresa a México. Y entonces, con los logros de Gerry, con su 
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capacidad musical y su capacidad de gestión, tendria que ser un músico nacionalmente 
conocido, por lo menos; y no lo es. 

José Luis Guerrero es un excelente saxofonista que vive en Guadalajara, y casi nadie 
lo conoce. Y hay muchos otros que tú has traido a la Ciudad de México, que son para 
rivalizar con cualquiera y... pues sí, son famosos regionalmente, en una ciudad cercana a 
la suya, quizás en el Estado vecino, pero no son famosos nacionalmente. 

Eso quiere decir, aunque vivamos una época mucho mejor que la anterior, que no 
vivimos en esa situación magnífica que algunos quieren pintar. 

—Una de los principales objetivos de este Atlas es precisamente ése: articular los 
múltiples esfuerzos y propuestas que se están generando en el país. Aunque creo que nos 
queda claro que el jazz nunca va a ser música de masas. 

—Estoy convencido de que el trabajo del At/as es muy importante, y te admiro por esto. 
Creo que éste es un paso muy relevante, muy sólido; pero me parece que lo que nos está 
faltando en México es mercadotecnia. Mientras la música de México no encuentre los canales 
para divulgar sus propios valores, asi tengamos a los mejores músicos del mundo, éstos no 
van a trascender. 

Con Atlas, sin Atlas, con lo que quieras, porque... sí, tenemos organizadores de 
festivales de jazz, y estoy pensando especificamente en uno que no tiene la menor idea 
de lo que es el jazz. 

—¿En quién estás pensando? 

—No te voy a decir, pero no tiene ni la menor idea. 

—No es de Hidalgo. 

—No tiene la menor idea de nada. Y entonces, bueno, contrata, y contrata bien y 
paga y... bueno, eso también tiene su mérito. Pero a mí me gustaria ver que en lugar de 
que hubiera un hombre que contrata músicos y hace un festival, que hubiera muchos en 
muchas partes del país, pero con la información suficiente, el conocimiento suficiente y 
la sensibilidad suficiente. 

Se necesita ir construyendo esta plataforma de mercadotecnia, pero a partir de 
gente que esté informada. Se ha vuelto una moda hablar de jazz; y ahora estoy pensando 
en otra persona que habla de jazz, pero... bueno, con menos conocimiento que aquel 
organizador de festivales, lo cual ya es un exceso completo. 

—Y tampoco vas a decir el nombre. 

—Tampoco. Se necesita gente capacitada, se necesita gente como tú, como Xavier 
Quirarte; se necesita gente que realmente ame la música, que esté metida hasta el hoyo 
en la música. 

Hay que hacer énfasis en esto: muchos decimos que no podemos vivir sin música; 
pero por qué rayos, sí tenemos gusto por la música, no tenemos gusto por los músicos, 
Mientras no les demos a los músicos la importancia social que deben tener, esto no va a 
caminar. O va a caminar como ha venido caminando, milimetro a milímetro. 

—Y sin embargo se mueve. Por supuesto que hay una ausencia casi absoluta de 
mercadotecnia, pero algo mueve y desliza a esta música en la comunidad. El jazz ha 
estado presente en el día a día de los últimos años. 

Si lo planteas así, no tengo manera de rebatir, pero yo lo que digo es: ¿Hoy los músicos 
están mejor colocados socialmente que hace cincuenta años? ¿Hay más lugares para que 
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los músicos muestren sus capacidades? ¿Los salarios de los músicos se han incrementado 
en la medida de sus logros? ¿Han aumentado las páginas electrónicas o impresas? ¿Le dan 
a los músicos la difusión que merecen? Dime en qué parte de todo esto hemos avanzado. 

—Hace falta mucho, de acuerdo; pero el hecho de que tú estés en la gerencia de una 
radiodifusora especializada en jazz podría ser un buen argumento de inicio para documentar 
el optimismo. Pero pasemos a otra cosa. 

Hay un vacío gigantesco en la protohistoria de nuestro jazz. Generalmente, al hablar 
del jazz en México se parte de principios de los años cincuenta, con el grupo Patrón. 
Morán, Hallal, Ravelo, Contreras, Ruiz Pazos y todo estos cuates. Pero antes de ellus 
también había una realidad. ¿Tú qué sabes de esto? 

—No, pues bien poco. Algunos dicen que la historia del jazz. n México empezó a finales 
del siglo XIX y que se vino construyendo en las primeras décadas del XX; pero yo digo 
que eran músicos que... si, tenían la capacidad de tocar un instrumento, incluso puedo 
atreverme a decir que tenían la capacidad de improvisar. Pero jazzistas jazzistas en México 
son los que acabas de mencionar. Ellos empezaron con la vida jazzística de México. 

¿Que sí hubo saxofonistas antes de ellos? Pues claro que hubo, y pianistas y 
trompetistas y mucha gente. Hay mucha gente documentada incluso, pero no creo que 
realmente se les pueda considerar jazzistas. 

—Podría ser cuestión de semántica. 

—Por principio de cuentas, todos esos grandes músicos, incluido Tino Contreras, 
han tenido que recurrir a la música comercial para sobrevivir. Entonces, cuando no había 
el panorama de demanda de jazzistas, ¿cómo podían haber hecho estrictamente jazz, si 
el jazz era simplemente una idea en México? 

Vuelves a mencionar a Tino y dices que él también ha tenido que recurrir a la 
música comercial para sobrevivir. Ya en la autobiografía de Víctor Ruiz Pazos, que está 
por publicarse, se dice que durante la gira que hicieron Tino y él y Mario Contreras por 
Europa, tocaron todo tipo de música popular con tal de salir adelante. Pero Tino lo niega, 
y asegura enfáticamente que él nunca ha tocado otra cosa que no sea jazz. 

—Yo creo en la versión de Victor Ruiz Pazos, y creo también que... no voy a juzgar 
lo que hace un músico o lo que hace el otro. Lo que hago es subrayar las afirmaciones 
de Enrique Nery: “Para ser un músico de verdad, hay que tocar de todo. Y si se puede 
tocar de todo todos los días, mucho mejor.” 

La capacidad de Tino es inobjetable, no podría hablar mal de él en ningún sentido, 
pero... ¿no es música comercial haber tocado música para baile en Chihuahua? No tiene 
nada de malo. 

—¿Por qué le avergonzará? 

—Porque él quiere ser un ejemplo, y de hecho lo es. Quiere ser un ejemplo y que la 
gente se dedique exclusivamente al jazz. Pero a mi me parece que ése es un error enorme. 

Como es un error enorme una escuela que está forjando jazzistas, porque me parece que 
eso es una aberración; porque es tanto como si se quisiera antes que tener a un médico general, 
tener a un cardiólogo. Eso es bizarro. No puedes tener un jazzista antes de tener un músico. 

Y un músico, insistiendo en lo de Enrique, es aquél que puede tocar de todo; si ya 
después te especializas por tu gusto, por demanda, por lo que sea, es muy tu vida; pero un 
músico de verdad debe enfrentar cualquier reto, 
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—Hector Infanzón opina también que incursionar en otros géneros nutre a cualquier 
músico, y más a un jazzista. Pero la inutilidad de las escuelas de jazz es debatible. 

Ahora, aunque no los consideres jazzistas jazzistas, ¿qué sabes de los músicos 
que se acercaban al jazz previamente a la Orquesta de Luis Arcaraz? ¿Qué sabes de 
aquellos años? 

—Bueno, había muchisimas cosas. ¿Has oído hablar de Juan García Medeles? 

—Sí, por supuesto, Tengo discos de él. 

—Ese cuate era un típico director de orquesta de baile. No era un jazzista, era uno 
de los que empezó con la inquietud del jazz en México. ¿Quién se refiere a Juan García 
Medeles en esos términos? Y así ha habido muchos. 

Para más y para menos. Es decir, muchos que tienen crédito en otros géneros, 
fueron jazzistas. Muchos que tienen crédito en el jazz, no lo fueron tanto; pero eso no 
importa. Me cuesta trabajo encontrar músicos que hayan tenido la aspiración de ser 
jazzistas; en esa época la aspiración era ser músico. Punto. 

—Lorenzo Tío es un personaje casi mítico que se menciona en la autobiografía de W.C. 
Handy y en el libro The latin tinge, de John Storm Roberts... 

—Y en muchos más. 

-Se ha afirmado que Tío era un clarinetista de la Banda del Octavo Regimiento 
de Caballeria, en la época porfirista de la ciudad de México. Pero José Castañeda, un 
investigador de Tampico que se ha metido a fondo en este tema, afirma que Tío no estuvo 
en esta banda, y que ni siquiera radicó en la ciudad de México; que nació y vivió en 
Tampico y que en la adolescencia se fue a vivir a Nueva Orleáns, la tierra de sus padres. 
¿Qué sabes tú de eso? 

Si vamos por el lado del rigor histórico, estoy de acuerdo con cualquiera que haya 
hecho una investigación profunda. A mí me da lo mismo que haya sido mexicano o que 
haya sido de cualquier otra parte, porque no tiene mérito alguno el seguir insistiendo 
en... en esto de que "Como México no hay dos”. 

Cuando tú dices: “Lorenzo Tío fue a Nueva Orleáns, y a partir de su clarinete y de 
otros metales empezó a conformarse eso que luego se llamó estilo Nueva Orleáns y 
que luego derivó en el dixieland”... todo eso está muy padre, es ya casi un lugar común 
cuando se habla de la historia del jazz. 

¿Pero realmente sabemos qué es lo que puede conformar un género musical? ¿Cómo 
se hace? ¿Cuánto tiempo lleva de gestación? ¿Cuáles son las materias primas necesarias? 
¿Cuántas personas intervienen en crearle un rostro, una cara, a un estilo musical? 

Aun creyendo en todo lo positivo que se dice de Lorenzo Tío, y aun creyendo que 
él les enseñó a tocar a muchos de los músicos de Nueva Orleáns, es muy relativa su 
aportación a la construcción del jazz, porque todos los fenómenos sociales, y la música 
no deja de ser uno, son multifactoriales. 

—Por supuesto, y multiculturales. ¿Qué tanto sabes de los primeros brotes de jazz 
en la ciudad de México? 

—Bueno, de lo que me acuerdo, y suelo no tener buena memoria, es que muy temprano 
hubo algunos intentos de creación jazzística, hacia los años cuarenta y cincuenta; pero 
creo que el gusto por el jazz se cimentó a principios de la década de los sesenta. Sobre 
todo porque había algunos músicos que, como siempre, se dedicaban paralelamente al 
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jazz y a la música comercial, a las famosas grabaciones que por entonces se hacian todos 
los días y a todas horas. 

Entonces, muchos de esos jazzistas con capacidad técnica, con imaginación para 
este género, trabajaban en muchas otras cosas, incluida la nueva moda del rock 4 roll; 
y a partir de que empezaron a ser visualizados, empezaron a ser reconocidos, y poco 
a poco se fue creando un núcleo; se conocían todos entre si, y este núcleo dio como 
resultado el surgimiento del Riguz. 

Antes del Riguz, por supuesto, había habido diez o doce clubes de jazz; pero creo 
que en el Riguz empezó a ser sólida esta corriente jazzistica, que tuvo como figuras 
principales a Mario Patrón y a Chilo Morán por un lado, y quizás por el otro también a 
Tino Contreras, que había creado el Riguz junto con La Negr''a, Tomás Rodríguez. 

Y luego, en una segunda etapa, el Riguz fue propiedad de Chilo. Ahi aparecieron 
todos los mexicanos, los extranjeros. Creo que a partir de ahí, el jazz empezó a ser sólido 
en la Ciudad de México. 

—En el famoso álbum triple de Mario Patrón y Héctor Hallal, grabado en 1954... 

—Que muchos aceptan como la primera grabación profesional de jazz en México. 
No me la quise saltar, pero creo que esa grabación muestra un cierto grado de aptitud, 
pero no un grado de total capacidad profesional en el jazz. Ahora es como icónica, ahora 
nos referimos a ella como una parte fundamental de la historia, pero si uno la juzga 
desde un punto de vista más estricto y más musical, esa grabación no es la gran cosa. 

Pero... yo creo que... digamos que fue un cimiento muy sólido para lo que tenemos 
ahora. Había músicos que ahora son casi desconocidos; yo no puedo recordar a algunos 
de ellos y eso que estoy metido en el jazz casí 24 horas. 

Sólo por darte un ejemplo: ¿Quién recuerda ahora a Pablito Jaimes? ¿'Quién recuerda 
ahora a Luis Pérez o a Inocente Díaz y ese tipo de músicos? Ellos eran jazzistas, jazzistas 
probados y súper probados, pero que paralelamente abordaban otros temas musicales; 
como sucedía con los bienamados como Mario Patrón y Chilo Morán. Pero si, ese álbum 
puede ser, desde el punto de vista de las grabaciones, el primer paso al jazz en México. 

—Y para que se diera este primer paso en grabaciones, tuvo que haber un movimiento 
previo ¿no? 

Sí, un movimiento previo... activo, constante, pero no tan brillante. En eso tuvieron 
que ver algunos personajes como Roberto Ayala, que creo que es el productor de 
esa grabación de 1954. Tuvo que ver también Radio Mil; eran famosos los conciertos 
radiofónicos de Radio Mil. 

Ya en los cincuenta había difusores importantes, como Mario Di Donna y Roberto 
Morales. Poco después hubo unos periodistas a los que seguramente Tino Contreras les 
debe la mitad de su fama, como Jaime Pericás o José Luis Durán. 

Hubo periodistas, promotores, músicos, diletantes del jazz; pero creo que no se puede 
hablar formalmente y en estricto sentido de jazzistas, sino a partir de los años sesenta. 

—Qué instrumentistas... 

Los bateristas. México ha sido cuna de tremendos bateristas, no solamente Tino, 
sino... Richard Lemus, por ejemplo, que tocaba en el Riguz. Álvaro López ya era estrella, 
a pesar de que era un jovencito... 

—Salvador Agúero. 
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—Los dos hermanos Agúero, aunque Salvador se hizo más famoso, porque Félix 
pasó un largo tiempo en Estados Unidos. Y había otros muy buenos bateristas. 

—Dijiste “no solamente Tino”. Consideras entonces que él es de lo mejor. 

-Si, considero que es un excelente baterista. Nunca en la música de México alguien 
tocó los tambores con esa personalidad; cada golpe de Tino parecía el golpe definitivo. 
De técnica no tengo la menor duda, es un gran músico, no se le pueden escatimar 
elogios en ese sentido. 

Donde empieza a haber un poco de problema con él es con su personalidad, que lo 
lleva a alardear de cosas en las que no es tan brillante, y me refiero concretamente a la 
idea de la composición y a la idea de vender demasiado caros sus logros, sus triunfos, 
muchos de los cuales ha quedado en evidencia que ni siquiera existieron. 

Pero eso es lo de menos, porque... siempre tratando de buscar el otro lado, el 
lado positivo de la carrera de Tino ha sido que sin él, el jazz de México no hubiera ido 
a la velocidad con que ha ido. Puede ser que haya ido lento, pero sin la figura de Tino 
Contreras hubiera ido mucho más lento, porque se trataba no sólo de un buen músico, 
sino de un tremendo promotor. 

-Su habilidad como promotor era indiscutible. ¿De quién más nos puedes hablar de 
aquella época? No importa que no sean famosos, como comentabas de Pablito Jaimes, 
que con lo poco que dejó grabado evidencia que era un virtuoso. 

—Era un virtuoso, sí, y era caso ciego... algunos dicen que era ciego, pero no, era 
muy débil visual, y era alguien que me daba ternura verlo acercarse las partichelas a dos 
centimetros de los ojos; sólo así podía advertir lo que había en los papeles. 

—Los saxos baritonos no abundan ¿verdad? 

—Hubo uno muy muy bueno... ahorita me voy a acordar de su nombre, pero 
lamentablemente tenía problemas muy serios con... en él se puede ejemplificar la conducta 
del jazzista mexicano, y creo que hasta del músico mexicano de los primeros tiempos. 

Un día, haciendo un concierto en El Ágora, él me llegó; venía perfectamente bañado, 
aseado, oliendo bien. Se quedó platicando un rato, y faltando unos quince minutos para 
que iniciara el concierto, dijo: “¿Sabes qué, Germán? Ahorita vengo.” “No, no te vayas, 
ya te conozco, y no vas a regresar a tiempo.” “No, te aseguro que regreso a tiempo.” 

Y efectivamente, regresó a tiempo, pero ya no regresó oliendo bien, ya no regresó con 
todas sus capacidades; regresó tan mal, que le dije: “Por favor, no subas al escenario, porque 
me dolería mucho tu fracaso, pero no lo resentiría como tú resentirías hacer el ridículo.” 

—¿Era Ravelo? 

Si, Juan Ravelo. Entonces me dijo: “No, estoy muy bien, me siento perfecto.” Y 
tambaleándose, se subió, tomó el instrumento, empezó a soplar, y entonces supe que 
efectivamente, a pesar del alcohol y a pesar de todo, se trataba de un músico fuera de 
serie, porque no hubo ni siquiera una nota fuera de lugar, ni siquiera una actitud que 
presagiara ridículo o fracaso. 

Si esa noche hubiera estado ahi algún crítico, seguramente la hubiera señalado 
como una de las mejores fechas en la vida musical de Ravelo. Ése es el tipo de músico 
mexicano que paulatinamente se ha ido puliendo, 

—¿De qué época estamos hablado? 

—... Entre el '72 y el '75. 
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-A mí me tocó ver a Ponchito Martínez en una situación idéntica, y tocando de manera 
impecable. 

—Yo también vi a Ponchito un día en el Nueva Orleáns, y no solamente estaba mal 
por haber bebido, también estaba mal porque alguna pierna no le estaba funcionando 
bien; entonces, por esos dos motivos fue ayudado a subir al escenario, y como tú dices, 
en cuanto tocaba ya no habia alcohol, ya no había pierna mala... se convertian en unos 
monstruos tremendos. 

Creo que entre las anécdotas... y ésta me duele más. El otro día, la mujer de Enrique 
Nery publicó en facebook un boleto de un concierto de cuatro pianos que yo organicé en 
el Teatro de la Ciudad hace muchísimos años... creo que fue en 1979. Tocaban Enrique 
Nery, Luis Ocádiz, Jorge Ortega y Mario Patrón. Fue un lío para localizar los cuatro 
pianos, para poder ensayar. 

Y yo, que no había sido tan cercano con Mario, en ese proceso de hacer las partes 
para los pianos, de preparar los ensayos, me volvi muy cercano de él, y pude ver que 
llegaba a tiempo, que era muy estudioso. Lo que no superaba con disciplina, lo superaba 
con un talento fuera de serie. Simpático simpático. 

Entonces, estaba yo muy convencido de que todo iba viento en popa, pero el dia 
del concierto, Mario simplemente no llegó. Ése es el tipo de dualidades que... 

—No avisó siquiera. 

—Por supuesto que no. Estaba muy enfermo. Poco después de eso murió en condiciones 
no muy gratas. 

—¿Por qué? 

—Porque tenía varios padecimientos, pero entre ellos, yo creo que la cirrosis era la 
que más problemas le daba. Eran los músicos de ese tiempo. 

—A nivel mundial. 

—Claro. Los López, por ejemplo. Chava López era un gran saxofonista tenor, 
compañero de toda la vida de Chilo Morán, un músico increíble, de una familia donde 
todos eran primeras figuras, como Lupe López y, sobre todo, el baterista Álvaro López. 

Sin embargo, algo fallaba en la personalidad de Salvador, aunque era un tipo... 
brillante a toda prueba. Él es otro ejemplo de lo que era un músico mexicano en esos 
tiempos; porque era disciplinado... sí le entraba a la fiesta, convivia con todos, pero a 
la hora de subirse al escenario era impecable; yo nunca le vi nada extraño, nada que 
pudiera ser censurable. 

—Y del multicitado Chilo Morán, ¿qué nos dices? 

—Cuando pienso en Chilo, pienso primero en un ser humano fuera de serie. Y esto 
parece ser como una perorata, porque ya se ha hablado mucho de que si un buen 
músico no es un buen ser humano, es como una contradicción. Digamos que ser una 
buena persona influye en sacar un buen sonido del instrumento. Evidentemente estoy 
exagerando, pero he conocido muy pocos músicos en mi vida que no sean buenos 
músicos y buenas personas. 

De hecho, en los cuarenta y tantos años que tengo en esto, sólo he conocido a un 
músico que no soporté, porque realmente era una muy mala persona, y luego supe que 
estaba muy enfermito de la cabeza. 

—¿ Quién? 
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—El trompetista Woody Shaw. 

—Pero él no era mexicano. 

—De los mexicanos, ninguno. Siempre ha habido la correspondencia de buena persona, 
buen músico. Entonces, cuando pienso en Chilo pienso en un ser humano extraordinario, en 
un ser de bondad, en un ser de ésos a los que se les facilita mucho ver el lado positivo de las 
cosas; y no al revés, como nos ocurre a casi todos. 

Y a partir de eso... tú ya conoces muchas historias. 

—Cuéntanos alguna. 

—El histórico encuentro entre Chilo y Marsalis. Creo que ya se conocían como personas, 
pero realmente no habían tocado juntos, y una noche tocaron juntos en el Arcano, hay 
evidencia de ello incluso en YouTube, y Marsalis se expresó de una manera súper elogiosa 
de Chilo Morán. En esa época Wynton Marsalis ya era una figura; no de calibre que es hoy, 
pero su voz ya pesaba en el medio jazzístico. 

—¿De qué año estamos hablando? 

—No me acuerdo en qué año cerró el Arcano, pero... este concierto debe haber sido 
en '83, '84. Esa noche le tocaba tocar al grupo de Chilo Morán y Wynton Marsalis llegó 
como un cliente más, pero llegó con su estuche; o sea, alguien lo había canalizado para 
que tocara con los músicos de México. 

Fue muy sorpresivo, según la propia declaración de Marsalis, encontrarse frente a 
un trompetista que no tenía nada que pedirle a otros compañeros que estaban súper 
valorados, y que no sabían, ní ellos ni él, que en México había un trompetista del calibre de 
Chilo Morán; pese a que Chilo, desde siempre, y sobre todo por su incursión en la música 
comercial, había ido por muchas partes del mundo y ya tenía suficiente reconocimiento. 

Yo también creo que era un gran trompetista, pero cuando pienso en Chilo no 
pienso en el trompetista, pienso en el buglista, porque si era notable con la trompeta, me 
parece que con el bugle ha habido pocos como él en el mundo; su sonido era de una 
dulzura increíble; ésa era la voz de Chilo, 

—Bueno, bugle y trompeta son primos hermanos. 

—No, no. Digamos que se parecen porque tienen un pabellón y tienen una dinámica 
parecida, pero un trompetista no necesariamente es un buen buglista. 

—Claro, claro. Pasemos con otro de los grandes, con El Árabe. 

—Bueno, al Árabe lo conocí cercanamente y sufrí un poco de su humor, no porque 
fuera mala persona ni mucho menos, sino porque realmente era un tipo tan ingenioso, 
que dijeras lo que dijeras, siempre tenía una frase que era entre humorística y ácida. Era 
un humor muy peculiar. 

En cualquier medio musical o artístico se van forjando leyendas que muchas veces 
no son ciertas, y del Árabe se dice que escribía música sobre las rodillas, en servilletas. 
Algunas personas lo pueden creer imposible, pero yo un día lo vi en el Toks del sindicato 
—que entonces no se llamaba Toks—, había música puesta... se necesita una capacidad 
de abstracción muy grande para pensar en música escuchando música, 

Y efectivamente, no tenía papel pautado, escribió sobre un mantel; y no escribió una 
línea melódica, escribió varias voces de un arreglo orquestal. Necesita ser explicada esa 
forma de escribir, porque, primero, la caligrafía era perfecta, su hacer notas era como sí 
estuviera dibujando; dibujaba la música. 
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Podia mantener una conversación, podía ingeniárselas para molestar al de junto. 
Tenía una cabeza que podía ser dividida en varias actitudes simultáneas. Tomaba café 
como loco, fumaba como loco, y a pesar de eso era un tremendo saxofonista tenor, 
como pocos ha habido. Pero creo que su mayor mérito fue como arreglista. 

Y también, cuando pienso en el Árabe, pienso en una de esas figuras incomprendidas, 
porque hablando de la vida sindical, muchas de las cosas que pasaron en México tuvieron 
que ver con él. Cuando Venus Rey era secretario general del sindicato... Venus Rey era 
un músico incapaz, un músico inepto; él decía que había estudiado en Berklee, pero 
como trombonista era un inepto, y todo lo que logró como músico se lo debia al Árabe. 

Pero no solamente Venus Rey, muchos otros músicos que luego se lucieron, como 
Enrique Sánchez, un pianista amigo mío, un tipo con talento; pero los arreglos del único 
disco de Enrique Sánchez los escribió El Árabe, de la misma manera, como tú dices, 
que había escrito todo y dirigido la Orquesta de Luis Arcaraz, y luego había escrito todo 
y había dirigido la Orquesta de Ismael Díaz. 

Es un músico que aun siendo apreciado y reconocido, deberia ser apreciado y 
reconocido a la ene, porque sus méritos fueron increíbles, un músico del que México debia 
estar súper orgulloso. Y El Árabe era el apodo perfecto, porque en realidad parecía árabe. 
Aunque algunos dicen que en realdad parecia un camello y no un árabe. 

—¿Sabes cómo se da el disco de él con Chico O'Farrill? 

—No. Eso me queda muy atrás. Yo no estaba todavía en esa época. Pero Chico O'Farrill 
llegó a México como trompetista, y aquí cimentó más lo que ya había empezado en Cuba. 

Hay que ser precisos. Chico O'Farrill salió de Cuba y fue a Estados Unidos, no vino 
directamente a México. De Estados Unidos vino a México, se quedó un rato aquí y luego 
regresó a Estados Unidos y ahí se quedó. 

—Cuando tuvo broncas fuertes con Venus Rey. 

—Exactamente. Chico era un tipo muy generoso, no era el cubano clásico, no era el 
cubano tradicional que se reía de todo, el que trataba de hacer bromas de todo; no. Era 
un artista hasta en la manera como hablaba, y creo que debido a eso se fijaba mucho 
en la capacidad de los músicos. Él era tremendo admirador de Chilo y admiraba a otros 
músicos mexicanos. 

Algunos de sus discos como director y arreglista, y estoy recordando el Viva Emiliano 
Zapata, de Gato Barbieri, los arreglos de Chico O'Farrill suenan a la mexicana, no suenan 
a la cubana. 

—De Mario Patrón ya platicaste una anécdota triste, de sus últimos tiempos. Pero dinos 
¿cómo es que Patrón se sitúa como uno de los mejores músicos en la historia de nuestro jazz? 

—Mario Patrón tenía unas cualidades muy especiales como músico. Me cuesta 
trabajo llamarle a la gente “genio”, pero Mario estaba casi en ese nivel; era un pianista 
extraordinario, un arreglista espectacular, y además era muy bueno para las relaciones 
públicas, bueno de Verdad. 

Lamentablemente, creo que ni tú ni yo hubiéramos sido tan amigos de él, porque se 
requería una cierta actitud autodestructiva para estar cerca de Mario, porque esta actitud 
la tenía desde siempre. 

Mucho antes de la era del rocanrol, Mario Patrón era un músico consolidado, pero 
fue a partir de que se casó con Gloria Ríos y empezó a trabajar en el rocanrol, que la 
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gente volteó a ver quién era ése que tocaba con Gloria Ríos y le hacia los arreglos. Creo 
que buena parte de la fama de Mario se debe a su unión con Gloria. Y "se la debe” entre 
comillas, porque en realidad toda la fama y todo el reconocimiento se lo merecía. Era un 
músico increible. 

—¿Qué nos dices de Víctor Ruiz Pazos? 

Creo que cargó un peso increible sobre sus espaldas, porque siempre hubo competencia 
entre todos los instrumentos, pero en una época en México no hubo competencia de bajistas, 
no había bajistas, y entonces a Victor le tocó, para bien o para mal, esa época en la que todos 
le llamaban. 

Le llamaban porque había tan pocos bajistas, que Victor era siempre el que resolvía; 
pero además resolvía con una categoría y una musicalidad, que ya no quedaba duda que 
había que llamarle a él y no a otro. 

Victor siempre fue un personaje. Ahora tiene ochenta y tantos años y uno se olvida 
de cuando era joven, de cuando era un tipo lleno de vida, con una fuerza de carácter, 
con una personalidad extraordinaria. 

Creo que Victor encabezó muchas de las cosas que han pasado en el jazz de 
México, aun sin proponérselo. Por ejemplo, hay una historia de un viaje de un cuarteto 
mexicano a Europa, y en ese viaje fueron abandonados por el promotor que los llevó. 
Los músicos se quedaron atrapados en Europa, sin un quinto siquiera para comer. 

Entonces, la personalidad de Víctor ideó algunos trucos de carácter humano para 
que unas mujeres españolas los pusieran a salvo, por lo menos en lo que respecta a 
comer caliente todos los días. 

—Esto fue con el Cuarteto de Tino Contreras ¿verdad? 

—Si. La personalidad de Víctor ha influido muy positivamente en la música de México. 
En todas las actividades del hombre, no solamente figura el que es bueno haciendo lo que 
debe, sino el que tiene personalidad, el que es lider por naturaleza. Y Victor tenía madera 
de líder. 

Alguna vez me hablaste de El Rojo. 

—Jorge Rojas, El Rojo, nació en la ciudad de Durango, pero vive en Los Angeles, 
California, desde hace mucho tiempo, unos veinticinco años tal vez. 

—¿Qué edad tiene? 

—Quizás unos 75, aunque se ve bastante más joven. Él empezó su vida musical muy 
temprano; a los diez años ya era estrella de televisión de Durango, era un buen cantante. 
Luego vino a México... por cierto, es hermano de Cristina Rojas, a quien prácticamente 
nadie recuerda, pero fue una soprano que impactó al mundo de la música en México 
cuando la escogieron para hacer la primera versión de Mi bella dama con Manolo Fábregas, 
y debutaron en el Palacio de Bellas Artes. 

—Me decías que El Rojo se dedicó un buen tiempo al jazz. 

—Y de una manera muy decidida 

—¿Haciendo qué? 

Tocando el contrabajo, y la razón por la que El Rojo se fue de México, fue que siempre 
tuvo y tiene convicciones sociales muy arraigadas, y consideró que el mafioso que dirigía a 
los músicos habia concluido su ciclo y debía dejar el trono. 

—¿Venus Rey? 
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—Venus Rey. Entonces lo amenazaron de muerte y él se rio un poco de la amenaza; 
pero una mañana fue a su coche y vio una buena cantidad de impactos de bala. Ese día 
compró el boleto, se fue de México y nunca volvió, 

—¿Quién lo amenazó? 

—Venus Rey directamente. Te cuento esto porque Jorge Rojas El Rojo tiene una 
investigación en la que afirma, y confirma mediante una bibliografia muy interesante, 
que algunas de las bases rítmicas de la música que luego fue conocida como jazz, ya la 
tenía la música de los aztecas. Es un libro que tiene una investigación seria, que no es 
una charlatanería. 

Te voy a dar ese documento para que lo leas. Ahí se habla de la protohistoria, como 
tú dices, y no solamente de los que llegaron a Nueva Orleáns o de los que crecieron en 
las primeras décadas del siglo XX, sino muchísimo antes. Es la historia de cómo se fue 
construyendo algo que, muchísimo tiempo después, sería conocido como jazz. 

—Me gustaría mucho leer ese documento, porque me parece que nadie sabe cómo 
era la música de los aztecas. De hecho nadie sabe cómo era la música precolombina. 
Sólo conocemos algunos instrumentos musicales y sabemos que era música pentafónica: 
pero hasta ahí, 

—Te lo voy a dar. Léelo. 
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11 de julio de 1956, México, D.F. 
Bajista y Vocalista. Escritor y Periodista. 
(Entrevista realizada en octubre de 2015 - México, D.F.) 


—¿Cómo ves el jazz de estos días en el DF? 

—La cantidad de músicos ha crecido muchísimo, creo que también el público; aunque 
creo que el jazz ha sido y seguirá siendo una música minoritaria; pero comparativamente 
a hace unos años, ha crecido. Sin embargo, si pensamos que la población ha crecido 
demasiado, pues tampoco ha sido tan grande este crecimiento. 

—Proporcionalmente. 

—Porque tal vez no hay tantos lugares de jazz como debería haber. Volvemos a la 
misma historia: a cada rato se abre un lugarcito por acá, otro por allá, y así se cierran y 
se vuelve a abrir otro por allá. Como que si hay interés, pero es dificil que alguien quiera 
invertir en algo que piensa que no le va a redituar mucho dinero. 

—¿Y cómo ves el panorama a nivel de oferta musical? 

—Ha crecido también, porque mucha gente se está acercando a esta música, porque, 
por supuesto, ahora hay más posibilidades de estudiarla. Las primeras generaciones 
aprendieron esta música por su cuenta, ahora hay muchas oportunidades para estudiar. 

Muchos jóvenes que actualmente están en la escena, no sólo se formaron aquí, 
sino que fueron a Berklee o a alguna otra escuela en el extranjero. Entonces, el nivel de 
ejecución también ha crecido mucho 

—Independientemente de los niveles de ejecución, ¿a quién podrias mencionar por 
sus aportaciones conceptuales en el jazz de este país? 

Creo que hay muchos muchos músicos, pero a veces me da la impresión de que 
la música que se está haciendo es un jazz de muy buena ejecución, pero... me da la 
impresión de que se está leyendo, cuando el jazz es básicamente improvisación, me da 
la impresión de que es algo muy estudiado, en ocasiones demasiado cerebral. 

Y eso no es nada más aqui, eso es una tendencia en el mundo, como un resultado 
de la globalización. Yo lo escucho mucho en músicos de Estados Unidos. Los músicos 
viejos sienten todo esto que está pasando, porque antes el músico se formaba en la 
calle, tocando en los antros, y ahora su formación ha sido básicamente en la escuela. 

—Si alguien llegara a México preguntando por los buenos jazzistas, ¿a quién 
mencionarias? 

—Se me pueden ir muchos, y a lo mejor me van a odiar los que no mencione. Pero 
sí mencionaria un caso que me ha llamado mucho la atención, y me da gusto que así 
sea, es Alex Mercado, un músico muy joven que además me llama la atención que él 
toca prácticamente todos los días de la semana y que incluso hace muchos proyectos 
con cantantes... con cantantes que por cierto casi todas cantan igual. 

Pero por otro lado, Alex tiene su proyecto personal, que es en el que ha crecido 
mucho y que ha sido reconocido ya un poco fuera de las fronteras. Creo que es un estilo 
muy suyo; es un pianista joven que está buscando algo diferente, De hecho acaba de 
grabar de disco a piano solo y mañana voy a verlo para eso. 
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Está también Antonio Sánchez, que es el caso más evidente, pues aunque no viva 
en esta ciudad no deja de tener contacto con su país y con sus raíces. Él es un gran 
acompañante, y como acompañante podría ganarse la vida, o se la gana, con músicos 
muy establecidos en Estados Unidos. 

Y sin embargo mantiene un proyecto muy personal que está buscando por muchos lados; 
como su disco para la película Birdman, donde logra que la batería de jazz sea protagonista, 
sea casi casi un personaje; eso es un gran mérito para él y, bueno, para el director que lo eligió. 

También tiene su grupo Migration, que desde el nombre está proclamando que es 
un migrante, pero un migrante que quiere hacer su música. A lo mejor no es tan evidente 
lo latino, pero está haciendo su música en Nueva York y finalmente eso es lo importante. 

Se ha creado una Orquesta Nacional de Jazz, y eso ya había tardado muchísimo 
tiempo; ceo nunca había habido una, apoyada además por el Estado. Eso es bueno, 
debería haber una en cada Estado del país. Tú que viajas mucho a los festivales bien lo 
sabes: hay músicos en todos lados, no nada más en la Ciudad de México. 

Muchos de los pioneros del jazz en México de los que hemos hablado eran de 
provincia, pero realmente hicieron su carrera en la Ciudad de México; aquí grababan, 
aquí vivieron, y muchos de ellos aquí fallecieron. Y ahora la gente está empezando a 
crear sus escenas locales, lo cual es sano. 

—De hecho, casi ninguno de los pioneros del jazz en aquellos años cincuenta y sesenta 
nació en el DF, casi todos llegaron de otros estados y armaron aquí la escena del jazz 
nacional. Con excepción tal vez de Enrique Nery, que ya era de la segunda generación. 

—Si, y eso es algo en lo que no se piensa o no se habla, porque casi toda su vida 
estuvieron aquí. Calatayud estuvo prácticamente toda su vida aquí. 

—¿A quién destacarías de aquellos pioneros? 

Siempre ha sido polémico el caso de Tino Contreras, pero el caso es que Tino 
tiene 92 años y sigue tocando, y toca todavía con bastante energía; en un tiempo en que 
no había fervor por el jazz, él hizo varis fusiones que nadie había hecho, le dio un sello 
propio, un sello nacional de repente al jazz de su tiempo. 

También Chilo Morán, tal vez por una cuestión de afecto personal, porque sí, yo le 
tuve gran afecto. Creo que ha tenido uno de los sonidos de trompeta más... dulces; a mí me 
conmovía mucho escuchar la trompeta de Chilo, en sus notas se sentía su personalidad; 
eso era muy interesante. 

Y bueno, me pregunto si era jazz el caso de García Esquivel... no es jazz en sentido 
estricto, si nos ponemos como policias del jazz, pero creo que ahora brilla más lo que 
hizo, porque incluía otros géneros, incluía otras sonoridades, se divertia con la música, 
que es un aspecto muy importante para mí. Aunque en su momento se le consideraba 
fuera del jazz, creo que ahora sí se le puede considerar dentro; sobre todo que con él 
estuvieron todos esos pioneros que fueron parte de su orquesta. 

—¿ Tienes alguna idea de cómo llegó el jazz a México? 

—Pues no. Creo que es un tema que se debe de investigar a fondo. Seguramente 
el foxtrot y algún derivado debió haber llegado a alguna parte y en algún momento de la 
vida nacional. El blues también. Hay gente que cree que el blues empezó en los sesenta. 

Seguramente en la frontera hubo algo mucho antes, había mucha actividad ahí. 
Sería bueno que los investigadores pudieran rastrearlo, 
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(Texto enviado en octubre de 2015 - México, D.F.) 


MÁS MEZCLA MAISTRO O LE REMOJO LOS ADOBES 
(Rima con lucha el jazz en la Capirucha) 


1) EN EL PRINCIPIO... 


En el principio fue el baile y la reacción de quienes querían entrarle y los que no, que de 
éstos, sobra decirlo, los hubo y bastantes: "¡De danzar nada y cuantimenos eso!” Basta 
recordar aquellos versos que un fronterizo mexicano conocido como don Clarito, cachanilla 
de cepa, declamaba años antes de que rompieran en el mundo (ese geográfico sumar de 
territorios que sobrevivió a la Gran Guerra) los “fabulosos veinte”: “Que cese el zangoloteo 
del shimmy y el fox exóticos que provocan el deseo en movimientos eróticos. ¡Venga la 
dulce y sonora música nuestra que sabe del vals elegante y suave y la danza arrulladora!”. 

El baile. Sí. El del principio. Y el bailar, ese bailar, que transgresoramente sustituyó 
en "el gusto popular” (¡ah! por la abstracción) ya no sólo a valses sino chotises y polkas, 
habaneras, mazurkas, contradanzas y otros foráneos ritmos decimonónicos bailables 
“nuestros” llegados por el Atlántico del viejo continente, directa o indirectamente (aquí 
pensemos en las acaloradas islas que interrumpen la navegación por Caribe y por 
Golfo y aportan picante sazón al caldo), se englobó (aunque los músicos, si enfrente 
tenían partitura, leyeran que lo que estaban tocando se llamaba “fox, one step, two step, 
shimmy, charlestón, cakewalk, blues, tango blues, dixieland”, etc.) con la palabra "jazz". 

Porque jazz (ya las zetas habían sustituido las dos eses del final de la Original 
Dixieland Jass Band, que en 1917 grabara el primer disco de “jass” anunciado como tal) 
era eso que tocaban los músicos para que, separadas o bien asidas, las bien nacidas 
parejas zarandearan sus humanidades en coordinadas (y aparentemente no coordinadas) 
evoluciones. 

En el principio fue el baile y entonces el lugar para el bailar —como si fuera el capitalino 
aeródromo de la oriental Balbuena— requería un adecuado espacio para los desplazamientos: 
necesitaba “pista” y así, en consecuencia, se dividió a la gente entre los bailarines y los 
mirones “¡hay cerveza refresco!”. 

Si no ibas a menear el esqueleto, pues ibas a echar taco de ojo, porque si en el 
principio fue el baile, éste se llevaba a cabo, diría nuestro reportero Perogrullo ¡en el salón 
de baile! algo como el México, inaugurado en 1919 para luego ser inmortalizado tanto en 
cine (Indio Fernández) como con sinfónica (Aaron Copland); “Por favor no tiren las colillas 
al suelo para que las damas no se tatemen las plantas de sus pies". 

Y llegados a estas baldosas venga Agustín Lara, que recuerda en sus Memorias 
(Agustín, reencuentro con lo sentimental) días como aquel 6 de agosto de 1923, cuando 
aparece un anuncio en el diario El Demócrata convocando a un concurso de foxtrot 
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en el Salón Rojo de la Ciudad de México: "En esa época México se vio de improviso 
completamente invadido por la ola del jazz, y el baile era la locura de la ciudad. No 
recuerdo que nunca se haya despertado en todas las clases sociales, y en una forma 
tan rápida y definitiva, una afición semejante. La transición del two-step al foxtrot obró 
el milagro. Todo el mundo bailaba...Yo recuerdo haber visto en la academia de Portillo 
viejos raboverdes tomando sus clases muy serios.” 

¿Jazz y de concurso en los post-revolucionarios años veinte en México? ¡Jazz! 
Sí. Y el jazz que se bailaba podía leerse en partituras originales firmadas por autores 
como Alfonso Esparza Oteo, Armando Villarreal, Higinio Ruvalcaba, Federico Ruiz, 
Emilio Uranga y Ángel H. Ferreira, entre otros nombres extraídos a ese componente 
poblacional de la capirucha entonces: pocos oriundos en comparación con los muchos 
provincianos avecindados, 

Y esas composiciones (como el Monterrey Blues, el fox-blues Lupe, los charlestóns 
Pobre papá y Bailando el charlestón, los fox-trots Amor libre y Ya apareció la cadenita 
el mono ho o el danzón Se durmieron los del jazz), muchas veces fueron impresas en 
semanarios y diarios capitalinos (El Universal Ilustrado, El Universal, El Demócrata o El 
Heraldo Ilustrado) para su mayor difusión y también aprendizaje. 

Y ese jazz era interpretado por agrupaciones bautizadas como La Joya Guatemalteca, 

Típica Velázquez Moreno, la Jazz Band León, la Winter Garden Jazz Band, La Yucatán 
Jazz Band, las bandas de Moisés Pasquel y de Guillermo Posadas, la San Pedro Jazz Band, 
Los Pilotos del Jazz o Los Diablos del Jazz. 

Jazz para ser danzado por distintos públicos, lo mismo en sitios “perfumados, 
pomadosos” o más de "rompe y rasga" (el Salón México ofrecía estas dos opciones asi 
como una intermedia), pero lo que sonaba era jazz al fin, jazz hecho por músicos que 
sabian que lo que tocaban (domado, domesticado, naturalizado) se anunciaba asi: jazz. 

(Jazz como la marca de unos cigarrillos rubios en venta entonces por la tabacalera 
de El Buen Tono, jazz como el calificativo de moda para tiples candentes, jazz, que como 
la electricidad, la radio, el automóvil, era tema de inspiración para los poetas estridentistas, 
y jazz como eso que mandó vetar —ministro de Educación Pública como era en 192- el 
maestro José Vasconcelos que en sus memorias plasmó: “Canción producida a centenares, 
como los jazzes, los blues, los tangos y rumbas del mercado de Norteamérica. Arte de 
embrutecimiento, ingestión de vulgaridad sincopada, mecanizada, revestida al balar de las 
becerras...”.) 

Y si en el principio fue el baile y el poeta Renato Leduc escribió (1924) para hablar 
del mar "por el temblor rumbero de tus ondas, vienes a ser el precursor del jazz”, luego ya 
no o aparentemente ya no tanto. ¿Qué pasó? ¿Cuándo eso que dijimos que se llamaba 
“jazz” en México dejó de ser —con promocionadas Danzoneras, Jazz Bands y Marimbas 
Jazz Bands tocando en parques públicos lo mismo que en patios de vecindad- "música 
para los pies hecha con los pies” (como subrayó en 1921 el músico director de orquesta 
"típica" Miguel Lerdo de Tejada) y devino asunto para las orejas y una humanidad 
sentada: de un lado los que producían la música con cuerdas, alientos y, sobretodo, esa 
extraña, atractiva, divertida combinación de tarola, bombo y platillos golpeada y frotada 
por el baterista, y del otro los que iban a verlo y a oírlo meneando la cabecita y tronando 
los dedos a tiempo y con él, a los demás. 
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¿En qué instante pasó el jazz a ser “función”, “tocada”, “concierto” con improvisaciones 
y solos más allá del señalamiento “ad lib" en la partitura —¡suéltese mijo ándele! diría su 
padre músico al futuro gran jazzista, el trompetista Chilo Morán cuando la lectura llegó a 
un ad-ib (1930-1999), y en qué momento los lugares donde sonaba el jazz dejaron de 
tener pista para pie (ya calzado ya desnudo) hasta ser ocupadas por oidores bebedores y, 
en ocasiones, hasta comedores. 

¿Qué tuvo que pasar entre los parroquianos para tornarse audiencia, audiencias, en 
futuros lugares como el Riguz o el Arcano, La Rana Sabia, El Chato, El Convite, El 33, el 
New Orleans, el Jazz Club, el Blue Monk, el Waikikí, el Semiramis, el Jazzorca, La Casona 
del Elefante, el Manolo's, el Pizza Jazz, Las Musas o el Zinco en las distintas y varias 
décadas que componen la historia del jazz en la ciudad de México? 

Antes de abandonar a los danzantes veinte para buscar posible respuesta, 
señalemos algo en busca de excepciones que a la regla confirmen: hubo lapsos en que 
el espacio o el contexto no permitían bailar a pesar de que eso que se oía era eso que 
decían era jazz. 

Pensemos en la naciente radio donde grupos lo tocaban para su transmisión en 
directo ante un público testigo (como en 1924 lo apuntó Salvador Novo en la revista 
Antena al informar sobre la presencia del All Nuts Jazz Band al aire); recordemos las 
funciones de cines al centro de la capital como el Rialto de Pino Suárez o el Odeón 
de la calle de Mosqueta, donde anunciadas películas mudas ofrecían igualmente la 
presencia de ésta o aquella banda de jazz antes o después e incluso mientras, y miremos 
mentalmente la fotografía de aquella Belén Jazz Band, retratada en el arriba mentado 
libro, con sus banjos, vihuelas, violines, tarola, cencerro y bombo, que en la penitenciaria 
de Belén tendría —no cuesta trabajo inferirlo- algo de público cautivo. 


2) Y SIGUE LA MATA... 


“Santita, si viera usted lo feliz que me siento cuando usted viene hasta aqui, cuando no hay 
clientes y yo no tengo que tocar ni usted Santita que bailar” (Carlos Orellana con gemebundo 
tono en el papel del invidente Hipólito-1932). Los nombres arriba citados de Agustin Lara y 
Lerdo de Tejada, reaparecen en los créditos musicales de Santa, la promocionada como 
primera película sonora mexicana, filmada en 1931 y exhibida, al año siguiente, cinco 
días antes de que cayera asesinado Guty, el abuelo del recordado baterista de jazz Tony 
Cárdenas (1963-2014). 

En ese año de 32, en el que Cole Porter (quien alguna noche, un par de décadas 
después escuchará su música interpretada en el Ciro's de Paseo de la Reforma) aportará 
al canon de la música popular a ser recreada por jazzistas la exitosa composición Night 
and day, arribará a la Ciudad de México el director de orquesta Ernesto El Pelón Riestra. 

Entre las cosas en común que el compositor emeritense baleado en el Salón Bach 
por un español anti-republicano y el simpático conductor neoleonés tenían, es que ambos 
habían residido un tiempo en la ciudad de Nueva York y ambos, de expresa manera, 
se habían visto seducidos por el jazz (el autor de Caminante del Mayab, entre otros 
pendones de orgullo de la trova yucateca, agregaba también su confeso entusiasmo por 
“las girls y el baseball”), 
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Si el Pelón y Guty fueron al cine Palacio esa noche de estreno del 30 de marzo, habrán 
visto y oído a los 15 minutos —mientras perdida la mirada, Santa (Lupita Tovar), arrebatada su 
inocencía por un infausto militar con gringo acento, vaga entre puestos de feria—a un auténtico 
mariachi (sin trompeta, desde luego) atacando un son antes de que la Madame (Mimí Derba), 
como si la vibora misma del edén hubiera descendido, diera a la muchacha su tarjeta: "Ven 
a verme, que yo tengo un trabajo muy bueno para ti”... En sonando dos lóbregas campanas 
Santa encuentra cerradas las puertas de la iglesia y un minuto después —consultada la tarjeta 
de Elvira la matrona que en el pecho guardaba-—, abiertas las del burdel. 

Ahí, Hipo, el pianista ciego, se arranca con movido foxtrot que será bailado con 
destreza giro tras giro por las parejas formadas por hetairas y visitadores. Escenas después 
tras algo de flamenco que incluye a un torero cornudo apodado Jarameño, un mozo 
de estoques tartamudo y un palmeo bastante apoxcaguado-— se desprende una suerte 
de cake-walk, inspiración del Flaco de Oro, bailado por un grupo de chicas de atrevidas 
piernas e interpretado por una cantante y una orquesta compuesta por dos acordeones, 
dos violines, dos saxofones, un trombón, una trompeta, una guitarra —el banjo está en el 
piso— y una batería: “Tú me pides besos, yo te pido amor!”... 

Luego, tras la voz de un señor que exige “¡Quiero que me toquen Silenciosamente!... 
¡No me toquen Chihuahua!” (faltaban seis años para que André Bretón desembarcara en 
México), vendrá un danzón dedicado “a Santita, la mujer más bella del mundo”, a quien el 
destino ha convertido ya —¿quién lo duda?- en toda una profesional en su campo y a quien 
un hombre pide le enseñe a danzonear. 

¿Cuánto tiempo ha pasado desde aquel desesperado grito de la ingenua chiquilla 
la primera noche en el prostíbulo: “¡No quiero beber, no sé bailar, soy nueva aquí!”?... No 
lo sabemos, pero lo que sí nos deja saber la película es que el jazz aquí —-en un país que 
había ya instaurado en las escuelas públicas la enseñanza de las danzas regionales— 
también posibilitaria espectáculos coreográficos de profesionales donde los amateurs, 
simples mortales en pos de fiesta, esperan su turno en la pista, como en ese Parque 
Lira por rumbos de Tacubaya donde se filmó la escena; y que la santera banda sonora 
incluirá lo mismo un son abajeño que un cante andaluz, jazz y una canción romántica de 
Lara que desparrama un Hipo enamorado a ser oída, gracias a la radio, en todas partes 
a pesar de “lo subido de tono” del tema tratado desde la porfiriana novela de Federico 
Gamboa: "Santa, Santa mia, aparta de mi senda todas las espinas, calienta con tus 
besos mi desilusión, Santa sé mi guía, alumbra con tu luz mi corazón.” 


3) LA OLA INVASORA DEL JAZZ 


“¡Silencio, mientras que amarran los gallos, ahi les vienen los meros cancioneros del alma 
nacional!” (Allá en el Rancho Grande, 1936). 

Una nueva década había comenzado a correr y, como sucedia en buena parte del 
mundo, entre otras músicas (el tango y el danzón, por ejemplo), el jazz se seguía tocando 
y se seguia danzando. En Estados Unidos, un compositor y director negro de nobiliario 
apodo, Duke, firmaba en ese 1932 una composición cuyo nombre devendría (sin intención 
o con algo de velada jiribilla por parte del elegante Ellington) una declaración estética y 
más tarde hasta política: /t don t mean a thing if it aint got that swing. 
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Esto es: al César lo que es del César ¡Báilalo (si puedes) y tócalo (también)!: "Vale 
lo que se le unta al queso si no cuenta con ese pulso, meneo”, el swing, un nombre que 
pronto iba a ser identificado por muchos para designar un baile en específico y también 
una era de grandes orquestas en amplios salones; y por otros, para definir un espiritu 
intrínseco en esa música basada en la improvisación llamada jazz, jazz para escucharse... 

Volvamos sobre nuestros pasos y recuperemos el nombre de José Vasconcelos. 
El filósofo oaxaqueño nacido en 1882 (justo el año en que una banda mexicana tocaba 
con gran éxito en la ciudad de Nueva Orleans) diseñó una política educativa acorde a los 
valores del nacionalismo que los gobiernos post-revolucionarios quisieron fomentar para 
desarrollar una "cultura nacional”, una “identidad” donde, en la conciencia del mestizaje 
retratada en los muros por Rivera, Orozco, Siqueiros etc., se siguiera al pie de la letra el 
lema vasconcelista que hoy sigue siendo divisa de la universidad nacional: “Por mi raza 
(la cósmica) hablará el espiritu”. 

Y como en todo lugar donde impere el culposo punto de vista judeo-cristiano en un 
universo de buenos y de malos, de pecadores y de arrepentidos, hubo que identificar de 
bulto, oloroso a azufre, “al enemigo”, Leamos en un escrito publicado en 1926 en El Universal 
al poeta y cronista Luís G. Urbina, mexicano avecindado en Madrid: "La música negra ha 
invadido Europa (...) como una ola de cieno. ¿De dónde vino? De Yanquilandía (...) Pueblo 
vigoroso, enérgico, dionisiaco, sabe imponer por donde quiera que va sus costumbres y 
sus gustos. Sus costumbres son sencillas, a ratos impuras. Sus gustos burdos, a veces 
infantiles. Tiene el espiritu simple: la voluntad grosera, la moral cuadrada. Ése es el fondo 
de su carácter. Y la fe en sí mismo. Así llego a Francia y le impuso, entre otras cosas, sus 
grotescas diversiones, sus cantos y bailes africanos, sus gimnásticas danzas de salón, en 
las que la lascivia hace ejercicios gimnásticos e imita el paso de los animales más torpes y 
ridículos. Trajo, como suprema extravagancia, al jazz-band que da un sentido regresivo a 
la música y el baile, arraiga y fortalece en las urbes de cultura exquisita. Y aún va más allá: 
conquista las clases populares, fáciles a la imitación. Aquí mismo, en Madrid, las chicas 
de servir, las chulas de los barrios bajos, están desdeñando al chotis castizo, viejo arrullo 
del agarrao y empiezan a pedir al organillo y la pianola, el foxtrot y el charlestón. No cabe 
duda que el mundo se norteamericaniza. Pero, en realidad, quien triunfa no es el sajón: 
es el africano. El rubio hace la propaganda del negro. Es éste el que ejerce una influencia 
irresistible sobre aquel.” 

O vayamos atrás seis años y hallemos las palabras del compositor nacionalista Manuel 
M. Ponce en la revista México Modemo: "El principe Carol, heredero del trono de Rumania, 
ha declarado a los reporteros que la música americana de baile es horrible, antiartística, sin 
armonía, sin sentido musical. Mas a pesar de esa opinión expresada por los principescos 
labios con tanta franqueza, los rags, los trots (de varias especies de animales), los cakes, 
etc. no solamente han conquistado todo el inmenso país del dólar, sino que han derrotado 
a las matchichas y a los tangos, a los danzones y jarabes, representantes en otros tiempos 
de las nacionalidades latinas. México sufre el yugo del foxtrot y nuestra juventud, que baila 
y se divierte, ignora o finge ignorar que éste puede ser —Dios no lo quiera- el principio de 
otro yugo más doloroso.” (Todavía en 1931, en una carta que escribe el fresnillense a Carlos 
Chávez, le expresa: “Felicidades por el proyecto de recuperar nuestros cantos en los lugares 
distantes hasta donde no ha llegado la musa zarzuelera ni la ola invasora del jazz.” 
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Es así que el jazz, por decreto, es oficialmente echado, en aras del bienestar de la 
“cultura popular”, pero no se le extradita por entero del “gusto popular” (ah al cuadrado por 
la doble abstracción), ¡y menos si todavía podía generar ganancias a alguien! 

En un entorno de “aires nacionales” donde los valores expuestos en “Allá en el rancho 
grande” (1936) iban a marcar la pauta que “convendría” seguir (con el sano fin de entendemos 
y de explicarnos) y en el que, sin matiz alguno —esto es, sin conocimiento de las particularidades 
históricas, sociales, políticas y estéticas que habían gestado una forma artística como el jazz—, 
se decide que ésta es parte de un paquete grande que la tabla rasa conduce a descalificar de 
entrada, sumando para ello nuevos elementos al ataque de las esdrújulas contra "lo oscurito" 
echado a andar por don Clarito dos décadas atrás: 


Viva la canción vernácula 
en nuestro mundo bucólico 
y muera todo lo exótico 
sobre todo si es erótico 

en vez de sonar patriótico. 


4) AHORA QUE PARÓ LA MÚSICA 
¿MIREMOS VELOZMENTE EN DÓNDE ESTAMOS? 


"Si lo que quieres es jazz y que lo sigan bailando, aprende mi buen salmón a nadar 
contracorriente para que te oiga la gente en patio como en salón”, podía haber rezado 
alguna pieza en boga. 

En la capital de un país proclive a sustituir las cucharadas de memoria con 
arrobas de nostalgia preguntándose qué habrá sido de la buenaza de la tía Clío en vez 
de preocuparse por la historia, el caleidoscopio tenia en su interior, para entrar a los 
cuarenta, cuentas de vidrio muy surtidas: acá los añorantes de “ritmos” que, al igual que 
el jazz, habian llegado de fuera pero que ¡Ay qué tiempos señor don Simón! "si que eran 
nuestros porque los habíamos hecho nuestros”. 

Allá los que en pleno valle del Anáhuac reivindicaban desde la primaria la localía de 
piezas llegadas de las Huastecas o del Sotavento, de Chiapas, Yucatán, Oaxaca, Nuevo 
León, Guerrero o Tamaulipas, a golpe de redova, de marimba, de acordeón, de leona, de 
arpa, mosquito, guitarra, guitarrón o violín; más allá lo que la radio y el cine (tan dado, como 
bien señaló Emilio García Riera, a emplear la música para dar atractivo a sus productos y 
rellenar los baches de las tramas) hacían sonar para el futuro recuerdo y para el éxito de una 
creciente industria musical con las canciones urbanas o campiranas de, entre otros, Lara y 
Guty, Esperón y Tata Nacho, Guízar y Pardavé, Lorenzo Barcelata y Juan $. Garrido. 

Recordemos de nuevo tanto a Leduc (“por el temblor rumbero”) como a Vasconcelos 
(“los jazzes, los blues, los tangos y rumbas”): la rumba, la guaracha, el danzón y bailables 
ritmos anexos son mejor vistos por los nacionalistas en tanto que “latinoamericanos” y, 
en el espíritu del "panamericanismo” (siempre y cuando nadie, como es previsible, se 
agandalle al grito de “al pan, pan y al viene, viene”) podemos “convivir”. 

Los músicos de jazz dan, con el magisterio de su(s) instrumento(s), un paso al frente 
y al estilo de “va mi espada en prenda, voy por ella” exclaman: "¡Se baila lo que me toquen 
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y se toca lo que me pidan!”. Si requieren mariachi ahora con trompeta, me convierto 
¡faltaba más!, y asi el grupo de Jazz San Pedro deviene, en Garibaldi, Mariachi San Pedro 
Tlaquepaque, si lo exigido es un son jarocho (cambio tololoche por jarana) nos lo echamos 
y hasta improvisamos —si no musicalmente— aunque sea unos picaros versitos que aludan 
a quien por ellos paga. 

Ya el antijazzero declarado Lerdo de Tejada lo habia externado cuando en los treinta 
habló del “hueso” para justificar el por qué tocaba algo de jazz: lo importante es la chamba 
donde más empleo hallará quien mejor dotado esté para la diversidad de los requerimientos 
del contratante: "Ya llegué vieja, ya me voy vieja". 

Desde Francia en los 40 y 50, la palabra boíte designará una de las opciones 
emergentes ante los embates al bolsillo (además de la posibilidad de ser, de día, músico 
funcional lo mismo para un barrido que para un regado en las estaciones radiofónicas con 
sus programas en vivo), las boítes de nuits, esos nuevos espacios construidos, muchos 
de ellos, en hospederias de postín de Reforma, de Insurgentes o de Juárez, al centro de la 
Ciudad de México, y que se llamarán genéricamente “Centros Nocturnos”. 

En ellos, el músico a quien, como instrumentista la improvisación desde el jazz le 
había hecho ojitos, habrá de, si no sacrificar, sí de contener y recortar sus posibles solos 
luego del ad líbitum para, en la banda, encontrar algo muy atractivo (ya que el "público es 
lo que quiere”): la orquestación y el arreglo, el desarrollo de un discurso colectivo desde 
la gran agrupación. 

La big band en el night club donde danzan las parejas su presencia en la "Era del 
Swing” acompañadas por orquestas como las de los estadounidenses avecindados al sur, 
Everett Hoagland, y Larry Sonn, el cubano Dámaso Pérez Prado y, desde luego, las de 
mexicanos como el mencionado Ernesto Riestra, Luis Arcaraz, Ismael Díaz, Gonzalo Curiel, 
el propio Agustin Lara, Pablo Beltrán Ruiz, Mario Ruiz Armengol, José Sabre Marroquín, 
Juan García Esquivel, etc.: de sus filas saldrán algunos de los futuros protagonistas de la 
historia del jazz mexicano, quienes, muchas veces, prefieren anunciarse como "músicos" 
para no ofrecer acotado su atractivo al contratante. 

Lancemos de aquellos días varios nombres en orden alfabético, conscientes de que 
faltan mucho más. Varios ya murieron, pero otros continuaron y continúan y a sus ochenta 
años siguen jazzeando: Leo Acosta (batería), Salvador y Félix Agúero (baterías), Luis Agúero 
(guitarra), Tony Alemán (piano), Enrique Almanza (contrabajo), Mario Ballina (contrabajo), 
Mario (trompeta) y Tino Contreras (bateria), Chito Fierro (saxofón), Carlos García (trompeta), 
Gonzalo González (batería), Freddie Guzmán (trompeta), Héctor Hallal (saxofón), Pablo 
Jaimes (piano), Salvador López (saxofón), Chinto Mendoza (saxofón), César Molina 
(trompeta), Chilo Morán (trompeta), Primitivo Omelas (saxofón), Enrique Orozco (piano), 
Mario Patrón (piano), Juan Ravelo (saxofón), Tomás Rodríguez (saxofón), Víctor Ruiz Pazos 
(bajo), Adolfo Sahagún (trompeta), Enrique Sida (trombón), Fred Tatman (piano), Cuco 
Valtierra (saxofón), Chucho Zarzosa (piano), Al Zúñiga (piano), etc. 

Muchos de ellos, también, cuentan con similares historias en tanto que migrantes de 
provincia hacia un Distrito Federal, donde la noche miscelánea de Alemán y de su sucesor 
Ruiz Cortines, a la mitad del siglo XX, prometía a los jazzistas, en ocasiones, eso: jazz. 
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5) ¿JAZZ EN DÓNDE? ¡YA SÉ EN DÓNDE! 


¡Toquemos jazz a ver si despiertan los cuates que están dormidos! (canta Luis Aguilar. 

Las noches largas permitieron, traspuesto el umbral de la mitad del siglo veinte, la 
convivencia de, primordialmente, dos lenguajes musicales en el cabaret capitalino: el jazz 
y la llamada música tropical. Si el tamaño de los sitios ya no posibilitaba tan fácilmente 
la amplitud para el volar de crinolina y el contoneo del miriñaque y las grandes orquestas 
nomás no cabían, había llegado —como en otras partes del mundo de la postguerra— el 
momento de los combos. 

No era difícil escuchar en el mismo escenario lo mejor del mambo y del chachachá y, 
en el siguiente turno a Victor Ruiz Pazos que probablemente venia de tocar y hasta cantar 
una guaracha o un bolero en Las Catacumbas, el Gusano o Las Brujas— con Al Zúñiga y 
tal vez los hermanos Contreras interpretando Misty de Erroll Garner, Frenesí de Alberto 
Domínguez o Bésame mucho de Consuelo Velázquez. 

En una suerte de sincopada explosión se abrieron lugares como el Jazz Bar 
(inaugurado por Chilo Morán como administrador —según me platicó—el 31 de diciembre de 
1956 en la esquina de Álvaro Obregón con Sonora) o el Riguz (frente al Parque Hundido, 
sitio que igualmente estaría posteriormente a su cargo). 

“Empezó a haber un auge que hizo que para 1960 ya hubiera como 13 lugares de 
jazz en México —transcribi las palabras de Chilo en mi libro de El jazz en México—. Pero el 
primero fue el Jazz Bar, que era un negocio muy original y exitoso. Tenía mi grupo de jazz 
y también un grupo tropical que bauticé con el nombre de Mangué. Estaban también como 
variedad Los Panchitos, que eran los Hermanos Castro, y José Antonio Méndez, Gloria 
Rios, Fellove, etc. No era exclusivamente jazz lo que había. Nosotros tocábamos y luego 
la gente se paraba a bailar tropical. Durábamos hasta las seis de la mañana tocando en 
shows extra porque la gente lo pedía." 

Otros nombres podemos hallar en esa cohabitación para la indagatoria: El 33, 
Semiramis, Manolo's, el Veranda (del hotel María Isabel), La Matraca, El Pau-Pau, El Waikiki, 
El Eco, El Casbah, el Blue Note de los Globos o el Swing Club. Con el tiempo, muchos de 
ellos —con los músicos incluidos— se vieron afectados por las medidas de las autoridades 
del Distrito Federal, que de un plumazo acortaron los horarios y pusieron todo tipo de trabas 
burocráticas para la vida noctuma. ¿Cuántos jazzistas y otros músicos no recuerdan más 
que al regente defeño Ernesto Uruchurtu, a su señora madre? 

Ante la falta de oportunidades el jazz se tomó diurno y aqui brinca de inmediato a la historia 
el nombre de Juan José Calatayud y su presencia en los cafés-cantantes que incluirán a un 
tercero en convivencia y en discordia: el rock n roll y sus jóvenes exponentes confratemizando 
con jazzeros de cepa que empezaban a ver en los jovencitos potenciales enemigos de nómina. 
Y lo más lamentable para algunos era que ellos, los jazzistas, acababan encontrando chamba 
acompañando a los recién llegados al éxito y la moda. Si en el principio fue el baile ahora el 
verbo se conjugaba como rocanrolear. 

Recordarán jazzistas de una nueva generación como el cordobés Calatayud o los 
pianistas Enrique Nery, Hilario Sánchez y Leo Corona, o el saxofonista Rodolfo Sánchez, 
sitios como el Roser, el Quinqué, el Acuario o el Gato Rojo. Tocar jazz en los sesenta (y en 
las décadas posteriores) era asunto de peregrinantes urbanos y en ese peregrinar la música 
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fue interpretada lo mismo en teatros como el Insurgentes, en templos de baile tropical como 
el Colonia o Los Ángeles, casas de cultura, kioskos, librerías, que en iglesias como el Altillo, 
las escalinatas de Palacio Nacional, bodegas de huevo, reclusorios o, incluso (1962) en el 
Palacio de las Bellas Artes. 

El problema fue siempre la falta de continuidad, ya que ella dependía del apoyo 
temporal de ésta o aquella autoridad. En la radio, el jazz, expulsado por decreto de lo 
considerable como “música popular”, tampoco encajó sin levantar cejas en los terrenos 
de la “música culta” y fue habitando un limbo que estaciones no comerciales (Jazz F.M. 
muy rara vez abría sus puertas al jazz nacional) iban abriéndole (desde Radio UNAM 
gracias a Juan López Moctezuma desde el año nuevo del 60 hasta Radio Educación una 
década después). 

El mencionado Calatayud hizo algo fundamental al abrir —como lo haría Dave 
Brubeck en Estados Unidos-— el jazz a nuevos públicos más jóvenes que entendieron que 
el rock no era la única forma de expresión musical atractiva y representativa. El jazz llegó 
a sitios como la Casa de la Paz en la colonia Roma y la Casa del Lago en Chapultepec o 
auditorios universitarios como el Museo de Ciencias y Artes y la sala Justo Sierra (luego 
Che Guevara) o el Museo del Chopo y la Carpa Geodésica. 

Esos jóvenes públicos también asistirían a lugares como El Chato, de la Roma, lo 
mismo a escuchar en un piso de La Casona música afroantillana tocando Los tamalitos 
de Olga, que en otro a gente como la pianista Olivia Revueltas acompañada de viejos y 
nuevos intérpretes como El Tigre José Sánchez a la batería, Ramón El Faquir Flores a 
la trompeta o Alejandro Campos al saxofón. 

El mismo Campos, con los hermanos Toussaint, serían, en el Musicafé 2 (luego New 
Orleans), en la avenida Revolución, un fresco atractivo de un jazz más contemporáneo 
donde el rock y el jazz se reencontraban gracias a gente como Weather Report y Return 
to Forever o Frank Zappa, tan inspiradores para grupos como Blue Note y Sacbé. 

Muchos de los viejos jazzistas, llevados por el prejuicio, desconfiaban de los 
jovencitos que se anunciaban como jazzistas y muchos de los jóvenes jazzistas repelían 
por desconocimiento el trabajo de los jazzistas de antaño. Tuvo que llegar, una década 
después en avenida División del Norte, un lugar para la concordia y la muy creativa 
tregua: el Arcano (cerrado por la burocracia en agosto de 1996). 

Lo que se gestó ahí trascendió el “medirse” con el otro, el competir para posibilitar 
una verdadera escucha del músico ahí, el músico contigo. Noche a noche en El Arcano 
difícilmente se presentaba algo que no fuera jazz y que no fuera propositivo desde las 
diferentes generaciones actuantes con sus diferentes maneras de entender, recrear y 
crear el jazz: Chilo Morán, Leo Corona, Víctor Ruiz Pazos, Miguel Peña, Cristóbal López, 
Enrique Nery, Felipe Gordillo, Miguel Salas, los grupos Yasú, Antropóleo, Palmera, 
Sacbé, Pintura Fresca, Viva Fidel, GEA y Nada Personal, o las cantantes Patricia 
Carrión, Magos Herrara, lraida Noriega y Elizabeth Peña. 

En la programación, si otro género habia, era excepcional y no relleno como en 
otras partes anunciadas como sitios de jazz, en donde antes o después de los jazzistas 
podias escuchar opereta o ver a un mago en lo que un camarero, te traía el plato pedido. 

Antes de continuar, habría que subrayar en los setenta la importantísima presencia 
en México de los primeros exponentes del jazz de improvisación libre y colectiva (Atrás 
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del Cosmos), abriendo nuevos espacios arrancados a una bodega detrás del Auditorio 
Nacional: Ana Ruiz al piano, Henry West al saxofón y Robert Mann a la batería, tocando 
semanalmente acompañados por un freejazzero de relevancia internacional: el trompetista 
Don Cherry (presente en el doble cuarteto de Ornette Coleman) en una suerte de taller 
orgánico donde muchos jóvenes entonces (los Toussaint, Nando Estevané, Jazzamoart, 
Rafael Figueroa, Alejandro Folgarolas, Alejandro Campos etc.) fuimos a aprender de qué 
se trataba eso de la libertad colectiva en la música que permitía escuchar y escucharse y 
lanzarse a volar e incluso bailar. 


6) DE AQUÍ PARA EL REAL 


“Nos cerró el lugar: buen trabajo que pasamos para acostumbrar a la gente a no 
pararse a bailar mientras tocábamos y de pronto, ¡puff!, para afuera... (Oliva Revueltas 
al comentarme telefónicamente en 1982 cómo un espacio para el jazz en Lindavista, 
propiedad de los cantantes Carmela y Rafael, fue convertido de un plumazo en sitio de 
baile además de restaurante). 

Si algo vino a transformar el espectro del quehacer jazzistico en el DF de las 
postrimerías del siglo veinte y el nuevo milenio, fue la aparición, cerca de la Plaza de la 
Conchita, del Taller de Jazz que luego (gracias a la consistente, persistente, insistente, 
obstinada labor de su creador y primer director, el pianista Francisco Téllez) se convirtió 
en la Licenciatura en Jazz de la Escuela Superior de Música del Instituto Nacional de 
Bellas Artes. Por sus aulas han pasado, y de ellas continúan saliendo, jazzistas que 
han provocado que nuevos públicos se acerquen a esta música y que, también, jóvenes 
empresarios destinen espacios para que los músicos puedan expresarse bien tratados. 

Difícilmente se podría entender que hoy existan en la Portales o en la Roma sitios 
como El Convite o Las Musas de Papá Sibarita si no hubiera habido de parte de una 
nueva generación de músicos otra actitud ante los espacios de comida, bebida y música. 

Si hace tres décadas la pareja formada por la cantante francesa Micheline Chantin 
y el chiapaneco Hilario Sánchez (“músico extraviado”), fue criticada por acceder a tocar 
en fino restaurante de la Zona Rosa acompañando el bolo alimenticio de los comensales 
que a veces, al final de la pieza, decidían callarse para aplaudir con tibieza; sí tocar 
en los lobbies de los hoteles y otros “huesos” era algo poco relevante en la estimación 
jazzera, ahora tanto audiencia como músicos, camareros y dueños entienden que el 
hedonismo puede recibir con equilibrio y respeto placer tanto para el sentido del gusto 
como para el del oído: gozar y dejar gozar. 

La posibilidad de que maestros y alumnos -como sus compañeros generacionales— 
con una comprensión mucho más amplia del universo jazziístico internacional y nacional, 
y del papel del jazzista como ente actuante de una sociedad, además de creadores 
conscientes y críticos de una obra propia, salga desde esa institución en Coyoacán (o 
de algunas otras como el DIM o la Nacional de Música), es una invitación abierta que en 
varias ocasiones es recibida. 

Nombres van y vienen y la lista de ellos desprendiéndose de la escuela hoy 
coordinada por el guitarrista Eduardo Piastro, sería interminable. Muchos de ellos se 
anuncian en los espacios que esta capital tiene para el jazz. 
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Sí, han cerrado varios sitios (Papá Beto, Blue Monk, Jazz Bass, D'Polak, el 81) y sí, han 
abierto o permanecen menos que los que se han ido (Zinco, Casa Mérida, Pérfida, Parker 
8 Lennox, Jazz Place, la Fundación Sebastián o —-para incorporar de nueva cuenta el bailar 
como opción ante presencias como las de Los Músicos de José, Fiusha Funk Band o la 
Groovy Band, o los jaliscienses Three Mother Funkers y Troker en el Plaza Condesa, etc.). 

Y sí, también siguen lugares sujetos a los berrinches de los dueños o de los meseros 
a quienes los dueños deciden encargar la programación y el trato de los músicos, y sí: 
cada vez más jazzistas hay hoy aquí enfrentándose a casi los mismos viejos problemas 
que hace 100 años pero... el asunto es que hoy no sería tan fácil que músicos académicos, 
con la excusa de que es cumpleaños de Beethoven, vayan a exigir a las autoridades 
capitalinas que al menos por unos días “se supriman de la capital el claxon y el jazz" y que 
éstas les hagan caso...¿O sí? 

El jazz es, en esta ciudad de subterráneos, segundos pisos y de cada vez más 
rascacielos, un edificio siempre en construcción que toma de aquí y de allá para dejar 
claro que buenos cimientos sí que tiene pero muchas veces están mal repartidos. La cosa 
ahora depende de la voluntad de todos sus alarifes: "¡Más mezcla maistro o le remojo los 
adobes”. 


ALAIN DERBEZ 
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CAPÍTULO 
XXX 


VERACRUZ 


LUIS BARRIA 


3 de junio de 1960, México, D.F, 
Arquitecto y Promotor Cultural. Columnista del semanario Formato 7. 
(Entrevista realizada en septiembre de 2014 - Xalapa, Ver.) 


Yo empecé en el jazz... pues porque me gusta. No soy músico, soy arquitecto. Soy del DF, 
pero a los dos meses de edad me llevaron a vivir a de San Rafael, Veracruz. En 1977 volví al 
DF con la intención de estudiar arquitectura en la UNAM, pero ya estaban descentralizando 
y no pude entrar. Entonces entré al Poli, pero ahí la carrera es Ingeniero Arquitecto, hacen 
mucho énfasis en lo técnico y a mí lo que más me interesaba era lo artístico y lo social, así 
que, después de dos años, decidí venirme a Xalapa. Llegué en 1980, aqui cursé la carrera, 
y empecé a seguir los conciertos de Orbis Tertius. 

Aquí hubo muchos grupos de jazz en los años ochenta, de estos grupos que duran 
poco, con varios músicos —yo más o menos tengo algún registro de eso—. Y pues así 
me fui involucrando, fui haciendo amistades, y hacia finales de los ochenta, principios 
de los noventa quizá, cuando se vino la fiebre del disco compacto, varios músicos y no 
músicos coincidíamos en una tienda de discos importados que se llamaba El Sótano, 
donde había grabaciones de jazz. 

Eso acabó dando lugar a que nos reuniéramos y fundáramos una asociación: Jazz 
Orienta, A.C. Ahí estábamos el pianista Memo Cuevas, el bajista Lucio Sánchez, Servando 
Quiroz, que fue el de la iniciativa, Memo Piñeiro, que ya falleció, y algunos más. Llegamos 
a ser treinta o treintaicinco. 

Cuando hicimos la asociación civil conseguimos un local en la calle de Lucio, donde 
nos reuniamos todos los lunes, y comenzamos a promover conciertos y a exhibir videos 
dvd de jazz en la Galeria del Estado cada martes; así por ocho meses. Al ciclo lo llamé 
Ve jazz de noche (intentaba ser un juego de palabras con Bellas de noche, pero creo 
que nadie lo entendía). Teníamos público asiduo y muy diverso. Eso fue en los noventa. 

Los conciertos que organizamos eran con los mismos músicos de la Asociación e 
invitados, como el saxofonista Alejandro Campos acompañado por Lucio Sánchez al bajo, 
el baterista Adolfo Álvarez, el guitarrista Humberto León y Édgar Dorantes en el piano. 
Alguna vez invitamos a Roberto Aymes con su trio, en otra ocasión a Agustin Bernal, que 
andaba por acá. Promovíamos todo lo que podíamos. 

Yo había tenido una experiencia en Radio UV... un amigo, Álvaro Belin, me invitó 
a un programa —yo nunca lo había hecho— y me gustó. Era el programa De viva voz, de 
estos programas oficiales de la Universidad Veracruzana —mi cuate es periodista—, pero 
duró poco, un par de meses, no más. Ahi me entró la espinita. 
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El me habia invitado a hacer la nota cultural y me pagaba con libros y discos que 
yo reseñaba. Luego, un cuate mío se volvió loco y compró más de trescientos discos de 
new age y los iba a escuchar a mi casa porque no tenía reproductor. Entonces propuse 
en Radio UV un programa con esa música de new age, un poquito de jazz y literatura, 
que siempre me ha gustado mucho. 

Y ya estando en Jazz Orienta, les dije: "Bueno, estaría bien un programa de radio 
de la Asociación.” Y se hizo To be or not to bebop. Yo lo produje e hice el guion durante 
dos años y medio. Lo conducian Julieta Espinoza y Miguel Ángel Aguayo. Todo esto 
fue... ya sabes, no sólo sin cobrar, sino llevando tú tu material y tus copias y todo; nomás 
por el gusto de hacerlo. 

En algún momento pedí una beca al Fonca para hacer una serie de veinticinco 
programas titulada El caballo de Trojazz. Eso de hacer las cosas de gratis provoca un 
circulo vicioso. Pero eso lo sé ahora, no en aquel momento. Porque incluso, hace... no 
sé, unos tres años, hubo en Puebla uno de esos Encuentros que organizan los cuates 
de la BUAP con radiodifusores. Y estaba Diana Peña, de Colima, que nos decia que ella 
no cobraba por hacer el programa, y yo me paré y le dije justamente eso, que esto ya lo 
vivimos todos, pero hay que evitarlo ya, por dignificar la chamba. 

Lo primero que tendríamos que buscar es que nos paguen; es lo primero. Y luego, 
que nos paguen bien, porque si seguimos regalando nuestro trabajo, los responsables 
de las radiodifusoras seguirán a toda madre, “A quién le dan jazz que llore.” 

Ya después hice un programa en Radio Más: El jazz bajo la manga. En este 
programa me planteé, para empezar, como yo no soy músico, que no podría hacer 
un programa en el que hablara de música de una manera muy profunda. Entonces mi 
propuesta era que el programa fuera para el taxista, para la gente, para cualquiera, y 
que el jazz fuera más gozado que analizado, estudiado, desmembrado; para eso hay 
especialistas. Y además los músicos no son los que te escuchan, no te diriges a ellos; 
ellos están en lo suyo. 

Entonces ya empecé... a mí me gusta mucho la literatura, y empecé a buscar 
muchos cuentos, poemas, cosas que tuvieran que ver con el jazz; los comentaba, 
contaba anécdotas, hablaba de muchas cosas bajo la premisa de que “no sólo de jazz 
vive el hombre”. Todo era muy coloquial, y tuvo éxito el programa; sí lo escuchaban en 
los taxis, me lo reportó mucha gente, que era a quien yo quería llegar. 

El programa estuvo ahí cinco y medio o seis años, hasta que llegó el nuevo director 
nombrado por el gobernador Javier Duarte, Juan Octavio Pavón, un cuate que está 
peleado con la cultura y que traía el proyecto... no sé si propiamente de privatizar, pero 
sí de empezar a vender espacios, y le pareció que la propuesta cultural de Radio Más 
no vendía; y en algún momento hizo una acción suicida para cualquier estación, que 
fue sacar todos los programas del aire, excepto noticieros, deportes y un par de esos 
programas intocables que nunca faltan. 

Esto iba a ser supuestamente durante tres meses, mientras se reestructuraba 
imagen, carta programática y demás, lapso después del que volveríamos todos. Esos 
tres meses se extendieron a seis y después de eso volvimos unos pocos; pero no 
volvieron los programas... estaba El jazz bajo la manga y un escritor veracruzano muy 
bueno, Rafael Antúnez, que hacia unas cápsulas que se llamaban Viajes alrededor de la 


290 ATLAS DeL JAZZ en MEXICO 


mesa, y nos llamaron a ambos para proponernos un espacio de doce de la noche a dos 
de la mañana para hablar de lo que quisiéramos, que ellos bautizaron como Horas extra 
-a mí nunca me gustó el nombre—, Rafael salía al aire los martes en la noche y yo los 
miércoles, y a pesar de ser un horario tan innoble, logramos audiencia. 

Yo hablaba mucho de jazz, pero también me daba la oportunidad de presentar otras 
cosas que me gustan como tango, fado, música brasileña, etc., y literatura; era una plática 
sabrosa, con interacción del público vía internet. Pero empezando este año nos citaron a una 
junta de producción, y nos dijeron que por razones presupuestales nos ibamos; asi nomás. 

Pero el argumento se caía solito. Nosotros éramos dos, una vez a la semana, y 
cada uno de nosotros era productor y conductor por un solo sueldo; y en nuestro lugar 
quedó un programa que se llama E/ caminero, hecho para camioneros, con música 
de banda, con unos comentarios espantosos, en donde están una productora y dos 
conductores durante cinco días. Y se supone que era un recorte presupuestal. 

Bueno... este cuate acaba de contratar a Adela Micha, que en un desayuno se gasta 
más de lo que nos pagaban. En las mañanas metió esta cosa que llaman cabineo, un cuate 
recibiendo llamadas y poniendo las piezas que le piden, muy muy comercial. Antes, en la 
mañana habia un programa de música latinoamericana, un programa de servicio médico 
para la comunidad, y todo esto lo tronó. Ésa fue la razón de mi salida de Radio Más. 

Fui a Radio UV y por supuesto que me abrieron las puertas. Yo empecé ahi. Sólo que 
por razones contractuales no puede contratarme en este momento. Para la nueva señal de 
FM van a contratar conductores externos. Ahí está la promesa, sólo es cosa de esperar. 

Tras mi salida de Radio Más acudí a mi amigo Álvaro Belín, subdirector del medio 
informativo veracruzano Formato Siete, para solicitarle un espacio. Lo platicó con el director, 
Manuel Rosete, aceptaron mi propuesta y desde marzo El jazz bajo la manga es una 
columna que se publica de lunes a viernes en el portal www.formato7.com, y los miércoles 
en la versión impresa. 


EL JAZZ EN XALAPA 


No hay algo así muy preciso para saber cómo llegó el jazz a Xalapa. Guillermo Cuevas 
empezó con esto ahí por los años sesenta, setenta. Se dieron varios factores. La Orquesta 
Sinfónica siempre se ha nutrido de músicos extranjeros, quienes de alguna manera traían 
novedades musicales de otras latitudes. 

No sé cómo supo Memo Cuevas que existía el jazz, pero empezó a interesarse, y 
con músicos de la sinfónica y con músicos aficionados a los que también les gustaba 
el jazz, empezaron a reunirse, a ensayar y formar un primer grupo, que se llamó ThNB. 

Después lo invitaron a participar en un Congreso Internacional de Escuelas de 
Arquitectura, y para ir a ese encuentro formó un septeto, que llamó como el cuento de 
Borges Tlón, Uqbar, Orbis Tertius; era sólo para ese congreso, pero siguieron tocando, el 
grupo fue evolucionando, terminó en cuarteto... y finalmente se integró a la Universidad 
Veracruzana ya como Orbis Tertius. 

Antes de eso, me dice Memo que hay noticias, pero nada más de oídas, que por 
los años treinta hubo por ahí un grupo de dixieland, con músicos de la Banda del Estado; 
pero yo no tengo mayor información, no hay nada documentado. 
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Lo más representativo del jazz en Veracruz sin duda es el decano Orbius Tertius, 
tal vez es uno de los grupos de jazz más longevos a nivel nacional. El movimiento 
fuerte (de jazz veracruzano) ha sido siempre en Xalapa. Los mismos músicos de Orbis 
y algunos otros, formaron algunos grupos en los años setenta... Mefistófeles... varios 
más, primero sobre todo con influencias del jazz-rock, el funky, la música de la época. 

Y ya en los años ochenta empezaron a llegar a Xalapa... percusionistas como Taumbú 
y Zimbo Abuba, y se empezó a armar un movimiento afro muy fuerte en la música y en la 
danza. Así se formó un taller con el percusionista Javier Cabrera y otra gente. Llegó una 
buena bailarina, Estela Lucio, y muchos grupos empezaron a sonar con este estilo afro. 

Por otro lado estaba la corriente funky, con Lucio Sánchez y otros más. Por otro, 
Sergio Martínez se metió mucho al latin jazz. Se generó todo un movimiento en los 
años ochenta con grupos de éstos que viven poco. Franco Bonzagni, un saxofonista 
italiano que llegó a Xalapa para integrarse a la Orquesta de Cámara de la Universidad 
Veracruzana, pero después se pasó al Orbis, también tuvo proyectos interesantes por 
aqui. Él con algo más contemporáneo, más free... más europeo al fin; pero también traía 
música italiana tradicional que fusionaba con el jazz. También estaba Adolfo Álvarez, 
que siempre ha sido una especie de guardián del jazz de la mainstream. 

Todas estas corrientes fueron haciendo una amalgama interesante en Xalapa, 
desde los setenta hasta la fecha. Ahora más bien los grupos están saliendo de Jazzuv, 
ya son más académicos, suenan distinto. 

Están también los músicos como Ángel Luis Guerrero, bajista, e igualmente la 
Orquesta de Música Popular, que tuvo su influencia en el jazz desde el maestro Mateo 
Oliva, que fue el fundador, y luego la dirigió Popo Sánchez. Él llamó varias veces a Víctor 
Mendoza como director invitado y por ahí llegó también Leo Corona. Con todos estos 
músicos de la orquesta se armó otra vertiente que también fue nutriendo el jazz. Salian 
de ahi y formaban sus propios grupos. 

Ángel Luis tiene su propio grupo desde hace muchos años, y también su propia 
escuela de jazz, que se llama Enlace, donde está formando sobre todo a chavitos. Él no 
quería hacerlo de esa manera, pero empezaron a llegar muchos chavitos y él los prepara 
para que después entren a Jazzuv. 

Como en todas partes, la bronca del jazz en Xalapa es la falta de lugares. Nunca 
ha habido un lugar especializado en jazz. Pero La Tasca es un lugar muy viejo, está aqui 
desde los años setenta; y también está La Ermita. Siempre ha habido lugares, pero pues 
sólo a veces programan jazz, los grupos van a cóver y siempre es el mismo dilema: si 
pones el cóver alto no entra mucha gente y entonces se tiene que abaratar, y los músicos 
sólo se llevan el 80% de las entradas, que es muy poco. Todo esto que ya sabemos. 

A pesar de ello el movimiento es muy fuerte. Aquí puedes escuchar jazz muchos 
días a la semana, desde los grupos de chavitos con poca experiencia hasta los músicos 
más experimentados, por ahí, en lugarcitos. Pero sí, siempre hay. 

Y están los cursos, los seminarios como el que se llamaba Jazz Fest. Lo llevaba 
Javier Flores-Mavil, que fue a Berklee a hacer una maestría. Estando allá descubrió que 
Berklee promovía seminarios en todo el mundo, y que en México no había. Entonces él 
hizo todas las gestiones para que la Universidad Veracruzana hiciera un convenio. Y se 
hicieron varios seminarios aquí, que eran de verano. 


292 ATLAS DeL JAZZ eN MÉXICO 


Se terminaron por broncas con las lanas. Finalmente Javier no siguió trabajando con 
la universidad, sino que hizo una fundación propia, la Fundación Jazz Fest, y después 
ya lo vendía como producto; empezó a ofrecerlo en muchos lados, lo vendió en Puebla, 
después en Guatemala. Luego él me dijo que dejó de ser viable, porque era mucha lana 
y nadie lo quería financiar. Después vino Jazzuv. 

Esto de los cursos ha evolucionado también. Al principio sólo se tocaba... se 
sacaban los temas sólo escuchando discos; no había nada académico, no había talleres 
ni nada, El primero que hizo un taller de jazz en forma fue Franco Bonzagni. Después 
fueron Carlos Tercero y Alejandro Corona, no sé en qué orden, hicieron algo también en 
la Facultad de Música. Formaron a mucha gente. Alejandro formó a Édgar Dorantes, por 
ejemplo, también a Aleph Castañeda y a otros muchos que ahora están en Jazzuv; toda 
una generación. Después vinieron los seminarios de Berklee y algunos cursos aislados, 
como el de Eugenio Toussaint. Ya después, por iniciativa de Édgar Dorantes, se fundó 
Jazzuv en la Universidad Veracruzana. 
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18 de junio de 1971, Córdoba, Veracruz. 
Pianista. Profesor de la Facultad de Música y de Jazzuv, 
(Entrevista realizada en enero de 2016 - Xalapa, Ver.) 


—Después de hacer la maestría en la Universidad del Norte de Texas te fuiste a 
Georgia. 

Si, estuve dos semestres en la Universidad Estatal de Valdosta como maestro 
de Jazz de tiempo completo, a nivel licenciatura. Después se me acabó el permiso de 
migración por lo de la beca Fulbright, y tuve que regresar. 

—¿En qué año? 

—Yo regreso en 2003 y empiezo a trabajar en la Escuela Municipal de Bellas Artes, 
en el puerto de Veracruz, abriendo ahí un diplomado de jazz de año y medio; y al mismo 
tiempo empecé a trabajar aqui en Xalapa en la Facultad de Música de la Universidad 
Veracruzana 

—¿Qué haces en la Facultad de Música? 

—Trabajo como maestro de tiempo completo. Vine a hacer una audición y gané el 
concurso y gané la plaza. 

—¿Como maestro de piano? 

—No, como maestro de música en general. Mi plaza es de un perfil bastante amplio. 
Empecé a dar clases de música clásica y después me dejaron meter un poco de jazz. 
Además empecé a dar clases particulares por fuera, en La Tasca. Después dirigí la Big 
Band de la Facultad de Música. 

Y ya cuando eso se hizo muy grande, le dije al rector en turno, que era Raúl Arias, 
que ya había condiciones, que ya había muchos estudiantes; porque a mis clases entraban 
sesenta gentes, setenta gentes; cada vez más gente estaba interesada en el jazz. 

—¿Toda esa gente llegaba a tu salón en la facultad? 

Sí. Yo abria las puertas y dejaba pasar a todo mundo. Les daba clases de Armonia, 
de Improvisación, de Historia del Jazz; pero de instrumento no podía, porque yo no tocaba 
todos los instrumentos. 

Entonces fue en 2007 que le dije al rector que podíamos hacer una escuela de jazz 
y a él le gustó la idea, A partir de ahí empezamos a trabajar intensamente; y en febrero 
de 2008 abrimos las puertas de Jazzuv. 

—¿Tú armaste el plan de trabajo, las estrategias pedagógicas? 

—La idea pedagógica es mía, todo lo que traía de información de jazz y esto; pero me 
ayudaron Aleph Castañeda y Miguel Cruz. Aleph me ayudó mucho en idear el proyecto, 
cómo montábamos la escuela. Y Miguel me ayudó ya en cuestión administrativa. 

Cuando me dijeron que sí, había que hacer un Diplomado de Jazz y entrar en los 
esquemas universitarios del Departamento de Educación Continua. Entonces Miguel y 
yo tuvimos que hacer toda la tramitología administrativa, un trabajo más de oficina. 

—¿A quién se le ocurre el nombre de Jazzuv? 

—A mi. 

—¿Y cuál era especificamente la oferta educativa? 
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Oficialmente era un Diplomado en Estudios de Jazz. Era un curso de doscientas 
horas durante dos años, y ofrecíamos clases de Armonía, de Improvisación, de Historia 
del Jazz y de la materia de Instrumentos. 

—¿Qué instrumentos? 

—Al principio teníamos piano, batería, percusiones latinas, contrabajo, bajo eléctrico, 
guitarra, trombón... 

—¿No había sax? 

—No, cuando iniciamos no teníamos maestro de sax. 

—¿Quiénes fueron los primeros maestros? 

—Fueron Agustin Bernal, Gabriel Puentes, Rey David Alejandre, Miguel Cruz y yo. 

—Pura batería pesada. 

—Sí, estuvo muy bien, 

—¿Cómo respondieron los chavos a la convocatoria? 

—Muy muy bien. Estuvo llenísimo. Nosotros esperábamos como ochenta alumnos y se 
inscribieron ciento veinte, así que ahi tuvimos que pararle. Aparte de que ya en Xalapa ya 
había mucha inquietud por el jazz. Entonces empezó a llegar más gente y más gente y más 
gente. En cuatro años y medio, de 2003 a 2008, el público ya era muchísimo. 

Lo que yo vi, es que la diferencia que teníamos con Estados Unidos... una de las grandes 
diferencias en la educación, es el acceso a la información. En Texas yo tenía una de las 
bibliotecas de música más grandes de Estados Unidos; cualquier libro y cualquier libro que 
necesitaba, lo encontraba ahí, sobre todo de jazz, había muchisima investigación sobre jazz. 

Y aquí no teníamos absolutamente nada. Entonces me di cuenta que lo que se necesitaba 
era que los estudiantes tuvieran opciones para encontrar la información y lo hicimos. Por eso 
llegó tanta gente. 

—¿Sólo gente de Veracruz? 

—No, también llegó mucha gente de fuera, desde un principio. 

—¿Cuánto tiempo dirigiste tú la escuela? 

—Poquito menos de cuatro años. 

—¿Y por qué dejas esa dirección? 

—Porque la Universidad Veracruzana hizo una reestructuración en el Área de Artes y me 
invitan a participar como Coordinador de Difusión Cultural. Entonces ya no tenía suficiente 
tiempo para atender Jazzuv y es cuando Miguel Cruz toma mi lugar. 

Para ese entonces, la escuela ya no sólo tenia el diplomado, ya estaban también 
los que llamamos Cursos Preparatorios, con los que se preparaban para la licenciatura. 
Y cuando estuvo Miguel ahí fue cuando ya se abrió la Licenciatura en Jazz. 

—No fue por mucho el tiempo que estuviste en Difusión Cultural ¿por qué? 

—Estuve entre ocho y diez meses. No me sentí a gusto con el trabajo. Tuve algunas 
diferencias con las tomas de decisiones, y de acuerdo a la estructura, yo no tenía el poder 
resolutivo suficiente. 

—Cuando estuviste en Difusión Cultural seguias dando clases en Jazzuv ¿verdad? 

-Sí, seguía dando una clase en Jazzuv; y en la Facultad de Música también, ahi 
nunca dejé de hacerlo. 

—Desde que regresaste en 2003 has dado clases ininterrumpidamente en la Facultad 
de Música? 
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—Siempre he dado cuando menos una clase. Incluso cuando hice Jazzuv seguía 
dando clases en la Facultad. 

—¿Cuánto tiempo está Miguel Cruz al frente de Jazzuv? 

Poco más de un año. 

—Y después llega Jordi Albert en su lugar. 

Si. Para entonces ya teníamos la licenciatura. 

—¿Seguias dando clases en Jazzuv cuando llega Jordi? 

Si. Cuando llega él yo daba la mitad de mis clases en Jazzuv y la mitad en la Facultad 
de Música. 

—¿Cómo viste la actuación de Miguel Cruz al frente de Jazzuv y cómo viste la de 
Jordi Albert? 

-Creo que a cada uno le tocaron cosas bastante difíciles en la escuela; pero me 
gustaría decir cosas positivas. A Miguel le toca el paquetote de la licenciatura, fue tremendo 
arreglar todo para que quedara formalmente constituida ante la SEP, y lo terminó. 

Y en el caso de Jordi, lo que hizo bien fue reestructurar los Cursos Preparatorios, 
porque les dio una mejor forma y funcionaron bien. Ahorita sé que están funcionando 
mucho mejor. 

—¿Por qué se va Jordi? 

—Él renunció. Nunca supe bien por qué razones. 

—Él me comentó un proyecto para trabajar con los niños. 

—Él creo eso que llamó Jazzuv Niños. 

—Era un proyecto al que le tenía mucha fe. ¿Cómo funcionó? 

Según él funcionó bien. Nos decía que era más de integración social, para los niños 
y para sus familias, y que además funcionaría para formar nuevos públicos para el jazz. 

—Tú ya no das clases en Jazzuv ¿verdad? 

—Durante dos semestres no di clases, y ahorita Rafael Alcalá me invitó a reintegrarme 
para dar una clase, así que voy a regresar este semestre. 

—Después de la salida de Jordi platiqué con Enrique Velasco, que era el nuevo director. 
¿Ahora es Rafael Alcalá? 

—No. Ahí sigue Enrique Velasco, que fue designado por la nueva rectora de la UV. 

—Platiqué con él el año pasado y me dijo que él es músico clásico, académico, y que no 
sabe de jazz; pero que fue designado a esta área. ¿Qué opinas de esto? Un buen músico, 
pero ajeno al jazz, al frente de Jazzuv. 

—Digamos que... en cuestiones del espíritu de una escuela, no es muy favorable que 
el director de una escuela de matemáticas no sea un matemático o que en una escuela de 
astronomia no sea un astrónomo. Desde este punto de vista, no debe ser nada fácil para 
él, porque para empezar, imagínate el desconcierto de la comunidad. 

Pero por el otro lado, es la dirección de una institución educativa que tiene muchas 
normas. Él ha dirigido el Área de Artes y la Facultad de Música y ha dirigido muchas cosas 
dentro de la UV, ha estado en varias comisiones, se sabe muy bien las cuestiones de 
administración y todos los detalles de la institución. Ése es un punto a su favor. 

—¿Y cómo ha funcionado en la práctica cotidiana este relevo? 

—Me he enterado, porque hace poquito, Rafael Alcalá fue nombrado por Velasco como 
fedatario... Sin profundizar mucho, te diré que Jazzuv ahorita es un Centro de Estudios, 
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y en la Universidad Veracruzana un Centro de Estudios es diferente a una Facultad, hay 
aspectos legales que marcan esta diferencia, y dentro de ellos está que en un Centro de 
Estudios la comunidad no hace una votación para armar una terna para elegir al director; 
y en una Facultad hay una junta académica, formada por maestros y alumnos, que votan 
por tres personas, y entre esos tres finalistas, el rector en turno designa a alguien. 

Otra diferencia es que un Centro de Estudios no tiene un secretario académico, 
tiene otra personalidad jurídica que se llama fedatario, que hace unas funciones similares 
a las del secretario académico; y Enrique Velasco nombro hace poquito a Rafael Alcalá 
como su fedatario. 

—Por eso Rafael pudo invitarte nuevamente a la escuela. ¿De qué vas a dar clases? 

—Dentro de los esquemas de educación flexible que existen ahora en las universidades 
públicas, hay una línea de materias que se llama Terminales Complementarias, donde uno 
ofrece la materia en relación a las necesidades de la escuela. Entonces le dije a Rafa que 
en lo que puedo apoyar en llevar una información más clara acerca de la historia de esta 
música. 

Mi clase se llama Panorama de los Compositores de Jazz, y ahí los nuevos estudiantes 
conocerán la vida y la música desde Jelly Roll Morton hasta Wayne Shorter, o sí se puede, 
un poco más. Hay muchos nombres en la historia que no conocen los chavos. Y eso es 
importante, 
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GUILLERMO CUEVAS 


17 de mayo de 1945, Xalapa, Veracruz. 
Pianista, Escritor y Traductor. Profesor de Jazzuv. 
(Texto enviado en enero de 2016 - Xalapa, Ver.) 


IMPRESIONES PARCIALES DEL JAZZ EN XALAPA 


El concepto de jazz y las muy diversas definiciones de las músicas que se han identificado 
con ese nombre, o las que críticos e historiadores han determinado llamar así, han cambiado 
a lo largo de la historia. El jazz ha sido muchas, demasiadas, cosas. 

A primera vista, parece que en Xalapa no hay ejemplos que permitan suponer la 
existencia de una música que merezca ser llamada así en buena parte del siglo XX. 
No es fácil encontrar manifestaciones del jazz en la provincia mexicana, mas que muy 
indirectamente, con músicas que, en todo caso, tuvieron —y siguen teniendo- alguna 
influencia de esta expresión, estilo o género musical. 

Tú lo sabes bien, Antonio, una cosa es el nombre y otra la música, el arte, la práctica, 
la necesidad personal o colectiva de expresión y, desde luego, la existencia de un público 
receptivo. Y sabemos que la palabra se utilizó no sólo en Xalapa y en Veracruz, sino en 
muchos otros lugares de la república. 

En los libros de Alain Derbez y en otras fuentes de información que también conoces, 
se habla de conjuntos y de orquestas de jazz que existieron en Monterrey, en Guadalajara, 
en la Ciudad de México, desde luego. Grupos que tocaron músicas impregnadas de las 
sonoridades que difundian una moda juvenil, explosiva, contundente y, para muchos, 
irresistible. 

Así, pude conocer a algunos músicos que me dijeron que en la Xalapa de los años 
treinta y cuarenta, hubo al menos dos conjuntos que incluían en su repertorio piezas que 
el público de entonces identificaba como jazz: Los Bombines Dorados y Los Caballeros 
del Estilo, nombres característicos de la moda de aquellos tiempos, que acaso evocaban 
el de Jabbo Smith and his Rhythm Aces y el de Andy Kirk and His Clouds of Joy. 

¿Pero tenían alguna influencia del jazz, o presentaban repertorio que había sido 
tocado por jazzistas, o reproducian algo del fraseo y la instrumentación de los grupos de 
Nueva Orleáns o de la llamada "Era del Swing"? ¿Sabían esos músicos xalapeños algo 
de Coleman Hawkins, de Art Tatum, de Chich Webb? Creo que con respecto a lo que 
ahora la mayor parte de los historiadores considera jazz, no hay gran cosa en el pasado 
de Veracruz. 

Naci en 1945 y la música siempre llamó poderosamente mi atención, sobre todo 
la música hecha con instrumentos, sobre todo si era “en vivo”: La Banda del Estado, la 
Orquesta Sinfónica de Xalapa, las marimbas y los organilleros que circulaban por el Mercado 
Jáuregui; un negro ciego que tocaba la armónica en la calle, con un letrero colgado del cuello 
donde explicaba su falta de visión como resultado de los golpes recibidos en su pasado de 
boxeador, el órgano tubular de la Catedral, la voz de Harry Belafonte (que no sabía que era 
la voz de Harry Belafonte) que salía de la sinfonola de una nevería, y hasta las “bandas de 
guerra” de los desfiles del 5 de mayo y el 16 de septiembre, sobre todo la del vigesimoprimer 
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batallón de infantería, que sonaba estupenda, y los innumerables pianos que se escuchaban 
en muchas casas practicando estudios de Cramer, Clement o Beringer y alguna sonata de 
Beethoven y algún nocturno de Chopin. 

También fueron los “años de la radio”, pero ahí la música no sonaba igual y era 
territorio dominado por el canto. En 1958 se inauguró una sala de cine enorme, el Cine 
Xalapa. Ahí descubrí, ese año, una película que significó mucho para mí, desde el 
“punto de escucha” musical: The Eddie Duchin Story, conocida en nuestro país como 
Melodía Inmortal. La “melodía inmortal" era el famoso Nocturno Op.9 No.2 de Federico 
Primero el Grande, pero yo quedé fascinado con otras melodías llamadas You are my 
everything, | will take romance, Manhattan y, sobre todo, Body and soul. Ya te hablaré 
de eso después. 

No lo sabía entonces, pero estaba siendo atrapado por algo más que bellas 
melodías, había sentido los efectos perniciosos de magníficas progresiones armónicas, 
"cambios de acordes” que nunca había escuchado en otras músicas populares. 

Un día, en la casa de mí primo Raúl Ladrón de Guevara, el alumno más aventajado 
en la Escuela Superior de Música de la Universidad Veracruzana, quien ya habia sido 
solista de las sinfónicas de Xalapa y de Guadalajara (Conciertos de Mozart y Grieg), me 
puse a jugar con las teclas de su piano tratando de encontrar donde estaba la “melodia 
inmortal” de Chopin. Al escuchar mis intentos me dijo: "Si quieres aprender algo debes 
comenzar con esto.” Y me mostró un gastado ejemplar del método de Ferdinand Beyer 
que él mismo había estudiado cuando lo trajeron sus padres a Xalapa, ya que desde 
los cuatro o cinco años mostró mucho interés por el instrumento que la familia había 
comprado en su natal Naolinco, para la educación de sus (muchas) hermanas mayores, 
ninguna de las cuales llegó a ser pianista. 

Estoy convencido, Antonio, que todos estos recuerdos no tienen importancia alguna 
para cualquier posible historia o crónica del jazz mexicano, excepto en un solo aspecto 
que pronto descubrirás. Lo aclaro. Después de dos meses de método Beyer, mi primo 
me llevó con su propio maestro: Carlos Okhuysen, quien no recibía principiantes pero 
hizo una excepción, al menos eso me dijeron. 

Era mi último año de secundaria y durante los dos siguientes de preparatoria no me 
pude interesar por la ética, la física, el inglés, la geometría analítica, la literatura medieval 
española o la geografía, apatia que contó con la ayuda invaluable de los maestros. Pero 
comencé a escuchar Radio Universidad Veracruzana (transmisiones de 13:00 a 23:00 
horas de lunes a sábado), donde entonces sí programaban obras clásicas completas, y 
te informaban al principio y final de cada una quién era el autor y los intérpretes. 

Y también la XEN y la XELA de la Cuidad de México, sintonizadas por las noches; 
además de que me aficioné a comprar discos de larga duración de precio bajo (Richmond, 
Harmony, Vox) con el más variado repertorio orquestal y de cámara. Me hice amigo de 
otros entusiastas de Bach, Beethoven y Brahms y nos dio no sólo por asistir a los conciertos 
de la sinfónica, sino hasta los ensayos de la misma. 

Mi primo Raúl me prestó muchos libros sobre música: el breviario donde Aaron Copland 
explica cómo escucharla; el de Adolfo Salazar sobre la música del siglo XX; La alegría de la 
música de Leonard Bemstein; y biografías de Bach, Beethoven, Chopin, Liszt, y hasta El arte 
de dirigir la orquesta de Hermann Scherchen. 
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En las clases de piano pasé de sonatinas de Clementi y piezas infantiles de 
Kabalevski a los pequeños preludios bachianos y a las sonatas “fáciles” de Mozart, 
Pero (aquí llega lo importante) nunca habia escuchado o leído siquiera alguno de estos 
nombres: Duke Ellington, Charlie Parker, Dizzy Gillespie, Thelonious Monk, Miles Davis, 
Gerry Mulligan, John Coltrane, Bud Powell, Milt Jackson, Sonny Rollins, Sarah Vaughan, 
Lester Young, Billie Holiday, Count Basie; y puedes agregar, Antonio, todos los nombres 
de jazzistas citados en los libros, articulos o programas de radio de Leonard Feather, 
Joachim Berendt, Ted Gioía, Gary Giddins, Alain Derbez, Juan López Moctezuma, 
Germán Palomares, Roberto Aymes o el autor o comentarista que tú gustes. 

Lo que deseo enfatizar es que en Xalapa, hacia 1960, los muchachos de la 
secundaria y la preparatoria, y para el caso los que estudiaban Derecho, Comercio y 
Arquitectura, ya en un mundo con artefactos soviéticos y estadounidenses orbitando la 
Tierra y con Fidel Castro descendido de la Sierra Maestra, no conocían (ni necesitaban 
conocer) nada de jazz; quiero decir, de la música, del mundo del jazz. 

Claro, siempre será pertinente señalarlo. El nombre sí se conocía. Y acaso algún 
detalle aislado de su historia, como música de moda (ya pasada) de los Estados Unidos 
de Norteamérica, producto del talento “natural” de los negros (Armstrong), refinada por el 
talento "académico" y “depurado” de los blancos (Goodman), con algún atrevido intento 
por acercarlo al mundo de la música clásica (Gershwin). 

Una película famosa de aquellos años, The man with the golden arm (1955), dirigida 
por Otto Preminger, proporcionó alguna idea del jazz como música íntimamente vinculada 
con el mundo del vicio, el juego, la novela negra y los estupefacientes. Otra producción de 
Hollywood, High society (1956), sumaba a los nombres estelares de Bing Crosby, Grace Kelly 
y Frank Sinatra, el de Louis Armstrong, para sorpresa de muchos que no alcanzábamos a 
entender cómo un músico negro, por simpático y original que fuera, podía compartir créditos 
en plan de igualdad con dos de los más admirados actores-cantantes del mundo y una 
bellísima actriz, que estaba a punto de transformarse en verdadera princesa. 

Estas peliculas se vieron en Xalapa y dieron lugar a comentarios en los que tal vez 
llegó a deslizarse la palabra jazz. Pero insisto, nunca escuché aquí alguno de los nombres 
que apunté anteriormente. Y mucho menos se supo algo relacionado con Lennie Tristano, 
John Lewis, Charles Mingus, Ornette Coleman, Art Farmer, Bill Evans, Johnny Griffin, 
Oscar Peterson, Clifford Brown, Art Blakey, Horace Silver, Gil Evans, George Russell, Roy 
Eldridge, J.J. Johnson, Chet Baker, Max Roach y muchos otros maestros que estaban 
creando en ese tiempo alguna de la mejor música del siglo XX, posiblemente también de 
la mejor de otros siglos. 

El contraste con lo que ocurre en Xalapa actualmente (2016) es notable. Podemos 
tomar como referencia del cambio (y esto es sólo una hipótesis de trabajo) el año de 1997, 
cuando Javier Flores-Mavil organizó una primera semana de actividades en torno al jazz, 
con la presencia de maestros del Berklee College of Music, evento que atrajo a un número 
sorprendente de jóvenes y veteranos, muchos procedentes de otras ciudades del estado 
de Veracruz y de otras partes de la república, más los que ya estábamos aqui. Fueron 
unos días de actividad febril, una semana muy emocionante y motivadora. 

Esto se repitió en los siguientes años. Bajo el nombre de JazzFest parecía 
consolidarse todo lo ocurrido con el jazz en Xalapa durante los treinta años anteriores. 


300 ATLAS ber JAZZ eun MÉXICO 


Durante una semana, Xalapa tenía una hermosa fiesta. Pero la energía que generaba 
sin desaparecer— no se mantenía el resto del año, sobre todo en el aspecto educativo, 
ése que incluye el aprendizaje y la práctica de teorias, técnicas y repertorio, y llega 
hasta el conocimiento de la historia del jazz y la cultura que ha generado no sólo en las 
comunidades afroamericanas, sino en el resto del mundo. 

Tú, Antonio, estuviste con nosotros en algunos de estos encuentros y conoces 
bien de lo que hablo. Sin duda Jazzfest fue un paso muy importante para que se diera la 
posibilidad de una escuela de música dedicada al jazz. Tratando de precisar lo ocurrido 
en relación con esta música en Xalapa en lo que va del presente siglo, hay que abrir la 
perspectiva hasta abarcar, al menos, una buena parte de su evolución que ahora se ha 
convertido en verdadero fenómeno mundial. Esto va mucho más allá de lo que puedo 
escuchar, leer, analizar y compartir desde mi limitado paisaje veracruzano. 

Considera, Antonio, estos testimonios como parte del entusiasmo y el placer que esta 
música ha traído a mi vida, tómalos como prolongación de esas largas conversaciones 
telefónicas que hemos tenido, que se iniciaron con tu petición para que escribiera una especie 
de reseña histórica del jazz en el estado de Veracruz, algo que no soy capaz de hacer, 
continuaron en forma de una supuesta entrevista, donde me permitiste o provocaste para 
realizar una improvisación verbal digna del más genuino free jazz; y terminan (por el momento) 
en esta visión casi epistolar, subjetiva, parcial y fragmentada. 

Al permitirme poner por escrito testimonios orales capturados por tu grabadora, me 
propones una tarea que resulta inquietante. No pasa un solo día sin que evoquemos 
el pasado: referencia inmediata, señal de identidad, archivo neuronal que modifica y 
condiciona acciones y pensamientos. 

Es inevitable vivir, pensar tu pasado; no resulta cómodo, en cambio, escribirlo. 
Sobre todo si es con la pretensión de ofrecer un testimonio, en apariencia objetivo, 
sobre un tema del que casi no existe documentación alguna, pero rico en testimonios 
individuales que aguardan en la memoria de los otros protagonistas de esta relación o 
narrativa del jazz en Xalapa, mismos que difieren, cuestionan y hasta contradicen mi 
versión, pero que también la armonizan y complementan. 

Haber contribuido a difundir algo del jazz en la capital veracruzana ha ocupado 
parte de mi tiempo. Otra gran parte ha encontrado refugio en la lectura. No acostumbro 
tomar notas, pero muchas veces el vago azar o las precisas leyes te conducen a las 
frases que otros, sin saberlo, han escrito para ti. Esos encuentros, acaso fortuitos, no 
son infrecuentes. 

Ahora doy con este: Habla ya antes de que sea demasiado tarde, y confía luego en 
seguir hablando hasta que no haya más que decir. Después de todo, se acaba el tiempo 
(...) Que ya no eres joven es un hecho indiscutible (...) no puedes dejar de pensar en 
todos los que no han logrado llegar tan lejos como tú. Ése es un ejemplo de las diversas 
cosas que podrían no pasar nunca pero que, en realidad, han ocurrido (Paul Auster). 

Si el ámbito de la memoria del jazz que conservo empieza en 1960 y, al escribir 
esto, llega hasta el primer mes de 2016, bien puede servir como punto de comparación el 
crecimiento demográfico de la ciudad en ese mismo período. En números muy redondos, 
la población de Xalapa en 1960 se estimaba en unos setenta mil habitantes. Cincuenta 
y seis años después, se estima en setecientos mil. 
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Si entonces cualquier jazzista de fama mundial era prácticamente desconocido 
para xalapeños de cualquier edad, hoy encontramos quinceañeros que hablan de 
Trilok Gurtu, Luis Salinas, Pat Metheny y David Sánchez, que seguramente han visto al 
pianista indonesio de once años Joey Alexander en YouTube; conocemos veinteañeras 
familiarizadas con Esperariza Spalding, Hiromi Vehara, Terri Lyne Carrington y hasta Geri 
Allen y María Schneider. 

Claro, la mayor parte de ellos y ellas son estudiantes de la escuela de jazz que ahora 
existe en Xalapa, o tal vez alumnos de la Facultad de Música, donde el jazz se infiltra 
venciendo resistencias que han durado muchos años; pero también pueden ser jóvenes que 
reniegan de toda educación "formal" y creen que pueden emular a Jaco Pastorius, a George 
Benson, a Antonio Sánchez, gracias a la “libertad” que permite esta música. 

Existe también un grupo heterogéneo, modesto pero no despreciable, de aficionados 
con características similares a los que pueden encontrarse en ciudades como Puebla, 
Oaxaca o San Luis Potosí. Oyentes que lo mismo se engancharon al jazz por culpa de 
Spyro Gyra o Jeff Lorber, o que acaban de descubrir a Wynton Marsalis, o que coleccionan 
discos de larga duración y conservan los primeros que compraron de Weather Report 
y Return to Forever, sin faltar alguno que afirma que nadie supera al Art Ensemble of 
Chicago y al Sun Ra de la Arkestra Intergaláctica. 

Podríamos decir que si el número de habitantes se multiplicó por diez; el de personas 
que ahora saben que el jazz existe, y tienen al menos una mínima idea sobre esta música, 
se incrementó en un porcentaje difícil de calcular pero mucho mayor. Esto no significa 
que Xalapa sea un sitio privilegiado que haya establecido curiosas afinidades secretas 
con Nueva Orleans o Nueva York, pero si podemos decir que la capital de Veracruz se 
adelantó a otras ciudades de la provincia mexicana en la "apreciación cultural” del jazz. 

Mientras en la frontera norte, en Tijuana y Ciudad Juárez sobre todo, esta música 
permaneció estrechamente vinculada a la vida nocturna, al baile y la diversión, aquí se 
comenzó a escuchar gracias a los discos que trajeron dos o tres maestros de arquitectura 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, contratados para dar clases en la 
Universidad Veracruzana, y varios de los catedráticos que vinieron para fundar la Facultad 
de Ciencias. 

Cuando la música se transforma en algo más que el sonido que acompaña algunos 
momentos de la vida; cuando te descubres siguiendo sus tramas y argumentos, por 
sencillos y elementales que parezcan; cuando descartas su utilidad festiva, coreográfica, 
ceremonial o teatral y no te detienes en considerar su papel como aliada de la industria, 
el comercio, la publicidad y el espectáculo, estás obedeciendo a algo que tal vez pueda 
ser llamado instinto musical (Philip Ball), o penetrando en esa dimensión a la que alude 
el verso final del Otro poema de los dones, aquél que define a la música como misteriosa 
forma del tiempo (Jorge Luis Borges). 

No importa tanto que fuera una marcha militar, o el coro del seminario emitiendo 
sonidos muy extraños durante el oficio de tinieblas del Miércoles Santo. Por fortuna, no 
tenía suficiente información —o, como entonces se decía, "uso de razón'— para que esas 
músicas se acomodaran en su papel de símbolos de creencias y fervores patrióticos o 
religiosos. El propio sonido era más que suficiente: pleno, expresivo, poderoso. Y sentía 
que había algo más, transmitía una idea de orden, comunicaba la existencia de un plan. 
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Algo similar a lo que veía se daba en un tablero de ajedrez o en el campo de 
beisbol. Aún no conocía las reglas que marcan el destino de torres y alfiles. Y aunque 
mi entusiasmo por el beisbol había aumentado considerablemente, gracias al reciente 
campeonato logrado por los Chileros locales en la Liga Invernal Veracruzana (bajo 
la dirección de don Martín Dihigo, con Pedro Charolito Orta en el jardín izquierdo y 
Walter Fenner Buck Leonard en la primera base), todavia no comprendía la importancia 
estratégica del “toque de bola” o el “robo de base”. Sin embargo, vislumbraba ya el 
laberinto combinatorio que desarrollaban caballos y peones, lanzadores y bateadores. 
La música era también asunto de reglas, permutaciones, juegos, variaciones. Por el 
momento me dedicaba a escuchar. 

He mencionado anteriormente a algunos compositores y los pocos pero importantes 
libros que me servían de guía. El repertorio que llamamos "clásico" satisfacia toda mi 
curiosidad. A los nombres de Beethoven, Mozart, Tchaikovsky, Chopin y Liszt, se sumaron 
los de Haydn (Tríos para piano, violín y violoncello), Rimsky Korsakov (Sheherezada y 
Gran pascua rusa), Dvorak (Nuevo mundo), y hasta los de Prokofiev (Tercer concierto 
para piano y suite de El amor por tres naranjas), Sibelius (Primera sinfonia) y Shostakovich 
(Primer concierto para piano y Quinteto para piano y cuerdas). 

La lista crecía cada semana con los préstamos de la discoteca de mi primo Raúl, 
las obras programadas en la radiodifusora universitaria, los conciertos de la orquesta 
sinfónica y de los recitalistas y conjuntos de cámara que visitaban con frecuencia la ciudad, 
la vigilancia de los aparadores de las dos tiendas de discos que existian y, desde luego, la 
exploración de colecciones privadas que se podían encontrar en la casa de algún pariente 
o amigo, muchas de ellas con álbumes de pasados y pesados discos que necesitaban dar 
setenta y ocho vueltas por minuto para ofrecer sus tesoros. 

En las etiquetas de sus centros se leilan nombres como Caruso, Heifetz, Toscanini, 
Stokowski, Paderewski. Ninguno de nosotros podía siquiera imaginar otras etiquetas en 
discos como aquéllos donde los nombres fueran King Oliver, Fletcher Henderson, Sidney 
Bechet, Django Reinhardt. 

En algún momento, un compañero de salón de la secundaria, sobrino del dueño 
de la tienda de discos más antigua de Xalapa, encontró una grabación que nos pareció 
curiosa. Los timbres instrumentales eran novedosos; la fidelidad del sonido, excelente. 
La música comunicaba cierta despreocupación muy relajada pero no era del todo insulsa. 
Y la fotografía que ilustraba la portada resultaba al mismo tiempo atractiva e intimidante: 
un último modelo de jeringa enorme que nunca hubieras deseado ver en las manos de 
la enfermera de la familia. El título destacaba, jugando con la tipografía y el color, las 
palabras: per-cus-ive JAZZ, esta última impresa con el rojo más intenso. 

La ingenua confianza con que se aceptan tantas cosas en este mundo fue suficiente para 
sentir que estábamos escuchando verdadero jazz. Ni siquiera prestamos atención al nombre 
de Peter Appleyard, el director de orquesta británico, vibrafonista, percusionista y compositor, 
responsable de aquella grabación (ahora recuperada gracias a Wikipedia y YouTube). 

No tardamos mucho en encontrar el siguiente disco de una música similar, un álbum que 
gozó de cierta popularidad por una celebrada serie de televisión que se emitió entre 1958 y 
1961: Peter Gunn. No lo sabiamos, pero Henry Mancini era uno de los guías que con mayor 
probabilidad podíamos encontramos. Ahora sé que en ese disco colaboraron músicos como el 
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trompetista Pete Candoli, el saxofonista Ted Nash Sr., los vibrafonistas Victor Feldman y Larry 
Bunker y los bateristas Shelly Manne y Alvin Stoller. No era un mal anticipo. 

Terminar la escuela preparatoria significaba, para la mayoría, el compromiso o la ilusión 
de empezar una carrera. Ya te dije antes que entre las materias de los planes de estudios, 
en esa etapa de mi vida, ninguna atrapó mi atención e interés como para sentir que valiera 
el esfuerzo, el sacrificio, la pena (o el placer) de dedicarle el tiempo que exigen (al menos en 
teoría) los estudios de una carrera “profesional”, 

Es decir, en caso de que existiera, no había encontrado eso que dicen es la vocación. 
Deseaba disponer de más tiempo para el piano y la música, pero estaba claro dentro del 
contexto social que esa clase de estudios era, en el mejor de los casos, solo un buen 
“complemento” para tu vida, esa elusiva realidad que siempre parece estar en otra parte. 

Durante los dos años de la preparatoria seguí las clases de piano con el profesor 
Okhuysen. Él y su esposa, Angelita Hernández, eran los mejores maestros en Xalapa. 
El matrimonio habia llegado a la ciudad allá por 1944, cuando se fundó la Universidad 
Veracruzana, para incorporarse a la entonces llamada Escuela Superior de Música de la 
Facultad de Bellas Artes. 

Ambos habían realizado brillantes carreras y el maestro Carlos nos contaba muchas 
experiencias interesantes de sus años de estudiante en el Conservatorio de París, donde 
fue alumno de dos destacados pedagogos: Isidor Philipp (a su vez alumno de Saint-Saéns 
y amigo e intérprete de Debussy) y Lazare Levy (condiscípulo de una brillante generación 
que incluía a George Enescu, Alfredo Casella, Alfred Cortot, Pierre Monteux, Jacques 
Thibaud y Maurice Ravel). 

Acaso el mejor recuerdo que me dejaron aquellas clases sea cuando recibía mi lección 
en el último turno de la noche, con los otros salones en silencio y don Carlos tocando el 
Preludio, coral y fuga de César Franck o el Adagío assai del Concierto para piano de Ravel. 
En ciertos circulos de la Ciudad de México, se recordaba que Silvestre Revueltas había 
dicho que Okhuysen toca a Ravel como los “grandes”. 

En la década de 1930, los Okhuysen no sólo tomaron clases con Claudio Arrau, 
durante las prolongadas estancias del chileno en México, también cultivaron su amistad. 
Algunos músicos de la Sinfónica de Xalapa contaban que cuando el director José lves 
Limantour invitó al gran Arrau como solista de la orquesta, éste puso como condición 
que vendría siempre y cuando Angelita le preparara el delicioso pozole del que había 
disfrutado en el pasado. 

Sin embargo, por notables que fueran las credenciales pedagógicas del matrimonio 
Okhuysen, por destacados que fueran los talentos de sus más avanzados estudiantes, ninguno 
estaba exclusivamente dedicado a la música. Los de menos edad cursaban la secundaria o 
la preparatoria, algo no sólo comprensible, sino también requisito escolar para titularse, por 
si algún día alguno concluía lo que parecía ser la interminable carrera de pianista. Los de 
dieciocho años o mayores alternaban el piano con el Derecho, la Contabilidad, la Arquitectura 
o las Artes Plásticas y (sobre todo las mujeres) La Danza o la Educación. 

Los maestros sabían que siempre llegaba el momento en que algún alumno no lograba 
terminar el último movimiento de La tempestad de Beethoven, o dejaba en suspenso para 
el próximo curso la Fuga en sol menor del primer libro del Clave de Bach, porque había que 
preparar un examen de cálculo diferencial o presentar otro de derecho romano, 
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Mi primo Raúl fue el primer graduado de píano, pero antes había terminado la carrera 
de contador público en la misma Universidad Veracruzana. Comenzó sus estudios de 
música en 1945 y presento sus recitales exámenes finales en 1963. Pasarian ocho años 
para que viéramos una segunda graduación. La escuela era en la práctica una especie de 
academia para pianistas (la mayoria en un nivel literalmente infantil), con cuatro o cinco 
alumnos de violín, uno de flauta, otro de clarinete y una niña que estudiaba violoncello. 

Al terminar la preparatoria, le dije a mi familia que bien podía pasar unos dos o tres 
años dedicado solamente al piano y las materias complementarias que pudiera irme 
encontrando en la escuela de música (existia un plan de estudios, pero cuando terminabas 
los tres años obligatorios de solfeo, sólo tenias unas clases muy elementales de armonía 
y ni siquiera había algún maestro de historia de la música). La respuesta de mi casa era 
previsible: la música no estaba mal, pero debería seguir una carrera “seria”. 

Al haber cursado el bachillerato de “ciencias”, tal vez se esperaria que ingresara a 
ingeniería (lo que significaba ir al puerto de Veracruz) o arquitectura (opción que me permitia 
continuar en Xalapa y, por algún tiempo, insistir con el piano). La solución, que no me 
atrevería a llamar providencial, me esperaba justo en el edificio que estaba —está— junto al 
Colegio Preparatorio: la entonces llamada Facultad de Filosofía y Letras. 

Oficialmente fundado en 1956, este centro de estudios contó con muy pocos estudiantes 
en sus primeros años, pero tuvo gran apoyo por parte de los doctores Gonzalo Aguirre 
Beltrán, Rector de la Universidad Veracruzana, y Fernando Salmerón Roiz, Secretario 
General de la misma institución; veracruzanos de gran trayectoria en la vida cultural de 
México. A las carreras de filosofia y de letras españolas, se agregaron poco después las 
de historia, antropología, arqueología, a las que siguieron fisica, matemáticas y psicología. 
En el año de 1963 se incorporó a este heterogéneo conjunto la ya existente Facultad de 
Pedagogía. Fue entonces cuando me inscribí optando por Filosofía. 

Ahora me parece que en los primeros tres meses de aquel año, mi mundo, familiar y 
restringido, se expandió de manera extraordinaria, sin dejar en realidad de ser pequeño 
(no tenía a mi lado -y sigo sin tener— a un Stephen Hawking que de manera bondadosa 
me tratara de explicar este fenómeno). 

Más allá de la lectura de ciertas entradas de algún diccionario de filosofia 
(materialismo, idealismo, existencialismo) y del breviario de Karl Jaspers, no tenía una 
idea precisa de qué me esperaba en esa carrera, pero me parecia interesante contar 
con la orientación de buenos maestros para mi aproximación a Platón, San Agustín, 
Descartes, posiblemente Kant, tal vez Hegel, a lo mejor Nietzsche. ¿Quién podría 
saberlo? 

Pero resultó que ante la aglomeración de carreras que en ese momento ofrecía la 
escuela, se había modificado el plan de estudios con una innovación llamada “año general”, 
en el que junto a un curso de latín obligatorio y otro de un idioma moderno que podia ser 
inglés o francés, un maestro de cada una de las especialidades de historia, pedagogía, 
filosofía, letras y psicología, exponía su materia con la finalidad de que los jóvenes 
pudiéramos elegir (confirmar o corregir) nuestra vocación al año siguiente, en lo que seria 
la “carrera principal”, pues además tomaríamos cursos de una “carrera secundaria”, hasta 
completar los créditos suficientes para obtener la licenciatura en pedagogía e historia, 
digamos, o en psicología y letras. 
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De manera prudente, las carreras de antropología, arqueología y lingUistica conservaron 
su propia reserva territorial, como también las de fisica y matemáticas. La escuela se llamó 
por algún breve tiempo Facultad de Filosofía, Pedagogía, Letras y Ciencias. 

Pero más importante fue la sugerencia que me hizo mi primo Raúl Ladrón de Guevara, 
para que me presentara con el nuevo titular de la Sinfónica de Xalapa, ya que la orquesta 
entraba en un proceso de renovación que requería de nuevos integrantes, y tal vez yo 
pudiera ocupar un puesto como percusionista, ya que mi lectura de la rítmica y la métrica 
no era deficiente. 

Una proposición de tal naturaleza, impensable dos meses antes, era sólo una minúscula 
manifestación del fuerte oleaje que el más reciente cambio sexenal había generado en las 
aguas culturales de Veracruz. 

Luis Ximénez Caballero fue el director que relevó a José lves Limantour en la 
orquesta xalapeña en 1952. Fue el último año del período presidencial de Miguel Alemán 
Valdés y no sé si esa circunstancia influyó para que Limantour diera por finalizada su 
vinculación con el conjunto. 

En todo caso, según testimonio de quienes vivieron aquellos cambios, los contrastes 
fueron notables. Limantour, nieto del José lves que fue ministro de Hacienda y Crédito 
Público en los últimos dieciocho años de la dictadura porfirista, al parecer no tuvo ningún 
problema para entenderse con el presidente que gobernó el país entre 1946 y 1952, 
años 17-23 de ese periodo que alguien ha llamado “la dictadura priísta”, 

Fue una época de esplendor musical xalapeño que culminó con la temporada que 
presentó la orquesta en el Palacio de Bellas Artes de la Ciudad de México en el verano- 
otoño de 1951. Limantour logró esa unión entre alta política y altas finanzas, al parecer 
indispensable para toda manifestación artística de alto nivel. 

La Sinfónica de Xalapa repite desde entonces en sus programas y reseñas la lista de 
nombres de solistas y directores invitados que actuaron con ella, gracias a las relaciones 
públicas y privadas, artisticas y financieras, de Limantour: Henryk Szeryng, Claudio 
Arrau, Alexander Uninsky, Pierre Fournier, Alexis Weissenberg, Ruggiero Ricci, Hermann 
Scherchen, Fritz Reiner, 

Ximénez Caballero, violinista formado básicamente en las filas de la misma orquesta, 
que no tenía antepasados ilustres, ni contaba —por el momento— con poderosos padrinos 
políticos, logró mantenerse al frente de ella durante los siguientes diez años, amplió su 
formación musical en Austria y España y consiguió importantes apoyos económicos por 
parte de industriales y empresarios. 

Fue también el promotor más entusiasta para que la orquesta contara con una sala 
exclusiva para sus conciertos, misma que se inauguró de manera oficial el 20 de noviembre de 
1962, diez días antes de que Antonio M. Quirasco concluyera su período como gobernador de 
Veracruz. Las cursivas de oficial (palabra infaltable entre los políticos de aquel tiempo), desean 
enfatizar el carácter casi burocrático de aquella ceremonia, que tuvo toda la solemnidad que 
podía conferir la presencia del presidente Adolfo López Mateos, quien develó la placa dorada 
correspondiente, pero no contó con ningún espectáculo artístico: el escenario y los camerinos 
no estaban terminados, y todavía faltaba buena parte del mobiliario de la sala principal. 

Ximénez Caballero había anunciado desde muchos meses antes cuál sería la obra que 
dirigiría en esa soñada inauguración, una cantata escénica casi desconocida en nuestro país 
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de un compositor alemán del que nadie hablaba en Xalapa: Carmina Burana de Carl Orff. 
No sé si Ximénez hizo “acto de presencia” en aquella ceremonia. Se sabía, en cambio, que 
había trabajado a favor de uno de los aspirantes a la gubernatura, Manuel Zorrilla Rivera. La 
presidencia de la república no coincidió con él. Fernando López Arias tomaba las riendas del 
gobierno del Estado el día primero de diciembre de 1962. 

Pasar diez años (o más) como director de una de las pocas sinfónicas que existian 
en México, requería tener cierto talento musical y, sobre todo, un instinto político con 
proporciones adecuadas de audacia y sutileza. Ximénez Caballero no libró en Veracruz 
los obstáculos sexenales donde terminan tantas carreras, pero trabajó con habilidad 
para colocarse en la pista que se abría en el estado de Chihuahua, donde el general de 
división Práxedes Giner Durán sustituía en el gobierno a Teófilo Borunda Ortiz. 

La personalidad de Ximénez Caballero generó entre los integrantes de la orquesta lo 
mismo admiraciones desmedidas que odios irremisibles. Esto explica cómo pudo convencer 
a muchos músicos de Xalapa para que lo siguieran en lo que parecia una loca aventura 
(llevar la obra de Beethoven, Schubert y Brahms a las áridas regiones del norte de país), 
mientras sus detractores respiraban aliviados en la capital veracruzana. La Sinfónica de 
Xalapa había quedado desmembrada, pero el director-dictador se había retirado. 

Larenuncia obligada de Ximénez Caballero se asoció al principio con las declaraciones 
del gobernador López Arias, en el sentido de que una orquesta sinfónica no era prioridad 
en un estado que todavia tenía muchos niños que no alcanzaban ni siquiera la educación 
elemental. 

La prensa de la Ciudad de México reaccionó en apoyo de un conjunto musical que 
habia logrado sostenerse por más de tres décadas. La tormenta no se desencadenó. 
En enero de 1963, algunos ilustres xalapeños viajaron a la ciudad de Morelia para 
ofrecerle la dirección de la sinfónica a un joven muy prometedor: Francisco Savín. Así, mi 
incorporación a la orquesta coincidió con mi ingreso a Filosofía y Letras, dos circunstancias 
que molestaron a mi maestro de piano. 

El hecho de que se me aceptara como percusionista formaba parte de un proceso 
no infrecuente en las sinfónicas mexicanas de aquella época. Sí un músico (o aspirante a 
serlo) demostraba que podía desempeñar de manera aceptable su papel, se le aceptaba de 
manera temporal, que bien podía transformarse en definitiva si cumplía con las exigencias 
del director, o si la orquesta no contaba con recursos para contratar a uno mejor. 

Aunque el repertorio que programó Francisco Savín en sus primeras temporadas 
incluía obras en las que la percusión desempeña partes muy importantes (Segunda suite 
de Dafnis y Chloe de Ravel, Quinta sinfonía de Shostakovich, Metamorfosis Sinfónicas 
de Hindemith...), se trataba de música que me era familiar gracias a los discos y que, 
sobre todo, me gustaba mucho. 

La orquesta se fue reconstruyendo poco a poco. Llegaron nuevos instrumentistas 
de la Ciudad de México, regresaron algunos de los músicos más importantes que habia 
despedido Ximénez Caballero y se incorporaron a la sección de la cuerda estudiantes de 
la escuela de música de la Universidad Veracruzana, entre los que se encontraba Alfonso 
Moreno, entonces un violinista que pronto iniciaría estudios de guitarra que lo llevaron a 
conocer una fama internacional. En todo caso, para mi, la orquesta significó instalarme 
como trabajador en un gremio que iba a condicionar y definir parte de mi futuro. 


Bs o 
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Fue también entonces cuando por vez primera escuché a un músico “serio”, el 
maestro Savín, pronunciar la palabra “jazz” en relación con algunas sonoridades de 
Ravel o el énfasis rítmico de un pasaje de Hindemith. Pero la nota que derramó mi 
entusiasmo la dio, una vez más, mi primo Raúl, también incorporado a la orquesta como 
pianista, cuando nos dijo a los tres o cuatro amigos que seguíamos escuchando el disco 
de "jazz percusivo” y el de Henry Mancini: “Para que conozcan otra cosa de eso que 
tanto les interesa, dense una vuelta por el Pasaje Enríquez. Acabo de ver en una tienda 
unos discos que deben ser mejores que esos que llevan meses oyendo.” 

Mí primo, que habia pasado dos años estudiando en el Conservatorio Nacional, 
mostraba la actitud característica de muchos profesionales en aquella época (y también de 
muchos oyentes informados) de la llamada música clásica con respecto al jazz. Sus oidos 
podían llegar a reconocer que es una música bien hecha (me refiero a la de sus mejores 
exponentes), pero sus convicciones no les permitian otorgarle gran jerarquía artistica (puesto 
que es obvio que no la tiene, solían decir los más perspicaces entre ellos). Para mí, esa 
sugerencia resultó fundamental. 

Todos conservamos, mientras las funciones cognitivas perduran, series de 
recuerdos favoritos o recurrentes, seguramente alterados o deformados por tantas 
evocaciones. Los encuentros con la música forman parte de mis archivos predilectos y 
así, la visita que hice, una tarde xalapeña de 1963, a la tienda Discolandia, ubicada en la 
parte “moderna” del centro de la ciudad; ha mantenido una cualidad que a falta de mejor 
nombre me resigno a llamar mágica. 

El negocio del señor Felipe Hakim vendía lavadoras, licuadoras, frigoríficos y esos 
entonces considerados elegantes y hoy inconcebibles— muebles que conjuntaban radio, 
toca y guarda discos y hasta televisor (los modelos más costosos) llamados consolas. 
Pero la tienda adquiría un toque de distinción por los refinados long play de música clásica 
y los soundtracks de las películas hollywoodenses de mayor éxito. 

En algún momento aparecieron allí grabaciones de jazz. Desde que llegué, llamaron 
poderosamente mi atención los diseños y las fotografías de las portadas. A diferencia de 
la cajita de plástico del compacto y de las apresuradas imágenes que te puede ofrecer 
internet, el empaque de cartón del long play parecía formar parte sustancial de la música, 
sobre todo en los discos de la clásica, con las notas que te daban información sobre el 
compositor, las obras y los intérpretes. Y los discos de jazz incluian liner notes, algo de 
lo que carecían los de la llamada música popular. 

De inmediato recorrí con la vista los nombres: Cal Tjader, Mongo Santamaría, Vince 
Guaraldi, Dave Brubeck... este último había sido mencionado por mi primo, aunque 
nunca dijo algo sobre su estilo, su fama o el tipo de música que interpretaba. Todas eran 
grabaciones de la compañía Fantasy. 

Así, elegí el álbum titulado Brubeck a la Mode, para solicitar que fuera abierto y 
escuchar alguna de sus piezas, ritual que casi te obligaba a comprarlo, que era lo que estaba 
deseando aunque no llevaba los sesenta y tres pesos que costaba. Pasé a una pequeña 
cabina de audición que en ese momento me aisló del mundo y desde los primeros compases 
de la pieza Dorian dance (Brubeck, piano; Joe Morello, batería; Gene Wright, contrabajo; 
Billy Smith, clarinete), caí en las redes de una música que me hizo sentir la misma emoción 
intelectual provocada por mis obras clásicas favoritas, pero aderezada con otra hasta ese 
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momento desconocida, ahora manifestada en el cuerpo, que ya no pude apartar de la 
consciencia, que no he podido apartar desde entonces y llega también a manifestarse en 
experiencias oníricas tan inquietantes como maravillosas. Había entrado al dominio del jazz. 

En otra ocasión te escribiré, Antonio, sobre las fascinantes ideas y sensaciones 
que a través de los años me han proporcionado los encuentros con la música: Miles, 
Bartók, Getz, Honegger, Monk, Piazolla, Crumb, Jarrett, Carl Philipp Emanuel Bach, 
Antonio Carlos Jobim, Ligeti, Monteverdi, Gillespie, Elliott Carter, Rashaan Roland Kirk, 
Busoni, Bill y Gil Evans, Lutoslawski, Ornette, Messiaen, Hermeto Pascoal, Guillaume de 
Machaut, Ben Webster y... y... y... 

A ese primer disco de Brubeck siguieron otros dos: Reunion, por el que conocí a los 
saxofonistas Paul Desmond y Dave van Kriedt, y Near Myth, de nuevo con el clarinetista 
Billy Smith. No era fácil conseguir otros discos de jazz en Xalapa, y los que descubría en 
las tiendas de la Ciudad de México, al amparo del argumento de que eran artículos de 
importación poco solicitados, tenían precios prohibitivos. 

Pero en alguno de los salones de clase de la carrera de Ciencias, que como 
dije antes estaba en el mismo edificio donde cursaba Filosofía y Letras, se empezó a 
escuchar al flautista Herbie Mann, al pianista Ahmad Jamal y, sobre todo, a un grupo 
llamado The Modern Jazz Quartet, cuya música era considerada por algunos estudiantes 
como el complemento perfecto de la física y las matemáticas. Casi nadie se daba cuenta 
entonces, pero el jazz comenzaba la conquista de nuevos adeptos en Xalapa. 

El año de 1963 transcurrió entre los ensayos matutinos de la sinfónica y las clases 
vespertinas y nocturnas de Filosofía y Letras. Mi aplicación como alumno de piano disminuyó. 
El maestro Okhuysen estaba acostumbrado a ese estado de cosas. Entendía muy bien que 
se estudiara una carrera paralela a la música, pero que además estuviera, como me dijo, 
“dando platillazos y tamborazos en la orquesta” era demasiado. 

Por mi parte, nunca pensé en la percusión como una actividad que llenara por completo 
mis expectativas artísticas, pero sentir de cerca el proceso de cómo la música va adquiriendo 
sentido a lo largo de los ensayos, conocer las partes orquestales de manera individual o por 
secciones, oir por vez primera obras como la Noche transfigurada de Arnold Schoenberg 
O la Obertura lírica de Manuel Enríquez y, sobre todo, escuchar a Savín en pláticas que se 
prolongaban a veces una o dos horas después del ensayo, en las que nunca hubo más de 
cuatro o cinco músicos de la orquesta, eran experiencias invaluables. 

Francisco Savin reconstruyó a la Sinfónica de Xalapa y pronto la orquesta presentó 
varios conciertos en la Ciudad de México. Cada viaje proporcionaba la oportunidad de visitar 
la Sala Margolín, que aunque estaba especializada en grabaciones de música clásica, 
siempre se podia conseguir algún disco interesante de jazz. 

Ahi encontré el álbum Bernstein Plays Brubeck Plays Bernstein. En uno de los lados 
el Dave Brubeck Quartet interpretaba temas de West Side Story, sin duda la obra más 
popular de Leonard Bernstein; del otro, el célebre director y la New York Philharmonic 
tocaban una obra titulada Diálogos para combo de jazz y orquesta de Howard Brubeck, 
hermano mayor de Dave, llevando como solistas a los integrantes de su propio cuarteto. 

Ese disco es sin duda una de las mejores demostraciones de que los recursos 
usados en el jazz y en la música clásica son materia dúctil, flexible y compatible cuando 
caen en manos (y cerebros) de infalible instinto musical. 
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Ese mismo año se presentó por vez primera en Xalapa un grupo de jazz. Que la misma 
sede de la Sinfónica —ahora conocida con el nombre de Teatro del Estado— abriera sus 
puertas a esa otra música, pareció a muchos un acto atrevido, por decir lo menos. Que el 
mismo Steinway 8 Sons de gran cola que unos meses antes había sido acariciado por las 
manos virtuosas de Alfred Brendel fuera tocado por un joven de Córdoba, Veracruz, llamado 
Juan José Calatayud, era algo insólito para algunos refinados oídos xalapeños. 

Para mi fue también una sorpresa, pero emocionante y agradable. Mentiria, Antonio, 
si te digo los nombres de las piezas que presentó aquella noche el Trio 3.1416, pero 
si conservo el recuerdo de las sonoridades que Juan José producía en el piano y los 
formidables colores que Alfredo Marichal sacaba de su batería. En todo caso, aquí se 
sabía poca cosa del jazz que se hacía en la Ciudad de México. 

La sinfónica xalapeña mejoraba cada vez más. Tenía confianza en su director, 
quien se mostraba al mismo tiempo amigable y respetuoso. En 1964 se hizo una gira que 
abarcó ciudades de Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila, San Luis Potosí y Guanajuato. 
El repertorio comenzó a incluir obras nunca antes tocadas por el conjunto, como Los 
pinos de Roma de Respighi y los Cuadros de una exposición de Mussorgsky. 

Nuevos integrantes se incorporaron, entre ellos un joven llamado Javier Sánchez 
Cárdenas, que llegó para reforzar una sección de percusiones cada vez más activa. 
Nadie pensaba en Xalapa que para dar “platillazos y tamborazos” se necesitara un 
estudio especial, pero Javier se convirtió para mi en una especie de maestro particular 
Me ayudó a mejorar la técnica del "redoble” en toda clase de tambores y me prestó algún 
líbro de ejercicios para el xilófono. 

Si te parece que me he tomado mucho tiempo escribiendo sobre la sinfónica, es 
porque estoy convencido de que si no hubiera trabajado allí, dificilmente habría dado los 
pasos necesarios para intentar tocar jazz en público. Además de que sin ella, tampoco 
se hubieran dado las condiciones para que la Universidad Veracruzana apoyara un 
movimiento jazzístico desde fecha tan temprana, en términos de nuestra historia cultural. 

Pero cosas interesantes acontecíian del lado de la otra música. Discos Velasco era 
una tienda muy diferente a Discolandia. Muy cercana al popular Mercado Jáuregui, la mayor 
parte de su mercancía eran todavía discos de setenta y ocho revoluciones por minuto con 
todo el repertorio de rancheras, danzones, boleros y chachachás que pudiera solicitar su 
numerosa clientela, más una buena dotación de esos otros de cuarenta y cinco revoluciones 
favoritos de una juventud que bailaba y fantaseaba con Los Rebeldes del Rock (con Johnny 
Laboriel), Los Teen Tops (con Enrique Guzmán), Los locos del Ritmo y toda una serie 
de grupos y solistas nacionales que, sin perder del todo a sus seguidores, tenían ya que 
compartirlos con esa imparable invasión mundial de la nueva fuerza imperial británica que 
conquistaba al mundo, 

Más sutil y cadenciosa que la ola inglesa, desde el sur del continente americano se 
expandía otra onda que manifestaba su intensidad con matices sosegados, casi evocando 
al Quevedo barroco que describió aquellos músicos callados contrapuntos, que al sueño 
de la vida hablan despiertos. 

Nunca sabremos anticipar los encuentros más importantes de nuestras vidas, 
imaginar los lugares privilegiados que favorecerán el descubrimiento o la reconciliación. 
Así, cuando vi el nombre de Stan Getz en la portada de un long play en un exhibidor de 
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Discos Velasco, pensé que tal vez se daba una ligera alteración en lo que acostumbramos 
llamar vida normal. 

La tienda tenía también sus pequeñas cabinas de audición, pero aquí había que 
recurrir al uso de audifonos, algo poco habitual en aquellos tiempos, porque el aislamiento 
no era perfecto y fuera de ellas el volumen sonoro del rock o del mariachi era elevado. 

Apenas el brazo del tocadiscos descendió sobre la negra superficie y la aguja hizo 
contacto con el surco, quedé deslumbrado con el timbre de una voz que expresaba la más 
dulce e ingenua sensualidad. Más que cantar, se limitaba a “decir” una linea melódica, 
en apariencia muy simple, acompañada por una guitarra que producía un balanceo 
rítmico extraordinario, siguiendo una secuencia de acordes que en algún momento se 
transformaba en una progresión armónica inusual pero inquietantemente hermosa. 

Era, desde luego, la voz de Astrud, que para entonces ya usaba el apellido del 
mago que tenía por esposo. Era, desde luego, la Garofa de Ipanema, la experiencia del 
encuentro inesperado, la coincidencia inevitable, el otro descubrimiento de Brasil; era 
también una parte de la felicidad que Antonio Carlos y Vinicius derramaban a los cielos 
y los mares del mundo desde las playas de Rio. 

No pasó mucho tiempo para que buscara en el piano las lineas melódicas cantadas 
por Astrud Gilberto, con sus correspondientes secuencias de acordes. Por extraño que 
hoy parezca, prácticamente ningún estudiante de música (quiero decir, de instrumento) se 
interesaba por la armonía, materia que sólo podía ser tomada en serio por los compositores. 

Ahora, muchos alumnos del Centro de Jazz que mantiene la Universidad Veracruzana 
en Xalapa te explicarán que la primera frase de la Garota: Ohla que coisa mais linda 
se construye con los intervalos melódicos de novena, séptima y sexta mayores sobre 
un acorde de tónica, o que cuando llegas a la palabra amor en la otra famosa canción 
de Jobin (Se voce disser que eu desafino amor), tienes que afinar muy bien una quinta 
disminuida. Pero cuando la bossa nova llegó a estas tierras sólo podías confiar en tu oído. 

Mi gusto por esas canciones me llevó a practicarlas tocándolas en fiestas y 
reuniones de amigos en las que a veces tenía el acompañamiento de una tarola y un 
platillo tocados con escobillas por Javier Sánchez Cárdenas. Un dia que llegue a la 
clase de piano antes que el profesor, en lugar de repasar algún pasaje de mi tarea, el 
Arabesque de Robert Schumann, me puse a tocar el Corcovado de Antonio Carlos. 
Cuando entró al salón, el maestro Okhuysen solo se limitó a preguntar: “¿Quieres ahora, 
además de la sinfónica, tocar en un piano-bar?”. 

Te juro, Antonio, que no alcancé a comprender el significado de la pregunta. A mi 
nerviosismo se sumó el simple hecho de que en Xalapa no existia ningún lugar que pudiera 
considerarse piano-bar. Carlos Okhuysen era un pianista de alto nivel e inspiraba respeto, 
pero, igual que los integrantes de la sinfónica (y para el caso los que se dedicaban a la música 
popular, fuera en orquestas de baile o en conjuntos de rock), nunca había encontrado algún 
motivo que lo llevara a interesarse por el jazz. El gusto, la curiosidad, la inclinación por el jazz 
lo encontré entre físicos, matemáticos y arquitectos. 

Muy lejos en el tiempo quedaban los cambios vertiginosos del juego y transferencia de 
datos que conocemos, disfrutamos y padecemos hoy. El mundo de la provincia mexicana, 
lento y pasivo, no permitía saber mucho sobre una expresión artística tan vital, agresiva y 
cambiante como el jazz. 
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Pero cada viaje a la Ciudad de México tenía recompensas. Nuevos discos: primero 
Thelonious Monk, después Oscar Peterson, tan diferentes y tan complementarios. Y los 
jazzistas, además de Getz, que en algún momento adoptaron-adaptaron el pulso-impulso 
brasileño, desde Coleman Hawkins hasta Cannonball Adderley, pasando por genios de la 
estatura de Dizzy Gillespie y jóvenes todavía no famosos como Paul Winter. 

Y el libro sobre jazz de Joachim E. Berenadt, traducido tan oportunamente al español 
por Jas Reuter para la Colección Popular del Fondo de Cultura Económica. Y mi primer 
ejemplar de Downbeat, con la fotografia de Gil Evans en la portada, comprado una noche 
de ensueño en el verano de 1966, que me obligó a consultar más diccionarios inglés- 
español que nunca antes, buscando palabras y expresiones que sólo podían darse en 
una publicación especializada en esa música que cada vez atrapaba más mi tiempo. 

Ese año fue también cuando llegó el momento —inevitable— en que organicé un 
grupo. La única posibilidad de tocar las pizas de Brubeck, que ahora me había aprendido 
gracias a varios libros que traían las versiones pianísticas de temas como Blue rondo á la 
turk, Three to get ready, Strange meadow lark, The Duke, Bluette, Unsquare dance, Blue 
shadows in the street y el obligado Take five, a las que se agregaban las más difundidas 
composiciones de Jobim, era reclutar a compañeros de la sinfónica para que me siguieran 
en esa aventura. 

Sé que siempre te interesas por saber los nombres de los músicos que han intentado 
experimentos de este tipo en México. Así, Antonio, anoto para tus archivos los de quienes 
integraron ese primer conjunto xalapeño: Ernesto Martínez El Pingúino, timbalista en la 
sinfónica y baterista en las orquestas de baile que todavía quedaban aquí; Porfirio Paleta, 
entonces primer contrabajista y el único ejecutante de ese instrumento que aceptó mi 
invitación; Manuel Baixauli, excelente flautista español que leía a primera vista cualquier 
partitura pero no tocaba un solo compás improvisado; y en último término, pero no el menos 
importante, Joaquín Medina Juacho, un señor ya maduro, percusionista desde la época 
del director Limantour, que en este singular grupo hacia su verdadera especialidad, tocar 
la guitarra e improvisar con imaginación en ese estilo que se dio en nuestro pais, mezcla 
de requintista de boleros con algún toque de Django Reinhardt, con un conocimiento casi 
enciclopédico del repertorio popular que siempre salvaba la situación si algún oyente 
solicitaba Laura, As time goes by o Manhattan. 

Ya te podrás imaginar que, para cualquier oyente con cierto conocimiento del asunto, 
el grupo no tenía unidad estilística, no mostraba gran convicción sobre el escenario y 
carecia de esas sonoridades, sutiles o poderosas, caracteristicas del jazz; pero nuestro 
público no era exigente. Actuamos en fiestas particulares y el dueño de un café restaurant, 
impresionado por el Blue rondo que toqué en el piano de su casa, nos contrató para su 
negocio y hasta nos pagó muy bien. 

Por otra parte, los viajes a la Ciudad de México llegaron a un punto culminante 
cuando asistí en el Palacio de Bellas Artes, en el mes de mayo de 1967, a una doble 
función (seis de la tarde y nueve de la noche) que resultó todo un acontecimiento para 
el jazz en nuestro país. Juan López Moctezuma, en su papel de maestro de ceremonias, 
presentó a los cuatro grupos que actuaron. 

La primera sesión se inició con The Newport All Stars, un sexteto dirigido desde el 
piano por George Wein, quien ha pasado a la historia como “el más célebre empresario 
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del jazz”, promotor del primer festival de esta música que hubo en toda la historia de 
la humanidad, según algunos cronistas, o al menos el primero que se estableció de 
manera anual, a partir de 1954, en Newport, Rhode Island. Se trataba de un conjunto 
de jazz tradicional que, por mi falta de perspectiva histórica, no supe apreciar. Pasó 
mucho tiempo para que pudiera valorar el trabajo de al menos tres de los músicos de 
ese sexteto: Rudy Braff, Bud Freeman y Pee Wee Russell. Tuve ante mis oídos a estas 
leyendas y no supe escuchar. 

Después de este grupo de veteranos llegó el momento más esperado por el público 
que llenaba el Palacio de Bellas Artes, la actuación del Cuarteto de Dave Brubeck. No 
lo sabíamos, pero ese famosísimo conjunto, formado en 1951 y que había conservado 
el mismo personal desde al menos 1958, realizaba en México una de sus últimas 
presentaciones. 

Las palabras de Juan López Moctezuma fueron cálidas y emotivas. Y Dave 
Brubeck, que sabia cómo ganar auditorios en todas las latitudes de la Tierra, algo que ya 
conocíamos por sus Impresiones de jazz de Japón, Eurasia, Alemania, Brasil y muchos 
otros lugares, aprovechó la oportunidad para que México se sumara a la lista, presentando 
un programa con sus versiones muy particulares de Cielito lindo, Sobre las olas, Bésame 
mucho y Estrellita, llegando hasta La bamba y Allá en el rancho grande, añadiendo a las 
sonoridades de su cuarteto, las de la guitarra de Chamin Correa y los bongós del Rabito 
Aguero. Tal y como pueden escucharse en el álbum Bravo! Bruvbeck!, grabado alli mismo 
por Columbia Records. 

Agitados y felices con la actuación del cuarteto, en la que cada intervención de 
Paul Desmond se transformaba en un regalo exquisito, llegamos a su culminación con 
un intercambio de virtuosismos entre la batería de Joe Morello y los bongós de Rabito, El 
intermedio se hizo corto y ya se paraba de nuevo López Moctezuma ante el micrófono, 
para explicarnos que ahora estariamos ante la presencia de un genio: Thelonious Monk. 

No podía existir un contraste mayor con la música que acabábamos de escuchar. 
Brubeck representaba todo lo que la mayoría aceptaba sin ningún género de duda. En 
mi propio caso, si no había entendido las improvisaciones de la corneta de Rudy Braff y 
del clarinete de Pee Wee Russell, era porque no estaba listo para apreciar una estética 
del pasado. 

Sí creí no entender la obra de Monk, aunque sus raíces seguro que son mucho más 
antiguas, es porque ese artista estaba proponiendo en la desconcertada sala de Bellas 
Artes una estética del futuro, esa dimensión incomprensible para la mente humana en la 
que (ahora lo sabemos) ya se estaban incubando los desarrollos infinitos de su música 
en jóvenes como Chick Corea y Keith Jarrett; en niños llamados Wynton Marsalis o Dave 
Douglas; y en recién nacidos, tal vez ya bautizados, como Danilo Pérez; y hasta en esas 
entonces casi improbabilidades del código genético que hoy responden a los nombres 
de Jason Moran y Edward Simon. 

Describir las sensaciones que recibí aquella noche, empezando por el increíble 
sonido del saxofón tenor de Charlie Rouse, que mantenía el rumbo de manera 
imperturbable sin escuchar ni un solo acorde del piano de Monk, por la sencilla razón de 
que éste se ausentaba del escenarjo, es algo ha estado más allá de mis vocabularios 
durante muchos años. 


— 
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Ni qué decir que el aplauso que despidió al pianista, fue apenas una minima 
muestra de cortesía por parte de un público que finalmente se sintió liberado. Y apenas 
desaparecido el último destello de la oscuridad monkiana que invadía la sala, el telón 
subía otra vez y ya se escuchaban en lejanía los tambores de Otis Candy Finch, que 
con velocidad endemoniada elaboraba acentos de samba anunciando algo que todos 
sentíamos conocido, y sólo reveló su verdadera identidad cuando la trompeta de John 
Birks Dizzy Gillespie (que parecía apuntar directamente al piso más alto de la Torre 
Latinoamericana) y el saxofón alto de James Moody gritaron en unisono la primera frase 
de Chega de saudade, esa declaración de principios, acta de nacimiento de la nueva 
moda brasileña, ahora apadrinada por uno de los patriarcas fundadores del bebop. 

Debo agregar que la bossa nova había ya echando raices en algunos de los 
mejores sitios de vida nocturna de la Ciudad de México, donde pasaron temporadas 
muy largas el cantante Pery Ribeiro; el espectacular Tamba Trio, con Luiz Eca en el 
piano, Bebeto Castilho en el contrabajo y la flauta; y Rubens Ohana en la batería; el 
compositor y guitarrista Carlos Lyra; y una cantante jovencisima llamada Leny Andrade 
(quien ha tenido una maravillosa evolución artistica: si no la conocen busquen tan sólo 
las grabaciones que ha realizado a dúo con Fred Hersh y con Cesar Camargo Mariano). 

El quinteto de Gillespie fue el cierre perfecto de esos conciertos, y todavía conservo 
muy vivo el recuerdo de las intervenciones del también muy joven pianista de ese grupo: 
Mike Longo. Eran apenas mis primeros pasos en el mundo del jazz, un territorio que iba 
creciendo —que crece— cada día y ha servido para orientar el talento y el instinto musical 
de muchos seres humanos. Creadores y oyentes por igual. A lo mejor. 


P.D. Antonio Malacara: me doy cuenta que no he contestado a 
todas tus preguntas y sí a otras que no me hiciste. Tú conoces a muchos 
otros actores de los escenarios del jazz xalapeño y veracruzano y sabes 
bien que reunir y escribir y transcribir estas historias (y las que vas 
recopilando por todo el país) es asunto que apenas empieza. Tu Aflas, 
como la música misma, va a crecer y creo que resultará un excelente 
estímulo para tantos muchachos que ahora resulta se han enamorado 
de ella. Por el momento pongo un punto final que podría sustituir con 
puntos suspensivos. Pero también me gustaría ver en estas páginas los 
testimonios, opiniones y recuerdos de otros músicos que han aportado 
y siguen aportando cosas valiosas para que el jazz no se ausente de la 
capital veracruzana. Ha sido un placer colaborar contigo. Gracias. 


GUILLERMO CUEVAS 
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CAPÍTULO 
XXXI 


YUCATÁN 


LIGIA CÁMARA 


1 de abril de 1943 - 14 de octubre de 2013, Mérida, Yucatán. 
Pianista y Vocalista. 
(Textos enviados en octubre de 2013 - Mérida, Yuc.) 


JAZZ EN TERCERA PERSONA 


Querido amigo. Mil disculpas por no haber escrito antes, pues por excederme en mis 
actividades musicales mi corazón se aceleró y me recomendaron reposo absoluto, y hoy 
que me siento un poco mejor me decido a escribir la Historia del Jazz en Yucatán, ya que 
los amigos me dicen que soy la indicada para hacerlo. Bueno, ahí va: 

El jazz en Yucatán surge en los años veinte por la gran influencia de la música 
norteamericana en el pais, Al llegar las grabaciones de jazz, se forman aquí algunas 
bandas de este género, como la Orquesta Garden Jazz, de F. Cervantes, que amenizaba 
los bailes de la sociedad elegante. Al desaparecer las grandes orquestas por la crisis 
económica, los músicos de jazz se fueron a la capital. 

Estaba el Jazz Medina, de Ricardo Wilfrido Medina Dominguez, pianista graduado 
en el Conservatorio local, que nació en Tekax, Yucatán, el 12 de octubre de 1901, y 
murió en México, D.F., el 18 de octubre de 1961. Y había otro gran músico, José Mono 
Gamboa Ceballos, que nació en Mérida hacia 1910 y murió en el D.F. después de 1966. 
Él también estudió en el Conservatorio local, piano y bateria, además era compositor, 
arreglista y director de orquesta. 

Ambos dirigían sus orquestas en los años treinta y cuarenta, y acompañaban a los 
cantantes locales; pero además organizaban sesiones de jazz con sus amigos en fiestas 
particulares. Eso te lo puedo afirmar, porque ahí asistía mi madre. Finalmente, Medina 
y Gamboa deciden irse a la capital. El más grande reto de nuestros músicos locales 
siempre ha sido la Trova Yucateca, tan famosa y reconocida en todo el pais, y la mayoría 
prefiere formar tríos para llevar serenatas (continuará). 

En los años cincuenta, la invasión del rock'n roll atrapó a toda la juventud, y en 
el medio local destacaron dos pianistas adolescentes: la primera fue ésta que escribe: 
Ligia Trinidad Cámara Blum, nacida en Mérida el primero de abril de 1943, Desde los 
tres años tocó al piano un charlestón llamado La calle 12; tenía oído absoluto y unos 
padres aficionados a la música norteamericana con muchas grabaciones en casa. 

Además, el papá era guía de turistas y por ello hablaba inglés y cantaba, con una 
bella voz de barítono, los éxitos de Frank Sinatra y de Nat King Cole, su pianista favorito. 
La mamá tocaba un poco el piano y su hermana Lia, ocho años mayor, estudiaba el 
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piano cuatro horas diarias y entró a la Academia desde los siete. Lógicamente, su mundo 
musical era muy grande. Lo mismo sonaba ahí swing, ragtime, stride y mambo, como el 
rocanrol de Jerry Lee Lewís, Ray Charles o Little Richard. 

Ligia se volvió muy popular por intervenir en los festivales escolares, ya que nadie 
más cantaba en inglés. Aunado a eso asistió a clases de violin a los cuatro años, y a los 
siete empezó a tocar la guitarra. Con todos estos adornos, su papá decidió que ella no 
sería artista sino maestra, como su hermana, así que los permisos eran sólo para tocar 
en las escuelas. 

El otro joven —que era y es gran amigo de Ligia- se llama Mario Augusto Esquivel 
Ríos. Nació en Mérida el 6 de mayo de 1941. Él tenía un papá pianista pero abogado, un 
tío gran guitarrista pero dentista, y ambos sólo hacían música en las fiestas familiares. 

No obstante, le dieron a Mario el ambiente propicio para empezar a tocar de oído, 
en la adolescencia, los éxitos de Los Locos del Ritmo, Los Teen Tops, Los Rebeldes del 
Rock, y él sí pudo formar un exitoso grupo, Los Monjes, donde el cantante era Alfonso 
Ontiveros, conocido poco después como Guadalupe Trigo. 

Los Monjes eran los encargados de acompañar a cantantes famosos como Enrique 
Guzmán, Manolo Muñoz y Angélica Maria cuando visitaban Yucatán, y eran la sensación 
en todas las fiestas locales. 

Ligia asistía a esas fiestas y a veces la invitaban a tocar alguna canción... pero 
sólo eso. Asi empezaron a ser reconocidos como los pianistas de moda, pero en Mérida. 
Mario no pudo seguir en la música como profesión debido a la prohibición de sus papás, 
y en la actualidad es un gran empresario, pero nunca ha dejado de tocar, al igual que 
Ligia. A estos dos personajes se les reconoce aqui como los músicos que rescataron el 
jazz del olvido en que quedó desde los años cuarenta. 

Ligia Camara tuvo una gran oportunidad al inaugurar el canal 2 de la televisión 
local, pues el dueño era el Sr. Andrés Garcia Lavín, gran amante del jazz y admirador de 
Ligia. Esto fue en marzo de 1963, teniendo Ligia veinte años de edad, y por estudiar en 
la misma escuela de las hijas de don Andrés le dieron el permiso de aparecer. 

El tema del programa, que se llamó Poemas y Arpegios, fue Saint Louis Blues, y 
fue interpretado por Ligia; otros temas fueron interpretados por Alfonso Ontiveros, quien 
cantaba en inglés temas de Leonard Bernstein, mientras que los poemas los decian 
guapas señoritas de la sociedad. 


LiGIA CÁMARA 
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MARIO ESQUIVEL 


6 de mayo de 1941, Mérida, Yucatán. 
Pianista y Empresario náutico. 
(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Mérida, Yuc.) 


¿Cómo llegué al jazz?... Cuando estaba tocando en el Distrito Federal, llegó un momento 
que me asqueó el rocanrol; lo sentía muy estridente, muy fuerte. Yo oía mucha música 
americana, entonces empecé a hacer un grupo de música vocal, como el Cuarteto 
Armónico más o menos. Tuve mucha influencia de los Hermanos Castro y la cuestión 
del blues y... ahí me fue empezando el gusto por este tipo de música. Después, por 
cuestiones de mi trabajo, fui a Nueva Orleáns y ahí me meti totalmente a esto del jazz. 

¿Cómo llegó el jazz a Yucatán?... De lo que recuerdo, puedo decir que el jazz 
llegó a Yucatán por causa de un licenciado que también era músico. Se llamaba Manuel 
Domínguez y le decíamos Toneto. Yo tendría 15 años —era la década de los cincuenta— 
cuando escuché a su grupo, y para mí era un monstruo tocando el piano. Nunca aquí 
hubo alguien de su talla. 

Dejó su profesión de abogado para dedicarse a la música y formó la famosa 
Orquesta de Toneto Domínguez, que tocaba en todos los bailes famosos de Mérida. 
Mi papá, Mario Esquivel Ancona, como también era abogado y lo conocía, lo invitaba a 
comer a la casa. 

Mi padre tocaba la guitarra y oía mucha música. Siempre estaba muy pendiente de 
la XEW de México y su idolo era Mario Ruiz Armengol. También mi tio, Victor Esquivel 
Ancona, fue uno de los iniciadores del Cuarteto Armónico; cuando yo era niño este 
cuarteto estaba en su apogeo y a mi gustaba mucho su música. 

Mi padre me compró un piano, que empecé a tocar de oído. Cuando venia Toneto se 
ponía a tocarlo y yo lo escuchaba y mis ojos se iban sobre sus manos. En realidad él fue 
mi maestro de jazz. Ya después mi padre me manda a estudiar en la escuela de Mechita 
Heredia, que es la misma escuela donde estudió Ligia Cámara. 

Tomábamos clases con el Hanon y el Beyer, los métodos famosos en aquella 
época. Acabaron sacándonos a los dos por, dijeron, “malos estudiantes”. Éramos 
“malos” porque teníamos la capacidad de tocar de oído y entonces engañábamos a la 
maestra, hasta que nos pescó haciendo estos trucos de fingir que estábamos leyendo y 
nos expulsó a los dos. 

Ya después, dedicados ambos a la música, cada quien se fue por su lado. Mi primera 
presentación profesional fue en Mérida, en el roncanrol, con el grupo de Los Monjes. 
Ahí estaba en una guitarra Alfonso Ontiveros (que después fue Guadalupe Trigo), Alonso 
Manzanilla en la otra guitarra, Efraín Ballote en el bajo, Bernardo Escalante en la bateria y 
yo en el piano. Ése era el grupo base y nos fue bien. 

Estuvimos un año acompañando a Enrique Guzmán, a Angélica María, a César 
Costa y a Manolo Muñoz, y además de acompañarlos tocábamos el rock de la época en 
bares como El Pollito, donde la noche comenzaba con Armando Manzanero, que tocaba 
los primeros cuarenta y cinco minutos él solo, luego seguia Manzanero acompañando a 
Luis Demetrio y nosotros cerrábamos la noche tocando rocanrol. Era 1960. 
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Yo me quedé con Los Monjes como dos años. Primero estuvimos un año aquí en Mérida 
y luego hicimos un año en la ciudad de México; grabamos unos veinte temas en Discos Capitol. 
Guadalupe se quedó en México, pero yo me regresé a Mérida a mis actividades empresariales, 
pero a los seis u ocho años de disolverse Los Monjes, volvi a armar otro grupo. 

Eso fue en 1967, por eso el nuevo grupo se llamó Clan 67. Entonces descubri a 
María Medina, que era una niña de quince o dieciséis años. Ella se vuelve mi intérprete 
principal. Su nombre artístico era Melisa. Trabajó conmigo unos dos años, porque cuando 
fuimos al programa Siempre en domingo, Raúl Velasco la oyó y la convenció de quedarse 
en la Ciudad de México, ya con su nombre. 

Con el Clan debemos haber durado hasta el "72 o '73. Ligia Cámara entra entonces 
al grupo en lugar de María. Esto es, entra como cantante, no como pianista. Luego de tres 
o cuatro años —también por motivos empresariales— me tengo que ir y Ligia Cámara se 
queda con el grupo y hace el Klan 78, cambiándole la C por una K, aunque básicamente 
era la misma agrupación. 

Ya desde antes tocábamos algo de jazz. La propuesta es igual, nada más que Ligia 
ya lo hace como modo de vida, ya profesional, se dedican a vivir de la música. Nosotros 
haciamos más actividades benéficas. Ella invitó a Maricarmen Pérez, que es otra gran 
cantante, como su intérprete. Asi estuvieron como ocho o diez años. 

Con el Clan ya tocábamos jazz y bossa nova, que eran nuestros fuertes. Cuando 
llegó el Tamba Trío a México me hice muy amigo de Dorio Ferreira y me uní a ellos; asi 
que influenciado por Tamba Trío, cuando armé mi grupo tocábamos mucho bossa nova. 
María Medina entonces cantaba jazz también y bossa nova —por ahi debo de tener alguna 
grabación-, pero luego cambió a la balada y los boleros. 

A pesar de mis actividades empresariales, nunca he dejado la música, ya tocándola, 
ya organizando actividades. Por ejemplo, organizamos cinco años seguidos un festival 
internacional muy importante con el Banco del Atlántico. Ahí tuvimos como invitados a 
los Hermanos Castro, a José Antonio Méndez, Mario Ruiz Armengol, Vicente Garrido. 

Además tuve por cinco años un bar aquí en Mérida, el Jazzis, que estaba frente al 
Club Campestre, en la prolongación del Paseo Montejo. Era el '82 o el '83. Lo hice por 
gusto, por ganas de tocar, de invitar gente a hacer música. Nosotros tocábamos como 
Mario Esquivel y sus Amigos, como hasta ahora. 

En el Jazzis tocaron muchas veces los pianistas Enrique Nery, Joao Henrique y 
Eugenio Toussaint. Eugenio venía periódicamente a Mérida; tres meses antes de fallecer 
vino y toqué con él. Él tocó además con la Orquesta Sinfónica de Yucatán en el teatro 
Peón Contreras. Otro que estuvo ahi fue el guitarrista Cristóbal López. Nosotros como 
grupo acompañamos a Luis Demetrio; a Freddy Noriega también. 

Ya después del Jazzis pasaron tres o cuatro años y abrí otro lugar que se llamaba 
Vito Corleone, en la avenida Alemán. También meto jazz ahí, con mis amigos Roberto 
Arcila y Pepe Ballote, que es un gran saxofonista. 

Luego hago otro grupo, que la verdad es que fue muy exitoso, pero mi negocio como 
empresario náutico turístico me quitaba mucho tiempo y tuve que cerrar nuevamente mi 
club, aunque sigo con mi grupo de jazz. Con decirte que una vez me llama el gobernador 
del Estado para darme la oportunidad de tocar con el presidente Bill Clinton. Él al sax y 
yo al piano. 
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Ese 14 de febrero de 1999 pude convivir una hora treinta minutos con el presidente 
Clinton y con el presidente Zedillo y sus esposas. Éramos nada más siete personas en 
esa cena presidencial. Tocamos varios temas, uno en especial, que se llama My funny 
Valentine. Él es una persona fabulosa, de lo más sencillo que te puedas imaginar. 

Actualmente nos presentamos como Mario Esquivel y su grupo Cuatro Diez. Ahí 
estamos, desde el 2010, Eduardo Parra en el bajo, Eduardo Rodríguez en la guitarra, 
Manuel Kalul en la batería, Osmany Collado en el saxofón soprano y tu servidor en el 
piano, la dirección y los arreglos. 

Nuestro fuerte es el jazz y el bossa nova. Tocamos jazz tradicional, con temas como 
Morning, A night in Tunisia y ese tipo de standards. Tenemos una intérprete de jazz que 
es muy buena, Cony Ancona, también yucateca. Está conmigo desde hace años. También 
invito a dos mujeres y dos hombres, amigos que cantan bien aunque no son profesionales. 

Seguimos, pues, y continúa el jazz en Yucatán, aunque te puedo decir que ya no hay 
ningún grupo fuerte. Hay varias gentes que tocan, como Pedro Carlos Herrera; aunque él 
dirige la Orquesta Sinfónica de Yucatán, cuando tiene tiempo toca un poco de jazz. 

Hay un argentino que se llama Mauricio Bonfiglio, que tiene su grupo de jazz, por 
decir algo; han llegado gentes de México, hay mucha gente también de Cuba, como mi 
saxofonista. En fin, lo cierto es que aquí ya no hay eso de que "este grupo es de jazz y 
toca en tal lado." 
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ALBERTO PALOMO 


7 de febrero de 1975, Mérida, Yucatán. 
Guitarrista. Ingeniero, Compositor, Arreglista, Productor. 
(Texto enviado en julio de 2015 - Mérida, Yuc.) 


PERÍODOS DEL JAZZ EN MÉRIDA 


Creo que hay varios periodos del jazz en Yucatán, de los cuales yo puedo distinguir 
tres. Éstos de alguna forma se traslapan, debido a que algunos del primer grupo han 
colaborado con músicos del último en proyectos actuales, como en mi caso particular. 

|. Por un lado está la generación de Ligia Camara y Mario Esquivel, quien entiendo 
funge como uno de los primeros promotores, trayendo músicos importantes a Mérida, 
como Cristóbal López, Enrique Nery o Eugenio Toussaint, entre otros. 

De esta generación destacan en Mérida músicos como Milo Cervera (pianista), 
Édgar Cervera (pianista), Pimpo Cervera (bajista), Gustavo Lopez (armónica); y otros 
que se forman o trabajan en el extranjero, como José Ballote (saxofonista), Roberto 
Arcila (bajista), Manolo Conde (bateria), Miguel Salomón (teclado), Héctor Rodríguez 
(bajista), Marco Berzunza (guitarra), Rubén López (baterista), Jorge Piña (baterista de 
Ligia Cámara), Maricarmen Perez (voz) y Gabriel Espinoza (bajista y compositor). 

A Mario Esquivel lo conoci en 1994 de una forma muy curiosa, ya que yo tenía un 
grupo de amigos, Erossofia (Brando Novelo, Virgilio Saldivar, José Rivera y David Carrillo) 
que queriamos tocar jazz, y buscando dónde tocar, llegué a la pizzería y restaurante Vito 
Corleone. Ahí audicioné frente a Mario Esquivel, sin tener la menor idea que se trataba de 
uno de los íconos del jazz de la generación de Ligia Camara. 

Recuerdo que el grupo le gustó y ofreció pagarnos setenta pesos por músico para 
tocar dos sets de una hora durante los fines de semana. Por esta razón podría decirse 
que Mario fue nuestro padrino, por lo que le tengo un gran afecto y admiración. 

Muchos años después me invitó a hacerle arreglos para una small band y presentarnos 
así en algún festival en Mérida. También me apoyó para dirigir la primera edición del 
Festival Internacional de Jazz en Yucatán, en 2009. Pero no se ha podido tener más 
contacto entre ambos, quizás por pertenecer a otras generaciones y ocupaciones. 

Una de las características que puede notarse en los músicos de Yucatán que 
pertenecen a este primer periodo, es que su formación musical es puramente de oído, 
por lo que no saben leer partituras. Sin embargo, sus capacidades auditivas y el manejo 
de la armonía es verdaderamente impresionante. 

ll. Después está la generación de Arturo Guzmán y Pedro Carlos Herrera (director 
de la Orquesta Típica Yucalpetén), dos personajes importantísimos en mi formación, con 
quienes he tenido oportunidad de trabajar. Ambos provienen de familias de artistas y se han 
dedicado más a la trova, siguiendo la escuela de Silvio Rodríguez y la música tradicional, 
pero teniendo siempre el jazz como una herramienta para hacer la música que les gusta. 

Arturo Guzmán (ex baterista de Eugenia León) es un músico, arreglista y productor 
con muchos proyectos, entre los que destacan el Mérida Conkal Jazz Festival en 2004 
y en 2005. Estos dos festivales se realizaron con la coordinación general del artista 
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plástico Ariel Guzmán, quien convocó a fotógrafos y pintores para realizar eventos 
paralelos a los conciertos. 

Algunos de los músicos que participaron en estos dos festivales fueron: Alejandro 
Corona (Xalapa), Carlos Gallegos y Jesús Sánchez Puebla (D.F.), Juan Palacios y 
Enrique Escalante (Mérida), en 2004; y para 2005: Héctor Infanzón, Fernando Toussaint, 
Hiram Gómez, Jazzon 4, Sienna Dahlen (Cánada), Luis Lewin (Argentina) y Carlos 
Averhoff (Miami), entre otros. 

Arturo Guzmán es actualmente, y desde hace diez años, profesor de la Escuela 
Superior de Artes de Yucatán, donde imparte, entre otras asignaturas, Historia del Rock, 
Jazz y Blues y la clase de experimentación —-muy similar a la Improvisación Libre—. En este 
taller se propicia la creatividad de los alumnos, quienes fabrican instrumentos musicales 
con objetos reciclados. 

Pedro Carlos Herrera (músico, arreglista, productor) ha estado a cargo de varias 
producciones discográficas de música popular, haciendo arreglos incluso orquestales 
para intérpretes de la región, sin perder la influencia muy presente de músicos como 
Chick Corea o Claude Bolling, por mencionar algunos. 

De la generación de Arturo y Pedro figuran músicos como Darwin Valencia (bajista, 
arreglista, director de la Casa de la Cultura en Mérida). Juan Palacios (pianista, arreglista 
y productor), Álvaro Vega (musicólogo, saxofonista, director de la Escuela Superior de 
Artes de Yucatán), y se unen músicos extranjeros como Miguel Mañana (percusionista), 
Félix Betancourt (saxofonista) y otros más provenientes de Cuba. 

En este periodo es muy evidente que la gran mayoría de los músicos aprendieron 
a leer partituras, lo cual les brindó muchas posibilidades, como hacer arreglos de tipo 
orquestal. La mayoria de estos músicos, al igual que en el los del primer período, tuvieron 
una formación autodidacta, a través de su vocación legitima por la música. 

111, La siguiente etapa empieza a raíz de una serie de eventos a cargo del francés Eric 
Vaucher Fleurie, autor del libro Viviendo al momento, quien fue comando paracaidista y 
francotirador del ejército francés en la guerra de Argelia, entre 1957 y 1959, y baterista de 
Jaques Lousier. Eric llega a Mérida en 1987 y en 1994 produce el 1er. Festival de Jazz en 
Mérida, al tiempo que funda el programa de radio Puro Jazz, junto con Enrique Montalvo, 
en la estación 92.9 de Radio Solidaridad; el programa estuvo al aire por doce años. 

Durante el festival, tuve la ocasión de conocer el proyecto de Louis Sclavis, 
clarinetista y compositor francés que tenía una propuesta muy particular de jazz y música 
contemporánea; su concierto fue de gran impacto para muchos músicos de mi generación, 
y determinante en mi decisión de buscar una formación en este género musical. En 1996, 
logra traer al pianista compositor Manuel Rocheman, quien invitaría al extraordinario 
baterista yucateco Juan Herrera para tocar con él. 

Más adelante, Eric logra continuar con tres ediciones del Festival de Jazz, en 1999, 
2000 y 2001, con el apoyo del presidente municipal de Mérida, Xavier Abreu. Durante 
estos festivales conocimos proyectos de extraordinarios músicos franceses, como Marc 
Berthoumieux, Louis Winsberg y Sylvain Beuf, entre otros; y en donde también participaban 
músicos mexicanos como Hector Infanzón, Eugenio Toussaint, Enrique Nery, etc. 

En 2000, Eric intenta abrir un Conservatorio de Jazz en Mérida con la ayuda del 
pianista Manuel Rocheman, donde se pretendía obtener el certificado Bill Evans, pero 
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este proyecto no logró concretarse, Sin embargo, con la intención mencionada, Eric trajo 
a Mérida al guitarrista y compositor francés Louis Martinez, para impartir una serie de 
seminarios de guitarra en la Alianza Francesa de Mérida. Además, este guitarrista era 
director del Festival de Jazz en Séte. 

Conocí a Louis Martinez en uno de estos seminarios y posteriormente me invitó a 
estudiar formalmente con él en el Conservatorio Municipal de Música y Arte Dramático 
en Séte, Francia, en el año 2001. Cabe mencionar que durante los cursos de guitarra de 
Louis en Mérida, con una duración casi de un mes, participamos cerca de una veintena de 
guitarristas, quienes recibimos una información importantísima y fundamental para poder 
aspirar a un nivel más competitivo en el género de música popular. y quienes actualmente 
figuran acompañando a artistas muy populares en el país. 

Algunos de los músicos que estuvimos en los cursos fuimos: Miguel Pazos, Armando 
Martín, Gilberto Pinzón, Carlos Rodríguez, Fernando Arjona, Gilberto Cab, Alger Erosa, 
Óscar Terán, Cecilio Perera y Robbin Blanco, entre otros. Y aunque no todos ellos se 
dedican de lleno al jazz, este género los ha enriquecido bastante para desempeñarse 
como músicos en diversos terrenos. 

Varios músicos yucatecos de mi generación fueron a México para hacer la Licenciatura 
en Jazz en la Escuela Superior de México; entre ellos: Edy Vega, Paco Godoy, Armando 
Martin y Carlos Rodríguez, mientras que otros fueron buscando oportunidades más 
fructíferas de trabajo. 

En mi caso, decidi irme a estudiar Jazz con Louis Martinez a la ciudad de Séte, al sur de 
Francia, con ayuda de mis padres y del gobierno de Yucatán; sin embargo, por cuestiones 
económicas y personales, esa estancia fue un poco menor a un año. A mi regreso, quizás a 
raíz del éxito con los Festivales de Jazz, Eric abre en 2002, junto con el empresario Carlos 
Cervera, el club de jazz conocido como Jazz y Más. 

Aquí tuve la oportunidad de tocar con músicos como Armando Martín, Virgilio 
Saldívar, Édgar Bofil y músicos cubanos sobresalientes como Yumar Bonachea y Félix 
Betancourt, quienes buscábamos la oportunidad de tocar jazz y ganar algo de dinero, 
incluyendo a Ligia Camara, con quien tuve oportunidad de echar el palomazo en más de 
dos ocasiones. 

En esta época conocí a otros músicos que venían del D.F., como Hiram Gómez y 
René Monterrosa. Con Hiram, quien ya venía con una trayectoria impresionante, tuve 
la oportunidad de formar parte de su grupo, el Cuarteto de Jazz de Mérida, al lado de 
músicos como Yumar Bonachea (trompeta), Félix Betancourt (saxofón) y Arturo Guzmán 
(batería). 

IV. El hecho de haber estado Francia y encontrar un paraíso musical con mediatecas 
de discos, libros, videos de cualquier género musical, además de gran cantidad de músicos 
de un nivel impresionante, me tenía insatisfecho en cuanto al corto periodo de mi formación, 
por lo que apenas tuve oportunidad, regresé ahí para continuar mis estudios. 

Una de las cosas que me marcó fue conocer una escuela de jazz en Montpellier, 
conocida como Le Jam, Esta obsesión por estudiar ahí me llevó a fundar el Taller de Arte 
Contemporáneo (TAC) con la ayuda del compositor y profesor César Guzmán, tratando 
de seguir el modelo del Jam, que consistía en una escuela durante el día y club de jazz 
por las noches; ahí armé sesiones de ¡jazz todos los miércoles durante varios años. 
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Fue en 2004 cuando pude matricularme en la Escuela Regional de Jazz y Músicas 
del Mundo Le Jam, en la ciudad de Montpellier, para obtener un diploma en guitarra y 
bajo, además de una formación como arreglista y compositor en este género. Durante 
este año, ademas de formar parte del proyecto Manyoc Poesie, de Franck Nicolas, con 
quien tuve varias presentaciones, pude grabar con él y con Louis Martinez material para 
mis dos primeras producciones formales: Jazz Tunkul y Lettre a France, a dueto con 
Louis Martinez. 

En Le Jam tuve también oportunidad de estudiar guitarra con Thomas Fontvielle y 
Olivier Roman García, contrabajo con Louis Petrucciani, y arreglos con Christian Lavigne, 
entre otros profesores que admiro muchísimo. Una vez más, a pesar de haber amarrado 
proyectos muy importantes durante mi estancia en Montpellier, tuve que regresar 
nuevamente a México por problemas familiares; pero volví en el 2006, para obtener el 
certificado en Jazz de la FNEIJ/MA. 

Otra de las cosas que logré además de obtener una formación, un diploma y un par 
de producciones propias, fue un convenio con Le Jam para poder impartir una formación 
de tres años en México, y poder enviar alumnos Le Jam para terminar el último año y 
tratar de obtener el Diploma en Jazz. 

A partir de esto, en 2005 ya éramos el Taller de Arte Contemporáneo (TAC) en alianza 
con Le Jam. Gracias a esta alianza, Le Tac pudo enviar alumnos a Francia, como Sol 
Castillo, Gaby Ruz, César López, Marco Nícoli y Yoshio Yam, sin olvidar que anteriormente 
a ellos ya habían podido ir Sergio Xcaer, Sergio Aguilar y Enrique Cáceres; con estos últimos 
comparti mi estancia en 2004. 

En el TAC también logramos impartir cursos y master classes con músicos como 
Louis Martinez, Sylvain Luc, Enrique Nery, Cristóbal Lopez, etc. Las sesiones de jam, 
donde participábamos colegas y alumnos como Sergio Aguilar, Romeo Rodríguez, Juan 
Palacios y Arturo Guzmán, llegó a atraer la atención de otros músicos como Will Muntz 
(USA), Blair Latham (Nueva Zelanda), Humberto Casanova (Cuba) y Mauricio Bonfiglio 
(Argentina), que venían a participar tocando o impartiendo cursos. Cuando llegamos a 
ser suficientes músicos armamos nuestra big band, la cual fundé junta con Will Muntz 
como la Big Band de Yucatán. 

V, Entre 2005 y 2006 comienza a haber una serie de ciclos de jazz a cargo del 
profesor Luis Luna (director del Área de Música en el Instituto de Cultura de Yucatán), 
quien falleció recientemente. Luna fue uno de los elementos clave para formar la 
Orquesta Sinfónica de Yucatán. 

De estos ciclos sobresalen agrupaciones como: Trio Oriente, de Armando Martín; 
Trío Sur, de Carlos Rodríguez; los campechanos Tirso Buenfill y Alejandro Mora, del 
grupo Xamán; Turix Blue, conformado por Romeo Rodriguez (bateria), Vania Pallares 
(voz), Gabriel Cabañas (bajo) y Sergio Aguilar (guitarra); Humberto Casanova Band; 
Carakohl Quartet, de Sergio Xcaer; Soul Train, de Tom Kubin; y es en esta plataforma 
donde presento mis proyectos Jazz Tunkul y la Big Band de Yucatán. 

En el año 2007 Álvaro Vega, que ocupaba el puesto de director del Área de Artes 
Musicales en la Escuela Superior de Artes de Yucatán (ESAY), me invita a formar parte 
del cuerpo docente del Área de Composición, lo cual fue un detonador que me abrió todo 
un mundo de posibilidades en la música. 
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Al poco tiempo comencé a impartir la asignatura en Improvisación Jazz para el 
séptimo y octavo semestres. Estas asignaturas están a mi cargo hasta la fecha, entre 
más de veinte asignaturas que he tenido oportunidad de impartir en la ESAY, Con mis 
alumnos de Composición logramos formar una small band que actualmente se presenta 
en festivales locales con el nombre de Baaxal Jazz. 

Poco después el Instituto de Cultura se convierte en Secretaria de Cultura, y es 
entonces cuando su director, Renán Guillermo, me ofrece hacerme cargo del Festival 
Internacional de Jazz de Yucatán durante 2008 y 2009, donde participan los franceses 
Sylvain Luc, Louis Martinez; el argentino nacionalizado mexicano Hernán Hecht con su 
proyecto X-Pression Quartet; y el estadounidense Jonathan Kreisberg. 

Estuvieron también el dúo de Cristóbal López y Enrique Nery; Jazz Sensitive, de 
Mauricio Bonfiglio; Cubajaaz, el Cuarteto de Mario Patrón, Hector Infanzón Trío y la Big 
Band de Yucatán bajo mi dirección. 

En esa época, la big band estaba conformada por más de veinte músicos. En las 
voces: James Meador, Cony Ancona, Gina Osorno, Vania Pallares, lvy Lojero, Marco 
Rivero y Michel Rivero. En los saxofones: William Muntz, Blair Latham, Humberto 
Casanova, José Ballote, Victoria Ballote, Gustavo Cetz, Ricardo Quiroz y Brando 
Novelo. Trompetas;: Yumar Bonachea, Franklin Brooks, Rob Mayer y Osniel Quiñones. 
Trombones: James Meador, Todor Ivanov y Joel Picornel. En piano y teclados: Romeo 
Rodriguez y Juan Palacios. En el bajo: Jeffrey Kipperman, Darwin Valencia y Sergio 
Aguilar. En la bateria: Mauricio Bonfiglio, Arturo Guzmán, Victor Lopez y Misael Manrique. 
Muchos de estos músicos forman parte de la Orquesta Sinfónica de Yucatán o llegaron 
de otros países por diversos motivos. 

El primer Festival fue un éxito: tres días (10, 11 y 12 de diciembre) en el teatro Peón 
Contreras, que tiene capacidad para ochocientas personas, con un lleno total en todos 
los conciertos, que como es costumbre siempre se han realizado de manera gratuita 
para el público. Me atrevería a decir que en Mérida siempre ha habido público para todo. 

Desde el 2008 han aparecido agrupaciones que han podido perdurar más tiempo o 
el tiempo suficiente para comenzar a considerarse agrupaciones serias. Está por ejemplo 
la Mérida Big Band, a cargo de Ranier Pucheux, donde he podido participar como 
arreglista y bajista, acompañando a artistas como Elizabeth Meza, Natalia Lafourcade, 
Armando Manzanero, Aleks Syntek, Kalimba, Aranza, etc. 

También puedes encontrar algunas agrupaciones en lugares fijos como el bar Mayan 
Pub, donde frecuentemente está el Trio de Armando Martin o el de Carlos Rodríguez; o 
mi Trío Interplay, con Misael Manrique y Hugo Aguilar. Están también los restaurantes 
Panchos, Trotters y Rosas y Chocolate, donde se presentan a grupos como Jazz Sensitive, 
de Mauricio Bonfiglio; Gina Osorno y los Dreamers, donde funjo como guitarrista; Taboo 
Jazz Combo, de James Meador. 

Por otro lado están los festivales, como el Festival de las Artes en Yucatán, donde 
cada año presentamos proyectos de carácter más ambicioso o festivalero; en mi caso, la 
Big Band de Yucatán y el proyecto Jazz Tunkul, con el que he podido presentarme en el 
Festival Internacional de la Cultura Maya (2015), Festival Anual de las Artes Mérida (2013), 
Primavera Cultural, Cuentos Mayas Animados (2012), Festival Internacional de Jazz Kinich 
Ahau, Chiapas, (2012), Festival Internacional Jazz Plaza, Cuba (2008), entre muchos otros. 
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Finalmente, creo que la mayoría de los músicos que quieren hacer jazz en Mérida 
aún requieren dedicarle tiempo a otros géneros u oficios, como es el caso de la docencia. 
Y aunque muchos lo hacen por vocación, se hace también por necesidad, porque a pesar 
de que Mérida crece muy rápido, no hay tantas oportunidades de escenario bien pagado 
que nos permita mantener decentemente a nuestras familias y dedicar el tiempo requerido 
para producir música de la misma calidad primermundista que nos llega del extranjero. 

Sin embargo, también es cierto que la tecnología puede favorecer y brindar otro 
tipo de oportunidades a quien esté dispuesto a dedicarle el tiempo suficiente al jazz, para 
conectarse y seguirse preparando, para ser cada día más competitivo. 
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CAPÍTULO 
XXXII 


ZACATECAS 


IGNACIO ROSALES 


1 de octubre de 1955, Zacatecas, Zac. 

Guitarrista y Arreglista. Productor y Conductor del programa Jazz en órbita, en Estéreo 
Plata FM. Profesor de Guitarra y Armonía, Universidad Autónoma de Zacatecas. Curador 
del Festival Universitario de Jazz. 

(Entrevista realizada en noviembre de 2014 - Zacatecas, Zac.) 


ENCUENTROS CON EL JAZZ 


A mediados de los años setenta, en Zacatecas yo tocaba guitarra con Mr. Máquina, un 
grupo de rock más o menos pesado, al estilo 22 Top o Grand Funk, y nos invitaron a actuar 
en el Festival Cervantino. Ya en Guanajuato, luego de que calamos el equipo, llegamos al 
teatro Juárez, donde estaba probando sonido el grupo Sacbé...*“¡Qué es esto!”... Me quedé 
maravillado con eso que estaba escuchando. 

Yo ya tenía una idea de lo que era el jazz, pero no exactamente así, tan en vivo, y sobre 
todo con ese estilo tan fresco como el que estábamos oyendo. Fue mi primer encuentro 
formal con un grupo de jazz mexicano de calidad. A partir de ahi empecé a buscar discos y 
a investigar cómo aprenderlo. 

Antes de eso, una vez fuimos varios amigos y yo a la casa de la señora Davison, mamá 
de mis amigas Cornelia y Lucrecia, porque nos iba a dar un concierto de piano; y resulta que 
empezó a tocar piezas de Duke Ellington como Satin doll, y luego The entertainer de Scott 
Joplin y algo de Gershwin... 

Eso me impactó mucho y mis amigas Davison se lo platicaron a su papá y él comenzó 
a traerme caséts de Count Basie, Louis Armstrong, Duke Ellington, jazz tradicional; y nos 
quedábamos en una habitación de su casa que estaba vacía, el piso era de duela, y ponía 
la grabadorcita allá enfrente y nosotros acá sentados. Así me hice de música de jazz en 
Zacatecas. 

En ese tiempo aquí no había festivales ni tampoco conciertos en toda forma. Había 
sí músicos locales que hacian jazz. En la secundaria (con catorce años de edad y sin 
saber que me iba a dedicar a la música) tenía un compañero que se llama Raúl Morones. 
Me invitaba a su casa y encontrábamos a un grupo de personas ensayando, tocando 
piezas como Take five. 

Eran su papá, el maestro José Morones, que tocaba el bajo, el violín y el piano; su tio, 
Pancho Morones, a la guitarra; al sax don Felipe Márquez, y un señor de apellido Mata que 
tocaba el trombón; en la batería estaba Don Tito el de las tortas, famoso por vender tortas 
en los portales de la ciudad. 
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Era el grupo de Los Hermanos Morones, que aparte de tocar la música comercial, 
la música bailable como chachachá, mambo, todo eso, ejecutaban piezas como La chica 
de Ipanema. Con ellos fue que escuché esta pieza por primera vez. Por supuesto, hacian 
improvisaciones. Yo no sabía lo que era eso, pero en ese momento me gustaba que de 
repente los instrumentos se soltaran haciendo cosas distintas a lo que es la melodía. 
¡Sonaba tan padre! 

Mi compañero Raúl tocaba la guitarra, asi que por ahi me empezó el gusanito 
de tocar este instrumento. A los dieciocho me compré mi primera guitarra. Comencé a 
estudiarla y también a tocar rock, Debo decir que llegué a mi primera guitarra a instancias 
de un vecino que me llamaba la atención porque tocaba muchas piezas románticas, ya 
que le gustaba tener muchas novias para llevarles serenata. Me juntaba con él. Empecé 
viendo lo que él hacía. 

Luego busqué algo más, pero no había quien diera clases de armonía; y eso es muy 
significativo, porque los maestros que teníamos en ese tiempo a nuestra disposición, 
tenían muchas ocupaciones, y no tenían tiempo para explicarnos lo que es la armonía, 
y como la de jazz es un poquito más complicada, pues... 

A mí me gustan las matemáticas, empecé a hacer un diagrama, un cuadro que 
relaciona las notas con las matemáticas, y por ahí saqué un sistema como el que utilizan 
en Berklee. Yo soy músico autodidacta, pero ahora doy clases de Armonía de Jazz. 


MÚSICO 


Empecé a trabajar en la mecánica, con tornos, con fresadoras; estuve trabajando en una 
fábrica de Querétaro haciendo engranes, pero no duré mucho tiempo ahí porque a final 
de cuentas siempre me gustó la música. Regresé a Zacatecas y me empecé a integrar 
a algunos grupos, primero como cantante y guitarrista y después como arreglista, 
combinando el rock con la música versátil, porque también había que comer, y con el 
rock no se sacaba mucho. Además, en la música versátil aprendimos muchas cosas que 
luego aplicamos en el contexto del jazz, porque el jazz se nutre de todas estas cosas. 

Tengo un tío, Adolfo García, que está en la Banda Sinfónica de Zacatecas; él me 
dio las primeras clases de solfeo, y ya con estas bases, empecé a estudiar por mi cuenta 
los valores de las notas y empecé a tratar de trasladar al papel lo que yo escuchaba. 

Como arreglista, la primera pieza que me tocó sacar... tardé cerca de quince dias 
para sacarla y trasladarla al pentagrama; era una pieza de Paul Desmond que se llama 
Just squeeze me, que hasta eso, está sencilla, pero estuve sacando el saxofón, luego el 
bajo, luego la bateria y asi. 

Empecé a escribir cosas sencillas, pero luego me integré a la Banda Vaggo, un 
grupo musical que inició el 19 de septiembre de 1985, el dia exacto que ocurrió el temblor 
en México. Yo era socio de este grupo, éramos dos dueños; mientras uno se encargaba 
de los contratos, yo me encargaba de escribir la música para todos los integrantes. Ésa 
fue una práctica constante en instrumentación, en arreglo, en estudiar estilos, y sobre 
todo en entrenar el oído, 
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JAZZISTA 


En 1981 salió una convocatoria de la UAZ para formar el Quinteto Universitario de Jazz. 
Respondimos muchos músicos. Lo iba a dirigir el maestro José Román Jiménez. Quedamos 
al final Ismael Gámez Ureño, José Román Jiménez Pérez, David Delgado Almanza, Antonio 
Sigala Murga y yo. 

Nuestro primer concierto fue el 12 de noviembre de ese año. Tocamos piezas 
basadas en el jazz tradicional, como Satin doll, Perdido, Take five, El hombre del brazo de 
oro y algunas piezas mexicanas como Guadalajara. Fue excelente la respuesta, porque 
a partir de ahí se puede decir que empezó un movimiento en el que poco a poco se fue 
creando un público de jazz en Zacatecas. 

En un principio no asistia mucha gente a los conciertos, pero luego, con promoción, 
fuimos formando públicos para el jazz. Comenzamos a ir a todas las escuelas de la universidad, 
atodos los municipios del Estado, y de vez en cuando a los festivales que se hacian a lo largo 
y ancho del país. Así nos tocó conocer México. En el DF tocamos en la sala Ollin Yoliztii. 

El Quinteto todavía existe, aunque de los integrantes originales ya no queda ninguno, 
El director actual es el pianista Jorge Martínez Dominguez, en la bateria está Eduardo 
Díaz Rivapalacio, en el saxofón Francisco Salinas Haro y en la trompeta Luis Miguel Trejo. 
Yo permanecí ahí hasta el 2000. Fui su director durante diez años. 

Me dediqué al jazz, pero también tocaba de vez en cuando con grupos de música 
versátil, por la cuestión de los ingresos, pero además tengo que decir que una de las 
mejores prácticas que yo he tenido en la cuestión del arreglo y de la rearmonización y de 
todos los elementos del jazz, es a través de los grupos versátiles. 

Uno de los conciertos más memorables de aquel quinteto fue con un ensamble que 
hicimos con el Coro Polifonia, que dirigía el maestro Alfonso Vázquez Sosa, que dirige 
actualmente la Orquesta Filarmónica de Zacatecas. Tocamos música de los Beatles con 
arreglos mios. El estreno en el Teatro Calderón fue con un lleno a reventar y luego tocamos 
ese mismo repertorio en Durango y en Ciudad Juárez. Hay grabaciones en caset, aunque 
no son grabaciones profesionales. 

También tengo grabaciones de algunos ensayos del Quinteto, cuando apenas 
empezaba con el maestro Pepe Román, y de algunos conciertos de aquel tiempo. No se ha 
hecho un disco en forma, por diferentes razones, pero parece que ahorita ellos tienen ya un 
proyecto de grabación. 

Cuando salí me integré al grupo de música latinoamericana Huayrapamushka, también 
de la universidad. El nombre en lengua quechua es Hijos del Viento. Ahí sigo tocando música 
folklórica y mestiza, mexicana y zacatecana también. Con esa agrupación si existen discos. 

Del jazz no me he alejado tampoco. Desde 1987 tenemos una agrupación alterna, por 
nuestra cuenta; se llama Vocumeri, que significa "Voces, cuerdas, metales, ritmos”, son las 
dos primeras letras de cada una de esas palabras. En ese tiempo, recién se había creado 
la Escuela de Música de la UAZ y el director era Esaúl Arteaga Domínguez, fundador de los 
Huayrapamushka. 

Él hizo una propuesta para hacer un ensamble con alumnos y maestros y hacer un 
concierto para un Festival Cultural de Zacatecas. Entonces hicimos un concierto los integrantes 
del Quinteto Universitario de Jazz y cerca de diecisiete alumnos y maestros de la Escuela: 
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trombones, trompetas, saxofones, cantantes, percusionistas, de todo. Por supuesto, tocamos 
piezas de jazz con arreglos míos, no en el estilo de big band exactamente, pero algo parecido, 

En el año 1998 asistí al segundo Festival Internacional de Jazz en Xalapa, Veracruz, 
que se organizó conjuntamente con Berklee College of Music, y tengo la satisfacción de 
haber recibido una Mención Honorífica. 


FOROS 


Tenemos unas seis o siete presentaciones por mes en foros como el teatro Calderón, en 
el Museo Felguérez, donde se llevan a cabo los festivales anuales de jazz, en el patio 
o en el auditorio. Está también el teatro Ramón López Velarde, que está allá por el lago 
La Encantada. 

En Zacatecas ha habido intentos que de repente son llamaradas de petate para 
abrir bares y cafés dedicados al jazz. Pero no hay continuidad. Una de las cosas que 
me ha tocado promover entre los jóvenes, es hacer lo que llamamos Viernes de Jam 
Session, El tercer viernes de cada mes haciamos jam sessions en el patio de rectoría, 
Convocábamos a quienes quisieran ir: alumnos de la Escuela de Música, gente de 
grupos de música versátil y melómanos del jazz, gente que quisiera ir a escuchar o a 
tocar. Eso estuvo funcionando un rato. 

Terminamos porque hubo algunas políticas institucionales que a veces no entienden 
esta cuestión cultural, y a veces nos paran lo que estamos haciendo. Mi intención es seguir. 
Hay un lugar en la Plazuela Miguel Auza, es un restaurant; ahí nos dijeron que podemos ir 
una vez a la semana a tocar jazz y ahí voy a convocar a los jóvenes. 

Igual cada año doy un curso de verano sobre Armonía de Jazz en la Universidad 
Autónoma de Zacatecas, donde asisten alumnos y maestros de la Escuela de Música y 
también músicos de Zacatecas. Después del curso hacemos una jam session y ahí nos 
ponemos de acuerdo para continuar. Porque aquí la idea no sólo es dar el curso cada 
año, sino que haya continuidad. 


GRUPOS Y PROMOTORES DE JAZZ 


De esos cursos ha surgido una que otra agrupación, que a estas alturas ya han 
participado en el propio Festival de Jazz de Zacatecas. Una se llama E String, con 
Héctor González en la guitarra. Ahora hay más grupos de jazz en el Estado, además de 
los ya experimentados. 

Pienso en Euterpe, por ejemplo, Su director es Víctor Chew que toca bateria. Está 
también Santur Jazz Trío, que toca algo de bebop, aunque está más enfocado al jazz 
latino; su director es Luis Herrera. Está un grupo que se llama La Tierra Jazz Fusión, y 
como el mismo nombre lo dice, ellos tocan fusión desde el jazz y el rock. 

Ahí está también el grupo Jazz Cero, con Gerardo Montoya como guitarrista y líder. 
Está otro grupo que se llama Caxcán Latín Jazz, del pianista Jorge Omar Rincón. Está el 
grupo La Estación Blues, y aunque el nombre es blues, ellos también tocan jazz, aparte 
del blues; el líder es Enrique Cortés, guitarrista. En Fresnillo estaban el grupo Jazzlexia, 
que no sé si continúe, y La Estación Blues. 
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Aqui continúa el Quinteto Universitario de Jazz y está el grupo Arista 5, que está 
tocando piezas de compositores zacatecanos transformadas al jazz. El líder de Arista 5 
es Pablo Quezada, un caricaturista local. Él dice que es el jazzista mexicano que más 
discos ha grabado. No sé si sea cierto. Bueno, pues ésos son los grupos que ahorita 
recuerdo. Tal vez haya más. 

Lo cierto es que todos se enfrentan al mismo problema, y es que la gente se interesa 
más en la música comercial. A pesar de eso puedo decir que la cosa pinta bien. Vamos 
lento, pero está funcionando. Seguimos en la difusión, en la brega. 

Yo hago producción radiofónica desde 1991, y desde siempre he tratado de imprimir 
en ello elementos jazziísticos. Actualmente produzco y conduzco Jazz en Órbita, un 
programa semanal de sesenta minutos que inició el 7 de deptiembre de 2007. Se transmite 
a través de una radio comercial: Estéreo Plata, 91.5, pasa los domingos y puede oírse 
también en internet. 

Programamos sobre todo el jazz a nivel internacional, pero también nos interesa 
promover el jazz mexicano; tan es así, que ha habido gente que nos envía sus discos, 
como Pepe Hernández y Agustin Bernal, bajistas, o las cantantes Elizabeth Meza, Ingrid 
Beaujean, Iraida Noriega, y así los programamos. Hemos hecho programas específicos 
dedicados a cada uno de ellos. 


UNIVERSIDAD Y FESTIVALES 


En la radio universitaria no hay programas de jazz, pero otra persona que difunde y organiza 
actividades alrededor del jazz es Luís Herrera Alvarado, que es maestro de piano en la Escuela 
de Música de la UAZ, y también tiene a su cargo un taller de jazz, de prácticas orquestales que 
hay en la escuela. Es uno de los talleres opcionales para los alumnos de la licenciatura. 

Hemos hecho trabajos muy interesantes con el maestro Luis Herrera. Es muy joven, 
tiene alrededor de treinta y cinco años. Mi taller sigue y está enfocado a la Armonía, pero 
si surgen propuestas para hacer ensambles, se hacen y los promovemos. 

Yo estoy integrado como colaborador en un cuerpo académico de la universidad, 
cuya línea es Educación, Cultura y Arte. Éste promueve un Festival Universitario de 
Jazz, en marzo de cada año. Todas las instituciones cuentan con cuerpos académicos 
enfocados a proyectos específicos. La federación manda recursos para estos cuerpos, y 
mientras realices los proyectos, te siguen financiando lo que propongas, 

En este caso se propuso, aparte de grabaciones de discos —Vocumeri está por 
grabar—, este Festival Universitario de Jazz, enfocado a alumnos y maestros de diferentes 
universidades. La lider de ese cuerpo académico es Claudia Torres, que es mi compañera 
en Jazz en Órbita y mi esposa. Entre los dos hacemos el programa. Y ella además es 
cantante en el grupo Vocumeri. 

Otras actividades jazzísticas en Zacatecas a mencionar son el Festival Internacional 
de Jazz y Blues (que ya va en su séptima edición) y el Festival Cultural de Zacatecas, 
donde hay un foro alterno para jazzistas. Músicos zacatecanos participan o han participado, 
claro. Sigue habiendo músicos locales de antes que permanecen activos. 

El maestro Pepe Román sigue haciendo jazz; él se fue un tiempo a Xalapa para 
integrarse al grupo Orbis Tertius, pero ya está aquí. Está también Manuel Martínez, mejor 
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conocido en Zacatecas como Meño, aunque él es más bohemio y no le gusta atarse a 
nada; es un saxofonista que si lo invitas y le cae bien el proyecto, se integra; también toca 
muy bien el violín. 

Carlos Macías es baterista y Javier Macías, guitarrista, es su hermano; ellos estuvieron 
participando con Bebu Silvetti algún tiempo, y Carlos vive ahorita en Nueva York haciendo 
jazz; él vino hace tres años al Festival Internacional de Jazz y Blues. Está también Efrén 
El Chiquis Guzmán, un baterista de Fresnillo. 

De los músicos jóvenes sobresalientes te puedo mencionar cinco: Quetzel Rosales, 
bajista de excelente calidad; Francisco Salinas Haro, Paco Salinas, que toca el saxofón; 
Luis Miguel Trejo toca la trompeta; Mario Morones es el más joven de los hermanos 
Morones, toca el piano y es de los músicos que está moviendo el jazz aquí. Sobresalen 
también el guitarrista Alan Bazavilvazo y el trompetista fresnillense Gerardo Vanegas, y 
por último, está el guitarrista Ollin Rosales, hermano de Quetzel, quien ha incursionado 
en el blues, en el rock, pero sobre todo en el jazz; ahorita toca con el grupo Euterpe. 

Los chavos de la nueva generación están ávidos de conocer todo lo que se pueda 
sobre el jazz, sobre todo las manifestaciones actuales, tanto de música como de lectura 
y videos; todo lo que se pueda. 
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JAZZ EN VIVO 
(Clubes, Bares y Anexos) 


de los clubes de jazz y de algunos bares y restaurantes donde eventualmente 

llega a incluirse esta música en vivo. Pero es evidente que en todos los Estados 
del país, existen espacios universitarios, museos, institutos y centros culturales donde 
el jazz en vivo aparece con mayor o menor frecuencia; además de espacios como el 
Museo Tamayo, el Anfiteatro Simón Bolívar, el Instituto Mexicano de la Radio o el Centro 
Nacional de las Artes, en la Ciudad de México, donde los ciclos de jazz son recurrentes 
a lo largo de todo el año. 

Los encargados de algunos de los lugares aquí consignados no se asumen como 
directores artísticos, aun cuando son quienes seleccionan a los músicos que van a 
aparecer en sus escenarios. Tratando de evitar atorones semánticos, no nos detuvimos 
en este punto. 


p: las sempiternas cuestiones de espacio, en esta ocasión sólo haremos mención 


AGUASCALIENTES (01 646) 148 2169 
3 http://lacovachamusic.weebly.com/ 
CERVECERÍA SAN LUIS Iván Trujillo (director artístico) 
Manuel M. Ponce + 126. Col. San Marcos lacovachagaleria(MWgmail.com 
Aguascalientes, Ags. Jazz en vivo: depende de la agenda. 


(01 449) 279 -7242 

facebook.com/lacerveceriaaguascalientes/ SLOWDOWN (Cafetería) 

Jair Garrigos (director artístico) Paseo del Roble 4 1. Col. Los Pinos 
garrigos28Qhotmail.com Mexicali, B.C. 


Jazz en vivo: viernes y sábado, 22:00 hrs. (01 686) 568 2303 
facebook.com/slowdownGarden/?fref=ts 


MAMA TANGO (Bar) Víctor Almazán (propietario) 

Blvd. A Zacatecas Norte ++ 849, Local 1002  elmaza_20000 yahoo.com 

C.C. Plaza Altaria, Aguascalientes, Ags. Mauricio Cuburu (director artístico) 

(01 449) 996.7400 mauriciocuburu(Mgmail.com 

www.mamatango.mx Jazz en vivo: viernes y sábado, 21:00 hrs. 

Ismael González 

ismaglez9630 hotmail.com CAESAR'S (Restaurant-Bar) 

Jazz en vivo: domingo, 15:00 hrs. Av. Revolución 4 1059. Zona Centro 
Tijuana B.C. 

BAJA CALIFORNIA (01 664) 685 1927 

www.caesarstijuana.com 

LA COVACHA (Centro Cultural) Antonio Martínez (director artístico) 

Calle Tercera 4 3505 A. Zona Centro tonyy41(Ohotmail.com 


Ensenada, B.C. Jazz en vivo: depende de la agenda 
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LA CAZA CLUB (Restaurante) 

Av. Miguel Alemán 4 2612. Col. América 
Tijuana, B.C. 

Tel. (01 664) 686 3361 
www.lacazaclub.com 

Gabriel Herrera (director artístico) 
herrera.gabe(Ogmail.com 

Jazz en vivo: jueves y sábado, 20:30 hrs. 


PRAGA (Cafetería) 

Av. Revolución $ 2050, entre Calles 4ta. y 
5ta., Zona Centro. Tijuana, B.C. 

(01 664) 685 7793 
facebook.com/pragacafeteria/ 

Jaime Julián Plascencia (director artístico) 
oficinapraga(Dhotmail.com 

Jazz en vivo: miércoles y sábado, 20:00 hrs. 


VILLA SAVERIOS (Restaurante) 

Blvd. Sánchez Taboada S/N. Zona Urbana 
Río. Tijuana, B.C. 

(01 664) 686 6442 

www.villasaverios.com 

Julián Plascencia (director artístico) 
eventos(ODvillasaverios.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


BAJA CALIFORNIA SUR 


THE OFFICE (Restaurante Bar) 
Playa El Médano S/N 

Cabo San Lucas, B.C.S. 

(01 624) 143 3464 —- 143 4919 

www .theofficeonthebeach.com 
Carmen Alucano (directora artística) 
reservveOtheofficeonthebeach.com 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


BUEY CUP (Café) 

Belisario Domínguez + 1245, Col. Centro 
La Paz, B.C.S. 

(01 612) 122 0029 

Marcela Jiménez Acosta (directora artística) 
chata_jimenezGHhotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


HYATT PLACE (Hotel) 

Carretera a Pichilingue km, 7.5. Col. Lomas 
de Palmira. La Paz, B.C.S. 

(01 612) 123 1234 
www.hyattplacelapaz.com 

Óscar Mendivil (sales manager) 
oscar.mendivilOhyatt.com 

Jazz en vivo: miércoles, 19:00 hrs. 


LA MORANTE (Art Bar) 

Revolución de 1910 ++ 635, Col. Centro 
La Paz, B.C.S. 

(01 612) 129 6635 
facebook.com/lamoranteartbar 
Alejandra Morante (directora) 
lamoranteartbar(AHgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


PALERMO'S (Restaurante) 

Paseo Álvaro Obregón esq. Hidalgo 
Malecón. La Paz, B.C.S. 

(01 612) 123 1222 
www.palermoslapaz.com 

Carlos Beltrán (manager) 
manager.palermos(Ygmail.com 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


TONANTZIN (Galeria de Arte) 
Constitución + 320. e/ Revolución y Serdán 
La Paz, B.C.S. 

(01 612) 154 8136 
facebook.com/Galeria-de-Arte-Tonantzin 
Moisés Doniz (director) 
moisesdoniz35(MHgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA CATRINA (Cantina) 

Ignacio Zaragoza c/n Heroico Colegio Militar 
Todos Santos, B.C.S. 

(01 612) 145 1033 
facebook.com/CatrinaCantina 

Sergio Morales (director) 
teto_moralesOhotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 
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TRE GALLINE (Restaurante) 
Centenario + 33. Todos Santos, B.C.S 
(01 612) 145 0300 
facebook.com/tre.galline.bajacalifornia/ 
Ángelo Dal Bon (director) 
angelodalbon(YWgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CAMPECHE 


LAS PUERTAS DE SAN ROMÁN (Café) 
Calle 10 4 415, entre Bravo y Allende 
Barrio de San Román. Campeche, Camp. 
(01 981) 129 3002 

José Antonio Ramírez (propietario) 
laspuertasisHhotmail.com 

Sofía Páez Veyra (directora artística) 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CHIAPAS 


LALILU (Librería) 

Blvd. Belisario Domínguez Sur + 96 
Comitán, Chiapas 

(01 963) 110 7240 

http://lalilu.org 

Sol Fernández (directora artística) 
info(Wialilu,org 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


COCOLICHE (Restaurante) 

Av, Cristóbal Colón + 3. Centro Histórico 
San Cristóbal de las Casas, Chis. 

(01 967) 631 4621 
facebook.com/cocolichesancristobal/ 
Mariela Fonkatz (directora artistica) 
cocolichecocinasYWgmail.com 

Jazz, blues y soul en vivo: lunes a domingo, 
21:00 hrs. 


DADA CLUB (Club de Jazz) 

1” de Marzo 4 6-A1. Centro Histórico 
San Cristóbal de las Casas, Chis. 
(01 967) 631 7561 
www.dadaclubjazz.net 


Otto Anzures (director artístico) 
dadaclubjazz(WHgmail.com 

Jazz en vivo: martes, miércoles y jueves, 
21:00 hrs. Viernes y sábado, 20:30 hrs. 
Domingo: 19:00 hrs. 


REVOLUCIÓN (Café Bar) 

Primero de Marzo + 11. Centro Histórico 
San Cristóbal de las Casas, Chis. 

(01 967) 678 6664 

www.elrevo.com 

Ymán Zarza (director artístico) 
revoluciobar(MWgmail.com 

Carlos Montes (director artístico) 
montespicus(dDhotmail.com 

Jazz en vivo: lunes, 22:30 hrs. 


A PUERTA ABIERTA (Centro Cultural) 
4 Avenida Sur 4 25, entre 2da. y 4ta. Av. 
Poniente. Tapachula, Chis. 

(01 962) 625 0356 
facebook.com/apuertaabierta/ 

Anne Damon y José Antonio Flores (directores 
artísticos) 

aptaabta(QOhotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CHIHUAHUA 


DOWNTOWN (Bistro Bar) 

Morelos +t411. Col. Centro. Chihuahua, Chih. 
(01 614) 223 6146 
facebook.com/DowntownBistrobar 
Alejandro Leyva (director artístico) 
alejandroprimerafila(Mgmail.com 

Jazz en vivo: jueves, 22:00 hrs. 


EL HOJALDRE (Restaurante) 

Morelos $106. Col. Centro. Chihuahua, Chih. 
(01 614) 413 4329 
facebook.com/ElHojaldre 

Alexandra Góngora (directora artística) 
elhojaldre.chihuahua(O2gmail.com 

Jazz en vivo: jueves, 20:00 hrs. 
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KALDI CAFÉ (Cafeteria) 

Victoria +£309. Col. Centro. Chihuahua, Chih. 
(01 614) 410 5010 
facebook.com/kaldicafe 

Saúl Murillo (director artístico) 

(044 614) 415 0003 
saulmurilloleyvaQ2gmail.com 

Jazz en vivo: viernes, 19:00 hrs. 


ANTEROS (Café Sofá Bar) 

Lago de Pátzcuaro tt 240. Col. Sicomoros 
Ciudad Juárez, Chih. 

(01 656) 613 4136 
facebook.com/anteroscafe/ 

Iván López (director artístico) 
arturoivan(Olive.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


EL REY (Restaurante) 

Tomás Fernández + 7818. Col. Campestre 
Ciudad Juárez, Chih. 

(01 656) 297 7168 

facebook.com/elreyjz/ 

César Quiroz (director artístico) 
guerrosdgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA TOSCANA (Pizzería) 

Av. Gómez Morín. Ciudad Juárez, Chih. 
(01 656) 617 1362 
facebook.com/toscanapizzacallejera 
Jesús Rodríguez (director artístico) 
jesusrb2902(0 gmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


ROCCO CAFÉ (Cafetería-Bistro-Bar) 
Campos Elíseos + 9050-5a. Col. Campos 
Elíseos. Ciudad Juárez, Chih. 

(01 656) 625 0779 

www.roccocafe.com 

Danny Iglesias (director artístico) 
dannylm220hotmail.com 

Rocco Testaforte (propietario) 
rocco.testaforte.cafe(Wgmail.com 

Jazz en vivo: jueves y viernes, 20:30 hrs. 
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COAHUILA 


EL CERDO DE BABEL (Taberna) 
Ocampo +t324. Zona Centro. Saltillo, Coah. 
(01 844) 135 5360 
facebook.com/tabernaelcerdodebabel/ 
Sergio Castillo (propietario) 
sergiocastillolara(Ygmail.com 

Jerónimo Valdés (propietario) 
eljero07(Mhotmail.com 

Jazz en vivo: miércoles, 22:00 hrs. 


IMAGINA (Foro Cultural) 

Av. Gral. Manuel Pérez Treviño 4 1360 Ote. 
Col, Centro. Saltillo, Coah. 

(01 844) 412 2025 
facebook.com/Festival-de-Blues-y-Jazz- 
del-Desierto 

Jorge González Vargas (director artístico) 
imagina(Mhotmail.com 

Jazz y blues en vivo: depende de la agenda. 


PANZA FRÍA (Cerveceria) 

Av. Abasolo $969 Ote. Zona Centro 
Torreón, Coah. 

(01 871) 204 2884 
www.barpanzafria.com 

Enrique Gallardo (director artístico) 
enrrique_gallardo(Myahoo.com 

Jazz y rock en vivo: depende de la agenda. 


COLIMA 


1800 (Restaurante Lounge) 

5 de Mayo +15. Col. Centro. Colima, Col. 
(01 312) 312 9300 
facebook.com/milochocientos/ 

Jorge Rico (director) 
restaurantlounge 18000) yahoo.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CASA DEL ARCHIVO 
(Archivo Histórico de Colima) 
Independencia $f79. Col. Centro. Colima, Col. 
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(01 312) 312 2857 
www.casadelarchivo.gob.mx 

Rogelio Dominguez (director artistico) 
rogerjazz1(Mhotmail.com 

Jazz en vivo: viernes, 20:30 hrs. 


CASA VITTORE (Cafeteria) 

Av. Felipe Sevilla del Río + 144, esquina 
Juan Álvarez. Colima, Col. 

(01 312) 312 2828 
facebook.com/casavittore/ 

Salvador Martínez (director) 
aislag_f(Mhotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA ARTERÍA (Foro Cultural) 

Andador Constitución 4 39. Col. Centro 
Colima, Col. 

(01 312) 312 2706 
facebook.com/laarteria/ 

Rosario Gómez Rangel (directora artística) 
rosariogomezrangel(Mgmail.com 

Jazz en vivo: jueves, 21:00 hrs. 


JARDÍN TRAPICHE (Cervecería de Colima) 
Km. 5 Carretera Colima-Guadalajara 

Col. El Trapiche. Cuauhtémoc, Colima. 
(01 312) 315 0100 
faceboook.com/JardinTrapiche/ 

Lucía Araiza (directora artística) 
lucia.araizaODcerveceriadecolima.com 
Jazz en vivo: jueves, 21:00 hrs. 


DURANGO 


CENTRO REVUELTAS CORE 

(Foro Cultural) 

Independencia 4 110 Sur, Centro Histórico 
Durango, Dgo. 

Tel. (01 618) 813 2691 
http://centrorevueltascore/blogsport.mx/ 
Francisco Castañeda (director artístico) 
fpcapo77(Amsn.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


ESTADO DE MÉXICO 


CASA DE LA TROJE (Restaurante) 
Paseo San Isidro++261. Barrio de Santiaguito. 
Metepec, Edo. de México. 

(01 722) 319 2847 
www.casadelatroje.com.mx 

Jorge Luís González (director) 
contacto(Mcasadelatroje.com.mx 

Jazz en vivo: viernes, 21:00 hrs. 


LANDÓ FORO (Cafetería) 

Nicolás Bravo Nte. 4825, esquina Paseo 
Matlazincas. Toluca, Edo. de México 

(044 722) 116 9139 

www.landoforo.com 

Rafael Figueroa (director artístico) 
landolivemusic(ODlive.com.mx 

Jazz en vivo: viernes y sábado, 21:00 hrs. 


GUANAJUATO 


GUZTTAZO (Restaurante) 
Prolongación Vicente Guerrero ++ 2955 
Fracc. La Pradera. Irapuato, Gto. 

(01 462) 624 6384 

Alejandra Solís (directora artística) 
svok7g(Ohotmail.com 

Jazz en vivo: jueves, 20:00 hrs. 


ANTROPÍA (Café Concert) 

Niebla H£202. Col. Jardines del Moral 
León, Gto. 

(01 477) 773 9299 
facebook.com/antropiacafe 

Alicia Chávez (directora artística) 
antropia7(Whotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CASA MARÍAS (Restaurante) 

Portal Bravo ++ 14, Col. Centro. León, Gto. 
(01 477) 788 3929 

http://casamarias.mx/ 

Beatriz Maldonado (directora artística) 
reservaciones(Mcasamarias.mx 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 
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CECIL BISTRO (Restaurante Bar) 

Pedro Moreno 4525. Col. Centro. León, Gto. 
(01 477) 391 4442 

www.cecilbistro.com/ 

Arturo Velasco (director artistico) 
gerencia.cecil(9gmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CONTRAPUNTO (Café y Arte) 

Av. Guanajuato 44104, Col. Jardines del Moral 
León, Gto. 

(01 477) 717 6669 
www.cafeyartecontrapunto.com 
Concepción Ortiz (directora artística) 
cafecontrapunto(Mgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


EL WINE BAR (Bar de vinos) 
Paseo de los Insurgentes + 2220 
Col. Lomas del Sol, León, Gto. 

(01 477) 718 5101 
facebook.com/ElWinebardelafavorita 
Luis Enríquez (director) 
luisCMelwinebar.mx 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


TAYLOR 8 PAXTON 

(Concert Hall / Restaurante) 

Blvd. Juan Alonso de Torres++t1796. León, Gto. 
(01 477) 331 0622 
www.taylorandpaxton.com 

Mercedes Pérez Cancio (directora artística) 
mercedesOtaylorandpaxton.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


HANKS (Restaurante) 

Hidalgo +12. Centro Histórico 

San Miguel de Allende, Gto. 

(01 415) 152 2645 
www.hanksmexico.com 

Mariana Carrillo (directora artistica) 
marcarrillo.hanks2gmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda 


ATLAS DEL JAZZ EN MÉXICO 


MAMA MÍA (Restaurante) 

Umarán 48. Col. Centro 

San Miguel de Allende, Gto. 

(01 415) 152 2063 
www.mamamia.com.mx 

Juan Francisco Fuentes (director artístico) 
(01 415) 152 3679 
contactosanmiguel(Omamamia.com.mx 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


TÍO LUCAS (Restaurante-Bar) 
Mesones ++103. Col. Centro 

San Miguel de Allende, Gto. 

(01 415) 152 4996 
facebook.com/ElTioLucasRestaurant 
Maximino Altamirano (propietario) 
tiolucassmaOhjotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


GUERRERO 


100% NATURAL (Restaurante) 

Av. Lázaro Cárdenas 412. Col. Temixco 
Chilpancingo, Gro. 

(01 747) 472 5457 

www.100natural.com 

Victor Manuel Ramirez (director artístico) 
chilpancingogerencia(D100natural.com.mx 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


HIDALGO 


CHE TACO (Restaurante) 

Blvd. Luis Donaldo Colisio + 1207 
Fracc. Colosio 1. Pachuca, Hgo. 
Tel. (01 771) 715 6752 
www.chetaco.com.mx 

Oliver Hernández (propietario) 
contacto(Ochetaco.com.mx 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


JALISCO 


MÁTAME POCO A POQUITO 
(Restaurante-Bar) 
Portal Hidalgo, Planta baja, Int. 5. Col. Centro 


ATLAS DEL 
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Ciudad Guzmán, Jal. 

(01 341) 412 7230 
facebook.com/mezcaleramatame/ 
Betsy (directora artística) 

Jazz en vivo: depende de la agenda 


PM CONCEPTO (Restaurante Bar) 
Pascual Galindo +4105. Col. Centro 
Ciudad Guzmán, Jal. 

(01 341) 412 0863 
facebook.com/PmConcepto/ 
Leonardo Franco (director artistico) 
pm.concepto(Mgmail,com 

Jazz en vivo: Depende de la agenda. 


COLTRANE CAFÉ (Cafetería) 

Coronilla +20, Col. Centro. Guadalajara, Jal. 
(01 33) 1200 6983 

Álvaro Dorantes (director artístico) 
alvarodorantes(Ygmail.com 

Jazz en vivo: jueves, 19:00 hrs. Viernes y 
sábado, 20:00 hrs. 


DARJEELING MORELOS (Restaurante) 
Morelos 441491. Col. Americana. 
Guadalajara, Jal. 

(01 33) 3330 1512 

Luis Enrique Ortiz (propietario y director artístico) 
(044 33) 1602 1932 
luis.darjeelingYdgmail.com 

Juan Pablo Ibáñez (propietario) 
jpabloibanez(Wgmail.com 

Jazz en vivo: martes y sábado, 21:00 hrs. 


DARJEELING PROVIDENCIA (Restaurante) 
José Ma. Vigil 4 2991. Col. Providencia 
Guadalajara, Jal. 

(01 33) 1522 3736 

Luis Enrique Ortiz (propietario y director artistico) 
(044 33) 1602 1932 
luis.darjeelingWgmail.com 

Juan Pablo Ibáñez (propietario) 
jpabloibanezOWgmail.com 

Jazz en vivo: miércoles y viernes, 21:00 hrs. 


LULA BISTRO (Restaurante) 

San Gabriel 43030. Col. Vallarta Sur 
Guadalajara, Jal. 

(01 33) 3647 6423 

www.lulabistro.com 

Clara Lozano Alberú (directora artistica) 
lulabay(Oyahoo.com 

Jazz en vivo: rota entre semana, 21:00 hrs. 


PALÍNDROMO (Restaurante-Bar) 

Juan Ruiz de Alarcón 4233, Col. Lafayette. 
Guadalajara, Jal. 

(01 33) 1591 9360 

Samantha Saavedra (directora artistica) 
palindromocafe(Wgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


PRIMER PISO (Club de Jazz) 

Pedro Moreno 4947-1. Col. Americana 
Guadalajara, Jal, 

(01 33) 3825 7085 
www.primerpisobar.com 

Eduardo Díaz Barraza (propietario) 
ediazbarraza(0gmail.com 

Galdino Chávez (director artístico) 
primerpisocopasycafe(O gmail.com 

Jazz en vivo: martes a sábado, 22:30 hrs. 


ROJO CAFÉ (Cafetería) 

Guadalupe Zuno +f2027, casi esquina 
Chapultepec. Guadalajara, Jal. 

(01 33) 3344 8492 

www.rojocafe.com 

Alfredo Saras (director artístico) 
rojocafe(Orojocafe.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda, 


LA MATA TINTA (Restaurante) 

Juárez 1145-13, Col. Centro. Tlaquepaque, Jal. 
(01 33) 3659 0207 

www.lamalatinta.com 

Douglas Galloway (director artístico) 
la_mata_tintaG(Hhotmail.com 

Jazz en vivo: viernes, 21:00 hrs. 
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CAFÉ CANDELA (Bar, Pizzería) 
Javier Mina 4 183. Zapopan, Jal. 

(01 33) 3833 4344 
facebook.com/cafecandela 

Ana Brockman (directora artistica) 
candelagdlWMyahoo.com.mx 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


MICHOACÁN 


AMATI (Restaurante) 

Melchor Ocampo ++215. Centro Histórico 
Morelia, Mich. 

(01 443) 312 7065 
www.amatijazzclub.com 

Ibiza Ávalos (directora artística) 
amaticafe(Mhotmail.com 

Jean Laos (director artístico) 
jazzclubamati(Wgmail.com 

Jazz en vivo: viernes: 23:00 hrs. 


CACTUX (Restaurante, Galería) 

Héroes de Nacozari ++191. Centro Histórico 
Morelia, Mich. 

(01 443) 317 8604 

www.cactux.mx 

Misael Sánchez (director artístico) 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA PULKE (Bar) 

Bartolomé de las Casas + 653 
Centro Histórico. Morelia, Mich. 

(01 443) 312 8836 
facebook.com/lapulke 

Álvaro Iriarte (director artístico) 
vertice.360.morelia(Wgmail.com 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


MORELOS 


CAFÉ DEL GRINGO (Cafeteria) 
Juan Ruiz de Alarcón + 9. Col. Centro 
Cuernavaca, Mor. 

(01 777) 318 8070 
facebook.com/Café-del-Gringo/ 
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Mariana Vázquez (directora artística) 
cafe.delgringo(Mhotmail.com 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CASA GABILONDO (Restaurante) 
Comonfort 45. Centro Histórico 
Cuernavaca, Mor. 

(01 777) 318 8090 
www,casagabilondo.com 

Victor Trujillo Sánchez (director artístico) 
infoOcasagabilondo.com 

Jazz en vivo: viernes y sábado, 20:00 hrs. 


EL MANOJO (Centro Cultural) 

Prol. Ahuatepec 1304. Col. Lomas de la Selva 
Cuernavaca, Mor. 

(01 777) 311 5149 
myspace.com/centroculturalelmanojo 
Eduardo Hernández (director artístico) 
culturaelmanojo(MWgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


ES3 BISTROT (Cafeteria) 

Comonfort +11. Col. Centro. Cuernavaca, Mor. 
(01 777) 310 4179 
facebook.com/es3bistrot 

Marcela Castillo (directora artistica) 
em1ifhotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


L'ARROSOIR D'ARTHUR (Restaurante) 
Juan Ruiz de Alarcón +13. Col. Centro 
Cuernavaca, Mor. 

(01 777) 243 7086 

Daniel Corral (director artístico) 
larrosoir.darthur(Mgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA BARAQUE CUERNA (Restaurante) 
Motolinía 4501. Col. Centro. Cuemavaca, Mor. 
(01 777) 244 0376 
facebook.com/LaBaraqueCuerna 

Déni Shain (Director artístico) 
la.baraque.cuerna(Q0gmail.com 

Jazz en vivo: miércoles, 21:00 hrs. 
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LA TREGUA (Café) www.emilianorestaurant.com 
Apolo XI 4209. Col. Prados de Cuernavaca Mario Valdivia (director artistico) 
Cuernavaca, Mor. contacto(MWemilianorestaurant.com 
(01 777) 181 6048 Jazz en vivo: Depende de la agenda. 
www.facebook.com/latreguacafe/ 
Juan Carlos Ariza (director artístico) ROBERTO'S (Restaurante) 
notableujuan(Mgmail.com Paseo de las Lomas?t 457. Col. Tepic Centro 
Jazz en vivo: depende de la agenda. Tepic, Nay. 

(01 311) 213 2085 
EL MANGO (Cafetería) Jazz en vivo: viernes, 21:00 hrs. 
Campesinos +t7. Barrio Santo Domingo 
Tepoztlán, Mor. NUEVO LEÓN 


(01 739) 395 2253 
www.elmangotepoztlan.com 

Blanca Osbelia Álvarez (propietaria) 
osbelia_(Mhotmail.com 

Maira Setién (directora artistica) 
maira(Qelmango.org www.latumba.com/ 


Jazz, blues y funk en vivo: viernes y sábado, Sergio (director artístico) 
21:00 hrs. infoOlatumba.com 


Jazz en vivo: depende de la agenda. 


MAVERICK (Bar) 
ENCORE (Restaurant 4 Jazz Lounge) Rio Mississippi 4 103 D. Col. Del Valle 


LA TUMBA (Bar) 

Padre Mier 4827. Barrio Antiguo 
Monterrey, N.L. 

(01 81) 8345 6860 


NAYARIT 


Lázaro Cárdenas 451. Zona Dorada Garza García, N.L. 
Bucerías, Nay. (01 81) 1937 0061 
(01 329) 298 0140 facebook.com/maverick.mty/ 
www.encoreonthebeach.com Guadalupe Hernández (gerente) 
Arní Grano (directora artística) wada.maverick(OHgmail.com 
infoWencoreonthebeach.com Jazz en vivo: miércoles, 22:00 hrs. 
Jazz en vivo: miércoles a sábado, 19:00 hrs. 

OAXACA 
DARJEELING (Restaurante) - 
Av. Tercer Mundo + 28 (sobre la playa) CAFE DEL BORGO (Club de Jazz) 
San Pancho, Nay. García Vigil ++ 409-E. Centro Histórico 
Luis Enrique Ortiz (propietario y director artístico) Oaxaca, Oax. 
(044 33) 1602 1932 facebook.com/cafe.del.borgo/ 
luis.darjeelingdgmail.com (01 951) 206 6242 E 
Juan Pablo Ibáñez (propietario) Eduardo Evans (director artístico) 
jpabloibanezOgmail.com lalo_evans(hotmail.com 
Jazz en vivo: depende de la agenda. Jazz en vivo: miércoles a sábado, 22:00 hrs. 
EMILIANO (Restaurante) LA NUEVA BABEL (Cafetería) 
Emiliano Zapata +t91 Ote. Col. Tepc Centro Porfirio Díaz +* 224. Centro Histórico 
Tepic, Nay. Oaxaca, Oax. 


(01 311) 216 2010 http://lanuevababeloaxaca.blogspot.com 
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Valente Plascencia (director artístico) 
cafelanbabelO hotmail.com 
Jazz en vivo: depende de la agenda. 


PIEDRA LUMBRE (Restaurante, Galería) 
Tinoco y Palacios ++602. Centro Histórico 
Oaxaca, Oax. 
http://piedralumbredestilados.tumblr.com/ 
(01 951) 156 0321 

Fernando Arce (director) 
fer.arce.fotografo(Whotmail.com 

Jazz en vivo: jueves, 21: 00 hrs. 


PUEBLA 


JAZZATLÁN (Club de Jazz) 

2 Oriente ++406. Barrio de San Miguel 
Cholula, Pue. 

(01 222) 178 2470 

www.jazzatlan.club/ 

Rodrigo Moctezuma (director artístico) 
jazzatlanO0 yahoo.com 

Jazz en vivo: martes a domingo, 21:30 Hrs. 
Blues en vivo: miércoles, 21:30 hrs. 


EL BREVE ESPACIO (Cafebreria) 

7 Norte +8. Centro Histórico, Puebla, Pue. 
(01 222) 246 2693 

Carlos González Orduña (director artístico) 
breveespacio(Oprodigy.net.mx 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA CASA DEL MENDRUGO (Restaurante) 
4 Sur 4304. Centro Histórico. Puebla, Pue. 
(01 222) 232 5148 
www.lacasadelmendrugo.com 

Jorge Fernández de Castro (director artístico) 
¡.fernandezdecastroO)hotmail.com 

Jazz y blues en vivo: de jueves a sábado, 
21:00 hrs. 


QUERÉTARO 


HANKS (Restaurante Bar) 
Benito Juárez Sur +7. Centro Histórico 
Querétaro, Qro. 
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(01 442) 214 2620 
www.hanksmexico.com 

Karina Trejo (marketing) 
publicidaddhankmexico.com 
Jazz en vivo: miércoles, 20:30 Hrs. 


MOSER CAFÉ (Cafeteria) 

Centro Cultural La Fábrica 

Industrialización $f4. Col. Álamos, 2*. Sección. 
Querétaro, Qro. 

(01 442) 245 1978 

www.lafabrica.org.mx 

Sylvia Kuri (coordinadora) 
sylviaCOmoser-cafekultur.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda 


NEBLINAS (Hub Cultural) 

Río de la Loza +$1. Col. Centro. Querétaro, Qro, 
(01 442) 455 2894 
www.hubneblinas.wix.com/neblinas 
Sergio Díaz (director artístico) 

(044 442) 607 9777 
rodfer07(Myahoo.com.mx 

Jazz en vivo: viernes y sábado, 20:00 hrs. 


QUINTANA ROO 


CRAZY HOT COYOTE (Club Nocturno) 
Av. Tulum, esq. Brisa SM4. Col. Centro 
Cancún, Q.R. 

(01 998) 240 8677 
http://0h-by-oasis.com/crazy-hot-coyote 
Roberto Velasco (director artístico) 
rvelascoOWDoasishoteles.com 

Jazz en vivo: jueves, 21:00 hrs. 


SAN LUIS POTOSÍ 


AMBIGÚ (Restaurante) 

Av. Himno Nacional++4135. Col. Himno Nacional 
San Luis Potosí, S.L.P. 

(01 444) 811 8288 

facebook.com/Ambigú 

José Antonio Motilla (director artístico) 
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jamotilla(9dgmail.com 

Guadalupe Chávez (propietaria) 
ambigusanluisdgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


CERVECERÍA SAN LUIS 

Calzada de Guadalupe 4326. Barrio de San 
Miguelito. San Luis Potosí, S.L.P. 

(01 444) 121 4675 
facebook.com/cerveceriasanluisoficial/ 
Ernesto Garrigos (director artístico) 
garrigos15(0Whotmail.com 

Jazz en vivo: viernes y sábado, 22:00 hrs. 


PANQUESO (Restaurante) 

Sierra Leona $407. Lomas 3?. Sección 
San Luis Potosí, S.L.P. 

(01 444) 825 0037 

www.panqueso.net 

Jordi Vilet (director artístico) 
panquesos!p(Wgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


SINALOA 


PEDRO Y LOLA (Restaurante) 
Constitución, esquina Carnaval 

Centro Histórico. Mazatlán, Sin. 

(01 669) 982 2589 
www.restaurantpedroylola.com 

Alfredo Gómez Rubio (propietario) 
infoOrestaurantpedroylola.com 

Jazz en vivo: miércoles y viernes, 20:00 hrs. 


SONORA 


LA TINTO (Bistro £ Vino) 

Blvd. Francisco Eusebio Kino, esquina Ramón 
Corral. Hermosillo, Son. 

(01 662) 289 1700 
www.latintobistro.com.mx 

Josafath Vilches (director) 
restaurantehinnOvallegrande.com.mx 
Jazz en vivo. depende de la agenda. 
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OSTERÍA (Restaurante Bar) 

Blvd. Miguel Hidalgo 475. Col. Centenario 
Hermosillo, Son. 

(01 662) 212 3355 

www,osteriamici.com/ 

Sandra Castro (directora artística) 
sandracastroMosteriamici.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


YEYÉ JAZZ 8 SUSHI (Restaurante) 
Plaza Conquistadores, Local 15. Antonio 
Quiroga 474. Fracc. El Conquistador 
Hermosillo, Son. 

(01 662) 118 9900 

www.yeye.mx 

Froilán Acevedo (director) 
facturacionyeye(OHhotmail.com 

Jazz en vivo: viernes y sábado, 21:00 hrs. 


TABASCO 


MUKUL JÁ (Galería) 

Rosales 44111. Col. Centro. Villahermosa, Tab. 
(01 993) 312 0629 

facebook.com/MukulJa 

Teresa Gómez (directora antística) 
mukulja(Ygmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


TAMAULIPAS 


LA PEQUEÑA NUEVA ORLEÁNS 
(Cafetería) 

Héroes del Cañonero + 205. Zona Centro 
Tampico, Tamps. 

(01 833) 212 2859 
facebook.com/La-pequeña-Nueva-Orleans/ 


VALLE DE MÉXICO 


CASA FRANCA (Restaurante) 

Mérida ++109, Col. Roma Norte, México, D.F. 
(01 55) 5208 2265 
facebook.com/CasaFranca 
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Martin Aparicio (director artístico) 
martindeluxe(Mhotmail.com 

Jazz, blues y funk en vivo: martes a sábado, 
21:00 hrs. 


CENTENARIO 107 (Restaurante) 
Av. Centenario $t 107 

Col. Del Carmen Coyoacán 

(01 55) 4752 6369 
www,centenario107.com 

Nad'xeli Forcada (directora artistica) 
centenario107(Mgmail.com 

Jazz en vivo: miércoles, 21:30 hrs. 


COCOLICHE (Restaurante) 

Versalles 457. Col. Juárez 

(01 55) 5566 6759 
www.cocoliche.com.mx 

Paolo Marcellini (director artístico) 
cocolicherestobar(Mgmail.com 

Jazz y Blues en vivo: viernes, 21:00 hrs. 


EL CONVITE (Restaurante) 

Ajusco $t 79. Col. Portales Sur 

(01 55) 5601 2260 
www.elconvite.com.mx 

Edgardo Aguilar (director artistico) 
eacdobleOMyahoo.com.mx 

Jazz en vivo: jueves a sábado, 21:00 hrs. 


EL JOLGORIO (Restaurante) 

Plaza de la Cibeles +9. Col. Roma 

(01 55) 5511 9570 
www.eljolgorio.com.mx 

Rodrigo Llanes (director artistico) 
rodrigollanes(MHhotmail.com 

Jazz en vivo: Jueves, 20:30 hrs. 

Primer sábado de cada mes, 20:30 hrs. 


FILM CLUB CAFÉ (Cine Club / Cafetería) 
Blvd. Manuel Ávila Camacho 141695 

Fracc. La Florida. Naucalpan, Edo. de México 
(01 55) 5373 9055 

www.filmclubcafe.com 


Raúl Ojanguren (director artistico) 
filmclubcafe(OWhotmail.com 

Jazz y música independiente en vivo: viernes 
y sábado, 21:00 hrs. domingo, 19:00 hrs. 


FUNDACIÓN SEBASTIÁN 
(Centro Cultural) 

Av. Patriotismo + 304 

Col. San Pedro de los Pinos 

(01 55) 5272 0569 
www.fundacionsebastian.org 

Matías Carbajal (director artistico) 
matias(Omatias.mx 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


GROOVE CONDESA (Restaurante) 
Citlaltépetl 49, Col. Condesa 

(01 55) 5211 7526 
http://groove.preview.myxsland.com 
Gabriel Hernández Aceves (director artístico) 
hamburgabosanas(Odgmail.com 

Jazz en vivo; miércoles, jueves y sábado, 
21:30 hrs. 


JAZZORCA (Cafetería) 

Municipio Libre 4 37-A. Col. Portales 
(01 55) 5539 3082 
www.jazzorca.com 

Germán Bringas (director artístico) 
jazzorca(Qhotmail.com 

Jazz en vivo: sábado, 21:30 hrs. 


LA ESQUINA DE LOS MILAGROS 
(Restaurante) 

Plaza Jardín Centenario 4418 

Col. Villa Coyoacán 

(01 55) 5659 2859 

www laesquinadelosmilagros.com 
Alejandro M. González (propietario) 
almagopeOprosii.com 

Gabriel Blengio (director artístico) 
gblengio(AWgmail,com 

Jazz en vivo: lunes, 20:00hrs. Viernes, 
21:00 hrs. 
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LA XAMPA (Restaurante) 
Nuevo León +66. Col. Condesa 
(01 55) 4432 4073 
www.patanegra.com.mXx 

Manu Charriton (director artístico) 
musica(Mpatanegra.com.mx 

Jazz en vivo: martes, 20:00 hrs, 


LAS MUSAS DE PAPÁ SIBARITA 
(Restaurante) 

Orizaba + 218-A. Col. Roma Norte 

(01 55) 1054 6169 

Elena Esquivel (directora artistica) 
elenamor(OWgmail.com 

Jazz en vivo: de miércoles a sábado, 21:00 
hrs. Domingo, 15:00 hrs. 


LE PETIT PIANO JAZZ (Club de Jazz) 
Paseo de los Jinetes ++10-8. Fracc. Valle 
Dorado, Tlalnepantla, Edo. de México 

(01 55) 3495 3424 

Fernando S. Madrid (director artístico) 
Fsm430Ohotmail,com 

Jazz en vivo: de martes a jueves, 19:00 hrs. 
(piano solo) 

Viernes y Sábado, 20:00 hrs. (cuarteto) 


NEW ORLEANS (Club de Jazz) 

Av. Revolución 1655. San Ángel 

(01 55) 5550 1908 
www.neworleansjazz.com.mx 

Octavio Torres Borgo (propietario) 
buenamusic(Oneworleansjazz.com.mx 
Carlos Yarza (director artístico) 
yarzacarlos(Wgmail.com 

Jazz y Blues en vivo: de martes a domingo, 
20:30 hrs. 


PARKER £ LENOX (Restaurante Bar) 
Milán +14. Col. Juárez 

(01 55) 5546 6979 
www.parkerandlenox.com 

Luis de la Rocha (director artístico) 
gerenciaQ)parker-lenox.com 

Jazz en vivo: Depende de la agenda. 


PATANEGRA CONDESA (Restaurante) 
Tamaulipas ++30. Col. Condesa 

(01 55) 5211 5563 
www.patanegra.com.mx 

Manu Charriton (director artístico) 
musica(Opatanegra.com.mx 

Jazz en vivo: lunes, 20:00 hrs. 


PATANEGRA CUAUHTÉMOC 
(Restaurante) 

Río Niágara 443, Col. Cuauhtémoc 
(01 55) 5525 9712 
www.patanegra.com.mXx 

Manu Charriton (director artístico) 
musica(Opatanegra.com.mx 

Jazz en vivo: martes, 20:00 hrs. 


PIZZA JAZZ (Pizzería) 

Municipio Libre +46. Col. Portales 
(044 55) 2736 7912 
facebook.com/pizzajazz/ 

Adrián Escamilla (director artístico) 
fgsxtenor(Myahoo.com.mx 

Jazz en vivo: Lunes, 20:00 hrs. 
Otras fechas: depende de la agenda. 


THE JAZZ PLACE (Club de Jazz) 
Melchor Ocampo +4+193. Galerías Plaza, Local 
E16 

(01 55) 5260 1111 

www.fernajo71.wix.com 

José Fernández (director artístico) 
Jose.FernandezOmx.ey.com 

Jazz en vivo: de martes a sábado, 22:00 hrs. 


THE MUSIC VILLAGE (Club Privado) 
Fray Juan de Zumárraga $32 

Circuito Misioneros 

Ciudad Satélite, Naucalpan 

(044 55) 6620 8971 

Fausto Villanueva (director artístico) 
fvillalopezQgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 
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ZINCO JAZZ CLUB (Club de Jazz) 
Motolinía +20. Centro Histórico 

(01 55) 5512 3369 

www.zincojazz.com 

Ernesto Zeivy (director artístico) 
ernestozeivy(Qmac.com 

Jazz en vivo: de miércoles a sábado, 21:00 hrs. 


VERACRUZ 


BY CAROLINA (Club de Jazz) 

Paseo de las Américas 11400. Plaza Santa 
Ana, esquina Urano. Boca del Rio, Ver. 
(01 229) 130 2246 
facebook.com/ByCarolinaSantaAna 

Aldo Cabrera (director artístico) 
aldocabrera(Ohotmail.com 

Jazz en vivo: jueves a domingo, 21:00 hrs. 


LA TASCA (Restaurante) 

Sur 9H 249. Centro Histórico. Orizaba, Ver, 
(01 272) 135 3921 

Soledad Torres (propietaria) 
soltovs(Ygmail.com 

Abraham Rosas (director artístico) 
abrahamros86(QWhotmail.com 

Jazz en vivo: viernes, 20:00 hrs. 


AL-ANDALUS (Restaurante) 

5 de Mayo +36. Col. Centro. Coatepec, Ver. 
(01 228) 816 9756 
www.fincalajicarita.com 

Pedro Pareja (administrador) 
restaurantealandalus(Wgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


LA CASONA DEL BEATERÍO 
(Restaurante) 

Zaragoza + 20. Col. Centro. Xalapa, Ver. 
(01 228) 818 2119 
www.lacasonadelbeaterio.com 

Juan Carlos Alvarado (supervisor gral.) 
casonadelbeaterio(Mgmail.com 

Jazz en vivo: Depende de la agenda. 


TIERRA LUNA (Cafeteatro) 

Rayón +18. Col. Centro. Xalapa, Ver. 
(01 228) 812 1301 
www.cafetierraluna.com 

Marisol Marcué (directora artística) 
administraciónOtierraluna.com.mx 
Miguel Ángel Gómez (gerente operativo) 
gomezborja53(Mgmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


YUCATÁN 


ROSAS £ XOCOLATE (Cafeteria) 
Paseo de Montejo 4 480 x 41. Col. Centro 
Mérida, Yuc. 

(01 999) 924 2992 
www.rosasandxocolate.com 

Karina Medina (directora artística) 
karinamOrosasandxocolate.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


TROTTERS (Restaurante) 

Circuito Colonias, entre Paseo Montejo y 
Calle 60. Mérida, Yuc. 

(01 999) 927 2320 
www.trottersmerida.com 

Rodrigo Quiroz (capitán y coordinador) 
trotters.capi(Whotmail.com 

Jazz en vivo: depende de la agenda. 


ZACATECAS 


FÉNIX (Cafebrería) 

Callejón de Rosales 4107. Centro Histórico 
Zacatecas, Zac. 

(01 492) 922 0855 
facebook.com/fenixcafebreria-espaciocultural 
Samuel Rodríguez (director artístico) 
chopin114(Mhotmail.com 

Jazz en vivo: jueves a sábado, 21:00 hrs. 
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DOWNBEAT 


Top World Jazz Venues 
2012, 2013 y 2014 


ZINGO JAZZ CLUB 


MIÉRCOLES A SÁBADO A PARTIR DE LAS 21H 
MOTOLINÍA 20 a 5, DE MAYO 
CENTRO HISTÓRICO MÉXICO DF Scollez 
RESERVACIONES 5512 3369 com” 


las muses de 
fa past arit 


RESTAURANTE+CAFÍÉ 


Lugar de comidas lentas NOCHES DE PIZZA 
cocinamos con música y amor artesanalmente 
Restaurante de cocina tradicional CERVEZA S JAZZ 
8 artesanal italiana + conciertos 


MUNICIPIO LIBRE No.46, COL. PORTALES NORTE 
ORIZABA 218-A ESQUINA COAHUILA, COL. ROMA TEL. 044 55 2736 7912 


"VILLAGE UA 


THE MUSIC VILLAGE tiene como fin ofrecer en mi casa un ESPACIO MUY DIGNO donde manifiesten su 
talento tanto músicos mexicanos como extranjeros, y concurran amigos melómanos, respetuosos y 
conocedores de la música a disfrutar de los grandes conciertos que se presentan en este espacio 
acondicionado para recibir de setenta a ciento veinte asistentes a manera de JAZZ CLUB PRIVADO. 

Mi amor a la música, admiración y cariño por los intérpretes, compositores, arreglistas (en especial del 
jazz) y el apoyo de mi familia, han hecho posible que desde el 2009 se vengan realizando una serie de 
CONCIERTOS HISTÓRICOS en THE MUSIC VILLAGE (que a la fecha suman más de CINCUENTA) por 
su calidad musical, acústica, sonorización profesional y la gran convivencia entre las partes, lo que a todos 
los participantes (músicos y público) nos ha dejado enormes satisfacciones. 

THE MUSIC VILLAGE ha logrado todo esto a través de cuotas de recuperación NO LUCRATIVAS, las 
cuales cubren muy razonablemente la participación de los músicos y gastos de servicios como botanas y 
bebidas. Invitamos a amigos y melómanos que con gusto aportan para solventar dichos costos. 

THE MUSIC VILLAGE es el comienzo de un SUEÑO: fundar, en el futurc cercano, un espacio público 
rentable donde se presenten DIGNAMENTE los mejores exponentes de la música y sus distintos géneros: 
Jazz, Blues, Bolero, Tango, RáB, Rock, Funk, Fusión, Pop, Mexicana, etc. En ese sueño THE MUSIC 
VILLAGE se integra al selecto grupo conformado por Blue Note, Birland, Zinco Jazz Club, Jazz Standard, 
entre otros. Dios mediante, lo haremos realidad. 


Fausto Villanueva López 
CD. SATÉLITE NAUC. EDO. MEX. fvillalopezOgmail.com 


IHE_JALL PLACE 


JAZZ Y GASTRONOMÍA 


IODA UNA EXPERIENCIA 


Reservaciones al: 5260 1111 facebook: Thejazzplace 
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Ajusco 79 bis, Portales Sur, México D.H156 
www.elconvite.com.mx 


filmcubcafé 


El lugar que reune en el norte de la ciudad 
a los mejores músicos de jazz y de música 
alternativa del circuito independiente 


* 


BLVD MANUEL ÁVILA CAMACHO $1695, LA FLORIDA. NAUCALPAN EDO MÉX 
Tel. 5373-9055 / www.filmclubcafe.com 


RESTAURANTE BAR 


MÉXICO 
JAZ2-CLUB 


Av. Revolución ++ 1655. San Ángel. 
(01 55) 5550 1908 / www.neworleansjazz.com.mx 


JAZZATLAN 


CLkEUB DE JALZ € BREWPUS 


FALEJTEN EHOBULA/ TODAS LAS NOCHES. 


PUiuiacanan + 2 ORIENTE 406 
2 SAN PEDRO CHOLULA, PUEBLA 
Ojazzatlan * DE JUEVES A LUNES - 2PM - 24M 
O ojarzatian + TEL. (22) 2 1 78 24 70 

+ CONTACTO: RODRIGO MOCTEZUMA 


OQ ojarzartan: (2224840405) 


Cocoliche 


cocina ltalo Argentina 


SAZZO RCA 


MUNICIPIO LIBRE No. 37-A, COL. PORTALES 


VERSALLES No. 57, ESQ 1 LUC ERNA 
COL. JUARE 


1.:5566 6759 / www.cocoliche.com.mx 


FUNDACIÓN SEBASTIAN A. C. 


Fundada en 1997, la Fundación Sebastian tiene como misión el fomento y difusión de la 
cultura en México. En su sede en el Distrito Federal se llevan a cabo un sinúmero de activida- 
des culturales como conciertos, exposiciones, conferencias, presentaciones de discos y 
libros, etc. 

De igual forma se realizan actividades en conjunto con otras instituciones culturales priva- 
das y de gobierno como concursos de escultura y apoyo a proyectos culturales. 


SEDE DEL FESTIVAL INTERNACIONAL PRIMAVERA JAZZ 


PHELAN - DANNAH GARAY - ALEXANDRA! 


ESTUAZZ 
ATRON JR, - 


URO RAMIREZ - MESTIJAZZ - LA BEGU 
AYO - MARIO PATRON JR. - SUENO DE G 
ERTO MEDINA - EMMANUEL CISNEROS 


www.fundacionsebastian.org/primaverajazz 


El Festival Internacional Primavera Jazz se fundó en el año 2011 y desde FUNDACIÓN 

ese año se ha realizado de manera ininterrumpida dando espacio a una 

gran diversidad de proyectos y manifestaciones del género del jazz en 

México y a la vez con invitados internacionales. MUSICA 
FUNDACION . 
Av. Patriotismo 304, Col. San Pedro de los Pinos, entre calles 7 y 5, 
Benito Juárez, México D. F. 03800 Tels. 5272 0569 - 52720539 


www.fundacionsebastian.org 


SEBASTIAN 
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JAZZ DE FIESTA 
(Festivales, Ciclos y Similares) 


en este 2016 (y nos seguirá endilgando según anuncian los evangelios), no todos 


A pesar de la reducción presupuestal que por todos lados nos endilgó el gobierno 


os ciclos y festivales de jazz han sido suspendido o reventados. He aqui, una 
primera relación de heroicos y obstinados sobrevivientes. 


AGUASCALIENTES 


FESTIVAL REGIONAL DE JAZZ 
(Instituto Cultural de Aguascalientes; Fondo 
Regional para la Cultura y las Artes del Centro 
Occidente) 

Ciudad sede: Aguascalientes. 

Foros: Teatro Víctor Sandoval, Teatro Morelos y 
Centro de Estudios Musicales Manuel M. Ponce. 
www.aguascalientes.gob.mx/ica/ 

Cony Ramirez (curadora hasta 2015) 
conyramirezgomez(Ogmail.com 

Séptima edición: agosto de 2015. 

Nueve días de actividades. Conciertos, Clínicas, 
Conferencias, Exposiciones, Cine. 


BAJA CALIFORNIA 


FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ 
(Universidad Autónoma de Baja California) 
Ciudad sede: Ensenada, 

Foros: Corredor Cultural Campus Sauzal. 
Ernesto Rosas (director). 

(01 646) 174 5133 
ernestorosasQMuabc.edu.mx 

Décimo quinta edición: septiembre de 2015. 
Un día de actividades. Conciertos. 


SEMANA DE JAZZ LA COVACHA 
(Independiente) 

Ciudad sede: Ensenada. 

Foros: La Covacha. 


http://llacovachamusic.weebly.com/ 

Iván Trujillo (director). 

(044 646) 148 2169 
lacovachagaleriaQWgmail.com 

Sexta edición: agosto de 2015. 

Siete días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias, Clínicas, Cine. 


SEMANA DE IMPROVISACIÓN 
LA COVACHA 

(Independiente) 

Ciudad sede: Ensenada. 

Foros: La Covacha. 
http:/llacovachamusic.weebly.com/ 
Iván Trujillo (curador). 

(044 646) 148 2169 
lacovachagaleria(Dgmail.com 
Wilfrido Terrazas (curador). 
willyterrazasMDyahoo.com 

Tercera edición: enero de 2016. 
Siete días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias, Clínicas. 


FESTIVAL DE JAZZ CHINTO MENDOZA 
(Instituto de Cultura de Baja California) 
Ciudades sede: Mexicali, Tijuana, Tecate y 
Ensenada. 

Foros: Teatro del Estado (Mexicali), 
Anfiteatro del Instituto de Cultura de Baja 
California (Tijuana), Foro Experimental del 
Centro Estatal de las Artes (Tecate), Plaza 
de las Artes (Ensenada). 


ATLAS pel JA 


www.icbc.gob.mx 

Gerson Ramírez (curador) 

(044 686) 171 6069 
ge_rsonGdhotmail.com 

Alejandro Vizcarra (curador) 
avizcarra.r(Hgmail.com 

Novena edición: abril de 2015. 

Tres días de actividades. Conciertos, 
Conferencias, Clinicas. 


BAJA CALIFORNIA SUR 


SAN JOSÉ JAZZ WEEKEND 
(Locatarios de Plaza El Pescador) 

Ciudad sede: San José del Cabo. 

Foros: Paseo Malecón (al aire libre) y 
restaurantes. 
facebook.com/TitoRodriguezFlor 

Jorge Tito Rodriguez (director artístico) 
tito_bass(Whotmail.com 

4a edición: febrero de 2016 

Cuatro días de actividades. Conciertos, Jams, 
Clases maestras. 


JAZZ HECHO EN MÉXICO 

EDICIÓN LOS CABOS 

Ciudad sede: Cabo San Lucas. 

Este festival se suspendió en 2009. Ahora, 
para el 2 y 3 de junio de este 2016, se anuncia 
el resurgimiento del proyecto en lo que será 
su décima edición. 


CAMPECHE 


FESTIVAL INTERNACIONAL 

DE JAZZ CAMPECHE 

(Secretaría de Cultura de Campeche) 
Ciudad sede: Campeche. 

Foro: Plaza Cívica Héctor Pérez Martínez. 
www.culturacampeche.com 

(01 981) 811 2153 

Sin curador 

Décimo sexta edición: abril de 2015, 
Cuatro dias de actividades, Conciertos, 
Homenajes. 
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CHIAPAS 


FESTIVAL TAPAJAZZ 

(Universidad Autónoma de Chiapas, Universidad 
Politécnica de Tapachula, Centro Universitario 
en Formación Artística, Escuela Superior de 
Formación Musical) 

Ciudad sede: Tapachula. 

Foros: Plaza Galerias, restaurantes, foros 
de las universidades. 

Jorge Flores Saldaña (director artístico). 
zopilotebluesQOhotmail.com 

Segunda edición: octubre de 2015. 

Seis días de actividades. Conciertos, Clínicas, 
Conferencias, Cine, Teatro. 


CHIAPAS JAZZ FEST 

(Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas) 
Ciudad sede: Tuxtla Gutiérrez. 

Foros: Auditorio de la Unicach, Centro 
Cultural Jaime Sabines, Auditorio del Centro 
Universitario de Información y Documentación. 
www.emunicach.mx 

Miguel Cruz (director) 
miguel.cruz(dunicach.mx 

Tercera edición: octubre de 2015. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Jams, 
Clases Maestras, Conferencias. 


CHIHUAHUA 


FESTIVAL DE JAZZ CHIHUAHUA 
(Instituto Chihuahuense de la Cultura, 
Universidad Autónoma de Chihuahua) 
Ciudad sede: Chihuahua, 

Foros: Teatro de los Héroes, Facultad de 
Bellas Artes de la Universidad. 
www.ichícult.gob.mx 

Bertha Elena Delgado (directora general) 
tita.delgado(Ogmail.com 

Quinta edición: octubre de 2015. 

Siete días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras, Talleres. 


354 ATLAS bEri 
FESTIVAL DE JAZZ CHIHUAHUA 
SEDE CIUDAD JUÁREZ 

(Instituto Chihuahuense de la Cultura, 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez) 
Ciudad sede: Ciudad Juárez, 

Foros: Teatro Víctor Hugo Rascón Banda, 
Sala Experimental Octavio Trias, Teatro Cracia 
Pasquel, Centro Cultural Universitario. 
facebook.com/festivaldejazzchihuahua- 
juarez 

Karlo Mireles (coordinador) 
karlomirelesCYgmail.com 

Tercera edición: octubre de 2015. 

Siete días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras, Talleres. 


JUÁREZ JAZZ FEST 

(Independiente) 

Ciudad sede: Ciudad Juárez. 

Foro: Teatro Experimental Octavio Paz. 
Alfonso Quiñones (director artístico) 

(044 656) 203 5806 
patocult1(Myahoo.com.mx 

Décimo quinta edición: noviembre de 2015. 
Un día de actividades. Conciertos, Talleres. 


COAHUILA 


FESTIVAL DE BLUES Y JAZZ 

DEL DESIERTO 

(Independiente) 

Ciudades sede: Saltillo, Coah. y Monterrey, 
N.L. 

Foros: Centro Cultural Vito Alessio Robles 
(Saltillo); Mesón del Gallo (Monterrey). 
Jorge González Vargas (director) 

(01 844) 412 2025 

imagina(hotmail.com 

Segunda edición: noviembre de 2015. 

Dos días de actividades. Conciertos, Cine, 
Conferencias, Presentación de libros, 
Tianguis cultural, Exposiciones, Lecturas 
en atril. 


JAZZ en MEXICO 


COLIMA 


FESTIVAL INTERNACIONAL 

COLIMA JAZZ 

(Universidad de Colima) 

Ciudad sede: Colima 

Foros: Teatro Hidalgo, Teatro Universitario, 
Sala Audiovisual y Campus Central, 
Auditorio Falcom, Universidad de Colima, 
Cine Universitario, Plazas públicas y 
Restaurantes 

www.ucol.mx/radio/jazz12 

Diana Peña (directora artística) 

(01 312) 316 1053 
dianapevelz(Wgmail.com 

Quinta edición: agosto de 2015, 

Trece días de actividades. Conciertos, 


Clases Maestras, Conferencias, 
Exposiciones, Cine. 
DURANGO 


FESTIVAL DE JAZZ Y BLUES 
REVUELTAS 

(Instituto de Cultura del Estado de Durango) 
Ciudad sede: Durango. 

Foros: Escuela Superior de Música; Centro 
Revueltas, A.C.; Teatro Victoria. 
http://centrorevueltascore.blogspot.mx/ 
Francisco Castañeda (director) 

(044 618) 188 7572 

fpcapo77(Amsn.com 

Tercera edición: octubre de 2015. 

Cuatro días de actividades. Conciertos, 
Clases Maestras, Conferencias, Cine. 


LAGUNA DRUMFEST 

(Instituto de Cultura del Estado de Durango, 
Hoteleros locales) 

Ciudades sede: Durango y Gómez Palacio. 
Foros: Teatro Dolores del Rio (Gómez 
Palacio). Teatro Ricardo Castro y Teatro 
Victoria (Durango). 
www.lagunadrumfest.com 


ATI 


Absalom Ruiz (director) 
absalomr(dhotmail.com 

Novena edición: octubre de 2015 

Cuatro días de actividades. Conciertos, 
Talleres, Clínicas, Conferencias. 


LAGUNA JAZZ FESTIVAL 

(Instituto de Cultura del Estado de Durango, 
Hoteleros locales) 

Ciudades sede: Durango y Gómez Palacio. 
Foros: Teatro Dolores del Rio (Gómez 
Palacio). Teatro Ricardo Castro y Teatro 
Victoria (Durango). 

www .lagunajazzfest.com 

Absalom Ruiz (director) 
absalomr(Hhotmail.com 

Tercera edición: febrero de 2016, 

Cuatro dias de actividades. Conciertos, 
Talleres, Clinicas, Conferencias. 


ESTADO DE MÉXICO 


FESTIVAL JAZZ EN LANDÓ 
(Landó Foro) 

Ciudad sede: Toluca. 

Foro: Landó Foro. 
www.landoforo.com 

Rafael Figueroa (director) 

(044 722) 116 9139 
landolivemusic(Olive.com.mx 

Quinta edición: octubre de 2015. 
Siete días de actividades. Conciertos. 


UAEM JAZZ FEST 

(Universidad Autónoma del Estado de México) 
Ciudad sede: Toluca 

Foro: Teatro Universitario Los Jaguares. 
www,uaemex.mx 

Daniel Wong (director artístico) 
danielhidalgo(Mhotmail.com 

Primera edición: enero de 2016, 

Tres días de actividades. Conciertos. 
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GUANAJUATO 


FESTIVAL DE JAZZ DE ¡RAPUATO 
(Instituto Municipal de Cultura, Arte y 
Recreación) 

Ciudad sede: Irapuato. 

Foro: Plaza Miguel Hidalgo. 
facebook.com/imcar 

Gabriela Gallegos (directora artística) 

(01 462) 607 8039 
gaby32guWyahoo.com.mx 

Décimo segunda edición: noviembre de 2015. 
Cinco días de actividades. Conciertos, 
Clases Maestras. 


FESTIVAL DE JAZZ DE LEÓN 
(Independiente) 

Ciudad sede: León. 

Foro: Parque Los Cárcamos. 
facebook.com/FestivaldeJazzdeLeon 
Cynthia Calderón (directora) 
cynthiacalderonmartinez(Wgmail.com 
Ramiro Jiménez (subdirector) 
ramiro_jimenez4(Mhotmail.com 
Primera edición: abril de 2015. 

Un día de actividades. Conciertos, Talleres. 
Exposiciones. 


FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ Y 
BLUES DE SAN MIGUEL DE ALLENDE 
(Festival Internacional de Jazz y Blues de 
San Miguel de Allende, A.C.) 

Ciudad sede: San Miguel de Allende. 
Foros: Teatro Ángela Peralta, Teatro Santa 
Ana 

www.sanmigueljazz.com.mx 

Antonio Lozoya (director) 
sanmigueljazz(Myahoo.com.mx 

Tere Urtusástegui (subdirectora) 
urtusasteguitO yahoo.com.mx 

Vigésimo primera edición: noviembre de 
2015. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias, Exposiciones, Cine. 
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ACAPULCO JAZZ FESTIVAL 
(Gobierno Municipal de Acapulco) 

Ciudad sede: Acapulco. 

Foro: Anfiteatro Sinfonía del Mar. 

Enock Rodríguez (director artístico) 
enockr(Mhotmail.com 

Segunda edición: diciembre de 2014. 

Tres días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras. 


HIDALGO 


FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ 
DE HIDALGO 

(Consejo Estatal para la Cultura y las Artes) 
Ciudad sede: Pachuca. 

Foros: Auditorio Gota de Plata, Plaza 
Constitución, Plaza Galerías. 

Oliver Hernández (curador) 

(01 771) 193 9148 
contactoO)jazzproductionspecialist.com,mx 
Quinta edición: julio y agosto de 2015 
Seis días de actividades. Conciertos. 


JALISCO 


FESTIVAL DE JAZZ 

DE CIUDAD GUZMÁN 

(Secretaria de Cultura de Jalisco, Fondo 
Jalisco de Animación Cultural) 

Ciudad sede: Ciudad Guzmán. 

Foros: Casa de la Cultura, Foro Luis Guzmán. 
Miguel López Barajas (director) 
c_culturazapotlanOH)/hotmail.com 

Segunda edición: septiembre de 2015. 
Cinco días de actividades. Conciertos, 
Conferencias. 


ENCUENTRO NACIONAL DE JAZZ 
(antes: Guanatos Jazz Fest) 
(Independiente) 

Ciudad sede: Guadalajara. 
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Foros: Larva, Coltrane Café, Escarabajo 
Scratch Bar, Andador Coronilla. 
www.encuentronacionaldejazz.com 
Paulina Mercado (directora) 
paulina.mercadrums(Agmail.com 

Gil Vázquez (productor) 
gilvg6(Hgmail.com 

Segunda edición: abril de 2016. 

Tres días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias. 


JALISCO JAZZ FESTIVAL 

(Fundación Tónica, A.C.) 

Ciudad sede: Guadalajara, 

Foros: Teatro Degollado, Teatro Diana, Instituto 
Cultural Cabañas. 
http://festival.fundaciontonica.org/ 

Gilberto Cervantes (director general) 
gilbertoOjaliscojazzfestival.com 

Sara Valenzuela (directora artística) 
solojazzradio(MHgmail.com 

Tercera edición: agosto de 2015. 

Diez días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Seminarios, Clases Maestras, Homenajes, 
Conferencias. 


MICHOACÁN 


JAZZTIVAL MICHOACÁN 

(Secretaría de Cultura, Ayuntamiento de 
Morelia, Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, Jazztival y Cultura A.C.) 
Ciudades sede: Morelia, Zamora, Pátzcuaro 
y Zitácuaro. 

Foros: Casa de la Cultura (Morelia), Centro 
Regional de las Artes (Zamora), Plaza Vasco de 
Quiroga (Pátzcuaro). Teatro Juárez (Zitácuaro). 
www.jazztivalmichoacan.org 

Juan Alzate (director) 

(044 443) 410 1980 

alzate5b(0gmail.com 

Décimo cuarta edición: marzo de 2016. 
Trece dias de actividades. Conciertos, Clínicas, 
Conferencias. 


ATLAS DEL 


FESTIVAL DE JAZZ UVAQ 
(Universidad Vasco de Quiroga) 

Ciudad sede: Morelia. 

Foros: UVAQ Campus Morelia, Palacio Federal, 
Conservatorio de las Rosas. 
www.festivaljazzuvaq.com 

Julio Murillo (coordinación general) 

(01 443) 323 5171, ext. 2147 
jgmurillo(Wuvaq.edu.mx 

Carlos Barajas (coordinador musical) 
musicauvaq(dWgmail.com 

Elsa Villicaña (vinculación) 
difusionculturaluvaq(Mgmail.com 

Tercera edición: octubre de 2015. 

Doce días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras, Conferencias, Exposiciones, Cine, 


MORELOS 


FESTIVAL DE JAZZ MORELOS 
(Centro Morelense de las Artes, Secretaria 
de Cultura del Estado de Morelos) 
Ciudades sede: Cuernavaca y Cuautla. 
Foros: Teatro Ocampo; Centro Morelense de las 
Artes, Foro del Lago y Sala Manuel M. Ponce, 
del Jardín Borda; Tren Escénico de Cuautla. 
facebook.com/festivaldejazzmorelos 

Tony Anzures (director) 
tony.anz.92(Ooutlook.com 

Segunda edición: marzo de 2016. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras, Conferencias, Cine. 


NAYARIT 


FESTIVAL TEPIC JAZZ £ BLUES 
(Independiente) 

Ciudad sede: Tepic. 

Foro: Foro BK. 
facebook.com/FestivalTepicJazzBlues 
César Bugarín (director artístico) 

(044 322) 123 2006 
cesarbugarinjazz(Wgmail.com 

Tercera edición: noviembre de 2015. 
Un día de actividades. Conciertos. 
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FESTIVAL DE JAZZ NUEVO LEÓN 
(Consejo para la Cultura y las Artes de Nuevo 
León) 

Ciudad sede: Monterrey. 

Foro: Centro de las Artes, Parque Fundidora. 
http:/festjazznl.com/ 

Óscar Zensei González (director artística) 
(01 81) 1893 2399 

zensei(Ooscarjazz.mx 

Segunda edición: mayo de 2015. 

Siete días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras, Clínicas, Conferencias. 


OAXACA 


FESTIVAL OAXAQUEÑO DE JAZZ 
(Fundación Alfredo Harp Helú) 

Ciudad sede: Oaxaca 

Foros: Biblioteca Andrés Henestrosa; Café 
La Nueva Babel. 

Arquímedes Quimi Hernández (coordinador) 
quimikou(Ohotmail.com 

Séptima edición: junio y julio de 2015. 
Cuatro días de actividades. Conciertos. 


PUEBLA 


FESTIVALINTERNACIONAL JAZZATLÁN 
(Club de Jazz Jazzatlán) 

Ciudad sede: Cholula. 

Foro: Club de Jazz Jazzatlán. 
http://festivaljazzatlan.mx/ 

(Cholula, Pue.) 

Rodrigo Moctezuma (director) 

jazzatlanO yahoo.com 

Segunda edición: abril de 2016. 

Cuatro días de actividades. Conciertos 


FESTIVAL E-JAZZ 

(Instituto Municipal de Arte y Cultura de Puebla) 
Ciudad sede: Puebla. 

Foros: Salón de Usos Múltiples del IMACP. 
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www.festivalejazz.com/ 

(Puebla, Pue.) 

Jaime Rodríguez (director) 
jimidrumOhotmail.com 

Octava edición: marzo de 2015. 

Tres días de actividades. Conciertos, 
Homenajes, Conferencias. 


QUERÉTARO 


CHA'AK'AB PAAXIL 

(Instituto Queretano de la Cultura y las Artes, 
Centro de las Artes de Querétaro) 

Ciudad sede: Querétaro 

Foro: Auditorio del Ceart. 
facebook.com/lteatrofiamos 

(Querétaro, Qro.) 

Israel Flores Bravo (director) 
israelfloresbravo(Mgmail.com 

Primera edición: marzo de 2015. 

Dos días de actividades. Conciertos, 
Conferencias. 


FESTIVAL INTERNACIONAL JAZZ 

DE VERANO 

(Instituto Queretano de la Cultura y las Artes) 
Ciudad sede: Querétaro. 

Foros: Plaza de Armas, Plaza Fundadores, 
Foro al aire libre del CEART, Andadores del 
Centro de la ciudad. 
www.culturaqueretaro.gob.mx 

(Querétaro, Qro.) 

Galia Gutiérrez de la Rosa (coordinadora de 
programación) 

(01 442) 251 9859 
festivaljazzdeverano(Mgmail.com 

Quinta edición: julio de 2015. 

Diez días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras. 


FESTIVALTERNATIVO 
(Luna Negra, S.C.) 
Ciudad sede; Querétaro. 
Foro: Museo de la Ciudad. 
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facebook.com/FestivAlterNativo 
(Querétaro, Qro.) 

Francisco González (director artístico) 
(01 442) 212 3029 
lunanegradigitalMWgmail.com 

Décimo primera edición: agosto de 2015. 
Tres días de actividades. Conciertos. 


QUINTANA ROO 


OASIS JAZZ U LATIN FUSION 

(Oasis Hotels 4 Resorts; Fundación Oasis, 
A.C.) 

Ciudad sede: Cancún. 

Foros: CHC Le Club, Oasis Arena. 
Ximena Ximenis (entretenimiento) 
xximenisODoasishoteles.com 

Segunda edición: mayo de 2015, 

Cuatro días de actividades. Conciertos. 


FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ 
DE LA RIVIERA MAYA 

(Fideicomiso de Promoción Turística de la 
Riviera Maya) 

Ciudad sede: Playa del Carmen. 

Foro: Playa Mamitas 
www.rivieramayajazzfestival.com/2015/es/ 
(Playa del Carmen, Q.R.) 

Fernando Toussaint (director artístico) 

(01 984) 206 3150, ext 1122 
axamirthotmail.com 

Décimo tercera edición: noviembre de 2015. 
Tres días de actividades. Conciertos. 


FESTIVAL DE JAZZ 

DE LA RIVIERA MAYA 

(Ayuntamiento de Solidaridad) 

Ciudad sede: Playa del Carmen. 

Foros: Teatro de la Ciudad, Centro Cultural 
Playa del Carmen. 

(Playa del Carmen, Q.R.) 

Luis Ernesto López (director artistico) 

(01 984) 877 3050 

lueplaya(Mhotmail.com 
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Segunda edición: noviembre de 2015. 
Seis días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Clases Maestras, Conferencias, Exposiciones. 


SAN LUIS POTOSÍ 


FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ 
JORGE MARTÍNEZ ZAPATA 

(Secretaría de Cultura de San Luis Potosí, 
Ayuntamiento de San Luis Potosí, Universidad 
Autónoma de S.L.P., Colectivo San Luis Jazz, 
Luna Cabal, A.C.) 

Ciudad sede: San Luis Potosi. 

Foros: Teatro de la Paz, Plaza del Carmen, 
Centro de las Artes, Cervecería San Luis, 
Restaurante La Vaca) 

Samuel! Martínez Herrera (director) 
samuelmartinezherrera(QYgmail.com 

Jorge Martínez Herrera (subdirector) 
thrillerjazzOyahoo.com 

Segunda edición: septiembre de 2015. 
Tres días de actividades. Conciertos, Clínicas, 
Conferencias. 


SINALOA 


FESTIVAL DE JAZZ DE MAZATLÁN CHILO 
(Proyecto Centro Histórico, A.C.) 

Ciudad sede: Mazatlán. 

Foros: Teatro Ángela Peralta, Casa Garcia 
y Plazuela Machado. 

Julio Recinos (director). 

(044 669) 122 0038 
recinos72(Wyahoo.com.mx 

Tercera edición: marzo de 2016. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Clínicas, 
Conferencias, Cine, Homenajes. 


SONORA 


FESTIVAL DE JAZZ DE PRIMAVERA 
(Radio Sonora) 

Ciudad sede: Hermosillo. 

Foros: Plaza 15 de Septiembre; Plaza 
Bicentenario. 


www.radiosonora.com.mx 
Guadalupe Gálvez (director artístico) 
ggalveza61(Mhotmail.com 

Luis Mario Rivera (director artístico) 
Imriveraa(Q2gmail.com 

Quinta edición: junio de 2015. 

Tres días de actividades. Conciertos. 


FESTIVAL DE LA CERVEZA 

(antes: Festival de la Cerveza y el Jazz) 
(CANIRAC. Delegación de Hermosillo) 
Ciudad sede: Hermosillo. 

Foro: Teatro al Aire Libre de La Sauceda. 
www.canirachermosillo.com 

Consejo Municipal y Estatal de Canirac 
(curaduria) 
canirac_hermosilloGMHhotmail.com 

Octava edición: octubre de 2015. 
Dosdías de actividades. Conciertos, Exposición 
de cervezas nacionales, intemacionales y 
artesanales. 


STRETTO (FESTIVALESDE ANIVERSARIO) 
(Independiente) 

Ciudad sede: Hermosillo. 

Foros: Teatro de la Ciudad, Teatro Emiliana 
de Zubeldia, Teatro del Cobach. 
www.stretto.com.mx 

Óscar Mayoral (director artístico) 

(01 662) 210 2674 
oscarjoelmayoral(Hgmail.com 

Vigésimo segunda edición: noviembre de 2015. 
Dos días de actividades. Conciertos, Clínicas. 


JAZZ BY THE SEA 

(Negocios turísticos locales) 

Ciudad sede: Puerto Peñasco 

Foro: Explanada junto al mar. 

Armando Noriega (director artístico) 

(01 638) 383 2231 

lachnO yahoo.com 

(Este importante festival tuvo su "última" edición 
en octubre de 2008, pero en 2016 lo han vuelto 
a programar para octubre de este año). 

Un día de actividades. Conciertos. 
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TABASCO 


HUMEDALES. FESTIVAL DE JAZZ 
EN TABASCO 

(Instituto Estatal de Cultura de Tabasco) 
Ciudad sede: Villahermosa 

Foro: Teatro Esperanza lris. 
http://iec.tabasco.gob.mx/ 

(01 993) 312 9166 

Sin curador 

Cuarta edición: junio de 2015. 

Cuatro días de actividades, Conciertos. 


TAMAULIPAS 


JAZZTAMFEST 

(Instituto Tamaulipeco para la Cultura y las Artes) 
Ciudades sede: Reynosa, Tampico y Victoria. 
Foros: Teatro Principal del Parque Cultural 
Reynosa; Teatro Metropolitano (Tampico); 
Teatro Amalia G. de Castillo Ledón, Centro 
Cultural Tamaulipas. 

www.itca.gob.mx 

Libertad García Cabriales (directora) 

(01 834) 318 1002 
itctaOtamaulipas.gob.mx 

Mariel Perales (festivales) 

fit. propuestas(Ogmail.com 

Quinta edición: agosto de 2015. 

Cuatro días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias, Cine. 


VALLE DE MÉXICO 


CICLO DE ANIVERSARIO HORIZONTE 
(Instituto Mexicano de la Radio) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Estudio A del IMER. 
www.imer.mx/horizonte 

Germán Palomares Oviedo (director) 
gepaov(QOgmail.com 

Décimos sexta edición: febrero de 2016. 
Ocho días de actividades. Conciertos. 
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CICLO DE JAZZ 

(antes: Expresiones del Jazz; después: Por 
lo tanto, Jazz) 

(Instituto Nacional de Bellas Artes) 
Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foros: Sala Manuel M. Ponce, Palacio de 
Bellas Artes; Museo José Luis Cuevas. 
www.musicayopera.bellasartes.gob.mx 
Gabriela Peláez (coordinadora) 

(01 55) 100 4622, ext 1373 
gpelaez(Dinba.gob.mx 

Décimo quinta edición: abril de 2015. 
Nueve días de actividades. Conciertos. 


CLAZZ CONTINENTAL LATIN JAZZ 
(Cargo Music, S,L.) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Teatro Julio Castillo. 

www.clazz.es 

Óscar Gómez (director) 
oscar(AMcargomusic.es 

Segunda edición: junio de 2015. 

Tres días de actividades. Conciertos, 
Homenajes. 


EN OCTUBRE JAZZ 

(Instituto Mexicano de la Radio) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Estudio A del IMER. 
www.imer.mx/horizonte 

Germán Palomares Oviedo (director) 
gepaovO)gmail.com 

Décimo quinta edición: octubre de 2015 
Ocho días de actividades. Conciertos. 


EUROJAZZ 

(Delegación de la Unión Europea, Centro 
Nacional de las Artes) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Centro Nacional de las Artes. 
www.cenart.gob.mx 

(Este festival no tiene ni director artístico ni 
curador. Cada embajada envia un grupo y 
el Cenart lo incluye en el programa.) 
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Décimo novena edición: marzo de 2016. 
Nueve días de actividades. Conciertos, Clases 
Magistrales. 


FELIZ NAVIJAZZ 

(Radio Educación) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Instalaciones de Radio Educación. 
www.radioeducacion,edu.mx 

Alain Derbez (curador) 
aderbez(Dhotmail.com 

Octava edición: diciembre de 2015. 

Tres días de actividades. Conciertos 
transmitidos en vivo, Venta de libros y discos. 


FESTIVAL DE JAZZ DE LA ESCUELA 
SUPERIOR DE MÚSICA 

(Escuela Superior de Música del INBA) 
Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foros: Auditorio Angélica Morales (ESM) y 
Auditorio Vicente Guerrero (UAM Xochimilco). 
Eduardo Piastro (director) 

(01 55) 5658 1096 
eduardopiastro(AMgmail.com 

Paola Nieto (curadora) 

festivaljazzesmO gmail.com 
Cuadragésimo segunda edición: mayo de 
2015. 

Seis dias de actividades. 
Conferencias. 


Conciertos, 


FESTIVAL DE JAZZ DE POLANCO 
(Schwarz Marketing 8 Production) 
Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Teatro Ángela Peralta. 
facebook.com/festivaldejazzdepolanco 
Eduardo Schwarz (director general) 
(01 55) 5294 6533 
festivaldejazzdepolanco(Mgmail.com 
Quinta edición: diciembre de 2015. 
Dos días de actividades. Conciertos. 


FESTIVAL JAZZ-MEX 
(Centro Nacional de las Artes) 
Ciudad sede: Ciudad de México. 


Foro: Plaza de las Artes del Cenart, 
www.cenart.gob.mx 

Arturo Briz (director de programación) 
abrizOcultura.gob.mx 

(01 55) 4155 0000 

Cuarta edición: octubre de 2015. 
Siete días de actividades. Conciertos. 


FESTPROGJAZZ 

(Cultura Algazara) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foros: Foro Fausto Vega. 

Mauricio Hernández Quintanar (curador). 
(044 55) 2114 7032 
mauriciongQgmail.com 

Ezequiel Mendoza (curador). 

(01 55) 6279 8794 
colectivoalgazara(Mgmail.com 

Segunda edición: julio de 2015. 

Un día de actividades. Conciertos, Clínicas, 
Conferencias. 


JAZZ BOOK 

(El Convite) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 
Foro: Cineteca Nacional. 
www.elconvite.com.mx 

Alberto Aguilar (director artístico) 
(01 55) 5601 2260 
albertobenjaminMdyahoo.com.mx 
Edgardo Aguilar (director artístico) 
eacdoble(MWyahoo.com.mx 

Quinta edición: diciembre de 2014. 
Dos días de actividades. Conferencias, 
Conciertos, 


MUESTRA INTERNACIONAL DE JAZZ 
(Música en el Bicentenario, A.C., Secretaria de 
Cultura de la Ciudad de México, Delegación 
Coyoacán) 

Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Jardin Hidalgo, Coyoacán. 
www.musbi.mx 

Armando Báez (director) 
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abaezpinalahotmail.com 
Sexta edición: marzo de 2016. 
Tres días de actividades. Conciertos, Homenajes. 


PRIMAVERA JAZZ 

(Fundación Sebastián, A.C.) 

Ciudad sede: Ciudad de México 

Foro: Fundación Sebastián. 
www.fundacionsebastian.org 

Matías Carbajal (director) 

(01 55) 5272 0569 
matias(YDmatias.mx 

Quinta edición: marzo de 2015. 

Ocho días de actividades. Conciertos. 


TABACALERA JAZZ CLUB 

(Secretaría de Cultura de la Ciudad de México) 
Ciudad sede: Ciudad de México. 

Foro: Museo Nacional de la Revolución, 
www.cultura.gob.mx/revolucion 

Alonso Magaña (curador) 

(044 55) 2128 1543 
magaa.alonso(Myahoo.com 

Novena edición: diciembre de 2015. 

Seis días de actividades. Conciertos. 


VERACRUZ 


FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ 
EN CÓRDOBA 

(Municipio de Córdoba e iniciativa privada) 
Ciudad sede: Córdoba. 

Foros: Teatro Pedro Díaz, Centro Cultural 
Cordobés, Parque 21 de Mayo, Parque de 
San José, Restaurant Masiosare. 
facebook.com/Festival-internacional-de- 
jazz-en-Córdoba-México/ 

Luis Calatayud (director) 

(01 271) 106 9236 
kalata_sax(Qhotmail.com 

Segunda edición: julio de 2015. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Clase 
Maestras, Conferencias, Exposiciones, Cine. 


JAROJAZZ 

(Municipio de Veracruz; Empresarios locales) 
Ciudad sede: Veracruz. 

Foro: Teatro Francisco Xavier Clavijero. 
www.jarojazz.com 

Memo Ruiz (director gral y productor) 
(044 624) 138 2547 
memoruiz10(0gmail.com 

Segunda edición: octubre de 2014. 

Dos días de actividades. Conciertos, 


FESTIVAL INTERNACIONAL JAZZUV 
(Universidad Veracruzana) 

Ciudad sede: Xalapa. 

Foros: Teatro del Estado y Casa del Lago. 
www.uv.mx/jazzuv/ 

Tim Mayer (curador). 

Tel. (01 228) 814 1852 

bikejazzmsgr(O gmail.com 

Séptima edición: octubre de 2015. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias, Clases Maestras. 


SEMINARIO JAZZUV 

(Universidad Veracruzana) 

Ciudad sede: Xalapa. 

Foros: Casa del Lago y Centro de Estudios 
de Jazz (Jazzuv). 

www.uv.mx/jazzuv/ 

Roberto Sánchez-Picasso (director). 

Tel. (01 228) 814 1852 
picassomusicOlive.com 

Primera edición: marzo de 2016. 

Cuatro días de actividades. Conciertos, 
Talleres, Mesas Redondas, Clases Maestras. 


YUCATÁN 


CHA'AK'AB PAAXIL 

(Independiente) 

Ciudad sede: Mérida 

Foros: Museo de Arte Contemporáneo de 
Yucatán, Palacio Cantón, Galería Mérida. 
www.meridaimprov.org 


ATLAS peEl 


(Mérida, Yuc.) 

Gerardo Alejos (director) 

(044 55) 6062 8916 
gerardoalejos(Whotmail.com 

Octava edición: marzo de 2015. 

Cinco días de actividades. Conciertos, Talleres, 
Conferencias. 


FULL MOON JAZZ FESTIVAL 
(México Intemacional, Inmobiliaria Buenavista) 
Ciudad sede: Telchac. 

Foros: Villas Wayac. 
facebook.com/FullMoonJazz 
(Telchac, Yuc.) 

Ranier Pucheux (director artístico) 
(044 999) 218 5330 
ranierpuch(Mgmail.com 

Séptima edición: febrero 2016. 

Un día de actividades. Conciertos. 


ZACATECAS 


CONGREFEST INTERNACIONAL 
UNIVERSITARIO DE JAZZ 

(Programa de Mejoramiento Profesional de la 
SEP; Universidad Autónoma de Zacatecas) 
Ciudad sede: Zacatecas. 

Foros: Teatro Fernando Calderón; Fénix 
Cafebrería; Casa Municipal de Cultura; 
Auditorio de Unidad Académica de Artes 
de la UAZ) 

www.investicreacion.mx 

Claudia Torres (directora artística) 
claudiatoog(A2gmail.com 

Ignacio Rosales (director artístico) 
aire1357(0Mgmail.com 

Luis Herrera (director artistico) 
InyisOyahoo.com 

Tercera edición: marzo de 2016. 

Tres días de actividades. Conciertos, 
Homenajes, Conferencias, Exposiciones. 
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FESTIVAL INTERNACIONAL DE JAZZ 
Y BLUES ZACATECAS 

(Secretaría de Cultura, Instituto Zacatecano 
de Cultura Ramón López Velarde) 

Ciudad sede: Zacatecas. 

Foro: Museo de Arte Abstracto Manuel 
Felguérez. 
www.agendaculturalzacatecas.com 

Marco Antonio Saucedo (director artístico) 
(01 492) 922 2184 
festivales.zacatecasQOgmail.com 

Octava edición: agosto de 2015. 

Nueve días de actividades. Conciertos, Clases 
Maestras. 
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JAZZ AL AIRE 
(Programas de Radio) 


a la gente que hace y ha hecho radio en las diferentes frecuencias y las diferentes 

épocas de este país. 

Hoy en día abundan también las producciones radiofónicas vía internet, pero habrá 
que hacer una amplia investigación de campo para detectar y escuchar toda esta oferta. 
Por lo pronto, aquí están los programas de radio más importantes en el aire y el viento 
de nuestro tiempo. 

Los horarios de transmisión de lo aquí vertido corresponden al lugar donde se origina 
la señal. 


S in vuelta de hoja, el jazz nacional se ha mantenido vivo y con buena salud gracias 


AGUASCALIENTES EL JAZZ EN EL TIEMPO 

Radio Universidad 
SOLO DE NOCHE XHUAA - 94.5 FM 
Alternativa FM Martes de 18:30 a 19:30 hrs. 
(Radio y Televisión de Aguascalientes - RYTA) www.radio.uaa.mx 
XHRTA - 92.7 FM (01 449) 912 1588 
Lunes de 22:00 a 24:00 hrs. (Aguascalientes, Ags.) 
www.aguascalientes.gob.mx/radio Liam Adrián (productor y conductor) 
(01 449) 994 6481 
(Aguascalientes, Ags.) SOUL, BLUES, JAZZ... AYER Y HOY 
José Antonio Richkarday (productor) Radio Universidad 
retro927(0yahoo.com.mx XHUAA - 94.5 FM 
Primera transmisión: enero de 2014. Lunes a viernes de 7:00 a 7:30 hrs. 

www.radio.uaa.mx 
CONFUSIÓN (01 449) 912 1588 
Alternativa FM (Aguascalientes, Ags.) 
(Radio y Televisión de Aguascalientes - RYTA) Victor Meza (productor y conductor) 
XHRTA - 92.7 FM mezadollMyahoo.com.mx 
Domingo de 20:00 a 22:00 hrs. Primera transmisión: octubre de 2009. 
www.aguascalientes.gob.mx/radio 
(01 449) 994 6481 VIBRACIONES DE JAZZ Y BLUES 
(Aguascalientes, Ags.) Radio Vibraciones (Vía internet) 
Sergio Durán (productor y conductor) Lunes a viernes de 23:00 a 24:00 hrs. 
yessergio(Ohotmail.com www.radiovibraciones.com 
Primera transmisión: marzo de 2013. (01 449) 688 0262 


(Aguascalientes, Ags.) 
Jorge Cossío (productor y conductor) 
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jorgecossio(Mhotmail.com 
Primera transmisión: septiembre de 2011, 


BAJA CALIFORNIA 


MONITOR 

UABC Radio 

XHUABC - 104.1 FM 

Lunes a viernes - de 18:00 a 20:00 hrs, 
www.uabcradio.mx 

(01 686) 553 6460 

(Mexicali, B.C.) 

José Juan Bautista (productor y conductor) 
jjibautistaaQOgmail.com 

Pablo de Santos (conductor) 
jdesantos(Muabc.edu.mx 

Primera transmisión: febrero de 2013. 


DIJAZZ RADIO 

Fusión 

XHUAN - 102.5 FM 

Lunes de 20:30 a 21:00 hrs. 
www.dijazz-radio.com 

(01 664) 681 3394 

(Tijuana, B.C.) 

Pedro César Beas (productor y conductor) 
beaspQhotmail.com 

Primera transmisión: noviembre de 2007. 
Transmisión en UABC Radio: 2003-2006. 


JAZZ 

Radio Tecnológico 

XHITT - 88.7 FM 

Lunes de 19:00 a 20:00 hrs. 
www.tectijuana.edu.mx/radio 
(01 664) 684 4442 

(Tijuana, B.C.) 

Rosa María Lares (productora) 
rosamarialaresYgmail.com 


CAMPECHE 


COLECCIÓN JAZZ 
Frecuencia Universitaria 
XHUAC - 90.9 FM 
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Lunes a viernes - de 19:00 a 20:00 hrs. 
(01 981) 813 1251 

(Campeche, Camp.) 

Ricardo Bencomo (productor) 
ricardobencomo(Dhotamil.com 


CHIAPAS 


POLVO DE ESTRELLAS 

Radio Universidad 

XHUCAH - 102.5 FM 

Lunes, miércoles y viemes de 17:00 a 18:00 hrs. 
www.radio.unicach.mx 

(01 961) 618 1872 

(Tuxtla Gutiérrez, Chis.) 

Rudy Maza (productor y conductor) 
rudyaminmz(O hotmail.com 

Primera transmisión: junio de 2004. 


SIMPLEMENTE JAZZ 

Océano FM 

XHTCH, 102.7 FM 

Martes y jueves de 21:00 a 22:00 hrs. 
www.radiotvycine.chiapas.gob.mx/live/ 
radio/1027fm/ 

(01 962) 625 5872 

(Tapachula, Chis.) 

Jorge Flores Saldaña (productor y conductor) 
zopilotebluesYHhotmail.com 

Primera transmisión: octubre de 2007. 


TÚNEL DEL TIEMPO 

Océano FM 

XHTCH, 102.7 FM 

Lunes, miércoles y viemes de 21:00 a 22:00 hrs. 
www.radiotvycine.chiapas.gob.mx/live/ 
radio/1027fm/ 

(01 962) 625 5872 

(Tapachula, Chis.) 

Felipe Guerrero (productor y conductor) 
fguerrero8(MMhotmail.com 

Primera transmisión: abril de 2006. 
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CHIHUAHUA 


COSMOFONÍAS 

Radio Universidad 

XEUACH - 106.9 FM 

Martes y miércoles 1:00 a 22:00 hrs. 
www.ru.uach.mx 

(01 614) 439 1841 y 42 

(Chihuahua, Chih.) 

Carlos Berumen (productor y conductor) 
cberumencampos(hotmail.com 
Primera transmisión: agosto de 2005. 


COAHUILA 


ESENCIALMENTE JAZZ 

Radio Tecnológico de Saltillo 

XHINS - 100.1 FM 

Lunes a viernes de 14:00 a 15:00 hrs. 
www.xhins.com 

(01 844) 438 9523 

(Saltillo, Coah.) 

Jennefer Plata (productor) 
jenplataitsiOgmail.com 

Primera transmisión: septiembre 2012. 


JAZZ Y RITMOS MÁS 

Radio Narro 

XESAL - 1220 AM 

Martes de 18:00 a 18:55 
www.radionarro.com.mx 

(01 844) 417 7900 

(Saltillo, Coah.) 

Olga Villarreal (productora) 
ruadireccion2(0Mgmail.com 

Primera transmisión: enero de 2012, 


BAJO EL SIGNO DEL JAZZ 

Imagina Radio TV 

Vía internet 

Lunes de 20:00 a 21:00 hrs. 
http//radioimagina.wix.com/imaginaradioytv 
(01 844) 412 2025 

(Saltillo, Coah.) 

Jorge González (productor y conductor) 


imagina(Mhotmail.com 
Primera transmisión: enero de 2010. 


MOMENTOS DE JAZZ 

Imagina Radio TV (Vía internet) 

Lunes y Miércoles de 15:00 a 16:00 hrs. 
http//radioimagina.wix.com/imaginaradioytv 
(01 844) 412 2025 

(Saltillo, Coah.) 

Jorge González (productor y conductor) 
imagina(Hhotmail.com 

Primera transmisión: abril de 2001 a 2006. 
Segunda temporada: abril de 2013. 


COLIMA 


VIBRACIÓN AZUL 

Universo 94.9 

XHUDC - 94.9 FM 

Lunes de 19:00 a 20:00 hrs. 
www.ucol.mx/radio 

(01 312) 316 1053 

(Colima, Col.) 

Diana Peña (productora y conductora) 
dianapevelz(Wgmail.com 

Primera transmisión: febrero de 2005 


FONOTECA. SESIONES DEL BLUES 
Y DEL JAZZ 

Universo 94.9 

XHUDC - 94.9 FM 

Lunes a domingo de 14:00 a 15:00 hrs. 
www.ucol.mx/radio 

(01 312) 316 1053 

(Colima, Col.) 

Pibe Árcega (productor y conductor) 
colimabluesO+gmail.com 

Primera transmisión: junio de 2002. 


ESTADO DE MÉXICO 


FRASEO BOP 

Uni Radio 

XHUAX - 99.7 FM 

Lunes a viernes de 12:00 a 13:00 hrs. 


ATLAS eL 


www.uaemex.mx/uniradio 

(01 722) 270 5991 

(Toluca, Edo. de México) 

Gastón Pedraza (productor) 
gastonpedraza(QWgmail.com 

Primera transmisión: febrero de 2007. 


GUANAJUATO 


JAZZ POR LA TARDE 

Radio Universidad de Guanajuato 
XHJUA - 100.7 FM (Guanajuato) 
XHLTO - 91.1 FM (León) 

XHSML - 91.3 FM (San Miguel de Allende) 
Lunes a viernes de 16:00 a 17:00 hrs. 
www.radiouniversidad.ugto.mx/ 

(01 473) 732 1684 

(Guanajuato, Gto.) 

Paris Rodríguez (productor y conductor) 
paris_rodriguez_m(WMWhotmail.com 
Primera transmisión: agosto de 2008. 


HIDALGO 


CUARTO MENGUANTE 

Bella Airosa Radio 

XHBCD - 98.1 FM 

Lunes y miércoles de 23:00 a 24:00 hrs. 
www.radioytelevision.hidalgo.gob.mx 
(01 771) 717 9000, ext. 9506 

(Pachuca, Hgo.) 

Jorge Reverter (productor y conductor 
jorgereverterO)yahoo.com.mx 

Primera transmisión: febrero de 2015. 


JALISCO 


SÓLO JAZZ 

Radio UdeG 

XHUG - 104.3 FM 

Lunes a viernes de 19:00 a 20:00 hrs. 
www.radio.udg.mx 

(01 33) 3134 2222 

(Guadalajara, Jal.) 
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Sara Valenzuela (productora y conductora) 
solojazzradio(MWgmail.com 

Primera transmisión: 1985, con Nacho Arola. 
Primera transmisión: noviembre de 1990, con 
Sara Valenzuela. 


MICHOACÁN 


COOL JAZZ 

UV Radio 

XHELI - 98.1 FM 

Lunes y sábado - de 20:00 a 21:00 hrs. 
http://youtu.be/kU_BBNeumL! 

(01 443) 323 6056 

(Morelia, Mich.) 

Juan Alzate (productor y conductor) 
alzate5b(Q0gmail.com 

Paola Sandoval (productora) 
kssndoval(Muvaq.edu.mx 

Primera transmisión: agosto de 2015. 


MORELOS 


EN ESENCIA JAZZ 

Radio UAEM 

XHUAEM -106.1 FM 

Martes de 20:00 a 21:00 hrs. 
www.uaem.mx/comunicacion-y-medios/radio 
(01 777) 329 7911 

(Cuernavaca, Mor.) 

Jaime Zarzosa (productor y conductor) 
jaimezarzosaQOgmail.com 

Primera transmisión: enero de 2006. 


JAZZIMIENTOS 

Radio UAEM 

XHUAEM - 106.1 FM 

Jueves de 20:00 a 21:00 hrs. 
www.uaem.mx/comunicacion-y-medios/radio 
(01 777) 329 7911 

(Cuernavaca, Mor.) 

Juan González (productor y conductor) 
morelosjazz(Dgmail.com 

Primera transmisión: abril de 2001. 


368 
NUEVO LEÓN 


EL PLACER DEL JAZZ 

Opus 102 

XHQI - 102.1 FM 

Sábado de 22:00 a 23:00 hrs. 
www.radionuevoleon.com.mx 

(01 81) 2020 2525 

(Monterrey, N.L.) 

Álvaro Suárez (productor y conductor) 
ruben.alvari.suarezO gmail.com 
Primera transmisión: febrero de 2011. 


ESTA NOCHE... JAZZ 

Opus 102 

XHQI - 102.1 FM 

Lunes, miércoles y viemes de 21:00 a 22:00 hrs. 
www.radionuevoleon.com.mx 

(01 81) 2020 2525 

(Monterrey, N.L.) 

Álvaro Suárez (productor y conductor) 
ruben.alvari.suarez(YWgmail.com 

Primera transmisión: febrero de 1988. 


OAXACA 


EL SEXTO CONTINENTE 

Global 96.9 

XHOA - 96.9 FM 

Martes y jueves de 22:00 a 23:00 hrs. 
www.cortv.oaxaca.gob.mx/ 

(01 951) 501 6230 

(Oaxaca, Oax.) 

Óscar Xavier Martínez (productor y conductor) 
jazzoax(Ogmail.com 

Primera transmisión: marzo de 2009, 


PUEBLA 


SÓLO JAZZ 

Radio BUAP 

XHBUAP - 96.9 FM 

Lunes y martes de 21:00 a 24:00 hrs. 
Domingo de 23:00 a 24:00 hrs. 
www.radiobuap.com 


ATLAS pet JAZZ en MÉXICO 


(01 222) 229 5534 

(Puebla, Pue.) 

Pablo Argúelles (productor y conductor) 
jpasound1(MWyahoo.com.mx 

Jorge Fdz. de Castro (productor y conductor) 
j.fernandezdecastro(Uhotmail.com 
Primera transmisión: junio de 1998, 


TIEMPO DE JAZZ 

Puebla FM 

XHCOM - 105.9 

Domingo de 20:00 a 21:00 hrs. 
www.puebla.mx/radio 

(01 222) 273 0000 

(Puebla, Pue.) 

Raúl Gil Mejía (productor y conductor) 
raulgilmDprodigy.net.mx 

Primera transmisión: octubre 2005 
Transmisión en Sí FM: 1993-1995. 
Transmisión en Radio Oro: 1999-2000. 


BLUES NOTE 

Puebla FM 

XHCOM - 105.9 

Jueves de 22:00 a 23:00 hrs. 
www.puebla.mx/radio 

(01 222) 273 0000 

(Puebla, Pue.) 

Carlos Glez. Sotomayor (productor y conductor) 
blues_note55UMhotmail.com 

Primera transmisión: octubre de 2000. 


QUERÉTARO 


EL GUARDIÁN DE LA MEMORIA 
Radio Universidad 

XHUAQ - 89.5 FM 

Martes de 10:00 a 11:00 hrs. 
www.radio.uaq.mx 

(01 442) 192 1293 

(Querétaro, Qro.) 

Jorge Filipponi (productor y conductor) 
(044 442) 329 0391 
elguardiandelamemoria(Ohotmail.com 
Primera transmisión: septiembre de 2006. 


ATLAS bEL 


JAZZMANÍA 

Radio Universidad 

XHUAQ - 89.5 FM 

Sábado a jueves de 21:00 a 22:00 hrs. 
www.radio.uaq.mx 

(01 442) 192 1293 

(Querétaro, Qro.) 

David Balderas (productor y conductor) 
jazzmaniagro(Myahoo.com.mx 

Primera transmisión: mayo de 1983. 


LA OTRA PÁGINA 

Radio Universidad 

XHUAQ - 89.5 FM 

Miércoles de 21:30 a 22:30 hrs. 
www,radio.uaq.mx 

(01 442) 192 1293 

(Querétaro, Qro.) 

Francisco González (productor y conductor) 
lunanegradigitalMgmail.com 

Primera transmisión: abril de 1988. 


SAN LUIS POTOSÍ 


TIEMPO DE JAZZ 

Radio Universidad 

XHUSP - 88.5 FM 

Martes de 21:00 a 23:00 hrs, 
http://transmisiones.uaslp.mx/radio.html 
(01 444) 826 1345 

(San Luis Potosí, S.L.P.) 

Alberto Gutiérrez (productor y conductor) 
tiempodejazz(Mgmail.com 

Primera transmisión: marzo de 1993. 


SONORA 


CAJA DE RESONANCIA 

Radio Universidad 

XHUSON - 107.5 FM 

Jueves de 21:00 a 22:00 hrs. 
www.radío.uson.mx 

(01 662) 259 2280 

(Hermosillo, Son.) 

Edmundo Armenta (productor y conductor) 
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armentaedmundo(A gmail.com 

Rubén Pineda (productor y conductor) 
rubenpined(Agmail.com 

Primera transmisión: enero de 2011. 


JAZZDAY 

BigClick Radio (Vía internet) 

Martes de 10:00 a 12:00 hrs. 
www.Bigclickradio.com 

(01 662) 210 4420 

(Hermosillo, Son.) 

Manuel Santillana (productor y conductor) 
msantillanamOgmail.,com 

Primera transmisión: agosto de 2014. 


TLAXCALA 


LA CARAVANA 

Radio Altiplano 

XHTLAX - 96.9 FM 

Jueves de 21:00 a 21:30 hrs. 
www,.radioaltiplano.mx 

(01 246) 462 5960 

(Tlaxcala, Tlax.) 

Aldo Castellblanch (productor y conductor) 
accarranza(Qdgmail.com 

Primera transmisión: diciembre de 2013. 


VALLE DE MÉXICO 


BOSSA BEATS 

Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Domingo de 11:00 a 13:00 hrs. 
www.imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Adriana Smith (productora y conductora) 
adriana_arellano_smith(GHhotmail.com 
Primera transmisión: julio de 2011. 


DATOS PARA UNA HISTORIA 
AÚN NO ESCRITA 

Radio Educación 

XEEP - 1060 AM 
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Viernes de 22:00 a 22:30 hrs. 
www.radioeducacion.edu.mx 

(01 55) 4155 1060 

Alain Derbez (productor y conductor) 
aderbez(Ohotmail.com 

Primera transmisión: febrero de 1993. 


E-JAZZ 

Horizonte 

XHIMR - 107,9 FM 

Miércoles de 20:00 a 21:30 hrs. 
www. imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Ingrid y Jennifer Beaujean (concuctoras) 
ingrid.beaujean(Wgmail.com 
jenbeaujean(Ogmail.com 

Roberto López (productor) 
robertoh108(Mhotmail.com 
Primera transmisión: julio de 2011. 


EFECTO MARIPOSA 
Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Lunes de 22:00 a 23:30 hrs. 
www.imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Iraida Noriega (conductora) 
mariposa.noriega(Wgmail.com 
Marcelo Oliver (productor) 
marcelo.olivermorfin(2Wgmail.com 
Primera transmisión: mayo de 2013, 


EL PEQUEÑO PROGRAMA DE JAZZ 
Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Jueves de 20:00 a 21:30 hrs. 
www.imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Erik Montenegro (conductor) 
erik.montenegroODblackhillmedia.com 
Marcelo Oliver (productor) 
marcelo.olivermorfinf2gmail.com 
Primera transmisión: febrero de 2014, 


EL VISISONOR 

Ibero 90.9 

XHUIA - 90.9 FM 

Domingo de 23:00 a 24:00 hrs. 
www.ibero909.fm 

(01 55) 5292 5909 

Andrés Sánchez-Juárez (productor y conductor) 
elvisisonorMHhotmail.com 

Primera transmisión: julio de 2005. 


JAZZ ARQUITECTÓNICO 

Radio Anáhuac 

XEANAH - 1670 AM 

Martes de 20:00 a 22:00 hrs. 
www.anahuac.mx/radio 

(01 55) 3088 1670 

Javier Carreón (productor y conductor) 
jazzarquitectonico(Manahuac.mx 

Primera transmisión: septiembre de 2011, 


LA HORA DEL JAZZ 

Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Miércoles, de 22:00 a 23:30 hrs. 

www. imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Femando García Olmedo (productor y conductor) 
epga50(Ghotmail.com 

Primera transmisión: noviembre de 2012 
Transmisión en Estéreo Joven: 1984-1990 
Transmisión en Opus 94: 1991-2001. 


LAMÚSICAQUEHACELADIFERENCIA 
Radio UNAM 

XEUN - 860 AM 

Domingo de 16:30 a 18:00 hrs. 
www.radiounam.unam.mx 

(01 55) 5623 3264 

Germán Palomares Oviedo (productor y 
conductor) 

gepaov(Qgmail.com 

Primera transmisión: agosto de 1993. 
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MUTANTE 

Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Lunes de 20:00 a 21:30 hrs. 
www.imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Óscar Sarquiz (productor y conductor) 
osarquizO)prodigy.net.mx 

Primera transmisión: marzo de 2014. 


PANORAMA DEL JAZZ 

Radio UNAM 

XEUN - 96.1 FM 

Domingo de 16:30 a 18:00 hrs. 
www.radiounam.unam.mx 

(01 55) 5623 3264 

Roberto Aymes (productor y conductor) 
robertoOMrobertoaymesmusic.com 

Primera transmisión: diciembre de 1959, con 
Juan López Moctezuma. 

Primera transmisión: marzo de 1978, con 
Roberto Aymes. 


PICADILLO JAM 

Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Domingo de 14:00 a 16:00 hrs. 
www.imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Andrés Rosales (conductor) 
andres(Mandresrosales.com.mx 
Enrique Gil Flores (productor) 
engilfAWgmail.com 

Primera transmisión: septiembre de 2010. 


POR LOS SENDEROS DEL BLUES 
Horizonte 

XHIMR - 107.9 FM 

Viernes de 20:00 a 21:30 hrs. 
www.imer.mx/horizonte 

(01 55) 5628 1716 

Raúl de la Rosa (conductor) 
delarosa_raul(MWhotmail.com 

Roberto López (productor) 


robertoh108(Mhotmail.com 
Primera transmisión: marzo de 2006. 


SÍNCOPA BLUES 

Código CDMX (Vía internet) 

Jueves de 21:30 a 22:30 
www.codigoradio.cultura.df.gob.mx 
(01 55) 1719 3000 ext. 1128 
Yonathan Amador (conductor) 
yonamadorg(AWgmail.com 

José Luis Sotelo (productor) 
sincopablues(Wgmail.com 

Primera transmisión: octubre de 2009. 


VERACRUZ 


RADIO JAZZUV 

Radio Universidad Veracruzana 
XERUV - 90,5 FM 

Lunes de 16 :00 a 17 :00 hrs. 
www.uv.mx/radio/ 

(01 228) 817 5115 y 817 5117 
Andrés Alafita (productor) 
andresalafita(MHhotmail.com 
Mario Mora (conductor) 
mafe_mooca(Mhotmail.com 
Pedro Morán (conductor) 
peterdoublebass(hotmail.com 
Primera transmisión: abril de 2015. 


ZACATECAS 


JAZZ EN ÓRBITA 

Estéreo Plata 

XHZTS - 91.5 F.M. 

Domingo de 21:00 a 22:00 hrs. 
www.grupoplatazacatecas.com 

(01 492) 924 0445 

(Mérida, Yuc.) 

Ignacio Rosales (productor y conductor) 
aire1357(Mgmail.com 

Claudia Torres (productora y conductora) 
claudiatoog(Wgmail.com 

Primera transmisión: septiembre de 2007, 
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JAZZ EN MOVIMIENTO 
(Jazzistas, Melómanos y Conexos) 


mínima de músicos y melómanos; además, de la información que obtuvimos de 

cada uno de ellos, únicamente apuntaremos nombre, rol y correo electrónico. 
La lista y los datos completos aparecerán, primero, en la versión digital del Atlas. 
Posteriormente, serán incluidos en la segunda edición física de esta obra, a publicarse 
en tres tomos entre 2017 y 2018. 

En la mayoría de los casos, sólo se anota el instrumento principal de los músicos 
sólo se hace referencia a un instrumento musical; en cuanto a los melómanos, sólo se 
menciona una de sus actividades. 

Lamentablemente (más), no hubo espacio para los importantisimos jazzistas 
mexicanos que radican en el extranjero. Asimismo, quedan excluidos de estas listas los 
personajes cuyo correo haya sido apuntado en los primeros tres directorios. 

Esto, con las siguientes abreviaturas: 


p- las ya lamentadas cuestiones de espacio, no sólo se ha hecho una selección 


ap - arpa st - sintetizador 

art - artista sx - saxofónib - trombón 
bd - bandoneón tp - trompeta 

bj - bajo eléctrico trn - tornamesa 

bt - batería vb - vibráfono 

cb - contrabajo VZ - VOZ 

cd - coleccionista de discos Wwb - washboard 

cl - clarinete 


dir - director de orquesta 
esc - escritor 

gt - guitarra 

ma - marimba 

mel - melómano 

mi - multinstrumentista 
pc - percusiones 

per - periodista 

pn - piano 

prod - productor 

prof - profesionista 
profe - profesor 

prom - promotor 

rd - radiodifusor 

sk - stick 


ATLAS DEL 


AGUASCALIENTES 


GERARDO CASTMU (bt) 
gerardocastmu(QOhotmail.com 
CLAUDIO GARDEA (at) 
circitricofMgmail.com 

REMI HERNÁNDEZ (gt) 
remibarrios(2gmail.com 

JOSÉ LARA GAYTÁN (tp) 
jose.laragaytan(Dfacebook.com 
JUAN MANUEL MUÑOZ (cd) 
amigodelbluesMyahoo.com.mx 
MARCO ORDUÑA (cd) 
marco.orduna(Qinegi.org.mx 
ALEJANDRO RIVERA (at) 
alejandroriveraledesma(QWgmail.com 
ABRAHAM VELASCO (bj) 
azotao(Ohotmail.com 


BAJA CALIFORNIA 


LuPiLLO BARAJAS (gt) 
lupillo.barajasOHhotmail.com 
ENRIQUE BRISEÑO (profe) 
ebrislo(Olazarocardenas.edu.mx 
JORGE CONDE (profe) 
j¡conde200Myahoo.com.mx 
ESTEBAN HERNÁNDEZ (bt) 
esteban2050UMhotmail.com 
ARACELI JIMÉNEZ (prom) 
pragarevolucionQDoutlook.com 
NETO LIZÁRRAGA (sx) 
oscar.jarquin48(YHgmail.com (hija) 
NETO LIZÁRRAGA JR. (pn) 
nenes.america(QOhotmail.com 
IraIs PIÑÓN (prof) 
iraichiHgmail.com 

FERNANDO QUIRÓS (gt) 
fdo.quirosYgmail.com 

MARCO RENTERÍA (cb) 
marcorenteria74(0Mgmail.com 
ELIZABETH RODRÍGUEZ (prom) 
actividadesculturalesMWcecut.gob.mx 
Luis SALAZAR (bj) 
luissalazar6(Mhotmail.com 
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JESSE SÁNCHEZ (bj) 
yoshuakeys(MWgmail.com 


BAJA CALIFORNIA SUR 


DAviD CANTONIO (sx) 
davidcantoniOH hotmail.com 
José Luis DÍAZ DE LEÓN (sx) 
jldiazdeleon(Hgmail.com 
MARILYN GRAHAM 
marilynmgraham(Oyahoo.com 
DALINE JONES (vz) 
dalinejonesgroup(2gmail.com 
JOSÉ GUADALUPE OJEDA (prom) 
joseguadalupeojedaaguilardhotmail.com 
Luis PELÁEZ (profe) 
musicoteco(Mgmail.com 

DIEGO RAMÍREZ (pn) 
diegocabeza1973(0Mgmail.com 
JORGE TITO RODRÍGUEZ (bj) 
tito_bassGhotmail.com 


CAMPECHE 


RODRIGO ALCOCER (bj) 
rodrigoalcocer890H)gmail.com 
ÓscAR BACEROTT (bj) 
bacerottoMhotmail.com 
TIRSO BUENFIL (bt (gt) 
paxdrummer(Oyahoo.com.mx 
Luis ENRIQUE CÁCERES (gt) 
kike_caceresGhotmail.com 
FELIPE CASTILLO (pc) 
tubasstic230gmail.com 

Luis ANTONIO CORTÉS (bt) 
luizzcpOyahoo.com.mx 
EDUARDO COSGALLA (gt) 
eduardocosgalla(Wgmail.com 
RODOLFO DZUL (per) 
rododzul(Myahoo.com 
ROBERTO TITO HINOJOSA (sx) 
contactoftitohinojosa.com 
IVÁN JUSTINIANO (bt) 
sapi(Olive.com.mx 


373 


374 ATLAS beni JAZZ en MÉXICO 


MARIO LLADÓ (at) 
maellado01 (hotmail.com 
JAVIER MAY CHABLE (SX) 
javiermay090 hotmail.com 
FRANCISCO MONTEJO (prom) 
frankmonso(ODhotmail.com 
ALEJANDRO MORA (bj) 
alejandronajilW4gmail.com 
EMMANUEL MORA (gt) 
emmanuel.mora(YWgmail.com 
RODRIGO MORA (pn) (tc) 
rmt007(Mhotmail.com 
ANTONIO NOVELO CÚ (pn) 
anovelo(Mhotmail.com 
EMMANUEL OCAMPO (bt) 
emmanueltktGhotmail.com 
KONSTANTIN OPOLKA (cl) 
gruenbrillchen(M hotmail.com 
CARLOS ORTEGA (bj) 
carlos_ndep(Ohotmail.com 
AURELIO PECH CHE (bt) (pc) 
drumssek_o(OHhotmail.com 
RIGOBERTO PECH MIAN (bt) 
rigo0305Uhotmail.com 
RODRIGO RODRÍGUEZ CAJÚN (pn) 
peque_1911(Mhotmail.com 
VÍCTOR RODRÍGUEZ (ar) 
pipirinohotmail.com 

JOSÉ ALBERTO SALAZAR (bt) 
jose122(MHhotmail.com 
Francisco Ureña (BT) 
frankharley11(Hgmail.com 


CHIAPAS 


GENARO AGUILAR (mel) 
aguilarestodo(Mhotmail.com 
SAMUEL ALBORES (prom) 
libreríaOlalilu.org 
ALESSANDRO ÁNZURES (prom) 
dadda30WMhotmail.com 
MiGuEL CRUZ (pc) (profe) 
miguel.cruz(Yunicach.mx 
ROMAIN DAVOINE (prom) 
romdavoine(OMgmail.com 


GUILLERMO ESPINAL (pn) 
w_espinalMhotmail.com 
JULIO FLORES (at) 
jafb095UWhotmail.com 
ROBERTO HERNÁNDEZ (ma) 
roberto.hernandez(MDunicach.mx 
FERNANDO HÍJAR (prom) 
ferhijardgmaíl.com 

GABRIEL LALO JACINTO (prof) 
lalojacinto(Mhotmail.com 
Tom KESSLER (gt) 
twk23(Mhotmail.com 

CIRO LIBERATO (bj) 
ciroameneyro(Yhotmail.com 
Luis FELIPE MARTÍNEZ (pn) 
luisfelipemartinezgordillofHhotmail.com 
DANIEL MEZA (mel) 
danielmezaherrera(Wgmail.com 
JOSÉ Luis MIJANGOS (cb) 
latinosclub(Wyahoo.com 
ISRAEL MORENO (ma) 
narimboO)gmail.com 

Luis NAVARRO (cb) 
luis.navarro(Qunicach.mx 
JUAN NÚÑEZ (tb) 
panucho50(Mhotmail.com 
DAVID OLVERA (prof) 
olveradavO)yahoo.com.mx 
MiGUEL Pavía (esc) 
miguelpavia(Wyahoo.com 
ARTURO PIÑA (prof) 
quimarturo1(Myahoo.com.mx 
PATRICIA REYES (pn) 
pattypilla(Whotmail.com 

MiLo TAMEZ (bt) 
eemiltamz(Q0Hgmail.com 
GERARDO VENTURA (cb) 
ninobass1980(Mhotmail.com 


CHIHUAHUA 


JULIÁN HERNÁNDEZ (prom) 
julian.roccocafe(Mgmail.com 
ARTURO HERRERA (prom) 
artheba(Myahoo.com 
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KARLOS MIRELES (bt) 
karlomirelesWgmail.com 
MARIO MONTES LARA (sx) 
los_lara54(Qhotmail.com 
ARMANDO NúÑez MANDIS (gt) 
armando_nunez(Wyahoo.com 
FORTUNATO PÉREZ (sx) 
fortuperezGH hotmail.com 
RAMÓN QUINTANA (per) 
refrigerador97 (hotmail.com 
JUAN RAMOS (cb) 
juanrms53Qhotmail.com 
SERGIO XCAER (gt) 
xcaersergioMyahoo.com.mx 


COAHUILA 


SALVADOR BOTELLO (mel) 
dalimoustache(OD yahoo.com 
DANIEL HERRERA (bj) (esc) 
ambientefamiliarWhotmail.com 
Jesús LÓPEZ CASTRO (prod) 
xeksam(Myahoo.com.mx 
SERGIO TIMO QUINTANA (gt) 
sertimo(ODhotmail.com 

HÉCTOR ZÁRATE (gt) 
hectorzon(Dhotmail.com 


COLIMA 


AUGUSTO ALBANEZ (pc) 
foradoserio(Aprodigy.net.mx 
FELIPE ÁvaLOS (pc) 
felipercussion(Ogmail.com 
ABRAHAM GARCÍA (per) 
abrahamaraha(dhotmail.com 
BINDU GROSS (sx) 
bindu.gross(YWgmail.com 
EMMANUEL OSEGUERA (prom) 
contacto Wemmanueloseguera.com 
FRANCISCO RICARDO (tb) 
pipitopabiel(Ygmail.com 


DURANGO 


FRANCISCO CASTAÑEDA (vb) 
fpcapo77(Amsn.com 
ANTONIO GALLARDO 
djazzymas(dgmail.com 

MAX GáÁmiz (pn) 
maxgam(Ogmail.com 
RICARDO LUNA (pn) 
rluna_mxOyahoo.com 
ÓSCAR OLIVEROS (pn) 
callepoeta(Ohotmail.com 
FERNANDA RANGEL (prom) 
fernandarangel(Mhotmail.com 
ANAHÍ VILLARREAL (cb) 
clavesinOlive.com.mx 


ESTADO DE MÉXICO 


VALERIA ESTEFAN (prod) 
estefan860gmail.com 
CARMEN FUERTE (sx) 
estefaniafuerte(Wgmail.com 
Luis GARrcÍíA (prod) 
tomanakelOhotmail.com 
JORGE GUERRERO (pn) 
jorgewarrior51(MHhotmail. com 
ALEJANDRO LARA (gt) 
alexlaraco(Wgmail.com 
ELISENA MÉNEZ (esc) 
elisena.menez(O)gmail.com 
ALEJANDRO PÉREZ-SÁEZ (bj) 
apersaez(Oyahoo.com 
ROXANA RIVAS (prom) 
rivas.roxana(Ohotmail.com 
RENÉ THOMPSON (gt) 
thompsonguitdyahoo.com 


GUANAJUATO 


MARCO ANTONIO ARANDA (cd) 
drmarcoaranda(Qlive.com.mx 
KEN BASMAN (gt) 
kenbasman(Dgmail.com 
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JOSÉ Luis CHAGOYÁN HOPALONG 


jichagoyanthotmail.com 
OMAR CÓRDOVA (pn) 
nachcas(ODhotmail.com 
MARCELO CORTIZO (bj) 
mcq99990 gmail.com 
ROLANDO FUENTES-BERAIN (per) 
fuenberOlive.com.mx 

JOSÉ ANTONIO GARCÍA (prof) 
garmon2000UMhotmail.com 
JORGE GARCÍA HDZ. (bt) (profe) 
jorge.garchern(OMgmail.com 
GILBERTO GONZÁLEZ (gt) 
zomozmusic(Ogmail.com 
GiL GUTIÉRREZ (cb) 
infogilgutierrez(Wgmail.com 
JACOBO HECHEM (gt) 
guitarro390MHgmail.com 
GABRIEL HERNÁNDEZ (pn) 
gabhernO yahoo.com 

PABLO HERNÁNDEZ (gt) 
pablohelufWoutlook.com 
ALFONSO JIMÉNEZ (gt) 
elpuchis87(Ahotmail.com 
RAMIRO JIMÉNEZ (gt) 
ramiro_jimenez4(Mhotmail.com 
ROBERT KAPALN (vz) 
jazz15man(Oyahoo.com 
JOSÉ LUNA (prom) 
joselunauribe(Y9mac.com 
HUMBERTO MANDULEY (esc) 
hmanduley(QOgmail.com 
RODRIGO MATA (pn) 
rodrigo.mata.a(QMhotmail.com 
VÍCTOR MONTERRUBIO (bt) 
voquidhotmail.com 

CARLO OLMOS (bt) 
locarco(MWgmail.com 

JOSÉ OLVERA (pn) 
olmagOprodigy.net.mx 
NÉSTOR PÉREZ GARCÍA (gt) 
nestorperg gmail.com 
VÍCTOR QUIJAS (cb) 
vicquijas(Ohotmail.com 


FABIÁN SOLANO (tp) (sx) 
magnabigband(Wyahoo.com.mx 
Luis ANDRÉS TOVAR (vl) 
luisandres_k(Dhotmail.com 
FEDERICO VARGAS (prom) 
federicovargasfotografo(AWgmail.com 
GERARDO VÁZQUEZ (prom) 
gerajazz(O hotmail.com 

RODOLFO VERA (bt) 
verapatino(Mhotmail.com 


GUERRERO 


ÓSCAR ABURTO (pc) 
oscarkch(Myahoo.com.mx 
ÉDGAR CARRILLO (bt) 
garydrum75(Ohotmail.com 
ISMAEL CATALÁN (prod) 
ismaelcatalanO hotmail.com 
EMMANUEL NIEVES (pn) 
emmanuelnieraQMHhotmail.com 
FRANCISCO JAVIER NIEVES (sx) 
fconievesramirez(MHhotmail.com 
ALBERTO MENDOZA VÉJAR (bt) 
albertomendozav(OHgmail.com 
MARTÍN PÉREz UraQUIDI (bt) 
martinperezurquidi(Whotmail.com 
RICARDO PLASCENCIA (bt) 
ricardo.placenci(Wgmail.com 
MIGUEL ÁNGEL SÁNCHEZ (sx) 
masaxo74(Dgmail.com 
EMMANUEL SÁNCHEZ GARIBAY (pn) 
esg_keyboard(Mhotmail.com 


HIDALGO 


ENRIQUE AGUILERA (bt) 
enrikejazz(Ohotmail.com 

MARCO ANTONIO ALFARO (prom) 
alfaro(Quaeh.edu.mx 

VERÓNICA ITUARTE (vz) 
ituartejazz(Mhotmail.com 
SERGIO ARANDA (prom) 
sergioarandav(OMDyahoo.com.mx 
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NEFTALÍ LÓPEZ (bj) 
neftalilopezmexico(Mgmail.com 
ERIK MANDRAKAS (gt) 
carlosmandrakas(Ygmail.com 
ERNESTO MARTÍNEZ ANDRIANO (sx) 
tordogarrulo(Mgmail.com 
EMMANUEL MEÑO MÉNDEZ (tc) 
emmamenno765Uhotmail.com 
IGNACIO ALBERTO MÉNDEZ (sx) 
saxmusicnen(Ohotmail.com 
Rosio OBREGÓN (mel) 
rosio.obregon(Agmail.com 
ALFREDO ORTEGA CAPI (bt) 
alfredo _ortega(Whotmail.com 
JULIO ROMANO (esc) 
chiefromano(Ohotmail.com 
PAULA SÁNCHEZ (per) 
sipau24(9gmail.com 

ARNULFO VÁZQUEZ (per) 
arnulfovazquez(OH)hotmail.com 
ROGELIO ZÚÑIGA (prof) 
zugnigaycisneros(Hgmail.com 


JALISCO 


FELIPE ACEVES (pn) 
facevesg1(MWgmail.com 

EL¡ ÁvaLos (bt) 
saxitario(Mhotmail.com 

MIRIAM BERNAL (prom) 
miriamOjaliscojazzfestival.com 
NATHALIE BRAUX (VZ) 
nathaliebrauxgdi(Mgmail.com 
IDAR CAMARENA (at) 
losborders.mx(Wgmail.com 
JORGE CÁRDENAS (gt) 
jorge.cardenas.music(Wgmail.com 
JUAN CASTAÑÓN (gt) 
¡castano2(ODyahoo,it 

GIL CERVANTES (tp) 
gilbertoMjaliscojazzfestival.com 
RUBÉN CHENAL (pn) 
juruchedi(Ahotmail.com 

Luis CONDE (prom) 
todoporvoz7 (hotmail.com 
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CARLOS CONSTANTINI (gt) 
mejicazz(YHgmail.com 

JESÚS DELGADO (at) 
chuyuts(dgmail.com 

DaviD DOMÍNGUEZ (pn) 
dadoproduccion(hotmail.com 
MAURICIO ESTRADA (ad) 
monocyclo(MWyahoo.com.mx 
MARC FABBRICATORE (pn) 
marcfabbricatore(Mgmail.com 
ARTURO FLORES (bt) 
art.drums91(ODhotmail.com 
RIGOBERTO GALLARDO (profe) 
gallardo.rigoberto(Mgmail.com 
JONATHAN GARCÍA (gt) 
johnie.gb(OHgmail.com 

OLIVER GARCÍA (tp) 
oliver_ale28(Mhotmail.com 
DANIEL GARCÍA TERUEL (bj) 
danielgarciafm(Wgmail.com 
ARMANDO GERZZ GONZÁLEZ (tb) 
gersistem hotmail.com 
DWIGHT GONZÁLEZ (tb) 
dwightgz(Hhotmail.com 
FERNANDO GONZÁLEZ (gt) 
zizouguitar87(Whotmail.com 
SAMO GONZÁLEZ (bj) 
samotroker(dgmail.com 
JORGE GONZÁLEZ ROMERO (pn) 
cuervotronicOgmail.com 
CHRISTIAN JIMÉNEZ (pn) 
chrisspiano(O) hotmail.com 
ERIK KASTEN (gt) 
teatrofunk(Mgmail.com 
DANIEL KITROSER (bt) 
danielkitroserfWdyahoo.com.mx 
JULIO LARA (bj) 
julivelosolara(OWhotmail.com 
MARCELO LARA (gt) 
marceloproyect(Mgmail.com 
CÉSAR LóPEz (tp) 
facetonODhotmail.com 

DANIEL LóPEz (gt) 
sindonguiAgmail.com 
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HUMBERTO LóPez (trn) 
oldirtybastard45(0gmail.com 
JOSUÉ LóPEZ (cb) 
baluviolines1(4me.com 
CÉSAR MALIJANDI (bj) 
cesarmaliandi(Y4gmail.com 
FRANKIE MARES (bt) 
frankietrokerG2gmail.com 
Tomás MARTÍNEZ (sx) 
stomtz(Ogmail.com 

KLAUS MAYER (pn) 
klausimausi100(Ohotmail.com 
ALEX MEDELES (bt) 
alexman2590gmail.com 
PAULINA MERCADO (pc) 
paulina.mercadrums(MHgmail.com 
HUGO MIJANGOS (gt) 
hugo.mijangos(Mgmail.com 
SINAÍ MUÑOZ (prom) 
sinaimgOjazztaradio.com 
ALEX NIEGEMANN (bt) 
alexniegemanngmail.com 
JOEL DE LA O (prom) 
delaoO)jazztaradio.com 
SALVADOR OLIVAS (bt) 
dante1472(Uhotmail.com 
GENARO PALACIOS ALARCÓN (wb) 
genaropalacios7 1(MWHgmail.com 
GENARO PALACIOS CLEMOW (gt) 
genaropalaciosGQ4me.com 
ARTURO PALAFOX (pn) 
pajazzfox(Ohotmail.com 
GERARDO PÉREZ (prom) 
gpmoreno(Ogmail.com 
MILTON PÉRez (cb) 
macromilton(MHhotmail.com 
ABEL PRECIADO (bt) 
org_drum(Ohotmail.com 
FERNANDO QUINTANA (dir) 
ferquintana63(O)gmail.com 
OMAR RAMÍREZ (or) 
ramirezortegaomarQO)hotmeil.com 
ÓscAR Ramos (at) 
jazz_blues1(Mhotmail.com 


JONATHAN REYES (at) 
sunnydale_d(Ohotmail.com 
CASSANDRA RODRÍGUEZ (vz) 
cassamile87(Mgmail.com 
ARCHI SALCEDO (bt) 
giftmusic190MHgmail.com 
ALFREDO SÁNCHEZ (per) 
josealfredosanchezgutierrezAHgmail.com 
ROBERTO SÁNCHEZ VILCHES (cb) (tu) 
vilchesvilches(Mdhotmail.com 
EDUARDO SANTIAGO (prof) 
macondo69WMhotmail.com 
ARTURO TIBURÓN SANTILLANES (sx) 
saxofunky(Mgmail.com 

DIEGO SARDANETA (pc) 
diegosardaneta(hotmail.com 
Molsés SIGALA (prom) 
moises.sigala(Ojazztaradio.com 
JARAMAR SOTO (vz) 
jaramarsotoGMhotmail.com 
ÓSCAR TERRAZAS (sx) 
terrazax(ODyahoo.com.mXx 
CARLOS TORRES (bjo) 
carlosbanjo(MWMgmail.com 
BERNARDO URIARTE (profe) 
berucci(Whotmail.com 

TETÉ VALLARTA (prom) 
tetevallarta(Wgmail.com 

WILLY ZAVALA (pn) 
willyzavala(Mhotmail.com 
MÓNICA ZULOAGA (vz) 
monicazuloaga(O0gmail.com 


MICHOACÁN 


ALETHIA (vz) 
alethiajazz(Wgmail.com 
JUAN ALZATE (sx) 
alzate5b(0gmail.com 
GUSTAVO BELTRÁN (bt) 
gstvbltirmQ4gmail.com 
EFRÉN CAPIZ (bt) 
efrencapizOgmail.com 
JUAN CARLOS CORTÉS (at) 
jccortesbandOHgmail.com 
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PEDRO |. GARCÍA (profe) 
monpere690 yahoo.com.mx 
Luis GERARDO ESTRADA (pn) 
gerziggy(Ohotmail.com 
RODRIGO NEFTHALÍ LÓPEZ (gt) 
rolopiala(Mhotmail.com 

RAÚL Macías (profe) 
rmaciasQuvaq.edu.mx 
ARMANDO MEDINA (bt) 
armandeus1(Mhotmail.com 
FERNANDO MENDOZA (bt) 
ferdrummer(hotmail.com 
FLAVIO MENESES (bj) (gt) 
flavio.meneses.torres(Ygmail.com 
CELESTE MIER (vz) (pc) 
swimmercel(O)hotmail.com 
IVONNE MONREAL (per) 
ivonnemonreal(Mgmail.com 
ALFONSO MUÑOZ (sx) 
donmalfon(Agmail.com 

ÉDGAR MUTT (sx) 
muttantofsax_13(Whotmail.com 
NEKTLI ROJAS (esc) 
scorpio33_nrWyahoo.com 
ROGELIO VARGAS (pc) 
rogeliovargasnavarrete(Mgmail.com 
DAvID VILLANUEVA (pn) 
davidvillanuev(Mgmail.com 


MORELOS 


TONY ANZURES (pn) 
tony.anz.92(QHoutlook.com 
ADA CARASUSAN (vz) 
adacarasusan(Ogmail.com 
HERNANDO CASTRO (tb) 
hernalonso(M)yahoo.com.mx 
PARIS DELGADO (cb) 
parisdelgado1(Mgmail.com 
MARCOS DELI (prod) 
marcos.deliCAmundialstage.com 
CELSO DUARTE (ap) 
celsoharpQ gmail.com 


ANTONIO GARCÍA (fl) (cl) 
antonio_garcia675(Wmsn.com 
IGNACIO GARCÍA (bj) (sx) 
ngarma(Dyahoo.com 

PATRICIA GODÍNEZ (prod) 
patricia.godinez(YWgmail.com 
JUAN GONZÁLEZ (prod) (profe) 
morelosjazz(0gmail.com 
FERNANDO HERNÁNDEZ (prom) 
ferhernandezOcasagabilondo.com 
ROBERTO HERNÁNDEZ (profe) 
roberto.hernandezQuaem.mx 
ALEJANDRO HERRERA (prof) 
aherrOfilosoficas.unam.mx 
ARTURO CIPRIANO IZQUIERDO (sx) (fl) 
ciprianodonte(AMgmail.com 
MIGUEL ÁNGEL IZQUIERDO (per) 
izquier19530gmail.com 
CARLOS KEmP (gt) 
cu_yo3Qhotmail.com 

MARCOS LIMENES (art) 
marcoslimenes(YWgmail.com 
VICTORIA MALO (prof) 
vick_malo(Mhotmail.com 

Luis MARTÍNEZ (mel) 
amacord52(QMhotmail.com 
AZUCENA MÉNDEZ (vz) 
azucenamendezr(yahoo.com.mx 
CORINA MIJANGOS (prof) 
lacatrinamex(WMyahoo.com 
MARCOS MIRANDA (sx) 
mimgqazimOyahoo.com 

EmiLIO PALACIOS (fl) 
palaciosquiroz.!luisemilio1090M gmail.com 
YEKINA PAVÓN (vz) 
yekinalapavon(OMgmail.com 
ÁNGEL RAMOS (sx) 
angel14ramosGihotmail.com 
CRIS VAN BEUREN (gt) 
crisvanbO2gmail.com 

OMAR VÁZQUEZ (bj) 
omarvazquezcO) gmail.com 
HEIDI VON SON (pc) 
haillie(dyahoo.com.mx 


380 ATLAS DeL JAZZ en MEXICO 


NAYARIT 


CÉSAR BUGARÍN (tp) 
cesarbugarinjazz(Mgmail.com 
JOSÉ Inés ENRÍQUEZ (pn) 
jazzcando(Ohotmail.com 
ARMI GRANO (vz) 
armigranomusic(Agmail.com 
MARCOS HERRERA (pn) 
jazz-mex(QOhotmail.com 
PaTtY MACIEL (vz) 
patypromocion(MHgmail.com 
GUSTAVO VILLA (sx) 
estudiogvilla(Hgmail.com 


NUEVO LEÓN 


ARTURO ÁviLA (sx) (fl) 
arturoavila5(ODlive.com.mx 
FERNANDO DÁVILA (pn) 
fernandodavil01(Wyahoo.com 
PILAR DIOSDADO (vz) 
pilidiosdado(Myahoo.com 
AZAEL ESCOBEDO (bj) 
azabass1(Ohotmail.com 
JAVIER GARAGARZA (bt) 
garagarzaQhotmail.com 
ÓSCAR ZENSEI GONZÁLEZ (gt) 
zensei(Moscarjazz.mx 

PABLO GONZÁLEZ SARRÉ (bj) 
gzzsarre(Agmail.com 
MIGUEL LAWRENCE (pn) 
info miguellawrence.com 
ROGER LEoOs (cb) 
oximoronrecords(MHgmail.com 
EDGARDO MÉNDEZ (pn) 
jazzson6(Mhotmail.com 
ROGER NUNCIO (bt) 
nunciodrums(Ohotmail.com 
HÉCTOR RODRÍGUEZ (prof) 
harquitectura(Ygmail.com 
Luis IGNACIO ROSALES (sx) 


luis_ignacio_rosales(Mhotmail.com 


JOEL SÁNCHEZ (gt) 
sanchezjoelsanchez(Wgmail.com 


ÓscAR SANDOVAL (pn) 
oscar_keys(Whotmail.com 

MIKE TOVAR (pc) 
mike(Omikespercussion.com 
FABRIZIO VILLALVAZO (prom) 
ortigapunzante(ODyahoo.com.mx 


OAXACA 


CARLOS CODEVILLA (prom) 
cclunanueva(Yhoutmail.com 

ANA Díaz (vz) 
anadiaz(Wanadiaz.com 

JULIO GARCÍA (gt) 
juliomuso(Ohotmail.com 

ONÉSIMO GARCÍA (tp) 
oaxjazz(dyahoo.com.mx 
ARQUÍMEDES QuiMI HERNÁNDEZ (cb) 
quimikou(Ohotmail.com 

CÉSAR HERNÁNDEZ (gt) 
bedenizo(Mhotmail.com 

LuLú HERNÁNDEZ (vz) 
marilushOyahoo.com.mx 

RUBÉN LUENGAS (mi) 
pasatono(Wyahoo.com.mx 

ARODI MARTÍNEZ (sx) 

sosoupup(O) hotmail.com 

ÓSCAR XAVIER MARTÍNEZ OXAMA (pc) 
oxamaQhotmail.com 

FIDEL MÉNDEZ (prom) 
fidel_mendez1(WMyahoo.com.mx 
ALBERTO MORENO (pn) (dir) 
mareabemolGMhotmail.com 
GUILLERMO PORRAS (pn) 
memoporrasmusarqdyahoo.com.mx 
BERNARDO SANTOS (sx) 
bernysax(hotmail.com 

MARISOL VILLALPANDO (profe) 
cultura_club(YHhotmail.com 


PUEBLA 


ESTHER ALVARADO (VZ) 
estheralvaradoZ(Ohotmail.com 


ATLAS Det 


OMAR BOJALIL (gt) 
omarbojalilUlive.com 
SALUSTIO BUENO (bj) 
salusbassO)hotmail.com 
ARTURO CARAZA (sx) 
caraza61(MWhotmail.com 

Luis MIGUEL CARIÑO (prof) 
luis.carino(Mvw.com.mx 
RODRIGO CASTELÁN (cb) (gt) 
rodrigocastelan(M) hotmail.com 
BerTO Cobos (gt) 
robertocobos(hotmail.com 
SERGIO CORTÉS (tp) 
cortrumpetmexO yahoo.com 
ARMANDO COYOTL (tc) 
ar_rumOhotmail.com 

JORGE COYOTL (bt) 
jorbata(Wlive.com.mx 

BETO Díaz (bt) 
betodiaz1(Mhotmail.com 
MARIANA DOMÍNGUEZ (prod) 
mardofer(OHhotmail.com 
FLOR GAMBOA (cb) 
florgamboa20030 gmail.com 
BENJAMÍN GARCÍA (cb) 
svhentOfacebook.com 

RAÚL HERNÁNDEZ (prod) 
laclaveeslasalsa(O) hotmail.com 
HELIO HUESCA (gt) 
heliohuescaQM)yahoo.com.mx 
ALMA JACOBO (prom) 
alma.jacoboOfestivaljazzatlan.mx 
MARÍA LIPKAU (vc) 
marielipkau(QHhotmail.com 
LAURA MARTÍNEZ (prof) 
herna111(Mhotmail.com 
RENÉE MOON (vz) 
ranita_mr(Hhotmail.com 

IVÁN NÚÑEZ (tc) 
ivannuce(QOHhotmail.com 
MATTHIAS OTTO (sx) 
matthiasax(WMHao!.com 
ANGÉLICA PÁEz (prof) 
angelicaprisco.paez(Wgmail.com 
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ISRAEL PANTOJA (cb) 
contrabajissimo(OMhotmail.com 
JAIME RODRÍGUEZ (bt) 
jimidrumOhotmail.com 
JONATHAN ROMANO (bt) 
jonaromano(Qhotmail.com 
IVÁN TENORIO (cb) 
ivantenoriomusic(OMgmail.com 
VÍCTOR ZÁRATE (bt) 
zarv74(0)yahoo.com.mx 


QUERÉTARO 


ALONSO BARRERA (prom) 
abarrera(Dlafabrica.org.mx 
CECILIA CERDA DE LEÓN (vi) 
ceci_bon(ODhotmail.com 
DANIEL CHÁVEZ KURI (bj) 
chavezkuridanielOgmail.com 
JORGE ESTRADA (pn) 
jorgejazzizta(Wgmail.com 
ADRIÁN FLORES (cb) 
adribassfificdhotmail.com 
ISRAEL FLORES BRAVO (bt) 
israelfloresbravo(OMHgmail.com 
FABIOLA FRANYUTTI (sx) 
fabbysaxOyahoo.com 
GERMÁN GONZÁLEZ (gt) 
sr_germangO)yahoo.com.mx 
STEPHANIE GONZÁLEZ (prom) 
lafabrica14(M2gmail.com 
GALIA GUTIÉRREZ (prom) 
galiagdelarosaQOWgmail.com 
ÍTURIEL HERNÁNDEZ (prom) 
ituteatroOgmail.com 

NANCY IBARRA (prom) 
ibarrakwick(Mhotmail.com 
JOSÉ JIMÉNEZ (prom) 
jjimenezp(QOqueretaro.gob.mx 
ORNICOLEMAN (pc) 
proyectowef(Mgmail.com 
VÍCTOR PEÑA (pn) 
musidoc(Hhotmail.com 
PATRICIA PONCE (prom) 
patii.93(MHhotmail.com 
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DULCE RESILLAS (pn) 
dulce_resillastWyahoo.com.mx 
ARMANDO SERVÍN (tp) 
serzud08(QMhotmail.com 

PACO SERVÍN (sx) 
pacorro1610(Mhotmail.com 
JOSÉ VALENCIA BATIPEPE (prod) 
batipepe1OMyahoo.com.mx 
ISAAC VILLAGÓMEZ (bt) 
soyisak(Mgmail.com 


QUINTANA ROO 


AURYA DÍAZ (vz) 
aurya910UOhotmail.com 
ALEJANDRO FOLGAROLAS (sx) 
folgarolas(Ohotmail.com 
CHRiZ GÓMEZ (cb) 


chrisgomez_contra(MHhotmail.com 


HIRAM Gómez (bj) 
hiramgb1(MHgmail.com 

Luis ERNESTO LóPez (bj) 
explayarteO)hotmail.com 
MARIO PEcH (pn) 
mariopech78(0gmail.com 
ALONSO ROJAS (prom) 
alonsorojasojeda(Wgmail.com 
FERNANDO TOUSSAINT (bt) 
axamir(OWhotmail.com 
ENRIQUE VELASCO (prod) 
e velasco_g(Yhotmail.com 


SAN LUIS POTOSÍ 


FERNANDO BETANCOURT (prom) 
ferbetancourti49Ghotmail.com 
MANUEL Cossío (pn) 
manuelcossio(OH)hotmail.com 
HÉCTOR GáÁMez (gt) 
jazzhector)hotmail.com 
RODOLFO GONZÁLEZ (jr) 
tofifolkMyahoo.com.mx 
ANGELINA MARTÍNEZ (vz) 
martinangel64(Mhotmail.com 


MARTÍN MARTÍNEZ CASTRO (gt) 
martinangel64(0Hhotmail.com 
JORGE MARTÍNEZ HERRERA (gt) 
thrillerjazz(Oyahoo.com 
SAMUEL MARTÍNEZ HERRERA (pn) 


samuelmartinezherreraQ2gmail.com 


EMMANUEL MENDOZA (gt) 
em_mendUhotmail.com 

Cony RAMÍREZ (prom) 
conyramirezgomez(Ogmail.com 
LALO ROJAS (sx) 
lalorojassax(Wgmail.com 

JUAN CARLOS VARGAS (pn) 
juan-carlosrodriguez(Dlive.com 
RICARDO VEGA (cb) 
richyevega(OMgmail.com 


SINALOA 


ADÁN AMEZCUA (tp) 
adan_amezcua(ODhotmail.com 
SAMUEL ANTONIO (bj) 
samztOY)hotmail.com 

JESÚS IBARRA (art) 
bolitaporfavor(Hhotmail, com 
GERSON Leos (pn) 
gersonleos(Mdgmail.com 
SERGIO LóPEzZ (pn) 
checolopez080yahoo.com.mx 
GUILLERMO MORALES (sx) 
tenor.madnessthotmail.com 
LuDWIG OBSCURA (prof) 
mokapublicidadQme.com 
JULIO RECINOS (vz) (pc) 
recinos72(Wyahoo.com.mx 
OMAR Ríos (bt) 
homar90UOhotmail.com 


SONORA 


JUAN PABLO AGUIRRE (pn) 
primeraclas(hotmail.com 
CARLOS AMEZCUA (tp) 

alosamezcua(Qicloud.com 
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LILIANA CHÁVEZ (per) 
IchavezGWelimparcial.com 
ANDRÉS GONZÁLEZ (pn) (vz) 
lobojazz4(0Hhotmail.com 

MANUEL MACHUCA (tp) 
machucajazz(Ohotmail.com 
ERNESTO MARTÍNEZ NIEVES (prom) 
mane68Qhotmail.com 

ÓscAR MAYORAL (fl) 
oscarjoelmayoral(AMgmail.com 
RODOLFO CHINO MEDINA (tp) 
musicamaestro18(Mhotmail.com 
ARMANDO KENNEDY NORIEGA (sx) 
lachnMDyahoo.com 

DaviD NORZAGARAY (pn) (pc) 
norzagaraydavidMhotmail.com 
MÁLIK PEÑA (cb) 
malikjazzuvOgmail.com 

Luis MARIO RIVERA (bt) 
Imriveraa(QMgmail.com 


TABASCO 


ABEL ARANDA (gt) 
azoteate_4(Mhotmail.com 

JORGE BAGLÁN (bt) 
jdrumscuba(dhotmail.com 
JONATHAN CHIGNE (prom) 
jonatanchigne(MHhotmail.com 
FAUSTINO CORREA (bt) 
tinotiuh(MHhotmail.com 

VICENTE LUNA (pn) 
vicentelunajazztrio(Hhotmail.com 
VALERIA MARTÍN DEL CAMPO (VZ) 
valeria.mciG2gmail.com 

GERMÁN ORTIZ PALOMEQUE (profe) 
georpa36Ohotmail.com 

SAMUEL PIÑA (bj) 
samuelpinabassOhotmail.com 


TAMAULIPAS 


EVARISTO AGUILAR (pc) 
eeaguilarYhotmail.com 


RAMÓN ALARCÓN (pn) (gt) 
g_muller72(Ghotmail.com 
MANUEL BARROSO (profe) 
mbarrosoQuat.edu.mx 
JOSÉ CASTAÑEDA (per) 
castaneda_josefOterra.com 
LIBERTAD GARCÍA (prom) 
itca(Otamaulipas.gob.mx 


TLAXCALA 


ALDO CASTELLBLANCH (prod) 
accarranza(Qgmail.com 
FRANCISCO SANTILLÁN (gt) 
focosan_6(Mhotmail.com 

EFRÉN MINERO (esc) 
arqlemz(MOhotmail.com 

JUAN PINEDA BARAJAS (gt) 
juanjazzguitarOd)hotmail.com 
JUAN PINEDA GARCÍA (gt) 
juanpinedagarciaMyahoo.com.mx 


VALLE DE MÉXICO 


MÓNICA ABUNDIS (sx) 
monica.abundis(Wgmail.com 
FERNANDO ACEVES (fot) 
fernandoacevesOdgmail.com 
MATEO AGUILAR (pn) 
mateopianistaOH) hotmail.com 
ENRIQUE AGUILERA TAGLE (bt) 
metallicapitWWdhotmail.com 
PABLO AGUIRRE (bt) 
pabloaguirre16(0Hgmail.com 
EFRAÍN ALAVEZ (per) 
alse78(MHhotmail.com 
BIANCA ALEXANDER (VZ) 
biancalexander(Wgmail.com 
COSME ÁLVAREZ (art) 
cosmealvarez(Myahoo.com 
PAULINA ÁLVAREZ (cb) 
paw_alvarez(Ohotmail.com 
REMI ÁLVAREZ (sx) 
remisax(Myahoo.com 
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MIGUEL ALZÉRREKA (vb) 
vibrafunkalisticAgmail.com 
OMAR ANGUIANO (cb) 
omarGYmancuernijazz.com 
LORE AQUINO (vz) 
aquino.lorena(Ohotmail.com 
CLAUDIA ARELLANO (vz) 
clau.arellanola(Ygmail.com 
PABLO IVÁN ARGÚELLO (prom) 
antropologojazz(Hhotmail.com 
ALDA ARITA (gt) 
aldabar(OWgmail.com 
CLAUDIA ARMAS (prod) 
atomix00UMhotmail.com 
ÉDGAR ARRELLÍN (prod) 
dissapointed_x(Myahoo.com 
ALONSO ARREOLA (bj) 
alarreo(Myahoo.com 

PEDRO JuLio AviLÉs (sx) 
pedrojuliosaxHhotmail.com 
YELIL AYALA (prod) 
introjazz.radio(Mgmail.com 
ROBERTO AYMES (cb) 
robertoQOrobertoaymesmusic.com 
ARTURO BEBÉ Báez (cb) 
jazzmerito(Oyahoo.com.mx 
DavipD BARANDELA (pn) 
david.barandela(Wgmail.com 
ABRAHAM BARRERA (pn) 
barrerabraham(Mgmail.com 
IVÁN BARRERA (bj) 
bass.barrera(Wgmail.com 
JORGE BARRIENTOS (pc) 
barrientosconclave53(Wgmail.com 
ANDREA BÁSEF (vz) 
andreabasef(Mgmail.com 
GERARDO BÁTIZ (pn) (tc) 
gaggbatizprodigy.net.mx 
ÍINGRID BEAUJEAN (vz) 
ingrid.beaujean(Ogmail.com 
JENNIFER BEAUJEAN (VZ) 
jenbeaujeanO gmail.com 
VIKTORIA BELINSKY (pn) 
vischimsky(Ohotmail.com 


ALBERTO BELLON (gt) 
albes52(Myahoo.com.mx 
AGUSTÍN BERNAL (cb) 
bernalagustin(Hhotmail.com 
DARÍO BERNAL (cb) 
salukikisMyahoo.com.mx 
ISRAEL BLANCAS TLAXCALTÉCATL (tp) 
israel. tlaxcaltecatl(Mhotmail.com 
MAURICIO BLAss (bt) 
mauracnidoOMWyahoo.com.mx 
GABRIEL BLENGIO (cb) (vc) 
gblengioMHgmail.com 
ROBERTO BOLADO (art) 
bolado70OMyahoo.com.mx 
JULIAN BONEQUI (bt) 
bonequi(Ogmail.com 

JUAN ARTURO BRENNAN (per) 
brennan(Oterra.com.mx 
DOUGLAS BRINGAS (pn) 
dbringas63Wgmail.com 
FRANCISCO BRINGAS (pc) 
frabringasOgmail.com 
GERMÁN BRINGAS (mi) 
jazzorca(dhotmail.com 

IRIS BRINGAS (vz) 
irisethita(O0gmail.com 

IVÁN BRINGAS (gt) 
iaje21(OMhotmail.com 

Sim BRINGAS (pc) 
guetocollacWyahoo.com.mx 
LILIANA BUNEDAR (VZ) 
lilibunederO4gmail.com 
MARIO BUSTAMANTE (bj) 
mario(Ymano.la 

FERNANDO CABALLERO CABEZÓN (bt) 
kbzonkb(Oyahoo.com 
JORGE CALLEJA (gt) 
gallinasnegras(Wyahoo.com 
ALEJANDRO CAMPOS 
acampos107(QMhotmail.com 
RAÚL CAMPOS (bt) 
racadrum(Qhotmail.com 
MaTÍAS CARBAJAL (pn) 
matiasOmatias.mx 
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PATRICIA CARRIÓN (vz) 
patricialMWpatriciacarrion.com.mx 
HEBERTO CASTILLO (pn) 
ahebertocastillo(9hotmail.com 
MARCO CASTRO (bt) 
drumuno(Dyahoo.com 

PAYÍN CEJUDO (vz) 
payinjazz(2gmalil.com 
GUSTAVO CERVANTES (prom) 
gustavo.gcc17(Mgmaill.com 
DULCE CHIANG (vz) 
dulce_chiangOyahoo.com 

MAX CHUN JUÁREZ (bj) 
maxb86_00Mhotmail.com 
EMMANUEL CISNEROS (pn) 
chopincisneros(Wgmail.com 
TODD CLOUSER (gt) (vz) 
ctclouser(Mgmail.com 
ALEJANDRO PASCUAL CONTRERAS (bt) 
alejandrum(Sgmail.com 

TINO CONTRERAS (bt) 
tinocontrerasjazz(Mhotmail.com 
ALEJANDRO CORONA BAHRE (fl) 
acorona_mx(MWyahoo.com.mx 
LEO CORTÉS (cb) 
minguswingí(Wgmalil.com 
ÁNGEL COVARRUBIAS (gt) 
acovarrub(Wyahoo.com.mx 
AARÓN CRUZ (cb) (bj) 
AaronCruz70(0gmail.com 
SALVADOR DE LA CRUZ (gt) 
cruzdemar(QUhotmail.com 
CARLOS CUEVAS (pn) 
carloscuevas2000Mhotmail.com 
ISRAEL CUPICH (cb) 
israelcupich(Whotmail.com 
ALFREDO DEFFIS (gt) 
aldeffisGHgmail.com 

JOE D'ETIENNE (tp) 
joedetienne(WM yahoo.com 
PABLO DELGADO (sx) 
fabrikita(Mhotmail.com 

ALAIN DERBEZ (sx) 
aderbez(Ohotmail.com 


ADOLFO Díaz (sx) 
addsaxx(Wyahoo.com.mx 
MAGGIE Díaz (vz) (fl) 
maggiefloats(Ygmail.com 
CARLOS DOMÍNGUEZ (gt) 
musicdominguez(ODhotmail.com 
JAIME DURÁN (pn) 
pianojaime(MHgmail.com 
MARCO DURÁN (gt) 
marcodurangit(MHgmail.com 
OCTAVIO ECHÁVARRI (prom) 
halebombo(Oyahoo.com 
EDNA ELORRIAGA (prom) 
ednaelorriaga(Wgmail.com 
EUGENIO ELÍAS (tp) 
eugeniocelias(Wyahoo.com 
FERNANDO ELIZALDE (cb) 
fernanep(Ohotmail.com 
ALGER EROSA (gt) 
algerosa(Wyahoo.com 
Evobio ESCALANTE (sx) (esc) 
evos46Ohotmail.com 
ADRIÁN ESCAMILLA (sx) 
fgsxtenor(Myahoo,com.mx 
ALEJANDRO ESCUER (fl) 
flautaMalejandroescuer.com 
YAREL ESPARZA (vz) 
atilaescorpio(Wgmail.com 
VLADIMIR |. ESTRADA (prod) 
vladimirilich(Wprodigy.net.mx 
ALÁN FAJARDO (tp) 
skain_fajardo(Mhotmail.com 
JORGE FERNÁNDEZ Hoz. (bt) 
jorgefernandezmusic0Wgmail.com 
ALEX FERNÁNDEZ (vl) 
alxfdzfgraWhotmail.com 
Luis FELIPE FERRÁ (prod) 
luisfelipeferraMWaim.com 
GIOVANNI FIGUEROA (bt) 
giovanni_drums(Dyahoo.com.mx 
RAFAEL FLORES (gt) 
rafaguite4(Mhotmail.com 
FRANK FORKE (gt) (vz) 
flansinatas(dgmail.com 
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FERMÍN FoRTIZ (bj) 
diesel090(Mhotmail.com 
DIEGO FRANCO (bj) 
friegodanco(hotmail.com 
SYNTHIA FRANCO (prom) 
synthiashroomOgmail.com 
FRANCISCO GALINDO (prom) 


galindo olivares _francisco(Mhotmail.com 


ANDRÉS GALLEGOS (bt) 
andresgallegos8940gmail.com 
GUADALUPE GALVÁN (art) 
lalupitagOgmail.com 

ANDRÉS GARCÍA (tb) 
andres_gar_92(Mhotmail.com 
CARLOS GARCÍA (bt) 
calitolito(Hhotmail.com 

MARIO GARCÍA CRUZ (bt) 
mariogc68(Myahoo.com 
ALBERTO GARCÍA (bt) 
albertog_1971Myahoo.com.mx 
ALBERTO GARCÍA SOLER (pn) 
beteclasOhotmail.com 

RAÚL GASCA TOACHE (gt) 
ratoache(Dgmail.com 

ÉRIKA GOEZ (vz) 
goezpavil(Mhotmail.com 
JUANJO GóMeEz (gt) 
juangomez_gtrVhotmail.com 
ISRAEL GÓMEZ RAYO (trn) 
israelgbaron(2gmail.com 
DAVID GONZÁLEZ CHATRÁN (pc) 
chatran.gonzalez(Mgmail.com 
GABO GONZÁLEZ (bj) 
colgabo(dMhotmail.com 

MIGUEL ÁNGEL GONZÁLEZ GRULLO (bj) 
mikecrikethMyahoo.com.mx 
JAKO GONZÁLEZ (sx) 
aitejakGMyahoo.com.mx 
GUILLERMO GONZÁLEZ PHILLIPS (gt) 
memoralia(Wgmail.com 

Luis FELIPE GORDILLO (pn) 
Ifgordilloa(Wyahoo.com.mx 
ERNESTO GUERRERO (pn) 
ernestoguerrero1(Mgmail.com 
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JAVIER GUILLÉN (vi) 
javierguillen3Wprodigy.net.mx 
SARAH GuPPY (vz) 
guppityQgmail.com 

JOSÉ GURRÍA (bt) 
gurribatera(Wyahoo.com 
TANIA GUZMÁN (VZ) 
tankeshune(Oyahoo.com.mx 
HERNÁN HECHT (bt) 
infofWhernanhecht.com 
SYLVIE HENRY (vz) 
konbit_music(Myahoo,fr 
OMAR HERMART (bt) 
omar_ringo182(Mhotmail.com 
ARTURO HERNÁNDEZ (bt) 
artdrums7 (hotmail.com 
BRENDA HERNÁNDEZ (pn) (vz) 
jazz_bere(MWyahoo.com.mx 
HUGO HERNÁNDEZ (bt) 
charronegro67(Mgmail.com 
ESTEBAN HERRERA (pn) 


esteban.herrera.clavijo(9gmail.com 


SOL HERRERA (vz) 
marisolharmony(QOgmail.com 
HANNA HIPAKKA (vi) 
hhiipakka(ODhotmail.com 
ADRIÁN INFANZÓN (bj) 
bassdrianinfanzon(Wgmail.com 
HÉCTOR INFANZÓN (pn) 
infanzonhector(Ohotmail.com 
PEPE JANEIRO (prod) 
pepejaneiroMyahoo.com.mx 
JAZZAMOART (art) 
jazzamoantOjazzamoart.com 
BALDOMERO JIMÉNEZ (pn) 
baljimenez(Wgmail.com 
ENRIQUE JIMÉNEZ (cb) 
enrijazz(QOgmail.com 

OLSON JOSEPH (tp) (vz) 
infujazz(OHgmail.com 
ERNESTO JUÁREZ (bt) 
ernejuare yahoo.com 
NOVELLI JURADO (bt) 
novellij0gmail.com 


AULAS bea 


ALFREDO LANDA (bj) (sk) 
doctorjazz(Olive.com.mx 
IRVING LARA (pn) 
salsero120101(Mhotmail.com 
LUCAS LEDE (bt) 
lucsiGMyahoo.com.mx 

PABLO M. LLORET (esc) 
monotutiGWgmalil.com 

ALONSO LóPEz (cb) 
chubass(Wgmail.com 

CARINA LÓPEZ (bj) 
bsmashedOhotmail.com 
CHUCHO LóPez (tp) 
chucholopez(Oterra.es 

DavipD LÓPEZ BOYER (gt) 
jupiter79.davidQgmail.com 
DANIEL LÓPEZ INFANZÓN (pn) 
danieloinfanzon(ODgmail.com 
VERÓNICA LÓPEZ (prod) 
veronica.lopez(Wcanal22.org.mx 
ANDRÉS LOREs (bj) 
bayobeans(Ohotmail.com 
GUADALUPE LOZANO (sx) 
guadasax(0gmail.com 
RAMSÉS LUNA (sx) (cl) 
luzderiada(Wgmail.com 
GERARDO MACHORRO (VZ) 
gmachorroQM)hotmail.com 
MADAME GORGONA (fl) 
madame.gorgonaMyahoo.com 
ALONSO MAGAÑA (at) 
magaa.alonso(Oyahoo.com 
MIGUEL MAnRíQuUEZ (bt) 
manriquezmiguelOhotmail.com 
PAOLO MARCELLINI (bj) 
cocolicherestobar(Ygmail.com 
EMILIANO MARENTES (gt) 
plumanegragtrdgmail.com 
DIEGO MAROTO (sx) 
diegomaroto(Olive.com 
ARÍSTIDES MARTÍNEZ (pc) 
aristidesmtzglezOWyahoo.com.mx 
Luis MARTÍNEZ (bt) 
lougrooverGOhotmail.com 
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MARÍA EMILIA MARTÍNEZ (fl) 
maemiliaflauta(Hgmail.com 
ALEJANDRO MARTÍNEZ GiL (gt) 
kildak(Myahoo.es 

TONATIUH MEJÍA (pn) 
tonatiuh_mejia(Whotmail.com 
ALEX MERCADO (pn) 
alejandromercadoWMyahoo.com 
CARLOS CHALÍ MERCADO (bt) 
chalimcO hotmail.com 
SALVADOR MERCHAND (bt) 
smerchand6(ODhotmail.com 
MiGuEL MERLOT (bj) 
miguelmerlotGAWgmail.com 
CARLOS METTA (pc) 
mettac91(0gmail.com 
ELIZABETH MEZA (vz) 
jazzeza(dhotmail.com 
MARCOS MILAGRES (bt) 
marcosmilagres(Olive.com 
LeElkA MOCHÁN (vz) 
leikamochan(Ogmail.com 
JORGE LURI MOLINA (cb) 
lurimolina(Wyahoo.com 
ILIHUTSY MONROY (prof) 
ilinutsyOgmail.com 

DANIELE MORELL! (gt) 
morelli_daniele(Wyahoo.it 
MARIO MOTA (cl) (tc) 
marrmmotta(OMHgmail.com 
GUSTAVO NANDAYAPA (bt) (ma) 
g.nandayapa(QDgmail.com 
JAVIER NANDAYAPA (ma) (vb) 
mexmarimba(ODhotmail.com 
ÓSCAR NANDAYAPA (ma) 
oscarnandayapavdO)hotmail.com 
ÍlAN Nava (pn) 
superartista(Mgmail.com 
[SRAEL NAVA (cb) 
irratornatore(Whotmail.com 
RAFIK NEME (sx) 
elrafasO)hotmail.com 

IRAIDA NORIEGA (vz) 
mariposa.noriega(MWgmail.com 
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JUAN CARLOS NOVELO (bt) 
juancanov44(Mhotmail.com 
CÉSAR OLGUÍN (bd) 
cesarolguin(Ygmail.com 
CARLOS OLIVARES BARÓ (per) 
carlosolivaresbaro(Mhotmail.com 
JUAN JOSÉ OLIVER (per) 
jolimex(Hhotmail.com 

MIGUEL ORDÓÑEZ (gt) 
miguel.dejomi9gmail.com 
Moisés ORNELAS (bt) 
moisesof(O hotmail.com 
ADRIÁN OROPEZA (bt) 
adrianoropeza(Wgmail.com 
ARFAXAD ORTIZ (prod) 
arfaxad.ortiz(9gmail.com 
ALEX OTAOLA (gt) 
aotaola(Mhotmail.com 
ÁNGELES PACHECO (vz) 
angis12(Mhotmail.com 

JORGE PACHECO (pn) 
jorgepachecohdzGhotmail.com 
MARISOL PACHECO (per) 
marisol(Omusitech.com.mx 
ESTEBAN PALAFOX (gt) 
chfif3gmail.com 

JAIME DE LA PARRA (gt) 
jaimeopticalMyahoo.com.mx 
SALVADOR PATIÑO (sx) 
saxsalvador(Ohotmail.com 
MARIO PATRÓN (pn) 
mayitojazz(Myahoo.com 
ViCTOR PATRÓN (pn) 
vicpatron(Myahoo.com 

BETSY PECANINS (vz) 
betsypecaninsO)gmail.com 
Davip PEÑA (vb) 
dpcmestijazz(2gmail.com 
ULisSeS PEÑA (bj) 
ulisespequidgmail.com 
DieGO PÉREZ (gt) 
automata.records(MWgmail.com 
MILDRED PÉREz (cb) 
carmela_meleph(Dhotmail.com 
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CHRISTIAN PÉREZ BRIONES (pn) 
christianjazz24(09yahoo.com.mx 


JUAN CRISTÓBAL PÉREZ-GROBET (bj) 


juancristobal(Ymac.com 
EDUARDO PIASTRO (gt) 
eduardopiastro(2Hgmail.com 
GILBERTO PINZÓN (pn) 
gilojazz(Hgmail.com 

DANIEL PONCE (bt) 
dponcesmOgmail.com 
PABLO PRIETO (bt) 
paulbrown60(WMhotmail.com 
GABRIEL PUENTES (bt) 
gabrielpuentesYgmail.com 
XAVIER QUIRARTE (bj) (vz) 
xavierquirarte(Myahoo.com 
ARTURO RAMÍREZ (vl) (pn) 
arturoeramirezGQO)hotmail.com 
RAMSÉS RAMÍREZ (pn) 
bookingsmandrilMgmail.com 
JUAN RAMOS (sx) 
juanramos06Oyahoo.com.mx 
RICARDO RAMOS (vb) 
ramosvibes(Myahoo.com.mx 
SERVANDO RASCÓN (pn) 
conservandojazz(Ohotmail.com 
AURA REBOLLO (vz) 
reb_aura83(Mhotmail.com 
MONTSERRAT REVAH (pc) 
montserevah(Dyahoo.com 
ROBERTO Ríos (tp) 
mr.rivers22000 gmail.com 
JULIO RIVAROLA (prom) 
rivarola.julioG4gmail.com 
CUAUHTÉMOC RIVERA (profe) 
masmusicdenuevo(2gmail.com 
ANDRÉS DE ROBINA (bt) 
elrobinaWyahoo.com 

STEVE RODNEY (vz) 
mr_rodneysteve(ODyahoo.se 
ALDO MAX RODRÍGUEZ (sx) 
aldemiusOdgmail.com 

ALMA RODRÍGUEZ (sx) 
almejita_sax(MHhotmail.com 
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JAVIER RODRÍGUEZ (tp) 
trumpet_toyO yahoo.com 
ALEJANDRO ROJAS (at) (bjo) 
janolendro(MWgmail.com 

JULIO ROMERO (bj) 
jeromeromx(Oyahoo.com 
ANA RUIZ (pn) 
aruizortiz(Wgmail.com 

LARI Ruiz (at) 
jazzbluesfusion(Hhotmail.com 
LARRY RUSSELL (sx) 
larryrussell99(0MHgmail.com 
ALBERTO SALAS (bj) 
cabezound75(0Mgmail.com 
GUSTAVO E. SALAS (vb) 
gusensal(Myahoo.com 

PABLO SALAS (sx) 
pablots.j¡azz(Whotmail.com 
FEDERICO SÁNCHEZ (gt) 
fedsanfloMgmail.com 

RAMÓN SÁNCHEZ (fl) 
ramonagua1(Myahoo.com.mx 
DaviD SÁNCHEZ (cb) 
contradiecinueve(Myahoo.com.mx 
FERNANDO SÁNCHEZ MADRID (pn) 
fsm43(Mhotmail.com 
ROBERTO SÁNCHEZ2-PICASSO (gt) 
picassomusiciOlive.com 
LEONARDO SANDOVAL (pn) 
leoncitosan(Ohotmail.com 
NICOLÁS SANTELLA (pn) 
nicosanteOWgmail.com 
ROSINO SERRANO (pn) 
rosinoserrano(Wgmail.com 
BENNY SHWARTZ (va) 
benjaminshwartz(OQmac.com 
BOZENA SLAWINSKA (vc) 
violoncello56(Mhotmail.com 
NUR Sim (vz) (at) 
nurslimYgmail.com 
CYNTHYA SNELL (vz) 
cyndysnellMyahoo.com.mx 
GABRIEL SOLARES (tp) 
gabomusic713(Mhotmail.com 


CÉSAR SoLís (cb) 
mingusmangusGhotmail.com 
FRANCISCO SOTELO (bt) (pc) 
cabecitadecera(MH)hotmail.com 
MAURICIO SOTELO (sk) 
cabezasdecera(QODhotmail.com 
FELIPE SOUZA (gt) 

felipegtrd hotmail.com 

PAUL SPALLA (bj) 
paulspalla(2Mgmail.com 
EMILIANO SUÁREZ (vb) 
emisuarez20(Q0hotmail.com 
EDUARDO TEJEDO (gt) 
tejedo.eduardo(Ogmail.com 
FRANCISCO TÉLLEZ (pn) 
tellezjazz(Oyahoo.com.mx 
ULises TeLLo (cb) 
unlysterGdgmail.com 

VÍCTOR TENA (gt) 
victortenagtOhotmail.com 
CARLOS TERCERO (pn) 
carlostercero(Oprodigy.net.mx 
SALVADOR TERCERO (prod) 
tercero(Osaladeaudio.com.mx 
WILFRIDO TERRAZAS (fl) 
willyterrazasO)yahoo.com 
DELFINO TLAXCALTÉCATL (sx) 
zanesax(ODyahoo.com.mXx 
JORGE TLAXCALTÉCATL (tp) 
tlax.trumpetOhotmail.com 
MAURICIO TLAXCALTÉCATL (sx) 
tlaxcaltecatllatinjazzGOH hotmail.com 
MoIsÉés TLAXCALTÉCATL (pn) 
tlatoanilatinjazz(Hgmail.com 
RAYMUNDO TLAXCALTÉCATL (sx) 
rayo772(Qhotmail.com 
ÉDGAR DE LA TORRE (gt) 
guitaredgar(Myahoo.com 
AMANDA TOVALIN (vz) 
mandariinajazz(Wgmail.com 
OFELIA UGALDE (prof) 
ofidius_uWyahoo.com.mx 
ARTURO VALADEZ (dir) 
arturovaladez(Ohotmail.com 
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YOLATL VALADEZ (pn) 
yolitliyG2gmail.com 

CHEPO VALDEZ (bt) 
chepinche(hotmail.com 
RODRIGO VALENZUELA (cb) 
roncanroles(dgmail.com 
GABRIELA VALERO (vz) 


gabyvaleroguzman(ODyahoo.com.mx 


Luz VARELA (vz) 
luzgazul(Hhotmail.com 
JAZZAMOART VÁZQUEZ SMITH (sx) 
jazzamoartO yahoo.com 
LAURA VEGA (prom) 
laura_actuar(Myahoo.com.mx 
LiLi VÉLEZ (vz) 
contacto(Wiilianavelez.net 
ROBERTO VERÁSTEGUI (pn) 
roberto.verasteguiAgmail.com 
JUAN PABLO VILLA (vz) 
viljupadhotmail.com 

SIBILA DE VILLA (sx) (fl) 
sibiladevilla(dyahoo.com 
JONATHAN VILLAFUERTE (vc) 
celloalternativo(MWhotmail.com 
MANUEL VITERBO (at) 
yutubero31(Mgmail.com 
SANTIAGO VON STERNENFELS (sx) 
santiago.vonOWgmail.com 
DANIEL WONG (pn) 
danielhidalgo(Mhotmail.com 
PABLO WONG (fl) 
pablo_h_wongUhotmail.com 
DANIEL ZEPEDA (pn) 
ajabaraja290Mhotmail.com 
RAFAEL ZERMEÑO (gt) 
rafa.zermeno(O)hotmail.com 
DANIEL ZLOTNIK (sx) 
dzlotnikf4gmail.com 
ALBERTO ZUCKERMANN (pn) 
sulovealO)yahoo.com.mx 
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VERACRUZ 


RAFAEL ALCALÁ (pn) 
rafaelalcala(2musinetwork.com 
TERE ARANDA (prom) 
traranda(Ogmail.com 
José Luis ÁVILA (gt) 
joseavilanda(Ohotmail.com 
DAVID BARRERA (cb) 
davidbo(Olive.com.mx 
Luis BARRIA (esc) 
luisbarria(2gmail.com 
ALEJANDRO BUSTOS (Sx) 
alebh12(MHhotmail.com 
ALDO CABRERA (bt) 
aldocabrera(Ohotmail.com 
JAVIER CABRERA (pc) 
jazzomx(Oyahoo.com 

Luis CALATAYUD (sx) 
kalata_sax(Mhotmail.com 
PAQUITO CRUZ (pn) 
francp44(0hotmail.com 
GUILLERMO CUEVAS (pn) 
rafacumora(Wgmail.com 
ABRAHAM Diaz (bt) 
contacto009M hotmail.com 
JONATHAN Díaz (tp) 
trumpetmajor1(Mhotmail.com 
ÉDGAR DORANTES (pn) 
edgardorantesthotmail.com 
HÉCTOR ESPINOSA (Sx) 
proapopOOD hotmail.com 
JAVIER FLORES MAvIL (fl) 
jaflauto(AMgmail.com 

JOSÉ GALLEGO (profe) 
joserajazz(O hotmail.com 
ALFONSO GUTIÉRREZ (sx) 
alfonso_sax(Whotmail.com 
RAÚL GUTIÉRREZ (sx) (cl) 
irazubetun(ODyahoo.es 
JOSÉ LEMUS (prof) 
jolemusallMgmail.com 
HUMBERTO LEÓN (gt) 
jazzhleonOgmail.com 
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JORGE MABARAK (pn) 
j¡mabarak(Wgmail.com 

Tim MAYER (fl) (sx) 
bikejazzmsgrOgmalil.com 

Ciz MELGAREJO (gt) 
ciz_mgOhotmail.com 

MIGUEL MÉNDEZ (tb) 
mikegarcia_(Hhotmail.com 
MESE MERARI (vz) 
singermese(dhotmail.com 
CAMIL MESEGUER (vl) 
violindesonOgmail.com 
PEDRO MORÁN (cb) 
peterdoublebass(dhotmail.com 
CARLOS ORTEGA (at) 
carlos_ndep(OHhotmail.com 
Érick Quiyivix (gt) 
erick.quijivix(Hgmail.com 
DANIEL REBOLLEDO (bj) 
daniel80_rebolledo(MHhotmail.com 
JAIME REYES (pn) (st) 
jaime_pianistaMyahoo.com.mx 
JESÚS RODRÍGUEZ (sx) 
grijazz800gmail.com 

CARLOS RUFFO (pn) 
babalaoaye(Olive.com.mx 
Lucio SÁNCHEZ (bj) 
lu_jazzyQOyahoo.com.mx 
MiGUEL ÁNGEL SÁNCHEZ (pn) 
tu_parck24125(Mhotmail.com 
MONSERRAT SÁNCHEZ (prom) 
monse.sanchezhQGhotmail.com 
RODOLFO POPO SÁNCHEZ (sx) 
rodolfo_sanveg(Oyahoo.com.mx 
ÓSCAR TERÁN (cb) 
oscar_teran(Mhotmail.com 
RAMIRO TRUJILLO (tp) 
ramtrucor(Mhotmail.com 
ENRIQUE VELASCO (profe) 
evelascodelvWgmail.com 

AXEL VELÁZQUEZ (bt) 
blackphoenix_20(Mhotmail.com 
IRAM ZÚÑIGA (profe) 
jizunigalobatoOgmail.com 
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YUCATÁN 


ALFREDO BOLIO (gt) (vz) 
bolio_martinGWyahoo.com.mx 
MAURICIO BONFIGLIO (bt) 
mauriciobonfigliofWyahoo.com.ar 
MaARrIO0 Esquivel (pn) 
marjoesquivelr41(Mgmail.com 
Paco GoboY (bt) 
pacogodoycavernicola(hotmail.com 
PEDRO CARLOS HERRERA (dir) 
pchi40(Ohotmail.com 

ARMANDO MARTÍN (gt) 
armando_merida1(Myahoo.com.mx 
RENÉ MONTERROSA (pn) 
reneAdmusiccenter.com.mx 
ALBERTO PALOMO (gt) 
palomostudiosYWgmail.com 
MARICARMEN PÉREZ (vz) 
maricarmenperez14(QMhotmail.com 
RANIER PUCHE UXx (cl) 
ranierpuch(Mgmail.com 

ERiC VAUCHER (prod) 
vauchermx(Mhotmail.com 


ZACATECAS 


VÍCTOR CHEW (bj) 

josevict7 (gmail.com 
MARTÍN ORTIZ (dir) 
martin_f_ortizdyahoo.com.mx 
ARNOLDO PUENTE (gt) 
arnoldopuente(OHhotmall.com 
PABLO QUEZADA (sx) 
pabloquezad(Ogmail.com 
SAMUEL RODRÍGUEZ (bj) (vc) 
chopin114(Mhotmail.com 
IGNACIO ROSALES (gt) 
aire1357(Mgmail.com 
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a 
ALBERTO PALOMO ÁLVARO SUÁREZ 


ARTURO PIÑA BEATRIZ TORRES BinDU GROSS 
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AZ ej 
CARLOS MALDONADO CARMEN FUERTE CYNTHIA CALDERÓN 


MA : dd 
DIANA PEÑA ÉDGAR DORANTES 


EFRÉN MINERO EMMANUEL NIEVES ERNESTO ROSAS 
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EVARISTO AGUILAR 


GERMÁN ORTIZ PALOMEQUE GERMÁN PALOMARES OVIEDO GUILLERMO CUEVAS 


HÉCTOR ZÁRATE HELIO HUESCA HIRAM GÓMEZ 


ISRAEL MORENO JORGE FERNÁNDEZ DE CASTRO JORGE GARCÍA HERNÁNDEZ 


JORGE TITO RODRÍGUEZ JOSÉ CASTAÑEDA 


JUAN GONZÁLEZ JULIO RECINOS JULIO ROMANO 


LIGIA CÁMARA Luis BARRIA 


MANUEL SANTILLANA 


MARCOS HERRERA MARIO LLADÓ MIGUEL PavíA 


NACHO ROSALES NETO LIZÁRRAGA OMAR CÓRDOVA 


ÓSCAR MAYORAL ÓSCAR ZENSEI GONZÁLEZ 


OXAMA PABLO ARGUELLES ROBERTO ÁYMES 
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SAMUEL MARTÍNEZ HERRERA 


SARA VALENZUELA SERGIO DURÁN XAVIER QUIRARTE 


MARIO ESQUIVEL ALEJANDRO LARA ENOCK RODRÍGUEZ 
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